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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Año 844. El pueblo bullía, era día de mercado, hombres, mujeres y niños acudían de las aldeas cercanas a vender sus productos. Una variopinta amalgama de colores y sonidos se fundía con olores, algunos no muy agradables, que poblaban la pequeña plaza de tierra pisada. En días como aquel, la población se triplicaba. Griterío de unos y otros cantando los beneficios de aquello que ofrecían, traqueteo de carretas en continuo vaivén; mugidos de vacas nerviosas ante su inminente cambio de dueño; relinchos de caballos airados por el toqueteo a que se veían sometidos; cacareos de gallinas y niños felices correteando entre excrementos de animales, ajenos a las miradas reprobatorias de los dueños de las bestias. Algunos, los más intrépidos, bajaban la empinada cuesta que desembocaba en el Puerto para con mano ágil y descarada hurgar en los cestos de las mujeres que vendían el pescado recién capturado y conseguir en un descuido una de aquellas ansiadas piezas. 
 
    Mateo estaba feliz, paseaba por la parte alta del pueblo observando el ir y venir de unos y otros. Le gustaba mirarlos en la distancia, allí donde el griterío no atormentase sus ancianos oídos que, al contrario que otros de su edad, parecían haberse agudizado con los años. Tras casi una vida como patrón de un pequeño barco pesquero, vivía una plácida existencia en aquella casa que dominaba, no solo el pueblo, sino también parte de su amado mar. Acababa de iniciar su paseo matinal junto a Rufo, su perro pastor. Siempre que su hija se ponía a limpiar su agitación le impelía a huir antes de que las voces de Mariana a sus hijos aturdieran sus pensamientos. 
 
    Mariana había enviudado apenas unos meses después de casarse, “una desgracia” decían unos, “la terrible maldición de la casa Álvarez” decían otros… La única realidad se resumía en una mala caída mientras reparaba el techado de la que sería su casa. Desde aquella aciaga jornada mariana odió su futuro hogar y con su enorme barriga que portaba mellizos, se asentó en la vieja casona de su padre. 
 
    Mateo recordaba aquel parto, largo, agónico, donde vieron la luz María y Mateo. De eso hacía ya 16 años y los chicos, con la inquietud propia de la edad, buscaban emociones más allá del hogar olvidando en quien reposaba el peso absoluto de todos los quehaceres. De ahí los lamentos y gritos que se repetían cada mañana, pues los chicos o dormían como lirones o escapaban en busca de aventuras obviando las protestas de la madre. 
 
    Se adentró en el pequeño bosquecillo con Rufo brincando a escasos pasos. La penumbra moteada por algún tenue rayo de sol que se colaba entre la espesura y la escasa brisa, evocaban en el anciano una paz que creía olvidada desde que su hija y sus nietos se asentaran en su casa. Se sentó en aquel viejo tronco mientras contemplaba en silencio las carreras de Rufo. Suspiró, aquellos momentos eran impagables… 
 
    —Padre, padre. 
 
    Mariana alcanzó sofocada el tronco donde reposaba su padre. 
 
    —¿Qué ocurre? —los ojos de su hija mostraban un terror ancestral. 
 
    —¡Los Normandos! 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Ven, corre, hemos de buscar a los chicos. 
 
    —Pero cálmate, ¿qué me dices? 
 
    Mateo siguió a su hija hasta el acantilado. Tres grandes embarcaciones se recortaban en el horizonte. 
 
    —Los normados… —susurró. 
 
    —¡Los niños! Debemos buscarlos. 
 
    —Está bien, no te preocupes, ya me encargo yo. Vete a casa, cierra todo bien, coge una cesta con comida. Iremos a la cueva. 
 
    Mariana partió entre sollozos. Mateo descendió la colina en busca de sus nietos. La gente ya había visto lo que se avecinaba y huían despavoridos en todas direcciones, el caos imperaba por doquier. Costaba avanzar, más siendo un anciano con achaques. En el pueblo algunos aldeanos se escondían tras el amago de muralla con algunas flechas y hachas mostrando un valor admirable que de nada les serviría. El cuerno de Odín resonó en la ensenada, rostros de terror y los valientes huyeron dejando tras de sí el escaso armamento. 
 
    Mientras, Mateo gritaba los nombres de sus nietos, la desesperación hacía mella en todos y el anciano intentaba en vano mantener la calma. Su nieto apareció de la nada con el pelo revuelto. 
 
    ¿Dónde está tu hermana? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Vamos, hay que ir a la cueva. 
 
    —¿Y María? 
 
    En la pequeña cala bajo el acantilado, María rebuscaba entre las piedras en busca de fósiles o alguna fluorita con que aumentar su colección. Podía pasarse horas en aquel lugar, mecida por el murmullo de las olas. Un cuerno lejano la alertó. Oteó el escaso horizonte que las paredes rocosas le permitían, pero nada veía, quizás un barco pesquero. Nuevamente clavó sus ojos en el suelo pedregoso. 
 
    Los botes avanzaban en dirección al puerto, dejando atrás las tres embarcaciones que plasmaban un nuevo contorno del horizonte Los hombres vestidos con pieles de animal, mostraban una imagen ancestral, mezcla entre bestia y humano. Uno de ellos destacaba erguido sobre la proa de la embarcación, su pelo rojo ondeaba al viento mostrando destellos de sangre, fiel presagio de lo que estaba a punto de suceder. 
 
    María oteó el cielo, la mañana avanzaba. Estaba contenta, había conseguido una bella fluorita. Cogió su pequeño saquito de tela, arremangó sus faldas, dispuesta a saltar ese punto en que las olas habían alcanzado la pared vertical y así poder pasar al otro lado. 
 
    Un alarido salvaje quebró sus movimientos. Un bote se aproximaba. Uno de los ocupantes se lanzó al agua y en apenas un minuto alcanzó la posición de la joven que se encontraba paralizada, sin lugar por donde huir u ocultarse. Era un muchacho rubio, espigado, cuya belleza no dejó indiferente a María. Su sonrisa radiante hizo mella en su corazón. Solo los gritos y carcajadas del resto de los ocupantes del bote que pisaban la arena consiguieron sacar a la joven de su ensoñación. El muchacho dedicó una torva mirada a sus vociferantes compañeros y con una exagerada inclinación pronunció unas extrañas palabras. María permanecía estática, presa de una creciente incertidumbre. 
 
    El resto del grupo alcanzó su posición, cinco hombres sedientos de hembra, vestidos únicamente con unas pieles que apenas les cubrían sus partes pudendas. El hombre del pelo rojo emitió un grito gutural y se abalanzó sobre la muchacha. El resto apenas esperó unos segundos para secundarlo. Únicamente aquel imberbe muchacho se mantenía apartado, a un paso de rescatar a la muchacha de los ojos color esmeralda, pero bien sabía, como ya hubiera ocurrido otras veces, que nada podía hacer, Olaf, el cruel pelirrojo, con un solo movimiento de hacha lanzaría su cabeza al fondo del mar… 
 
    Mientras, su familia había llegado a la caverna. 
 
    —Madre, por favor, ¡para ya!, el abuelo la encontrará. 
 
    —¿No te das cuenta que el abuelo es un hombre mayor? 
 
    —Sí… pero muy sabio. Ni cien mil normandos podrían ante su astucia. 
 
    Mariana continuó su silencioso sollozo mientras su hijo comenzaba a colocar las provisiones en una oquedad de la fría pared. El tiempo transcurría con una lentitud exasperante cuando la incertidumbre minaba los corazones. Y los sentimientos de ambos ascendían y descendían a un ritmo vertiginoso. 
 
    —Por culpa de unas piedras de mierda. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Tu hija. Sí, esa obsesionada por coger pedruscos, ¡basura! Y mira ahora. No solo no aparece, sino que ha puesto al abuelo en peligro. 
 
    Mateo lanzó una patada a la oscuridad y se perdió entre las sombras. En el exterior la vida se estaba convirtiendo en un auténtico infierno. Algunas casas perdían sus techumbres devoradas por el fuego, los animales huían despavoridos y la poca gente que quedaba corría en todas direcciones intentando huir de aquellos salvajes. La horda de bárbaros avanzaba entre las llamas sembrando el terror, asesinando sin piedad a hombres y niños y capturando a las mujeres. 
 
    Mientras eso sucedía en el pueblo, María cerraba los ojos, apretaba con fuerza sus párpados. No solo había perdido la noción del tiempo, sino también el contacto con una realidad, cruel, tremenda, brutal. Aquellos salvajes, en su danza infernal, la penetraban sin piedad entre risotadas y resuellos, pero su pensamiento voló lejos, a ese lugar donde nada ni nadie podría nunca hacerle daño, un lugar indefinido donde la mente, alejada del cuerpo vagaba libre de contornos. Tenía esa capacidad, viajar, huir, adentrarse en esa otra dimensión abandonando lo material, para con ello, recorrer otros mundos, otras realidades… 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Año 2022. Suena el despertador. María regresa de sus sueños agitada, empapada en sudor. Se toca la entrepierna que nota dolorida. Se baja el pijama y aparta las bragas. Un rastro de sangre las ha teñido de un agresivo color rojo. Se las sube temblorosa, el corazón le late a mil por hora. La pesadilla ha sido demasiado real… No es la primera vez. Sus sueños son tan vívidos que interfieren en su vida real, incluso los daños físicos aparecen, como aquellos moratones que salpicaron sus brazos en aquella pelea callejera que soñara dos noches atrás, pero esto… 
 
    —¡Esto es diferente! Esto es… —una arcada la obliga ir al baño corriendo. 
 
    —¿Otra pesadilla? 
 
    —Sí mamá. 
 
    —A ver —Mariana emite un prolongado suspiro —, tienes que pensar que solo es un mal sueño. 
 
    —No. Mis sueños son demasiado reales mamá, te lo he dicho mil veces. 
 
    Mariana carraspea. 
 
    —Te he pedido cita con Mery. 
 
    —¿Mery? ¿Tu amiga, la supuesta terapeuta? 
 
    —Sí, esa gran amiga que siempre se muestra dispuesta a ayudar. 
 
    —¡Yo no necesito ese tipo de ayuda mamá! —le grita mientras se quita el pijama y lo lanza al cesto de la ropa sucia. 
 
    Enciende la ducha y se mete dentro, cierra la mampara aislándose de las palabras de su madre. 
 
    —¡Ya está dicho! ¡Hoy a las cinco tenemos cita! —Mariana no obtiene respuesta. 
 
    Mery es una mujer regordeta y pelirroja cuya simpatía desborda su amplio cuerpo, sus maneras distan bastante del terapeuta al uso, mucho más envarado. María no puede evitar sentir cierto resquemor al enfrentarse a la amiga de su madre. 
 
    —Buenas tardes chicas—Mery muestra su amplia sonrisa—. Pasad y sentaros. 
 
    —Gracias querida—dice Mariana con voz algo impostada. 
 
    —Bien. Me parece absurdo hacerte un historial, querida. Te conozco desde que tu madre te parió, así que ¿Qué te parece si vamos al grano? 
 
    —¿De verdad hay necesidad de pasar por esto? —mira a ambas alternativamente con un viso en sus ojos de irónica amargura. 
 
    —Ánimo María. Solo pretendo ayudarte. 
 
    Su madre la mira con ese gesto de súplica que tanto detesta, como un perro abandonado que busca la mano que le lleve de vuelta a casa. Debería largarse, no soporta esa mirada y los reproches que vendrán a continuación si abandona ese despacho. Resopla. 
 
    —Tengo pesadillas… pero no son normales. Son terribles. Agresiones. Siempre un grupo de hombres—traga saliva, le cuesta hablar—. Me agreden. Es, es… horrible. 
 
    —Tranquila cariño. 
 
    —El problema es que cuando despierto, veo las marcas, los golpes, los… —evita hablar de esa sangre que ha teñido su ropa interior. 
 
    —Comprendo querida. Verás—Mery apoya los codos sobre la mesa y cruza sus manos mientras la mira fijamente a los ojos—, en muchas ocasiones las pesadillas son un reflejo de nuestros miedos y, probablemente esas marcas, esos golpes no son más que tu reacción durante el sueño. 
 
    —¿Quieres decir que me autolesiono? ¿Qué me hago moratones y arañazos? 
 
    —No es tan raro. En un estado de gran alteración como pueden ser esas pesadillas nos movemos con brusquedad y podemos causarnos daños. Yo no me preocuparía. Te puedo recetar unas pastillas para que duermas mejor. 
 
    María resopla. 
 
    —¿Te preocupa algo querida? ¿Hay algo que te inquieta? 
 
    “Definitivamente esta mujer es tonta” 
 
    —Sí. Quiero dejar de soñar cosas terribles. 
 
    —Bueno, ya verás como estas pastillas te ayudan a conseguirlo—le tiende un pequeño bore naranja. No quiere ni imaginarse de dónde saca esta mujer sus botecitos. 
 
    —Gracias Mery, eres un sol—Mariana le aprieta la mano por encima de la mesa mientras Mery muestra su amplia sonrisa y dirige su mirada a María. 
 
    —Ya verás que poco a poco van desapareciendo esos malos sueños. 
 
    Resopla pensando en esa inútil visita a la terapeuta. Se mira en el espejo, desnuda. Ha adelgazado, las costillas son tan visibles como aquel esqueleto que veía de niña en la clase de naturales. Su cuerpo está cambiando, ¿dónde se fueron las redondeces que cubrían sus caderas? Sus pechos apenas unos montículos resecos, sin vida. Se cubre con esas manos huesudas que muestran vestigios de arañazos. Recorre con sus dedos trémulos el vientre hasta alcanzar su sexo dolorido. Tiembla mientras las lágrimas recorren su rostro. Abre el bote de pastillas, vacía todo su contenido en la mano. ¡Que fácil sería si fuera valiente! Acabar con todo, abandonar todo sufrimiento. Suspira. Coge una y se la traga con rabia. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Esta noche las pesadillas le han dado una tregua. Esa pausa de unas horas sin horrores puede convertirse en su tabla de salvación para no hundirse en el lodo. Se viste despacio y baja las escaleras con una sonrisa que creía olvidada. Mientras remueve su tazón de cacao con cereales echa una ojeada a los horarios de sus clases. Será una mañana intensa, pero le gusta. Le apasiona la historia. 
 
    Hace dos años que se ha matriculado en la facultad de Geografía e Historia. Sus notas en el primer año fueron excelentes, sin embargo, este curso no está siendo lo mismo. La derrota planea sobre su cabeza y la desidia amenaza con aplastar sus inquietudes. 
 
    Hoy irá a clase en bicicleta, hace mucho que no la utiliza y le apetece sentir en su rostro la brisa fresca de una mañana primaveral. 
 
    Vive en una amplia casa de una zona residencial a apenas diez minutos de la universidad. La vida en su barrio goza de una tranquilidad envidiable, las familias se reúnen en sus jardines a hacer barbacoas y los jóvenes hacen sus fiestas en las piscinas comunitarias o en el parque cercano donde las reuniones se condimentan con cerveza y algún porro que otro. 
 
    Cruza el parque por el carril bici, está desierto, un olor a hierba mojada impregna el ambiente, sonríe mientras el viento acaricia su rostro. Al fondo, el único ser vivo que parece habitar ese parque se comienza a esbozar, un muchacho sentado sobre el respaldo de un banco, fumando distraído. Pasa a su lado con cierta cautela y le dirige una mirada de soslayo. Lo suficientemente larga para comprobar… El corazón le da un vuelco, se le acelera a un ritmo vertiginoso, pierde el control de los pedales, la caída es inevitable. 
 
    —¿Estás bien? —una mujer de gesto afable le tiende la mano. 
 
    —Sí, sí, no se preocupe, el suelo está húmedo. He debido resbalar—se levanta con precipitación buscando ese banco, mira hacia atrás, ni rastro del muchacho. 
 
    El resto de la mañana se ha convertido en una sucesión de clases donde la cabeza de María se ha mantenido al margen de cualquier lección de historia. Sus amigas lidia y Carmen la esperan a la salida. 
 
    —¿Estás bien? —Carmen, mucho más intuitiva que Lidia presiente que algo va mal. 
 
    —Sí, solo algo cansada. 
 
    —¿Otra pesadilla? 
 
    —No, no. Esta noche no he tenido. 
 
    —¡Genial! Eso significa que tus males se alejan. De todos modos, te lo he dicho por lo menos cien veces, lo que tú necesitas es un buen polvo. 
 
    —Joder Lidia, no te pases—la mirada reprobatoria de Carmen no hace mella en su incisiva amiga, quien, lejos de amilanarse, se lanza en barrena sin medir sus palabras. 
 
    —¿Qué? ¿Es que tú no piensas lo mismo? Tanto sueño con ataques de tíos no puede significar otra cosa. 
 
    —¡Tu no entiendes nada! – un rictus de amargura, quizá también decepción, acompaña su sentencia —. Me das asco. 
 
    El camino a casa transcurre entre silenciosas lágrimas que el viento borra, pedalea con saña, una rabia contenida que transmite a esos pedales que se resienten emitiendo un chirrido opaco. Evita cruzar el parque, no quiere encontrar al que no busca, se dice.  Igual que no quiere enfrentarse a las preguntas de su madre y alcanza el piso superior en dos zancadas procurando que ella no escuche sus pasos. La cama deshecha la acoge entre una maraña de pliegues. 
 
    A su memoria acuden las pesadillas que atormentan su cabeza desde hace casi un mes; desde aquella noche en que salió de juerga… Llegó a su casa, no sabe cómo ni cuándo; un foso mental insondable ocupa su memoria y parece ser que ha comenzado a llenarse con malos sueños. “¿malos sueños?” se pregunta. Inevitablemente regresa nítida la imagen de ese joven que ha visto esta mañana en el parque. Quiere pensar que se ha equivocado, que eso que llaman subconsciente le está jugando una mala pasada, que la obsesión por sus pesadillas le está haciendo ver cosas que no existen; pero se niega a creer, no quiere ni tan siquiera imaginar que se está volviendo loca. 
 
    —No puede ser. No puede ser él. Es imposible—susurra entre sollozos. 
 
    —¿Estás hablando sola?, lo que nos faltaba—la voz de su hermano con ese deje de ironía tan característico se percibe con claridad a través de la puerta cerrada. 
 
    —¡Déjame en paz! Pesado. 
 
    —Que dice mamá que bajes a comer—María abre la puerta con furia y se topa de frente con un risueño Mateo. 
 
    —Por cierto, deja a tu amigo en la cama que no hay comida para todos. 
 
    A veces no puede evitar sonreír ante ciertos comentarios de su hermano. Siempre han mantenido una relación estrecha, apenas se llevan diez meses y entre ellos existe un vínculo especial que va más allá de pequeñas discusiones. Se miran, él le guiña un ojo, ella le otorga un amistoso bofetón mientras íntimamente agradece tener cerca a alguien como él. 
 
    La mesa puesta, Mariana aún trajinando con las ollas, el abuelo Mateo sentado a la espera saboreando un vaso de vino tinto. 
 
    —Hola abuelo. 
 
    —Hola cariño, ¿qué tal con esos chiflados que se ganan la vida contando historias de la historia? 
 
    —¡Papá! 
 
    El anciano da un manotazo al aire y sonríe dirigiendo una mirada cómplice a su nieta. 
 
    —Si yo te contara abuelo. Ahora resulta que la historia la han escrito los vencedores. 
 
    Al abuelo le gustan esos juegos, que ambos establecen en multitud de ocasiones; un diálogo de ironías y medias verdades que, indefectiblemente, culminan en frescas y liberadoras carcajadas. 
 
    El anciano vive con su hija Mariana desde la muerte de su esposa dos años atrás. Para la familia la llegada de Mateo a su casa supuso un bálsamo, ese hombre cargando a sus espaldas multitud de vivencias que, narradas, incluso las más aciagas, con una pátina de tragicomedia, consiguió instaurar cierto grado de optimismo en un hogar donde la tristeza parecía haberse instalado. Su hija, desde la muerte de su marido, había caído en una especie de letargo que contaminaba cada rincón de aquella casa, donde un tenso silencio impregnaba cada estancia. El viejo Mateo, con su ímpetu juvenil había colaborado a que sus nietos recuperaran a aquella madre ciertamente ausente durante tanto tiempo y una brisa invisible de armonía había anidado en el hogar. María por su parte, había establecido con su abuelo, casi desde el mismo instante en que entrara por la puerta, una corriente de confianza y complicidad que la había llevado a confiarle sus inquietudes, incluso aquellas que podrían considerarse más pueriles, pues el anciano escuchaba cada palabra de su nieta con esa paciencia que solo otorgan los años y le daba los consejos pausados que únicamente la experiencia puede proporcionar. 
 
    —Vete a ver la tele un rato mamá, ya me encargo yo de recoger. 
 
    Mariana agradece en silencio a su hija y sale de la cocina. Se quedan solos, su hermano ya se ha ido a clase. Mientras coloca los platos sobre la encimera, de espaldas al anciano que contempla al trasluz su vaso de vino, María comienza a hablar. Sus pesadillas, los sentimientos que le provocan, su visita a Mery, la terapeuta amiga de su madre, el muchacho del parque. 
 
    Mateo carraspea antes de decir nada. 
 
    —Menudo atropello a la lengua, que velocidad y que capacidad para decir tantas cosas importantes en tan poco tiempo. 
 
    —Ya, pero dime algo. 
 
    —Hablemos de ese muchacho, ¿lo viste con claridad? 
 
    —Sí, no, no sé. Ya no estoy segura, y de tanto darle vueltas cada vez lo estoy menos. 
 
    —Ya, claro. Igual mañana si pasas por el parque lo vuelvas a ver ¿No crees? 
 
    —No sé si quiero volver a cruzar por el parque. 
 
    —Deberías hacerlo, igual así sales de dudas. Claro que puede ser que nunca lo vuelvas a ver, pero al menos yo que tú lo intentaría. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Año 844. Lloraba agarrada a su saquito de piedras, como si fuera su único contacto con esa realidad distante, la que la unía a su familia por un hilo invisible. Los bárbaros se habían alejado entre risotadas, dejándola tirada y desmadejada entre las piedras. Rota, por dentro y por fuera, con la ropa hecha jirones dejando entrever un cuerpo mancillado. Los ojos cerrados, como queriendo ocultar a su mente una verdad que, tarde o temprano, se impondría con toda su crudeza. 
 
    Se acurrucó agarrando fuertemente sus piernas, clavando su barbilla en las rodillas despellejadas, regresando a ese estado primigenio, a ese útero materno donde nada ni nadie podría hacerle daño, donde la vida transcurría en una plácida ensoñación, lejos de cualquier amenaza. 
 
    Líneas de lágrimas resecas surcaban su rostro, agua que ya no brotaba de una mirada a la que unos salvajes le habían robado el alma. Un sabor metálico inundaba su boca, escupió, las piedras se tiñeron de rojo, quizá la garganta; quizá algún diente; quizá el labio partido… no podía, no quería pensar… 
 
    A lo lejos solo se oía el crepitar de las llamas. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Un ruido sordo la despierta. Mira el reloj, apenas son las tres de la mañana. Suspira, se sienta en la cama, se frota los ojos. Vuelve a oír el mismo ruido que la despertó. Sale al pasillo, todo está oscuro. Silencio. Baja las escaleras en una oscuridad que amenaza con engullirla. Al alcanzar la planta baja puede percibir una luz que se filtra entre los pliegues de una persiana mal cerrada. Se aproxima y mira por la ranura, alguien corre, se mete en un coche que arranca a toda velocidad. 
 
    El resto de la noche la ha pasado sentada en ese sofá raído de la sala. Está muy cansada, le cuesta pensar con claridad y multitud de emociones se amalgaman con una extraña realidad creando un caos que en vano intenta ordenar. Su mente viaja entonces a esa misma mañana, cuando decidida e impulsada por las palabras de su abuelo, decidió cruzar con su bicicleta el parque. Allí estaba, en el mismo banco, con la misma postura indolente, aparentemente ausente al cataclismo que su fría mirada azul había provocado en aquella muchacha de la bicicleta. 
 
    “¿Cómo es posible?”, el muchacho que siempre aparece en sus pesadillas, ese que la mira, quizás con deseo, no sabe. El guardián, el chico malo, el joven vikingo que observa a su presa atrayendo al resto de la manada hacia ella; ese muchacho estaba sentado en un banco del parque, tranquilo, viviendo con placidez su vida, ajeno a esas pesadillas. El intruso de sus sueños se asoma al balcón de la realidad. 
 
    Ha salido de casa mucho antes de que comiencen las clases, necesita respirar, y esa sala lleva demasiadas horas siendo cómplice de su desazón. Sus pasos la conducen sin preguntar a ese parque, que hoy sí, asoma vacío, ni rastro del joven de ojos azules. No sabe si siente alivio porque la incertidumbre ya ha germinado y aunque pasen semanas sin verle, sabe que lo volverá a encontrar. Se dirige al puerto, al contrario del solitario parque, aquí bulle la vida, el ir y venir de furgones, los ruidos constantes que se mezclan con el alarido de las gaviotas que buscan los desperdicios de la lonja. Observa a todos esos seres anónimos, en su ir y venir, cada cual sumido en sus pensamientos, ancianos, madres con sus hijos, trabajadores de la lonja, hombres trajeados que dibujan un contraste en ese mundo en ruinas donde desde hace poco emergen naves maquilladas que se convierten en un avispero de pequeñas empresas. A su lado pasa un hombre de mediana edad, alto, pelirrojo, con una barba impoluta, en ese momento alguien lo llama por teléfono. Esa voz. El pulso se encabrita impulsando a su corazón a realizar cabriolas imposibles dentro del pecho. Decide seguirlo a cierta distancia, el hombre se mete en una nave de oficinas. María se acerca a la entrada mientras el pelirrojo se pierde en el interior tras el cristal de espejo. Se acerca a leer los rótulos: un despacho de abogados, una asesoría, una empresa de software, un laboratorio fotográfico y una agencia inmobiliaria. Podría trabajar en cualquiera de ellas o estar simplemente de visita. Saca una foto, se guarda el móvil y decide regresar a casa. “¿Algo de todo esto tiene sentido? ¿Me estaré volviendo loca?” un pánico ancestral oprime su garganta, le cuesta respirar cuando alcanza la puerta de su casa. 
 
    El viejo Mateo está sentado leyendo el periódico, absorbiendo con fruición su pipa, ese aroma dulzón que impregna cada rincón de la sala. 
 
    —Hola abuelo. 
 
    —¿Tu no tenías que estar en clase? 
 
    —Hoy me las salto… ¿no hay nadie en casa? 
 
    —Tu hermano creo que tenía clase, al menos eso dijo y tu madre ha ido a la compra—responde Mateo mientras dobla el periódico y lo deposita sobre la mesita. 
 
    María se acerca, coge un taburete y se sienta a su lado. 
 
    —Abuelo, tenemos que hablar. 
 
    —Soy todo oídos. 
 
    —¿Recuerdas al chico del parque? 
 
    —Hombre, mi memoria no es tan frágil—sonríe. 
 
    —Pues lo he vuelto a ver y estoy segura que es el mismo que sale en mis pesadillas, pero, no solo eso. Hoy he ido al puerto, necesitaba airearme un poco, he visto a un hombre, un pelirrojo horrible. Al principio no me di cuenta, pero en cuanto oí su voz supe que el también formaba parte de mis pesadillas. 
 
    —Ya… ¿No será simplemente que los has visto antes, aunque sea inconscientemente y luego has soñado con ellos? A veces ocurre que se nos quedan caras en la retina, aunque no nos demos cuenta… 
 
    —¿Y la voz? 
 
    —No soy un experto en estos temas, ¿por qué no lo hablas con la amiga de tu madre, la terapeuta? 
 
    —Esa mujer no me inspira ninguna confianza. 
 
    —Que no te oiga tu madre. 
 
    —¿Qué hago abuelo? 
 
    —Date tu tiempo. Escribe todo lo que recuerdes de tus pesadillas. Intenta visionar hasta el mínimo detalle, las caras de los agresores, sus gestos, sus voces. Quizá eso te ayude. 
 
    —Las primeras pesadillas fueron menos realistas, pero últimamente lo vivo, no sé cómo explicarlo… y comienza a ser algo más que un mal sueño. Tienen continuidad. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que esta última noche mi pesadilla continúa donde quedó hace dos días… 
 
    —Vamos que las pastillas de la terapeuta, lejos de espantarlas, las agudiza. 
 
    —Ya ves… 
 
    —¿Y cómo continúa? 
 
    —Ha sido poca cosa, nada nuevo. Me despertó un ruido. Bajé y vi por el hueco de la persiana a un tipo que corría y se metía en un coche. 
 
    —¿Y ese tipo, ¿desde donde corría? ¿Te vio? 
 
    —No, no me vio. Corría paralelo a nuestra casa, por el carril bici. 
 
    —Bah, olvídate entonces, cualquier vándalo o un chaval en apuros huyendo del marido de la vecina. 
 
    —Abuelo, esto no es una broma. 
 
    —Ni pretendo que así lo pienses, pero no puedes seguir así... 
 
    Su madre entra cargada de bolsas que deposita sobre la encimera. 
 
    —¿Tu no tenías que estar en clase? 
 
    —Hoy entro más tarde, ahora me iba—le dedica a su abuelo una mirada cómplice, coge su mochila y sale corriendo. Las clases pueden esperar. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Los días transcurren en un devenir errático, como el vuelo de esa cometa que se ve impulsada por corrientes invisibles de aire, que la zarandean, ahora con ímpetu, al rato en un suave cortejo con el viento. María, incapaz de concentrarse en sus estudios, se abandona a esos pensamientos que parecen ocupar toda su mente. Tras la conversación con su abuelo había decidido escribir todo aquello que recordaba de sus pesadillas, resultó ser una aventura frustrante, pues, los detalles parecían desaparecer por momentos, incluso aquellos más fijados días antes ya no parecían dibujarse con tanta nitidez. 
 
    Relee ese párrafo, el primero que escribiera, como si con ello pudiera calmar el reconcomio de sentirse prisionera de unas imágenes que no existen. “Chico joven: edad aproximada veinticinco años; pelo rubio, ligeramente largo y ondulado; ojos claros, de un azul frío, siniestro; boca carnosa. Complexión delgada. 
 
    Hombre pelirrojo: unos treinta y pico, pelo largo; barba recortada, algo más oscura que el tono de su pelo; ojos oscuros. Complexión fuerte, muy alto, al menos un metro noventa…” 
 
    Pobres descripciones que abarcan a infinidad de hombres. Suspira preguntándose para que le sirve todo eso. Y es que en realidad poco o nada tiene sentido, pensamiento que se agranda con el paso de los días. Ayer visitó a Mery, la terapeuta, quizá buscando la reafirmación de ese poco sentido de las cosas, sin embargo, salió de la consulta con más dudas de las que tenía. No quiso hablarle sobre el chico del parque, ni tampoco del pelirrojo, únicamente habría conseguido afianzar aún más si cabe la opinión de la terapeuta basada en que todo son meras fantasías quizá de una mente que comienza a enfermar. Encontrará un trastorno de la personalidad hecho a medida de un nuevo bote de pastillas con nombre impronunciable, del cual engullirá su contendido borrando poco a poco de su cabeza cualquier atisbo de pensar con claridad. Siente un extraño sentimiento de repulsa hacia esa mujer que la conoce desde niña, buscará la forma de desembarazarse de su influencia. De momento ya ha conseguido dejarla tranquila, asentada en esa sonrisa de suficiencia que parece tatuada, al confesarle que con sus pastillas las pesadillas no han regresado. En verdad, piensa, que no es del todo una mentira, pues nada que no se ha ido puede retornar. María sonríe, pero es la sonrisa amarga de los incomprendidos que encierran y aprisionan bajo cuatro llaves esos pensamientos que nadie parece querer entender. Y esa angustia latente, que se acrecienta cada vez que su cabeza toca la almohada, cuando el silencio invade la casa, mina sus entrañas como lanzas puntiagudas que se clavan una y otra vez sin piedad. 
 
    Cansada de hacer que estudia decide dar un paseo. No le apetece llamar a ninguna amiga. Ha recibido montones de mensajes, tanto de Lidia como de Carmen, les ha contestado casi con monosílabos, excusando sus pocas ganas de salir en unos estudios demasiado atrasados ante los inminentes exámenes de trimestre. Siente la necesidad de apartarse de ellas, está convencida de que en este momento de su vida nadie salvo su abuelo entendería todo aquello que pasa por su cabeza; la distancia que ha marcado es necesaria. La tarde es gris y húmeda, como tantas otras en su pequeña ciudad, “es lo que tiene vivir en el Norte”, sopla una ligera brisa. Apenas son las seis de la tarde, sin embargo, las calles tienen poca vida, quizá esa lluvia que amenaza ha disuadido a muchos de salir o quizá simplemente es ese momento puntual en que el mundo parece haberse parado “¿Quién decía que el paisaje es un estado del alma? La mía está vacía y gris.” Dirige sus pasos al puerto o tal vez sean sus pasos quiénes la conducen allí. Piensa si encontrará otra vez a ese pelirrojo. El corazón late en sus sienes mientras sus pies la llevan hacia el mismo banco en que se sentara días antes. Si embargo, continúa su camino y el banco solitario permanece vacío. El edificio de oficinas, esa mole opaca, frente a ella. Baja la mirada, un temor ancestral recorre su cuerpo, como si la horda de vikingos estuviese al acecho. Una figura se recorta a un lado de la puerta, su mirada fija en el móvil, su pelo rojo desentona en ese paisaje donde el gris se ha apoderado incluso de la escasa luz. Decide acercarse. Los árboles de la acera hacen posible que se aproxime bastante sin ser vista. Un hombre se acerca al pelirrojo, se dicen algo y un escalofrío recorre el cuerpo de María. Algo en él le resulta demasiado familiar, el hombre enciende un cigarrillo y en ese momento lo ve, un pequeño tatuaje en su mano. No puede ser, lo recuerda, lo ha visto; esa mano recorría lasciva su cuerpo a la sombra de un acantilado… 
 
    Los hombres entran en el edificio mientras María, tras el pequeño árbol, se derrumba. Sus piernas no le responden, el temblor se ha apoderado de todo su cuerpo. Un llanto silencioso, como otras tantas veces, moja sus mejillas. Sueños y realidad se funden en su cabeza que, aturdida busca evadirse y no sabe la manera y regresa una y otra vez a la angustia, al aturdimiento, al desasosiego. Y las náuseas aparecen, fiel reflejo de su estado, las conoce, las detesta porque sabe perfectamente a donde la conducen. Un sollozo desesperado la invade y comienza a correr, quizá para ahuyentar esos demonios que inician un nuevo ataque, corre y corre hasta quedar exhausta. Cuando ya nadie responde dentro de sí misma, se sienta en un banco y allí permanece no se sabe cuánto tiempo. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Año 844. Un silencio atronador taladraba sus oídos. Ya no había ni rastro de aquellos salvajes en la pequeña cala, habían subido por el camino a un lado del acantilado entre risotadas, sin volver la vista atrás. Ya no se oían sus gritos, ni sus carcajadas de muerte. Estaba sola, más sola de lo que nunca hubiera estado en su vida. Se intentó vestir con los jirones de ropa que caían a ambos lados de sus caderas como algas que un pescador hubiera dejado secar al sol. Un pequeño reguero de sangre bajaba por sus piernas dejando surcos indelebles en su pensamiento. Lloraba, escupía, jadeaba presa de un lacerante dolor que transcendía el puramente físico. Era el dolor del alma, ese que nadie podría aliviarle con ungüentos, ese que permanecería siempre atado a sus entrañas, ese que solo una mujer podría llegar a sentir. 
 
    Recogió la pequeña bolsita de lona, aquella que le regalara su difunto padre, la que llevaba las fluoritas que había rescatado del acantilado e intentó caminar, huir de aquel lugar, para siempre maldito en su corazón. Sus pies descalzos, no encontraba sus abarcas, agonizaban sintiendo el dolor punzante de las piedras aún no modeladas por las olas. 
 
    Alcanzó aquella enorme roca de pizarra, sobre la que en tantas ocasiones soñara con la libertad. Desde allí podía ver su pueblo, humo, mucho humo y silencio, mucho silencio. El tiempo se había roto, al igual que sus sueños, ya nunca nada volvería a ser igual. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Dos días han transcurrido, dos noches tranquilas, sueño ligero, pero sin pesadillas. Es de agradecer, necesita descansar para afrontar los exámenes. Sin embargo, la clausura en su cuarto no le proporciona el sosiego que necesita para concentrarse. Con la excusa del estudio ha evitado a su abuelo, todo lo hablado le parece una tontería, un cúmulo de despropósitos, quizá producto de su mente, que han conseguido embaucar a un anciano falto de emociones. Pero en el mismo instante en que piensa esto, su mente ya deambula entre las sombras y se acerca a lo contrario. Bebe agua, nota su boca seca rememorando sus bragas manchadas de sangre. Ella que se considera una muchacha inteligente, dinámica, jovial, le cuesta comprender como unas estúpidas pesadillas han logrado cambiar su vida de forma tan drástica. Siente que vagabundea entre sentimientos contrapuestos, sin encontrar esa barca que la lleve a la orilla correcta: admitir que ha perdido la cordura o buscar respuestas que quizá nunca logre encontrar. 
 
    Un suave golpe en la puerta de su cuarto y una voz conocida que le susurra tras la madera. 
 
    —Soy yo. Creo que va siendo hora de que hablemos, ¿no te parece? 
 
    —Mateo, por favor, déjame tranquila. Estoy estudiando—silencio al otro lado que se prolonga durante unos eternos segundos. 
 
    —O me dejas entrar o tiro la puerta abajo. 
 
    —Está bien—suspira mientras desliza el pestillo de la puerta—. Pasa. 
 
    Mateo se sienta en la cama deshecha mientras observa en silencio los movimientos de su hermana. María se sienta a su lado. Aunque no se lo dicen, basta una mirada, y un suave apretón de manos para perdonarse y regresar a la complicidad de la que siempre hicieron gala. María esboza un amago de sonrisa. 
 
    —Vale. Te lo contaré todo. 
 
    Así ha sido, no tiene sentido guardarse nada, ya no quiere, le necesita a su lado. Cuando acaba le mira mientras él permanece en silencio y con una expresión indescifrable. 
 
    Mateo ha escuchado con atención y la mirada clavada en sus ojos, ella se muestra con una tranquilidad disidente del terremoto que la zarandea por dentro, pero él lo sabe bien, es una pose, la conoce y siente su zozobra; a sus ojos asoma una mirada a un paso del naufragio.  
 
    —¿Y bien? —pregunta con impaciencia. 
 
    —María, te creo. Os ayudaré a investigar—sonríe—. A lo mejor te pasa como en aquella película en la que la protagonista vivía dos vidas, una en sueños y otra en la realidad. 
 
    —¡No digas tonterías! 
 
    —¿Qué sabemos nosotros lo que es verdad y lo que es mentira, lo que es real y lo que es imaginario? 
 
    —Ya… como decían en otra película, la paranoia es la realidad a nivel superior—María se levanta con energías renovadas, desahogarse con su hermano le ha hecho bien y se siente con fuerzas para comenzar a investigar. 
 
    —Vamos. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Habrá que empezar a mirar internet, ¿no? 
 
    —Pero, ¿tú no tenías que estudiar? 
 
    —Ya me lo sé todo—sonríe mientras enciende el portátil. 
 
    Mateo se frota las manos mientras ocupa la silla frente al ordenador, le gusta, está en su salsa. 
 
    —Inmobiliaria Costa. Busquemos en San Google. 
 
    No ha sido muy complicado encontrar la web de la inmobiliaria. Es una página mediocre, poco visual, con fotos principalmente de grandes casonas y fincas que se venden o alquilan a unos precios desorbitados. 
 
    —Inicio, quiénes somos, buscar, inmuebles, compras, alquiler, contactar—Mateo pincha en quiénes somos —. Bah, nada interesante. A ver contactar., la dirección que ya la sabemos, teléfonos de contacto, email. Que poco originales. 
 
    —Ya, en fin. Poco sabemos con esto. Pensé que pondría los nombres de los trabajadores, no sé… 
 
    —No te desesperes hermana. Esto va a ser emocionante—Mateo dibuja una sonrisa de triunfo en su rostro—. Voy a hacerme pasar por cliente y a ver que averiguo—dice mientras mira el apartado de locales de alquiler. 
 
    —Espera, espera. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Sube más arriba. Ahí, ahí. Ese local, me suena mucho. 
 
    —Será de alguna fiesta o lo habrás visto cuando vas a la facultad, queda de camino. 
 
    —No. Tengo la sensación de que he estado ahí dentro… 
 
    Esperan el momento oportuno en que Mariana ha quedado en el centro con unas amigas y le exponen el plan a su abuelo. 
 
    —Y hemos pensado decir que quiero organizar una fiesta de universitarios y para ello necesito un local acondicionado y cerca del centro. 
 
    —Quiero que preguntes por ese local que conozco. 
 
    —Qué crees conocer… —ante un amago de protesta por parte de su hermana, Mateo decide ceder—. Está bien, preguntaré por él. 
 
    —Me parece estupendo muchachos. Haz la llamada y pon el manos libres. 
 
    Una voz femenina e impersonal contesta al teléfono. Mateo le expone el motivo de su llamada e inmediatamente le dice que le pasará con uno de sus agentes. La voz masculina, neutra, anodina, evoca la imagen de un hombrecillo enjuto de mediana edad. El agente dice llamarse Carlos y conciertan una cita para el día siguiente. Ha tenido mucha suerte, le dice, pues ese local que le interesa casi siempre está ocupado, quizá la fecha, entre semana ha propiciado que así sea. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Vas? ¿Miras el local? ¿Y qué? 
 
    —Igual es el pelirrojo quien me lo enseña, o ese otro, el del tatuaje 
 
    —Hubiera reconocido su voz… 
 
    —¿El pelirrojo de tus pesadillas habla?, creía que solo ríe y gruñe. 
 
    —Que puta locura, yo ¿Por qué te haré caso? 
 
    —No pasa nada muchachos., seguro que algo se saca de esto. Debemos planificar ese encuentro. 
 
    —Abuelo y nietos jugando a detectives privados, si es que… tengo que reírme… me voy a dormir. 
 
    Apenas ha conseguido pegar ojo, se levanta más temprano de lo habitual. Cuando baja a la cocina tanto su hermano como su abuelo ya están vestidos para salir. Mariana aún duerme. 
 
    —Vamos—el anciano mira el reloj. 
 
    —¿No es muy temprano? 
 
    —De eso nada, vamos. 
 
    A la puerta del local se encuentra un hombre tal y como su voz auguraba, de mediana edad, bajito, calvo y con gafas. Viste traje oscuro y lleva una carpeta bajo el brazo. En la acera de enfrente, en la terraza de una cafetería María y su abuelo observan la escena. 
 
    —No lo conozco de nada. Quiero entrar con Mateo. 
 
    —¿Qué dices? ¿Cómo vas a entrar ahora? —Mateo no tiene tiempo de detenerla pues ya está cruzando la calle. 
 
    —Cariño, cariño. Al final he podido venir—el rostro de su hermano intenta disimular una mueca de sorpresa—. Hola buenas tardes, soy su mujer, Sara. 
 
    El hombrecillo la observa con curiosidad, como un entomólogo estudiaría una rara especie de insecto, pero no dice nada. Su hermano fulmina a María con la mirada. 
 
    —Es que nos hemos casado muy jóvenes. 
 
    —Ya veo, ya—el hombre carraspea y les conduce al interior del oscuro local. 
 
    En cuanto le da al interruptor de la luz, María comienza a temblar, le cuesta respirar y se tiene que apoyar en la pared. 
 
    —¿Te ocurre algo? —le susurra su hermano. 
 
    —Tengo que salir de aquí—sin decir más abandona el local y cruza la calle corriendo hacia donde está su abuelo. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunta alarmado. 
 
    —No sé, en cuanto he entrado en ese lugar me he sentido tan mal que he tenido que salir corriendo. Ha sido horrible, todo me daba vueltas, he sentido un miedo atroz. 
 
    —¿Miedo? 
 
    —Sí, miedo. No sé decir a qué, pero un miedo incontrolable. 
 
    Mateo mira preocupado a su nieta, se levanta y le pasa un brazo por el hombro. 
 
    —Siéntate, necesitas un café. 
 
    Mateo aparece unos quince minutos después con rostro resplandeciente. Se sienta y pide una cerveza a la camarera. 
 
    —Ya sé quién es el pelirrojo—miradas expectantes—, es el dueño de la inmobiliaria, se llama Andrés López, por lo visto pertenece a una familia bien, bastante conocida en la ciudad. Está casado y tiene dos hijos. 
 
    —¿Y cómo has conseguido saber todo eso? 
 
    —Aproveché tu espantada para hacerme el mártir, a este tipo de hombres les encanta sentir que otros son tan infelices como ellos. Luego llegó el peloteo, su buen trato, su profesionalidad, lo solvente y seria que parecía su empresa y el tipo soltó la lengua. Me empezó a hablar de su jefe, que todo dios lo conocía y que su empresa ganaba millones… 
 
    —Discreto el calvo—sentencia su hermana. 
 
    —Ya, sí, bueno, o que yo soy irresistible. Creo que es gay, le he gustado y por eso se ha sincerado conmigo. Me ha dado su teléfono personal por si algún día me apetece tomar un café con él, le he dicho que me lo pensaré, no sólo el tema del café, también el alquiler del local porque me parecía algo caro. 
 
    María no sabe si echarse a reír a carcajadas o llorar a moco tendido ante el discurso de su hermano. 
 
    —Lo que tú no consigas cabrón—el viejo Mateo ríe con ganas—. Ya tenemos fichado a ese pelirrojo, habrá que ir sacando más datos—carraspea y mira a su nieta—. ¿Qué te ocurre María? 
 
    —No sé. Esto no sirve de nada. Conocer datos sobre personas extrañas con las que sueño, como si con ello fuese a conseguir algo… y vosotros… os he metido en mis pesadillas. Si se entera mamá nos mete de lleno a todos en un manicomio. 
 
    —Pero como no se va a enterar… —su hermano sonríe con picardía y le otorga su mirada cómplice. 
 
    —Querida nieta, de momento dejemos a tu madre aparte, y no olvides una cosa, ambos te queremos tanto que aquí estamos, como el Quijote, luchando contra molinos. 
 
    María se revuelve en su silla. Una extraña sensación que no consigue identificar, se apodera de su mente que, como un caleidoscopio, modela mil maneras de ver esa realidad que la engulle. Y aunque vaga perdida, hundida en un fango de probabilidades, siente que mirando a los dos hombres que tiene a su lado, se impone la certeza de que quiere, necesita continuar ese camino de búsqueda. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Año 844. La noche había caído como una losa, las sombras poblaban la pradera a la vera del acantilado, el ligero murmullo de las olas se mezclaba con los ecos lejanos de la tragedia. No sabía cuánto tiempo llevaba acurrucada sobre la alta hierba que bordeaba las verticales paredes. Miró al cielo, en la oscuridad miles de estrellas pintaban aquella cúpula milenaria, ajenas a la tragedia humana, a su tragedia, tantas veces repetida a lo largo de los tiempos: el ser humano, ese innoble poblador de la tierra que libra su propia batalla contra un universo que no le pertenece. 
 
    Y más le valía pensar en aquellas cosas a llevar su mente a la tragedia que se había asentado sobre todos ellos, un pequeño poblado donde ya nada volvería a ser lo mismo. Sacudió la cabeza en un intento de apartar esos pensamientos recurrentes. Se irguió con una lentitud pasmosa, debía moverse, ascendió la colina con dificultad, sus pies desnudos y ensangrentados se resentían con cada paso. Quizá ese dolor, colaboraba a no pensar en el destino de su familia, ¿habrían conseguido llegar a la cueva? 
 
    Sobre aquella colina, mecida por la suave brisa nocturna, sin más cobijo que la luna y las estrellas, oteó el horizonte, el pequeño puerto allá abajo asomaba iluminado por una gran hoguera, donde grotescas sombras danzaban y reían. Y ella lloraba. En el silencio de la noche las lágrimas regresaron con ímpetu y confiriéndole una fuerza que no creía poseer, descendió por aquel sendero en dirección a ellos. Quería, necesitaba saber si aquellos eran los mismos que la habían atacado, que habían profanado para siempre su inocencia. ¿Y por qué? ¿para qué? Huir, buscar a sus seres queridos, eso era lo que debía hacer, sin embargo, continuó su descenso sin pensar en las consecuencias. 
 
    Alcanzó un árbol cercano desde donde pudo observar al grupo que danzaba a la vera de la hoguera, allí estaba el hombre del pelo rojo y aquel muchacho de ojos azules, al igual que el resto de los salvajes que la habían agredido. Había dos hombres más, algo mayores que los otros, sus brazos asomaban tatuados, aunque no distinguía con claridad el motivo de aquellas pinturas, de pelo largo y entrecano y barbas largas y aceradas. Apariencias tan similares que podría deducirse que eran gemelos. Empinaban una especie de odres sobre sus bocas, el líquido parduzco teñía sus barbas y su torso mezclándose con la sangre reseca; reían, cantaban, escupían, y se lanzaban en una extraña y rítmica danza sobre los rescoldos de una hoguera que, a falta de alimento, mostraba sus últimos estertores. 
 
    Y allí continuaba ella, tras aquel árbol, escrutando rostros, memorizando gestos, porque su amargura había dado paso a una rabia contenida, y crecía en ella una sed de venganza que apenas podía contener. Tanta era su furia que su cuerpo comenzó a temblar como si un viento gélido hubiera tocado sus entrañas y las ramas del viejo árbol, quizá contagiadas de su furor, se movieron ligeramente provocando que uno de aquellos hombres dirigiera su mirada hacia aquella posición. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    María está preparando un trabajo que deberá presentar en una semana. A pesar de lo mucho que le cuesta concentrarse, ha conseguido casi acabarlo y eso le proporciona un cierto grado de satisfacción entre sus múltiples cuitas. Suspira, ha aparecido poco por clase en las últimas semanas, sin embargo, parece que no echa nada de menos. Hace tiempo que no va a la cafetería, punto de encuentro con sus amigas Lidia y Carmen, y procura cruzar los jardines con rapidez y la vista clavada en el suelo. Algo le dice que es mejor no verlas. Han sido numerosas las llamadas no contestadas y los mensajes respondidos con monosílabos. No sabe muy bien que la lleva a apartarse incluso de sus amigas, o sí, pues muchas cosas han cambiado en los últimos tiempos. Y una incomprensible sensación de liberación se ha apoderado de ella durante los últimos días en que el contacto ha sido completamente inexistente. “quizá sea lo mejor, no me entienden” piensa mientras clava su mirada en el calendario que cuelga de la pared de su cuarto. 
 
    —¡María tienes visita! —la voz de su madre desde el piso inferior suena enérgica, incluso diría más alegre de lo habitual. 
 
    —¡Estoy ocupada! 
 
    —¡Baja inmediatamente! —el tono imperativo de Mariana deja bien claro que no va a admitir un no por respuesta. 
 
    Baja las escaleras resoplando, y con una irritación latente, sólo espera que su madre omita cualquier tipo de comentario hiriente sobre su conducta, de lo contrario, a buen seguro, se enzarzarán en una disputa poco fructífera y áspera delante de una inoportuna visita. “¿Inoportuna?, todas son inoportunas en los últimos tiempos” 
 
    Y allí están. Lidia y Carmen, con rostro serio y mirada expectante, en silencio, sentadas en el sofá frente a una Mariana que en cuanto aparece su hija, abandona la sala sin decir una palabra, dedicándole, eso sí, una mirada torva cargada de intenciones. Al poco se la oye trajinar en la cocina. 
 
    María pronuncia un lacónico saludo, se siente incómoda y permanece de pie ante sus dos amigas que continúan sentadas en el sofá. Es Carmen quien desata el nudo que las agarrota. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —Espero que no vengáis porque mi madre os ha llamado… 
 
    —Hemos venido porque queríamos verte—la interrumpe Carmen con un tono de voz excesivamente suave, una prudencia que María intuye es por miedo a su reacción—. Somos tus amigas. 
 
    —Pues ya me veis. Aquí estoy, como siempre. 
 
    —¡Ya vale tía! —exclama Lidia con un tono mucho más áspero que su amiga. 
 
    María la fulmina con la mirada. Aquellas palabras que le dijera hace unas semanas sobre que sus pesadillas se asentaban en la necesidad de un hombre, no son más que la punta del iceberg. Hace tiempo, algunos meses, desde que empezara a salir con Marcos, que Lidia no es la misma. Continuos desplantes a sus amigas, comentarios salidos de tono y demasiada fiesta con amistades poco recomendables. 
 
    Marcos es un chico aparentemente normal, que trabaja desde hacía poco de camarero en una discoteca que solían frecuentar los fines de semana. Allí, sábado tras sábado, él y Lidia fueron fraguando una relación no libre de continuos altibajos, dado el carácter mujeriego y un tanto peculiar del muchacho. En más de una ocasión María presenció esos coqueteos no exentos de intenciones más carnales, con las chicas que se acercaban a la barra, como tampoco le pasó desapercibida la forma en que la miraba a ella, “Una mirada sucia” recuerda. 
 
    Lidia siempre había sido una chica alegre, desenfadada, segura de sí misma. Su larga melena rubia y ondulada, enmarcando un rostro de facciones proporcionadas y mirada animal; sus insinuantes curvas y sus piernas kilométricas provocaban en los chicos el mismo efecto que las drogas. Había jugado con muchos, pero desde que Marcos apareciera en su vida todo aquello se había acabado, convirtiendo a su amiga en una mujer posesiva, celosa, un tanto irascible, que fumaba porros, según ella para evadirse y bebía ginebra como si fuese agua. Así la ha fijado en su memoria María, como la bella destronada que se ha convertido en alguien completamente diferente, Ya no existe para ella la Lidia de ese pasado con quien tantas cosas buenas compartía. 
 
    —Mañana hay una fiesta en la disco. La organiza Marcos. Así que ya sabes—Lidia intenta bajar el tono, no parecer brusca pero sus palabras la delatan y más parece un telegrama que una invitación. 
 
    —No me apetece Lidia. 
 
    —En la última fiesta te lo pasaste de puta madre… 
 
    —¡Ya te vale Lidia! —le grita Carmen—. Se supone que hemos venido a apoyar a nuestra amiga, no a lanzar pullitas. 
 
    —¿Lanzar pullitas?, mira María, estoy harta—Lidia se acerca lo suficiente para que María pueda percibir su aliento enmohecido por los porros—, a ti no te pasa nada, lo que ocurre es que tienes un afán de protagonismo que es, es asqueroso. No sé ni como accedí a esto. Menuda mierda tía—coge su bolso que cuelga de una silla y con brusquedad abandona la sala; el portazo se oye a los pocos segundos. 
 
    —Perdónala, está muy alterada. Vuelve a tener problemas con Marcos. 
 
    —Me voy a callar por su bien, de lo contrario… 
 
    —Bueno, calma, dejemos a Lidia y sus paranoias, ¿qué tal estás? ¿Sigues teniendo pesadillas? 
 
    —Sí, los sueños continúan—deja de hablar, duda si contarle. Opta por callarse. 
 
    Carmen percibe sus reparos y prefiere no continuar. 
 
    —Sabes que estoy aquí para lo que quieras—coge su mano entre las suyas—. Cuando necesites hablar, sea la hora que sea, ahí estaré. 
 
    —Gracias Carmen, ¿sabes que te quiero mucho? —amabas sonríen y se funden en un abrazo. 
 
    —Por cierto, Fabrizio ha preguntado por ti. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    —El sábado pasé por la disco con Lidia y nos invitó a una copa. 
 
    —¿Qué le has dicho? 
 
    —Nada, que tenías mucho que estudiar y que estabas tan estupenda como siempre. Charlamos un rato, luego se unió Marcos. Lidia y él se largaron a su casa y yo a la mía. 
 
    Fabrizio, propietario de la discoteca de moda en la ciudad, es un empresario italiano, bastante conocido en la costa del sol por multitud de negocios relacionados con el ocio. Dos años atrás decidió abandonarlo todo, quizá de manera un tanto precipitada y asentarse en el Norte, donde parece haber encontrado la estabilidad. Es un hombre atractivo, más próximo a los sesenta que a la cincuentena, de pelo cano y abundante, pulcramente engominado hacia atrás que, junto a su perenne bronceado artificial, le otorgan cierto aire de dandy venido a menos, quizá alguna reminiscencia de sus tiempos gloriosos por otras latitudes y otras edades. Aunque presume de haber renunciado a todo tipo de lujos por una vida más tranquila, María siempre ha tenido sus dudas. Y es que, como buen anfitrión, Fabrizio destila un halo de concordia entre sus clientes, pero con cierto matiz prefabricado que a ella no le ha pasado desapercibido, siempre ha pensado que oculta algo, quizá escondido en ese pasado en la costa del sol. 
 
    —Si vas a la fiesta dale recuerdos. 
 
    —Paso. En realidad, era la excusa para venir a verte—Carmen suspira—. Me tengo que ir, tengo un examen y no te creas que lo llevo muy bien. Ya sabes, siempre hay alguna buena excusa para no estudiar—esboza una lánguida sonrisa. 
 
    Se abrazan. No se dicen nada. Sobra cualquier palabra que quiebre ese instante de complicidad. Mientras la ve alejarse calle abajo y su silueta se confunde poco a poco entre la gente, María siente como la invade una profunda nostalgia y los recuerdos de tiempos felices acechan dispuestos a trastocar nuevamente su frágil estabilidad. Carmen jamás le ha fallado y sin embargo se siente incapaz de mostrarle sus sentimientos y no puede evitar preguntarse si se estará equivocando. 
 
    Mientras sube las escaleras despiertan esos buenos recuerdos dormidos, y Carmen, la dulce y compresiva Carmen asoma con fuerza en ellos. La muchacha lánguida, que subida en su metro ochenta transporta ese cuerpo desmadejado como solo ella podría hacerlo, dotándola de un atractivo particular que emana un gran poder de seducción, escoltado por un rostro, que si no bello, muestra una armonía que, como ella misma define se perfila “caótica”. María sonríe recordando esa definición. Pero se niega a que la nostalgia la atrape, necesita respirar y quizá no pensar, aunque sabe que será imposible y que su mente cabalga en solitario, zarandeándola de un lugar a otro sin ritmo ni compasión. 
 
    Decide salir a dar un paseo, necesita respirar lejos de la atmósfera opresiva de su casa. Sus pasos la llevan al parque, no espera encontrar a nadie, sin embargo, siente como su pulso se acelera al ver a ese joven rubio de sus pesadillas, pero no está solo, un seto oculta a la persona con la que parece conversar. Avanza hasta alcanzar una posición desde la que pueda ver a su interlocutor. El corazón le da un vuelco, ve como el chico rubio le pasa un pequeño paquete al otro chico, a Marcos, el novio de Lidia. No puede oír lo que dicen, parece que apenas hablan, Marcos le da un billete al muchacho y se van cada uno por su lado. 
 
    Sabe que no debe hacerlo, sabe que es una temeridad, pero algo más fuerte que sus miedos la impele a seguir a ese joven mientras piensa en su abuelo y en sus últimas palabras “Te voy a ayudar en todo lo que pueda, porque confío en ti, y te pido que no hagas ninguna tontería. Confía en mí” 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Año 844. Temblaba oculta tras aquel árbol, sentía que su cuerpo refulgía en la noche oscura. El tenue brillo de la luna bañaba su piel dotándola de una pátina brillante que, parecía acrecentarse a medida que aquel que miraba avanzaba hacia su posición. 
 
    El joven salvaje de penetrante mirada azul se acercaba con parsimonia, un avance agónico para María que sentía con cada paso de aquel hombre como su cuerpo se encogía más y más, hasta quedar completamente tendida sobre las hierbas húmedas. Detuvo su caminar cuando alguien le gritó unas palabras desde la hoguera, María contuvo el aliento esperando que regresara con ellos, sin embargo, el muchacho tras pronunciar unas palabras, continuó con su avance. 
 
    Apenas le quedaban unos metros, María ya no temblaba. Su cuerpo completamente paralizado había conseguido reptar hasta unas zarzas que, impenitentes se hundían en su piel, pero el dolor para ella ya no existía, su cuerpo había traspasado los umbrales del sufrimiento tras el cruel ataque y, en aquellos instantes, únicamente sentía un denso frío que recorría cada poro de su piel. 
 
    El último paso de aquel hombre, el crujir de una zarza bajo sus pies, ella no se atrevía a levantar la mirada, únicamente percibía el aroma dulzón de la sangre que teñía parte de la ropa del muchacho. Podía percibir desde su posición como él dirigía la mirada hacia un punto muy por encima de donde se encontraba tendida, sin embargo, pudo comprobar que conocía perfectamente su posición, allí, tendida sobre la maleza cuando pronunció en un susurro una sola palabra. 
 
    —Corre—lentamente bajó la cabeza y sus miradas se cruzaron, apenas unos segundos, luego volvió sus ojos al horizonte y repitió aquella palabra—, corre. 
 
    Con las escasas fuerzas que le quedaban, María comenzó a correr por el camino paralelo a la costa, sin mirar atrás. Corrió, corrió hasta que los ecos de los salvajes se difuminaron en ese infierno en que habían convertido a su pueblo. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Despierta sobresaltada. Ningún sonido, ninguna luz, apenas son las dos de la madrugada. Quizás la pesadilla y esa angustia que ha sentido la han despertado. Nota su corazón latiendo a un ritmo desenfrenado. Se incorpora con lentitud, la camiseta se pega a su piel como un lienzo mortuorio impregnado de ungüentos, tiene la boca pastosa y la garganta irritada, tal vez ha gritado, no lo recuerda. Le pican las piernas, están enrojecidas y con arañazos, “las zarzas” piensa. Mira sus pies, incomprensiblemente no tienen nada, ni un rasguño, ni una llaga, suspira. Se ha desvelado, sabe que será imposible conciliar el sueño. A su memoria viene la persecución del día anterior al joven que aparece en sus pesadillas, como le siguió por las calles de la ciudad y pudo comprobar cómo se introducía en un portal donde se rumorea que existen varios narcopisos. El edificio se encuentra en lo que hace unos años era un barrio tranquilo, de gente humilde, de muchos jubilados que, en los últimos tiempos han visto cómo se disparaban sus alquileres debido a la especulación inmobiliaria provocando la huida involuntaria de muchos inquilinos. Esos pisos, a espera de nueva construcción, se han convertido en el nido perfecto para ocupaciones ilegales y para aquellos que hacen de la droga su negocio. Y aunque no salga en las noticias, todos saben que ese barrio se está transformando poco a poco en un vertedero de escoria humana, donde un grupo reducido de personajes de la peor calaña se han convertido en los dueños y señores de casas y calles, intimidando a todo aquel que ose invadir lo que ellos consideran sus dominios. 
 
    Piensa en ese chico, el que se está convirtiendo poco a poco en el héroe de sus pesadillas, en la tabla de salvación de una mujer indefensa. Presiente que es un hombre con miedo. Pero miedo ¿A qué? ¿A quién? ¿En sus sueños? ¿En la vida real? ¿Pertenece al grupo de esa escoria humana que habita los bajos fondos? Hay algo que no encaja, quizá en sus sueños, con el transcurrir de las noches, encuentre la respuesta. 
 
    Se prepara un café en la oscuridad de una cocina únicamente iluminada por la tenue luz procedente del exterior. Otra duda más taladra su cabeza, ¿debería decirle a Lidia que ha visto a su novio en el parque comprando droga? Pero ¿Acaso puede decir con seguridad que era droga aquello por lo que pagaba? Coge la taza humeante entre sus manos y se dirige a la sala sin encender la luz, Enciende la tele, a esas horas proliferan los programas de videntes y las teletiendas, decide poner el canal de noticias 24 horas. 
 
    La política nacional e internacional da paso a los sucesos de todo tipo, como un batiburrillo, lo acontecido en un lugar recóndito del planeta se mezcla con historias plácidas vividas en una isla cercana. María mira, que no escucha, lee los titulares que aparecen bajo las imágenes mientras da pequeños sorbos a su café, más cargado de lo habitual. 
 
    —¿Tu tampoco puedes dormir? —el anciano asoma en el umbral de la puerta de la sala con un vaso de leche en la mano algo temblorosa; el pelo revuelto y unas profundas ojeras que su nieta no logra percibir en la penumbra de la habitación. 
 
    —Parece que no—contesta ella mientras observa como su abuelo con paso lento avanza hasta su sofá. 
 
    —¿Otra pesadilla? 
 
    María asiente. 
 
    —Ayer por la tarde necesitaba hablar contigo… 
 
    —Salí a dar un paseo. Necesitaba pensar… 
 
    María percibe algo extraño en su tono de voz, un matiz diferente al pronunciar esas palabras, pero omite cualquier tipo de comentario. En ocasiones está demasiado centrada en sus problemas y no se da cuenta de que el anciano también necesita sus válvulas de escape que le alejen momentáneamente de su familia. Por ello siente que flaquea y no sabe si contarle más. Es él quien formula la pregunta. 
 
    —¿Empiezas a desembuchar o tengo que sacar una botella de ginebra? —El anciano sarcástico ha regresado, María sonríe y asiente. 
 
    Le relata su reciente pesadilla mientras él asiente en silencio, con la mirada clavada en su rostro bañado por la penumbra; le habla de la visita de sus amigas; de Marcos, el novio de Lidia y de ese joven de mirada azul. habla sobre sus sentimientos contrapuestos, no llega a comprender el porqué de esa especie de apego hacia un desconocido, o no tanto… mientras, su abuelo se revuelve en su sofá con cierta inquietud que se transforma en enfado cuando su nieta le cuenta que lo ha seguido hasta ese portal. 
 
    —Me prometiste que no harías ninguna tontería. ¿Cómo se te ha ocurrido seguir a ese joven? ¿No ves que puede ser peligroso? —la reprende con dureza. 
 
    —No lo he pensado abuelo. Creo que la obsesión me impide pensar con claridad. Hasta que no descubra que conexión tienen estas personas con mis pesadillas y por qué no dejo de soñar con ellos, no podré descansar, ¿es que no lo entiendes? 
 
    —Intento entenderlo—Mateo resopla. Le cuesta mantener la calma, quiere ayudar a su nieta, lo desea con todas sus fuerzas, sin embargo, una gruesa losa de desaliento pende sobre su cabeza, y bosqueja un paisaje desolado donde el único camino posible se perfila como un intento vano por deshacer un nudo que va más allá de lo tangible, y quizás es cuando se instaura en su mente la idea de que tal vez para ayudarla debiera antes rescatarla, salvarla de sí misma. 
 
    María continúa hablando, en ocasiones divaga lo que provoca que su abuelo se reafirme en sus últimos pensamientos “quizá está distorsionando la realidad” piensa. Ayer por la tarde no tenía fuerzas para quedarse en casa y ver el rostro cada vez más desencajado de su nieta y esa mirada perdida en un mar de fondo, indescifrable, en ocasiones insondable a pesar de esa confianza que presumen tener. Y tiene miedo, temor a un viaje sin retorno hacia los confines de eso que llaman locura, padecer como desolado espectador la decadencia de esa muchacha a la que tanto quiere. 
 
    —Abuelo, abuelo, ¡abuelo! 
 
    —Sí, perdona… 
 
    —No estabas escuchándome. 
 
    —Si te escuchaba—miente—. Sólo es que estoy algo cansado… 
 
    —Anda, vete a la cama. 
 
    —Tú también deberías ir. 
 
    —No tengo sueño. 
 
    —Es muy importante descansar y dormir y comer y… 
 
    —Para, para, para. Esta conversación se ha terminado—María nota como un sabor ácido se aloja en su garganta. 
 
    El anciano se levanta con parsimonia y camina hacia la puerta sin mirar atrás, quizá tiene miedo a encontrarse con una mirada de reproche por parte de su nieta, lo entiende, se está comportando como todos aquellos a quienes ella acusa de no comprenderla, es un cobarde y asume que tal vez, por primera vez en su vida no tiene muy claro cómo debe proceder. 
 
    —Si no quieres ayudarme ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    Él no dice nada mientras se pierde en la oscuridad de la casa. María comienza a llorar en silencio. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Mateo está estudiando un grado de geología, su pasión por los minerales es algo que le viene de niño, desde que encontrara por casualidad en un paseo por la montaña una pequeña piedra de azabache. De vez en cuando visita en solitario el museo de la facultad y pasea entre piedras, rocas, fósiles y minerales, con un silencio reverencial. Es en ese reducto apartado, pulcro y ordenado, ajeno a la algarabía reinante en el resto del edificio, donde se siente seguro, donde puede dar rienda suelta a sus pensamientos más aciagos, sin que su rostro se vea sometido a inquisitoriales miradas. 
 
    Es uno de esos días. Está preocupado por su hermana y, en cierta medida, también por su abuelo. Lo que en un principio considerara como una aventura, más propia de una locura adolescente, se está convirtiendo en algo tangible, en una especie de obra de teatro donde los actores emergen desde los sueños hacia la realidad, donde hay hombres, nombres e historias personales. No tiene intención de abandonar a su hermana en tales circunstancias, sin embargo, esta empresa surrealista, no puede acarrear nada bueno. Quizás debería tener una seria conversación con su abuelo, tal vez María necesite ayuda profesional, más allá de Mery, la terapeuta amiga de su madre. 
 
    Sale a la calle, decide dar un paseo por el parque de camino hacia su casa. Comienza a llover, esa lluvia fina que humedece poco a poco, con sus gotas cargadas de paciencia. El parque asoma vacío, apenas algún paseante con su perro que inicia su retirada para no mojarse. La hierba ya empapada desprende un aroma de nostalgia. 
 
    —Hombre Mateo, que sorpresa. Cuanto tiempo sin verte. 
 
    —Hola Marcos. Lo mismo digo… 
 
    Dos años atrás habían sido amigos, habían compartido momentos, no sólo de diversión, también instantes de complicidad y apoyo por parte de Mateo cuando Marcos perdió a su madre tras una agónica y larga enfermedad. 
 
    Pero Marcos se había ido distanciando, poco a poco, sin que ambos, al menos eso quiere pensar Mateo, apenas se dieran cuenta. Dos años después, eran auténticos desconocidos, nada parecía quedar de aquella amistad. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Estoy esperando a un amigo. ¿Y tú? 
 
    —Me voy a casa. 
 
    —Deberíamos quedar un día a tomar unas cervezas. 
 
    —Deberíamos—Mateo no puede evitar pronunciar esta palabra con cierto halo de rencor, sin embargo, Marcos parece no haberse percatado. 
 
    —Ah, Ahí está mi colega. Chao tío—le da una palmada en el hombro sin tan siquiera mirarle—. Quedamos en eso. 
 
    Un tipo algo mayor que Marcos, al menos en apariencia, se acerca, Mateo continúa caminando, pero algo llama su atención. El tipo rubio parece enfadado. Mientras se aleja con su paso algo aminorado para poder escuchar, los oye gritar, las voces suben de tono con cada paso que da, prefiere no mirar atrás, acelera y sale del parque. Los líos de Marcos ya no son su problema. 
 
    Llega a casa completamente calado, se quita la sudadera y se seca con una toalla, el chándal viejo y roto, su mejor recurso para estar cómodo en casa. Baja las escaleras, como siempre, corriendo, encuentra a su hermana adormilada, tumbada en el sofá viendo la tele. Hoy tampoco ha ido a clase. 
 
    —Acabo de ver a Marcos, ¿no está saliendo con Lidia? 
 
    —Sí, creo que sí… 
 
    —¿Crees? ¿No se supone que sois amigas? 
 
    —¿No se supone que tú eras amigo de Marcos? 
 
    —De eso ya hace mucho tiempo—Mateo deja asomar cierto resquemor en sus palabras—. Mira, me da igual lo que ambos hagan con sus vidas, si son novietes como si no lo son. 
 
    —Por cierto, ¿sabes que lo vi el otro día en el parque con el chico que sale en mis pesadillas? 
 
    —¿En serio? ¿No será un guaperas rubio bastante alto? 
 
    —Igual es. ¿Por qué? 
 
    —Me dijo que había quedado con un colega y cuando me marchaba pude ver a ese tipo llegando. Se quedaron discutiendo, los gritos se oían fuera del parque. 
 
    —¿Sabes? He seguido a ese muchacho. 
 
    —¿Estás zumbada? 
 
    —Quizá. Ya lo sabes… 
 
    Le cuenta su aventura por los bajos fondos, Mateo escucha en silencio, pero el temor a ese monstruo desconocido que parece querer engullir a su hermana, regresa a su mente, más aún cuando le habla de su última pesadilla. Ella calla, percibe cierta inquietud en los ojos de su hermano y en como mueve sus manos, no le culpa, la retorcida realidad acecha escondida entre los sueños. La pregunta la pilla por sorpresa. 
 
    —Por cierto, ¿sigues viendo a Mery? 
 
    —¿Crees que la necesito? —sonríe con amargura—. Esa mujer es una vende humo que no tiene ni puta idea de cómo me siento… 
 
    —Vale, vale, no te ofendas, sólo preguntaba… 
 
    —Ya. ¿Crees que necesito un siquiatra? 
 
    —Yo no he dicho eso—Mateo intenta suavizar su tono, debe impedir que su hermana regrese a ese hermetismo que tanto detesta. 
 
    —Que nos conocemos chaval. ¿Quieres que te diga que la amiga de mamá va de mujer comprensiva que lo soluciona todo con unas pastillas de color naranja? 
 
    —Y tú no quieres eso… 
 
    —¿Quién lo quiere? ¿Quién quiere sentirse un desgraciado incomprendido y ver cómo te miran condescendientes lanzándote pastillas al aire? —resopla—, y luego llegará el diagnóstico: trastorno de la personalidad—sonríe con amargura—, porque para esta gente todo son trastornos de la personalidad. 
 
    —Debes entender que tu historia es rara de cojones. Tienes unos sueños horribles con unos tipos que te atacan, te hacen de todo, tienes heridas, y lo peor, empiezas a verlos en la vida real… ¿No te has planteado ponerte delante de ellos y ver si te reconocen? 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —¿Sabes una cosa? —Mateo mira el reloj—, son las nueve, ¿qué tal si nos vamos a cenar por ahí? Mamá y el abuelo han ido a casa de tía Julia. Estamos solos y es sábado… 
 
    —No me apetece. 
 
    —¿No te apetece un chino? 
 
    —Bueno yo… 
 
    —Venga, vístete. Nos vamos. 
 
    La cena transcurre entre risas, María ha conseguido olvidar por unos instantes sus pesares, su hermano posee esa capacidad de convertir cualquier tragedia de la vida cotidiana en algo divertido. Hace tiempo que no come tanto y que no disfruta de esa manera. 
 
    —Esta sangría china está cojonuda. 
 
    María asiente mientras llena de nuevo su vaso, ya siente un ligero mareo. Quizás eso sea lo que propicia su disposición a acompañar a su hermano a tomarse una copa. Abandona el restaurante sonriente por las continuas bromas de Mateo, sin embargo, a medida que se acerca a la discoteca no puede evitar que cierta inquietud la invada, pero los efluvios del alcohol parecen colaborar a apaciguar sus nervios y cierta euforia parece imponerse. Aún es temprano y probablemente nadie de sus conocidos estén en la sala, eso también ayuda. Mateo le da un apretón cariñoso en el hombro mientras caminan en silencio. 
 
    A la puerta, las dos torres humanas de las que hablaba su amiga Carmen. Aún en la distancia, se ven enormes. Con sus corpachones envueltos en sendos trajes negros y sus cabezas rapadas, parecen los matones de algún capo de la mafia. Cuando alcanzan la escalera, puede percibir sus rostros con claridad y siente que sus piernas flaquean. Esos gemelos de músculos hipertrofiados también aparecen en sus pesadillas, los tatuajes de sus brazos se han grabado a fuego en su cabeza. 
 
    —Buenas noches—dice uno de ellos con un fuerte acento extranjero sin mirarlos a la cara. 
 
    María sí que los mira, no puede evitarlo. Algo se remueve en su interior que le provoca una nausea eterna. Apenas han sido unos segundos, suficientes para tambalear su ya de por sí trastocada estabilidad. No la han mirado, no sabe si es algo habitual no mirar a los clientes o si ha sido algo premeditado. 
 
    —Me tengo que sentar. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Esos dos. Salen en mis pesadillas. —Con un gesto de su cabeza señala tras de sí. 
 
    —¿Te han visto? 
 
    —Ni me han mirado… eso creo. 
 
    —Vale tranquila—Mateo la conduce hasta una mesa—. Tomemos algo. Luego preguntaremos a Fabrizio de donde los ha sacado. 
 
    —¡No, por favor! 
 
    Mateo resopla, pero no dice nada. Toman una copa en silencio, cada cual sumido en sus pensamientos, que parecen no distar demasiado, pues ambos tienen en mente a esos gemelos de la puerta. Mateo ha visto el miedo en los ojos de su hermana y siente que su obsesión está tomando un cariz preocupante. Sin embargo, la dicotomía en que navega la verdad con cada paso que dan, le empuja a querer ayudarla sin reparos, quizá debería plantearse si la locura se ha instalado en la realidad de todo lo que le rodea, tal vez. Y la mente divaga y se balancea entre realidades y sueños sin saber que camino tomar. Suspira y bebe un largo trago de ese maravilloso coctel marca de la casa mientras aparta sus pensamientos con un manotazo imaginario. 
 
    —Hoy no está Marcos en la barra. 
 
    —Ya ves lo que me preocupa María. 
 
    —Lo mismo que a mí, sólo era por hablar de algo—responde ella con amargura—. Estoy cansada, quiero irme a casa. 
 
    Mateo asiente. Justo en ese instante una mano bronceada se apoya sobre su hombro. 
 
    —¡Buenas noches! Cuanto tiempo, ¿cómo estáis? —Fabrizio muestra su perfecta y blanca dentadura, enmarcada por ese rostro bronceado y liso que una mala cirugía plástica parece haber dejado sin expresión. 
 
    —Hola Fabri—responde Mateo—, aquí tomando una copa. 
 
    —María, ¿qué tal estás? He hablado con tus amigas, me han dicho que últimamente andas algo… deprimida. 
 
    —Estoy bien—a María no le gusta ese tono de voz, quizás cierto aire entre incrédulo y paternalista, como ese progenitor al cual los problemas de su vástago le parecen meros inventos de niño consentido. Tampoco le agrada que sus amigas aireen su estado con una persona cuya confianza mutua se basa en esporádicos encuentros nocturnos en su sala; aunque, a buen seguro, esto sea cosa de Lidia, muy dada a los chismorreos de cocina. 
 
    —Me alegro. Pues nada muchachos. Disfrutad, os dejo, me reclaman—Fabrizio se despide con una de esas sonrisas tan bien ensayadas. 
 
    —Lo he notado un poco raro—subraya Mateo. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —No sé, como distante, incluso un poco nervioso y con ganas de largarse. 
 
    —Puede. Tampoco es que conmigo tenga una relación muy especial. Digamos que gracias a mis amigas he tenido algo más de contacto, y como con Lidia las cosas están como están… 
 
    —Ya, pero yo siempre he tenido buena relación con él, a veces incluso de colegas—Mateo analiza el comportamiento de Fabrizio, presiente que su incomodidad tiene una base real que piensa averiguar. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    —Sí, por favor. Estoy cansada. 
 
    Cuando salen por la puerta, los gemelos están hablando con la chica del ropero. María solo ve sus enormes espaldas. Baja las escaleras con precipitación y se pierde en la noche del brazo de su hermano. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    Año 844. No era consciente del tiempo que había transcurrido desde que comenzara toda aquella tragedia. No solo su drama personal, sino también el infortunio sufrido por su pueblo, asediado, devastado, destruido por una horda de salvajes sin escrúpulos, cuyo único fin era saquear y someter a las más terribles torturas a humildes pobladores de una pequeña aldea pesquera de la costa Cantábrica. 
 
    Desde aquel acantilado vio amanecer. El cielo despejado mostraba una imagen nítida del horizonte, donde la silueta de las embarcaciones enemigas se recortaba imponente dotando a la línea donde se unían mar y tierra de un perfil siniestro. 
 
    No se atrevía a moverse. La noche había sido terrible, recordaba retazos, quizá su mente, en un intento de protegerla de sus pensamientos más funestos propiciaba el olvido. No se decidía, pero debía emprender su camino, necesitaba encontrar a su familia y toparse con el abrazo de su madre que, como una manta, rodearía su corazón herido; la protección silenciosa pero imponente de su abuelo y la complicidad de un hermano, aun estando algo distante en los últimos tiempos. Necesitaba el calor de la caverna. Pues bien sabía que allí estarían, ocultos de esas sombras terribles que habían invadido sus casas. 
 
    Mientras caminaba con paso avejentado, vino a su memoria el rostro de aquel muchacho y su dulce voz cuando le dijera, casi en un susurro, pero con firmeza, aquella palabra, una sola, “corre”, y cierto halo de gratitud rodeó su corazón ante la visión de aquel joven que, posiblemente había salvado su vida. Y había corrido, mucho, hasta alcanzar el acantilado sur, aquel que con sus potentes paredes dominaba el pequeño puerto desde otra perspectiva. Allí había pasado el resto de la noche, acurrucada entre la maleza, abandonándose a un letargo, donde la mente parecía desahuciar de nuevo a su cuerpo para sumirse en las brumas de tiempos pretéritos. Así fue hasta que un rayo de sol se clavó sobre sus párpados regresando con ello a la cruel realidad. 
 
    Tras el saqueo y la barbarie de aquella noche tan muerta como su pueblo, la madrugada dio paso a una imagen devastadora. El pueblo asomaba tiznado de negro por el fuego, de algunas viviendas aún se levantaban penachos de humo, como chimeneas desvencijadas. El último estertor de algún animal que yacía entre sangre y cenizas sin comprender el motivo de su destino, dotaba de un eco atroz a los restos de piedra calcinada. Mientras los cuervos, leales a su condición de mal agüero, se posaban por doquier y lanzaban a la nada sus graznidos, quizás de pavor, quizás de dolor, tal vez de júbilo… 
 
    María oteaba el pequeño puerto, ese que tantos momentos de alegría le había proporcionado y entre sus lágrimas pudo ver como los salvajes iniciaban su retirada, portando todo tipo de enseres que subían a los botes. Ya habían saciado con creces sus más bajos instintos. El asedio había terminado pero la herida que habían dejado en los corazones de tantos, perduraría durante años y con la llegada del invierno volvería a sangrar, al recordar el infortunio que les había tocado vivir; aun así, era un pueblo fuerte que jamás perdía la esperanza. 
 
    Y en realidad eso anhelaban todos aquellos que habían logrado sobrevivir, poder curar esa herida, mantener a raya la infección, conseguir en definitiva recuperar poco a poco el calor que su pueblo había perdido. Sin embargo, la realidad habría de ser bien distinta, ni tan siquiera les otorgaría esa mínima recompensa. Pues una embarcación, aquella en la que arribaran a la playa seis salvajes comandados por un feroz hombre de pelo rojo, continuaba amarrada meciéndose sobre el agua. Y allí permanecería durante mucho tiempo hasta que una ola caprichosa derrotara con su fuerza su ya deteriorada madera. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    El examen le ha salido fatal. En la revisión, incluso su profesor se ha mostrado preocupado y le ha preguntado si le ocurre algo, si tiene algún problema. Las malas notas se suman a la lista de situaciones negativas que marcan su vida en los últimos tiempos. 
 
    Piensa en Mery, la terapeuta amiga de su madre. Reflexiona sobre lo que le ha contado, quizás Mery no esté tan equivocada. Siente que se está hundiendo en un mundo que no le pertenece y sin embargo la engulle cada día más; algo irreal con personajes demasiado palpables que comienzan a invadir cada rincón de su existencia hasta convertir su intangible presencia en algo abrumador. Por primera vez siente que necesita ayuda profesional “Pero no Mery” piensa. No puede ser ella, si no ha sido capaz de abrir su corazón, de volcar sus pensamientos es que no es la persona adecuada, más allá de sus inclinaciones subjetivas que la llevan a considerarla una mala profesional, completamente desfasada y más centrada en quedar bien con su amiga que en penetrar en los problemas e intentar poner remedio a los mismos. Necesita a alguien ajeno, completamente desconocido, que no sepa nada de su vida, al que pueda enfrentarse sin ataduras emocionales de ningún tipo, por supuesto eso incluye borrar la presencia de su madre en tales lides, pues cree que su afán de intentar ayudarla, solamente ha colaborado a que su mente se cierre aún más. 
 
    “Buscaré un buen psicólogo”, está decidida. Mirará referencias en internet, comentarios, críticas, lo que sea. El tema económico lo solventará con los pocos ahorros de que dispone “Al menos las primeras sesiones…” Es una carta al azar, lo sabe, pero necesita casi con desesperación que alguien ajeno a su familia deshaga la madeja que cubre su corazón y no se guíe por el vaivén frenético de sus sentimientos. Y sabe que hoy toca sentirse remotamente lejana, quizás mañana sea todo lo contrario, quizás sea también producto de su imaginación febril, pero hoy siente a su abuelo distante y ese alejamiento le produce una enorme desazón. Quiere mucho al anciano, pero esas “ausencias” la empujan a alejarse y unas barreras imaginarias comienzan a erigirse entre ellos, al igual que hace tiempo se erigieran con su madre. 
 
    Y su hermano, “la única persona que aún está a mi lado” “No sé por cuanto tiempo” “No nos engañemos, todo esto es la semilla, cuando germine, florecerá la tragedia…” Es soledad, es tristeza; es incertidumbre; desamparo; incomprensión; es la sensación cruelmente nítida y terrible de que no quiere seguir viviendo. 
 
    Se encierra en el baño, mientras la bañera se llena se desnuda con parsimonia, detesta enfrentarse a su cuerpo desnudo, el espejo está cubierto por una fina capa de vaho que le impide la visión de esa madeja de huesos tapizados por cada vez más escasa carne. De un manotazo se lleva esa humedad y ante sus ojos asoma esa mujer que no reconoce, una mirada oscura, insondable, siniestra, esa que antecede a lo que siempre hace cuando necesita acercarse a la muerte, rozar su frontera, sentir en sus carnes lo que podría, con tan sólo un gesto llegar a conseguir. Abre el cajón bajo el lavabo, saca esa cuchilla (enemiga o amiga) y comienza su ritual: pequeñas líneas horizontales entre el codo y la muñeca, con cada surco siente como se acrecienta el sosiego. Mientras la sangre brota un éxtasis recorre sus terminaciones nerviosas y eso la impulsa a continuar, no sabe esta vez por cuanto tiempo. 
 
    Por eso siempre lleva manga larga. Se mira en el espejo y sonríe, con esa mueca siniestra que guía los desenfocados senderos por los que se adentra. Una profunda inspiración y se mete en la bañera. El agua caliente se mezcla con la sangre y su cuerpo desaparece bajo el tinte amargo que escapa por las heridas de su piel. Por unos instantes regresa aquella María que vaga perdida entre las sombras, esa María que dice a gritos “Necesito ayuda”. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Se ha despertado con una extraña sensación de urgencia mientras recorre con las yemas de sus dedos esas líneas horizontales que dibujan sus brazos. Como un propósito de enmienda, se viste con rapidez, se lava la cara, se cepilla los dientes y se mira en el espejo decidida a encontrar a ese terapeuta que le despojará de sus demonios. Debe preguntar a alguien de confianza, quizás entre sus conocidos alguno pueda recomendarle al profesional adecuado, pero ¿Qué conocidos? Realmente ¿en quién ha depositado su confianza en los últimos tiempos cuando ni siquiera aquellos más cercanos parecen comprenderla? Se niega a regresar al pozo de la incomprensión, no es el momento, debe aprovechar la tregua que parece otorgarle su cabeza plagada de monstruos. De repente recuerda una conversación que mantuviera con Lidia hace algún tiempo, donde hablaba de que su novio Marcos había estado yendo al psicólogo durante unos meses. No había entrado a fondo en el tema, pero María había intuido que el problema del chaval venía de la mano de alguna adicción. Marcos, en palabras de Lidia, había mejorado mucho tras unas pocas visitas. 
 
    —¿Cómo se llamaba? ¿Cómo se llamaba? 
 
    —¿Cómo se llamaba quién? —Mateo asoma su rostro, aún con gesto adormilado. 
 
    María no quiere, al menos de momento, confesarle sus intenciones de visitar a un terapeuta. 
 
    —Nada, estaba pensando en voz alta. 
 
    —¿Y qué pensabas? ¿Algo sobre…? 
 
    —Déjalo—le interrumpe con brusquedad—. Se me ha olvidado el nombre de un profesor de la universidad. 
 
    —Igual te puedo ayudar… 
 
    —No te preocupes, ya lo recuerdo—lo dice mientras se pone la chaqueta y abandona su cuarto. 
 
    Baja las escaleras mientras su hermano se encierra en el baño con su teléfono móvil. La casa está silenciosa, su madre y su abuelo aún continúan durmiendo. Enciende la cafetera que siempre deja preparada la noche anterior. Mientras mira absorta como el café, poco a poco llena la jarra, viene a su memoria: “Valverde, Luis Valverde” ese es el nombre del psicólogo que, como una revelación, mientras observaba como caía el café asomó sin previo aviso, cuando ya no esperaba recordarlo, como una señal, quizá endemoniada, del destino. 
 
    Luis Valverde es un hombre de 60 años que lleva toda su vida trabajando como psicólogo. Su consulta privada ha adquirido bastante prestigio en la ciudad, principalmente por el trabajo llevado a cabo con adolescentes y jóvenes problemáticos. Muchas madres acuden desesperadas a ese hombre, al que algunos ven como un dios, como esa tabla de salvación, ese tronco al que aferrarse cuando la corriente es tan fuerte que impide salir a la superficie. 
 
    María ha indagado en internet. Muchísimas opiniones, ni una sola negativa. Luis Valverde ha conseguido, con su manera de trabajar, de empatizar, de acercarse a los pacientes, convertirse en un referente para todos aquellos jóvenes que se sienten reos de una sociedad que no les comprende. 
 
    Ha llamado a la consulta y le han dado cita para esa misma tarde, la mujer del teléfono apenas le ha preguntado nada, tan solo su nombre y un número de teléfono. María está nerviosa, pero con la firme decisión de contarle absolutamente todo. Se impone la franqueza o jamás logrará sus objetivos, “Quizás debiera antes definir mis objetivos” piensa. 
 
    Se aproxima la hora de la cita, la mañana ha transcurrido lenta, apenas ha comido, apenas ha cruzado dos palabras con su familia, ya acostumbrados a su hermetismo cada vez menos ocasional. Se ha vestido con sencillez, no quiere llamar la atención del hombre, más allá de aquello que tenga que contarle, y ahora avanza en dirección a ese portal suntuoso en el centro de la ciudad. Busca la placa que confirme que no se ha equivocado, un rótulo plateado dibuja el nombre del terapeuta con demasiadas filigranas, hunde el dedo en el pulsador. 
 
    Una mujer de mediana edad con una aséptica bata blanca y una sonrisa demasiado amplia le indica que pase. La conduce a una pequeña salita decorada con motivos marineros, predominando el azul sobre el fondo blanco de las paredes. Una luz tenue baña toda la estancia en la que no hay ventanas, el mobiliario está compuesto únicamente por dos sillas y un sofá de piel oscura, a su lado una mesilla baja con un montón de revistas. Apenas le da tiempo a sentarse cuando la mujer regresa y la conduce a la consulta. 
 
    Un hombre con un aspecto tremendamente saludable está sentado tras una gran mesa de roble repleta de papeles. Se levanta y rodeando la mesa se aproxima a ella y le tiende la mano. Es esbelto, de pelo completamente blanco y muy corto, con un rostro afable en el que reposan unas gafas apenas perceptibles que no consiguen ocultar una mirada verde y profunda. Luis Valverde va vestido de manera informal, le gusta, lo siente como una manera de acercarse más a sus jóvenes pacientes. 
 
    —Bueno, ya sabes quién soy—Sonríe—. Siéntate por favor 
 
    María presiente que ha llegado el momento del historial, en que el hombre le hará todo tipo de preguntas sobre su vida pasada, sus enfermedades reseñables, sus antecedentes familiares, etc. mientras el irá anotando y cabeceando o pronunciando un: bien, bien, con medida parsimonia. Pero nada más lejos de la realidad. Un denso silencio se impone mientras el hombre hojea unos papeles que tiene sobre la mesa. María comienza a incomodarse, no sabe qué hacer. Traga saliva una y otra vez, cruza los brazos, cruza las piernas, se rasca la cabeza, resopla. 
 
    —Cuando el silencio deja de ser incómodo es el momento propicio. Es entonces cuando la persona se siente relajada y abierta para contar sus sentimientos—le dice sin levantar la vista de los papeles. 
 
    —Creo que por mucho silencio que haya no me voy a sentir relajada. 
 
    —Eres libre de hablar o callarte. Haz aquello que sientas. 
 
    María no puede evitar su sorpresa ante la manera de proceder de ese hombre. En verdad no sabe qué hacer, quizá esperaba una sesión de preguntas y respuestas que, aunque le resultase embarazosa, nada que ver con la situación que está viviendo y se siente cada vez más incómoda, a diferencia de lo que supuestamente el psicólogo pretende conseguir. 
 
    —¿Aún te sientes incómoda? 
 
    María asiente. 
 
    —Pues busca la manera de revertir esa incomodidad. Está en tu mano. 
 
    —Pues a lo mejor debería empezar a contarle lo que me pasa—no puede evitar cierto tono de enfado en sus palabras. 
 
    Luis Valverde asiente. Siempre procura que sean los propios pacientes quienes tomen la iniciativa, por ello, considera esos momentos iniciales de silencio como parte fundamental de su proceder. Muchos profesionales han llegado a juzgar su trabajo cuando menos como poco ortodoxo y han desconfiado abiertamente de sus terapias y sus supuestos logros. Pero Valverde siempre ha hecho caso omiso a esos comentarios maledicentes. El cree en lo que hace, le gusta lo que hace. 
 
    Y María ha iniciado su relato, tal y como se había prometido a sí misma, no ha dejado nada por decir. No sabe cuánto tiempo ha estado hablando, siente que ha sido una eternidad. 
 
    —En resumen—comienza Valverde—, desde hace un tiempo, no sabemos cuánto con exactitud, tienes pesadillas donde un grupo de seis hombres te agreden. Siempre son los mismos sujetos y las pesadillas se suceden como en un serial, es decir tienen continuidad. 
 
    María asiente en silencio mientras él continúa con su resumen. 
 
    —A veces te despiertas y esas lesiones que te producen los agresores las tienes en realidad, destacando los moratones, arañazos en piernas y pies y el sangrado vaginal. 
 
    Ella observa el rostro del hombre esperando algún gesto o ademán que le muestre su incredulidad “pero mal psicólogo sería si lo notase” 
 
    —La situación se complica aún más cuando los agresores de tus pesadillas aparecen en la vida real. Has reconocido a cinco de ellos y hay un sexto que aún no conoces ¿Cierto? 
 
    —Sí, sí. 
 
    —¿Algo más que se te haya olvidado y quieras contarme? 
 
    Piensa en Mery y en sus pastillas, pero quizás sea mejor no decir nada, después de todo presiente que le hace un favor a la amiga de su madre si se calla. 
 
    —Bueno, podía decir, no sé si es importante que con la ayuda de mi abuelo y mi hermano estamos intentando saber algo más sobre esos hombres—carraspea nerviosa. 
 
    —Tu abuelo y tu hermano, bien—se queda pensativo unos segundos, pero ningún gesto deja entrever el mínimo resquicio de sus pensamientos—. ¿Podrían venir un día? 
 
    —No, de ninguna manera. Estas visitas son secretas. 
 
    —Entiendo. No te preocupes. 
 
    —Ahora desconfío de casi todo el mundo… 
 
    —Ya hablaremos de los sentimientos que te provoca todo esto. Ahora sólo quiero datos—dice tajante. 
 
    Ella sabe que le queda una cosa por decir, algo que le provoca vergüenza, que jamás ha verbalizado. Traga saliva y acaricia sus heridas por encima del jersey. Sabe que debe decirlo, de lo contrario estará traicionando sus propósitos iniciales. 
 
    —Verá, me queda una cosa por decir… es algo que, digamos… me reconforta cuando lo hago… —inspira con profundidad como para insuflarse valor—. Me siento bien cuando me provoco sangre o algún tipo de dolor… 
 
    —Bien—Valverde no emite ningún comentario—. ¿Desde hace cuánto? 
 
    —El mismo tiempo que las pesadillas… creo… 
 
    —Perfecto muchacha, ya tengo los datos que necesito. Te puedes ir. Te quiero ver dentro de cuatro días, Mónica te dará cita. 
 
    —¿No me va a decir nada? 
 
    —Esto no funciona así. Yo no funciono así. Te voy a ayudar, pero debes seguir mis instrucciones al pie de la letra, de lo contrario habrás perdido tu dinero inútilmente. 
 
    Camina a grandes zancadas de vuelta a casa, necesita llegar cuanto antes y encerrarse en su cuarto. Luis Valverde le ha parecido un hombre peculiar, no sabe dónde encajar su proceder, entre amigable y autoritario. No entiende muy bien el motivo, pero le inspira cierto temor, sin embargo, quizá ese sentimiento sea fruto de enfrentarse a un hombre que no deja asomar sus sentimientos y se comporta ante ella como un témpano de hielo, “Claro, que ése es su trabajo: escuchar las mayores barbaridades como si estuviesen hablando del tiempo”. Decide aparcar sus dudas, al menos de momento y confiar en él. “Espero no haber cogido el desvío equivocado”, suspira y mira ese cielo cuajado de nubes grises. Comienza a llover. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    El viejo Mateo no ha perdido el tiempo con sus indagaciones. Ha preferido mostrarse escurridizo y no decir nada a sus nietos hasta tener una base sólida a que aferrarse, no en vano hay momentos en que todo este tema le arranca agrios pensamientos de desconcierto y duda. Los datos que ha conseguido no pueden menos que sorprenderle. Aunque su memoria aún le responde, teme olvidar todo aquello que ha descubierto y decide escribirlo, lo hace a mano, con un viejo bolígrafo, como a él le gusta, nada de teclados impersonales. 
 
    Agustín, el viejo comisario retirado ha servido de gran ayuda. Ambos se conocen desde hace años, aunque en los últimos tiempos su amistad pasaba por un periodo de letargo, máxime tras el traslado de Mateo a casa de su hija, donde las costumbres del viejo se vieron algo trastocadas y los largos paseos y las partidas de cartas habían dado paso a una vida más sedentaria. Mientras Agustín continuaba con su apacible existencia de jubilado, Mateo había sufrido el revés del fallecimiento de su esposa; el cambio de domicilio; el abandono forzado de muchos de sus recuerdos en la vieja casa en que viviera tantos años y una salud un tanto resentida. 
 
    La decisión de llamar a su viejo amigo fue ampliamente meditada, valorando pros y contras, lo que debía contar y como debía hacerlo para no parecer un loco o un viejo cotilla que bucea en la vida personal de los conocidos de su nieta para saciar su aburrimiento. Recuerda que tras una breve llamada quedaron de verse al día siguiente en una cafetería del centro. En una mesa apartada Mateo habló a su viejo amigo sobre Andrés López, el altivo pelirrojo, dejando caer que era un amigo de su nieta que necesitaba investigar, pues no se fiaba del tipo de relación que llevaban. 
 
    —Viejo canalla. Ya controlabas a tu hija y ahora quieres controlar a tu nieta. 
 
    —Que te voy a contar que ya no sepas… —que mal se sintió mintiendo a su amigo, pero se imponía la cautela. Aun así, le resquemaban las entrañas. 
 
    —Está bien. Veré que puedo hacer. Dame un par de días. 
 
    Esos dos días se convirtieron en apenas una tarde, pues a las pocas horas el viejo comisario telefoneaba a Mateo y le pasaba toda la información que había sido capaz de recabar, advirtiéndole sobre la necesidad de que, a ser posible, su nieta se alejara de ese “personaje”, así lo llamó. 
 
    Mateo comienza a escribir, le tiembla un poco el pulso, quizá sea producto del nerviosismo que le provoca plasmar esas palabras. Suspira mientras el bolígrafo se desliza con suavidad por la hoja amarillenta. 
 
    “Andrés López, 42 años. Condenado a dos años de prisión en 1998 por delitos contra la salud pública. No entra en prisión, se sabe que llega a un acuerdo con los padres de la víctima, una prostituta que muere por sobredosis, a la cual suministraba droga. No hay más datos al respecto. En 2010 se vio envuelto en un turbio asunto: El caso Rusia, una red que traía a España jóvenes de ese país, mediante engaños, para ejercer la prostitución. Fue investigado y se resolvió que no había pruebas en su contra, solamente débiles indicios que no servían para condenarlo. Desde 2015 dirige una agencia inmobiliaria junto a su socio Alberto Coss, también viejo conocido de la policía por su supuesta relación, nunca probada, con el tráfico de drogas” 
 
    Lee lo que ha escrito. Es inquietante. El pelirrojo demuestra ser un tipo al que es mejor no tener como enemigo. Demasiados asuntos turbios revolotean en torno a su persona dotándole de un aura de oscuridad que le espanta. No sabe si debe decírselo a su nieta, quizá sea mejor esperar, “Esperar ¿Qué?” se pregunta. El hecho de que su nieta tenga pesadillas con un hombre de pasado tan turbio le angustia y le sume en una contradicción, por una parte, debería decirle todo, por otro lado, sin embargo, tal información podría servir únicamente para acrecentar el estado de desasosiego en que vive sumida María. En verdad se torna complicado tomar una decisión. 
 
    Pasea nervioso por esa cocina tan vacía en los últimos tiempos, el ruido de la puerta de entrada alerta sus sentidos. Con precipitación recoge la hoja, la dobla y la mete en el bolsillo de su raída chaqueta, carraspea ligeramente y antes de que su hija alcance la cocina, él abandona la misma en dirección a su cuarto. Se avergüenza de esa huida, pero no se siente con fuerzas para enfrentarse a la mirada escrutadora de Mariana, a tener que dar explicaciones sobre sus ausencias de la casa. Ni tan siquiera le apetece mantener una conversación trivial, y a la vergüenza se suma ese dolor añejo, el mismo que sintiera meses antes de fallecer su esposa, víctima del Alzheimer, cuando su sola presencia le provocaba una inconfesable pereza, por tener que comportarse con una naturalidad, como si nada estuviese ocurriendo, que había desaparecido de su vida hacía tiempo. 
 
    Se recuesta sobre la cama, la puerta cerrada. Sabe que Mariana no subirá. Una especie de regla no escrita se ha establecido entre ellos y cuando uno se sumerge en el mundo particular de su habitación, el otro comprende esa necesidad de apartarse, de resguardarse en su caverna imaginaria, en sus ilusiones y sus miedos, sin que nadie ose interrumpir sus cábalas. Inspira con fuerza, retiene el aire, quizá en un intento de matizar su congoja, de suavizar los pensamientos funestos que parecen querer atacarlo y decide que aún es pronto para hablar con María. Será con Mateo con quien mantenga una conversación. Recuerda en ese momento que le ha dicho que ha quedado de nuevo con el agente inmobiliario para seguir indagando. Debe prevenirle, el hecho de continuar la farsa del alquiler del local no le conducirá a nada bueno. Sus datos ya son lo suficientemente esclarecedores para saber a la clase de persona que se enfrentan. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Mateo abandona la biblioteca, cargado de libros de paleontología para hacer un trabajo, quizá sea lo más inteligente, mantenerse ocupado para no pensar demasiado y extraer conclusiones erróneas. Ha seguido a su hermana y ha visto como entraba en ese portal, ha podido ver que pulsaba el botón del primero, donde el rótulo situaba la consulta de un psicólogo. No entiende por qué se lo oculta y que es exactamente lo que la ha llevado a solicitar ayuda de un profesional cuando pocos días antes repudiaba la ayuda de Mery. 
 
    Algo se resquebraja en su alma cuando analiza con la frialdad de su vertiente científica la situación que embarga a María y se aproxima demasiado a un dictamen de personalidad antisocial y con varios trastornos asociados. Se le acelera el pulso y siente como sus manos sudorosas resbalan sobre la cubierta de los libros, dejando el cuero humedecido. 
 
    Baja las escaleras aún sumido en sus cavilaciones cuando la visión de ese joven le retorna a la realidad. El muchacho rubio, con el que sueña su hermana, el que discutiera con Marcos, al que siguiera María hasta los malos barrios, el que en su última o penúltima pesadilla intentara salvarla, ahí está, sentado en la escalera. Está solo, lleva una sudadera gris y la capucha cubre su cabello, los codos apoyados sobre las rodillas, las manos sujetan la barbilla y su mirada se pierde en ese infinito efímero quebrado por el edificio de enfrente. 
 
    Mateo le observa, escruta sus escasos movimientos a una distancia prudencial. Muere de ganas por acercarse, preguntarle, hablarle abiertamente a ese camello de pacotilla que intuye, se gana la vida pasando sus bolsitas a ciertos universitarios. Se acerca un poco más, lo suficiente para oír la conversación que se está produciendo, un chico se ha sentado a su lado. 
 
    —¿Qué pasa tío? Hace tiempo que no te veo por esta zona. 
 
    —Tengo poco material… 
 
    El otro joven, con aspecto de “niño pijo” e hijo modelo sonríe y le pasa una mano sobre los hombros. Parecen tener confianza. 
 
    —Tío, dedícate a otra cosa. Esto es una mierda. 
 
    —No todos tenemos la suerte de tener unos padres con pasta. 
 
    —Lucas, yo sólo quiero ayudarte—el otro resopla—. ¿Para qué me has llamado? 
 
    —Necesito pasta, quiero largarme de aquí y… olvidar. 
 
    —Olvidar… ¿Qué? 
 
    —Muchas cosas… Necesito comenzar de cero, lejos de todo esto que me rodea. 
 
    —Ven, vamos a dar un paseo—se levantan y bajan las escaleras en dirección al puerto. 
 
    Mateo los observa en la distancia. Al menos sabe algo más, su nombre, que necesita dinero y que quiere largarse para empezar una nueva vida. ¿Por qué? ¿Por qué querrá largarse un tipo joven de su ciudad? ¿En qué turbios asuntos, más allá del menudeo, andará metido ese chaval? 
 
    Mateo siente que, como los personajes de una película, todos esos “actores” que emergen a su realidad a través de su hermana, están iniciando una historia y él, a pesar del fluctuar de sus sentimientos, está dispuesto a seguirla, allá donde le lleve. 
 
    Mira el reloj, son casi las ocho, la noche cae como una losa en esa primavera extraña. Es viernes, un buen día para que su plan, ese que se ha estacionado en su cabeza sin preguntar, pueda llevarse a cabo. Corre a su casa, deja los libros en su habitación, baja a la cocina, su madre le dice algo que no escucha. Bebe un vaso de leche, agarra su mochila y sale corriendo ante el asombro de Mariana. 
 
    Camina a buen ritmo. La disco abre los viernes en sesión de tarde, a las ocho y media. Son las nueve y media. Una hora perfecta. Fabrizio estará en su despacho, tranquilo, con el local ya repleto de adolescentes, observando a través de las cámaras como la venta de refrescos aumenta por segundos su cuenta corriente. Paga la entrada con desgana y acto seguido se acerca al guardarropa. Conoce a la chica, más de una vez han coincidido en las escaleras fumando. Han hablado lo justo, pero siempre ha tenido la sensación de que si él quisiera las conversaciones hubieran sido más largas. Le tiende la cazadora con una sonrisa encantadora, 
 
    —¿Cómo tú por aquí a estas horas? 
 
    —No resistía más tiempo sin verte—le suelta con su pícara sonrisa. 
 
    La muchacha suelta una sonora carcajada, aunque en el fondo no puede evitar sentirse halagada e intenta moverse con coquetería. 
 
    —¿Hoy no tenéis porteros? 
 
    —¿Quién? ¿Los nuevos fichajes? 
 
    Mateo asiente. 
 
    —Llegan más tarde. Ellos están para la gente VIP. 
 
    Mateo presiente que va a ser difícil tirarle de la lengua. Se equivoca, la muchacha con tal de mantenerlo a su lado y dado que se encuentran solos, comienza a hablar. No sin antes mirar hacia la cámara. 
 
    —Vale, sigue estropeada—sonríe—. Será que se fían mucho de mí. 
 
    —Eso seguro. 
 
    —¿Sabes que vienen de Rusia?, se hacen llamar los Koplov, pero yo creo que se lo han inventado para hacerse los interesantes. No hablan con nadie, ni siquiera sé si saben hablar español. Bueno sí, Buenas noches lo han dicho alguna vez—lanza una sonrisita traviesa y mueve el pelo de manera sugerente—. Lo que me alucina es la cantidad de tías que a veces los acompañan. Una noche entraron como diez rubias impresionantes con ellos, parecían también rusas. Otro día dos morenazas estupendas. Siempre diferentes, vete tú a saber… será que los rusos enganchan, jajaja. 
 
    —Será eso—Mateo intenta esbozar una sonrisa que, en esta ocasión, le cuesta algo más de trabajo fingir. 
 
    —Y poco más te puedo contar. 
 
    Mateo carraspea buscando el momento oportuno para largarse. Ella ya le ha dicho todo lo que sabe. A través de las cortinas interiores aparece Fabrizio. Menuda casualidad. No sabe si es un golpe de suerte o una jugarreta del destino. 
 
    —¡Hombre Mateo! ¿Cómo tú por aquí a estas horas? —mientras lo dice mira de soslayo a su trabajadora que, con disimulo, se retira a colocar unas chaquetas. 
 
    Mateo busca las palabras adecuadas. No quiere que sepan que está allí preguntando a unos y otros, quizá metiendo sus narices en asuntos turbios que no le convienen. Su intención pasaba por hablar antes con algunos camareros (con Marcos no, desde luego. Algo le dice que no debe fiarse de su antiguo colega) pero Fabrizio ha aparecido por sorpresa. 
 
    —Quería hablar contigo. Tengo un amigo al que le gustaría hacer una fiesta privada. 
 
    Fabrizio asiente, lo toma del brazo con suavidad y pide que lo acompañe. El despacho es un antro de techo bajo, con un par de mesas, demasiado grandes para el espacio de que dispone y un raído sofá que habrá visto tiempos mejores. La claustrofóbica estancia tiene una de sus paredes cubierta por monitores que vigilan multitud de puntos dentro de la sala, curiosamente una de las pantallas está apagada. 
 
    —¿Y dices que quiere hacer una fiesta privada? 
 
    —Sí, quiere hacer algo diferente y le gusta el local—Mateo traga saliva, eso de improvisar sobre la marcha no le gusta demasiado—. Está dispuesto a pagar bien. 
 
    —Que venga a verme y hablamos. 
 
    Mateo no contaba con esa respuesta. 
 
    —Está fuera, no vendrá con tiempo suficiente y me ha pedido que le organizara algo especial. 
 
    El rostro de Fabrizio siempre abierto y amigable, muda y muestra un semblante ligeramente adusto y desconfiado. 
 
    —Tengo la agenda muy apretada. No creo que tengamos ni un día libre en los próximos meses para hacer una fiesta privada. 
 
    —Entiendo—responde Mateo con rapidez—. No te preocupes, ya se lo digo. 
 
    Tras la conversación con la chica del guardarropa, Mateo ya tenía bien claro que los hermanos Koplov llevaban a mujeres a la discoteca para prestar sus servicios a determinados clientes. Algo huele a chamusquina en todo ese asunto y aunque sus palabras a Fabrizio fueran producto de una acelerada improvisación, ha captado su nerviosismo, sus ansias por despacharlo cuanto antes. Cree que ha dado en el clavo y que esas supuestas fiestas privadas encierran la oscura realidad de unos negocios turbios en los que Fabrizio parece moverse. 
 
    Se despiden. Cuando sale dirige una mirada hacia el guardarropa, la chica le mira de soslayo y se pone a revisar unas perchas. Baja las escaleras y se encuentra de frente con esos dos hermanos que, con su porte glacial, ascienden con parsimonia y seguridad, sin dignarse a mirarle. 
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    Año 845. Había transcurrido casi un año desde aquella salvaje invasión. El pueblo había mudado su fisonomía, no sólo por la reconstrucción obligada de todos aquellos hogares calcinados, sino también en algo más profundo e intangible, pues aquellos pobladores que no habían huido habían transformado su espíritu, ya no eran los alegres moradores de un bello paraje: los gritos de los niños en sus juegos, las sonrisas complacientes de los adultos ante sus travesuras, las charlas improvisadas en cualquier rincón, habían dado paso a fugaces saludos, a miradas bajas y encuentros silenciosos dentro de las casas, porque aunque, a ojos extraños continuaran con sus quehaceres diarios, aquella herida permanecía latiendo, en carne viva, sobre su piel. 
 
    Los lugareños procuraban evitar a aquellos extranjeros que se habían asentado en su suelo. Seis hombres que habían ocupado la casa de la colina, la casona del viejo Mateo. Cuando bajaban al pueblo, las gentes se ocultaban y los niños corrían como si hubiesen visto al mismo demonio. Ellos carcajeaban complacidos ante el espanto que provocaban, de vez en cuando entraban en alguna casa y saqueaban todo aquello que tenían, mientras sus moradores asistían en temeroso silencio a lo que supondría jornadas de hambre y miseria. 
 
    Los salvajes ascendían la colina tras sus incursiones al pueblo, con sus fardos repletos de comida y celebraban lo sencillo que se había tornado vivir de esa manera. Todos excepto uno, el más joven, que permanecía apartado, ausente, quizás en un lugar remoto donde aquellos con quienes compartía su día a día no se comportasen como auténticos salvajes. Con el paso de los meses su sensibilidad se había ido acrecentando y percibía anidar en su interior un cambio profundo. Sentía pena, sentía empatía hacia aquellas gentes que habían reconstruido su vida a partir de cenizas. En ocasiones lloraba a escondidas en algún rincón oscuro de la casa, donde nadie pudiera advertir su presencia, pues ellos, un pueblo de hombres fuertes y guerreros no tenían permitido llorar. La debilidad no debía formar parte de su carácter y el llanto era sinónimo de ella. Y ese muchacho, inundado por sentimientos que no conseguía controlar, apartar, borrar de su cabeza, sentía que los días comenzaban a hacerse eternos en aquella vieja casa. 
 
    Mientras, no muy lejos, María continuaba remendando los retales de su existencia, aquella que había quedado hecha jirones meses atrás. Pero la memoria, cruel, sádica en ocasiones, quebraba su hilo y rompía la tela por lugares insospechados y la hacía regresar al inicio de su tortura como si aquel ayer fuera un presente eterno. 
 
    Cuando ocho meses atrás había alcanzado la caverna donde se ocultaba su familia, los abrazos, los besos, los perdones, las palabras de consuelo, habían sido como un bálsamo para su corazón. Pero con el transcurso de las jornadas y aquel mutismo en que se había sumido, incapaz de confesar a sus seres queridos la barbarie que con ella habían cometido, el secreto comenzaba a pesar como una losa, la aplastaba, la ahogaba y día a día lidiaba con esos sentimientos que se habían incrustado en un lugar demasiado profundo para conseguir erradicarlos. 
 
    La caverna acogía sus desdichas, entre tierra húmeda y fría caliza, único lugar donde se sentía segura. Solamente abandonaba el lugar para recoger bayas o frutos en el bosquecillo cercano. Siempre alerta, siempre con los nervios a flor de piel que, ante el menor sonido, provocaban tal agitación en sus entrañas que la impelían a correr y correr hasta regresar a la cueva, al seno materno de la madre tierra. Y se ocultaba en las profundidades de la misma, donde la tenue luz de la fogata no alcanzaba a iluminarla. 
 
    Quizás el tiempo le otorgara el olvido que tanto ansiaba. Pero no… olvidar no podía ser la solución. 
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    —Deberíamos hablar con tu familia, tus amigos. Profundizar en tus relaciones. Descubriríamos esos puntos flacos en su relación contigo. Estará la buena amiga, la llaman la incondicional. Estará la amiga víbora, ésa a la que le puede la envidia… y los chicos… en fin… ninguno que aún destaque. Demasiado exigente te percibo. ¡Y qué decir de la familia!, la muerte prematura del progenitor siempre provoca en la joven adolescente sentimientos de rabia y tendencia a culpar al que sobrevive, en este caso la madre—Luis Valverde se queda en silencio, observa las palmas de sus manos, luego los dedos, parece abstraído, como si todo lo que acabara de decir se le hubiera olvidado. Con gesto teatral se levanta y comienza a caminar en silencio. 
 
    María ha escuchado absorta, apenas le conoce, pero ese hombre parece una especie de brujo. Imagina su cuerpo cubierto por un largo manto, una barba poblada cubriendo su rostro y esas manos huesudas moviendo su vara al compás de una música ancestral. Es… extraño. 
 
    —Y tu abuelo, ese padre que nunca tuviste… y tu hermano, ese amigo que nunca tuviste… 
 
    —Tampoco es eso—se atreve a protestar María y añade—: tengo amigos. 
 
    —¿Del sexo masculino? 
 
    —Sí, bueno, amigos de amigos… 
 
    —Amigos de amigos, ¿qué es eso?, bah, déjalo estar—mueve sus manos con teatralidad—. Eso no es importante. 
 
    “Si no es importante, para qué demonios saca el tema” no puede evitar pensar María que intenta disimular la irritación que le producen los comentarios de ese hombre. 
 
    —Bien. Te propongo un juego. 
 
    —¿Un juego? —pregunta sorprendida. 
 
    —Sí—bate las palmas a unos centímetros de su cara—. Viajaremos a tus sueños. 
 
    —Pero… ¿Cómo? No entiendo. 
 
    —Será una especie de regresión. 
 
    —¿Regresión? ¿Insinúa que estoy viviendo una vida pasada? 
 
    —No, no, no. Eso son monsergas. Simplemente regresaremos a la noche en que has tenido tu primera pesadilla—inspira y se sienta de nuevo mirándola fijamente a los ojos, su voz disminuye de grosor—Iremos poco a poco, marcha atrás. Será cuando menos emocionante. 
 
    —¿Y cómo haremos eso? 
 
    —Te hipnotizaré. 
 
    —¿Hipnosis? 
 
    —Por supuesto, lo he dicho bien claro. Hipnosis. No te voy a hacer ladrar ni cosas por el estilo—Valverde carraspea y se yergue apoyando sus codos sobre la mesa—. Según la APA, la American Psychological Association, la hipnosis es simplemente un incremento de la capacidad para responder a las sugestiones, aumentando la focalización de la atención y disminuyendo la percepción de la información periférica—la mira, ella asiente no muy convencida—. Con esta técnica entraremos en tus sueños. Descubrirás en ellos aquello que te es negado percibir cuando despiertas. Iremos retrocediendo por ellos hasta encontrar el inicio, una vez allí, en ese punto indeterminado del subconsciente indagaremos y descubriremos el desencadenante de todo esto. 
 
    María escruta el rostro de ese hombre tan peculiar con cierta incredulidad. Valverde es un hombre atípico, sus continuos vaivenes en la manera que afronta una consulta, con saltos de ritmo, más propios de un loco que de una terapeuta, la descolocan. Sin embargo, es consciente de que su proceder ha logrado increíbles resultados en multitud de pacientes. 
 
    —Piénsatelo y dentro de una semana nos reunimos y me das una respuesta. 
 
    Cuando María llega a casa se encuentra a su hermano y a su abuelo charlando en la sala. Casi agradece ese acto de normalidad, tan ausente en las últimas semanas. Sin embargo, en cuanto entra, se hace el silencio, síntoma inequívoco de que la conversación gira en torno a ella. 
 
    —Hola—les dice secamente. 
 
    —Hola—contestan al unísono. 
 
    —Ya me voy. No hace falta que disimuléis. 
 
    —No, no, espera María—su hermano se levanta y la agarra suavemente por el brazo—. Tenemos que hablar. 
 
    Mateo se sienta, mira a su abuelo que asiente. Deciden contarle sus descubrimientos. Ella escucha, absorta, como escuchara momentos antes a Valverde. Traga saliva, un desconocido temor se apodera de sus entrañas, de sus huesos, de sus extremidades que tiemblan. Descubrir que ese pelirrojo es tan inquietante como en sus sueños acongoja su espíritu. Cuando su hermano continúa hablando del joven rubio y pronuncia su nombre, un escalofrío recorre su cuerpo, el hecho de que quiera huir le provoca un sentimiento que la desconcierta, cierto disgusto ante esa afirmación. A esa amalgama de sentimientos se une el que provoca saber que los gemelos Koplov llevan a chicas a la discoteca de Fabrizio. Lo que le están contando la ancla aún más a esas pesadillas que anhela con todas sus fuerzas borrar de su vida, y es que la realidad se impone impenitente y le muestra un escenario inquietante. 
 
    Cuando ambos se quedan en silencio ella los mira, pero ninguna palabra sale de sus labios y no es que no quiera agradecer sus desvelos por encontrarle un camino que se aproxime a la verdad; siente que no puede, que una fuerza oculta impide que exprese con palabras aquello que desea decir y en su rostro asoma la derrota. Necesita huir, quiere huir, huir para olvidar o quizás para recordar. 
 
    Dicen que en los instantes en que todo parece perdido, una luz se enciende en algún punto del universo, y si estamos atentos, si conseguimos vislumbrarla en la inmensidad, ella nos guiará en la dirección adecuada. Cuando un número oculto llama a su móvil y decide contestar siente que la luz comienza a brillar, aunque no sepa en qué lugar del firmamento se encuentre. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Hola, mira no me conoces, pero tengo que hablar contigo, ¡cuánto antes! —la voz femenina suena nerviosa—, por favor. Nos vemos en diez minutos donde la cala negra del puerto. 
 
    —Pero… —no le da tiempo a decir nada más, la mujer ha colgado. 
 
    Mira el reloj ante la atenta mirada de su abuelo y su hermano. Son casi las ocho de la tarde, la noche a un paso de caer. 
 
    —¿Quién era? —pregunta su abuelo. 
 
    —Ni idea, una mujer. Quiere verme en diez minutos en el puerto, tiene que hablar conmigo. 
 
    —Esto no me gusta, ¿no tendrás pensado ir? 
 
    —Voy a ir abuelo. 
 
    —Voy contigo—sentencia su hermano. 
 
    —Vamos los dos—añade su abuelo. 
 
    —Por favor ¿Y qué más? ¿Llamamos a mamá? 
 
    —Iremos detrás de ti. Nadie nos verá. Ni por un millón de euros dejaría que mi nieta acudiera sola a un encuentro en el puerto con una desconocida. Así que ¡Hala! Vamos. 
 
    Esa zona bastante apartada del puerto, la cala negra, así llaman a una pequeña playa de arenas negras, asoma desierta a esas horas y no es que haga frío o que sea un anochecer desapacible, tiene que ver con las continuas redadas policiales que espantan a putas, camellos, clientes y mendigos. El alcalde busca lavar la fachada en determinados puntos de la ciudad, aquellos más vistosos para el turismo, a costa de que otros se conviertan en avispero de delincuentes de toda calaña. El puerto limpio por un rato, los arrabales podridos: droga, prostitución, delincuencia, bandas organizadas. Una amalgama de personas que viven en la miseria, en la inmundicia, lanzando sus desgracias al aire, creando guetos de desdicha donde la vida de unos y otros no vale absolutamente nada. 
 
    Se acerca al murete que franquea la entrada a la cala, allí no hay nadie. Mira hacia atrás, a escasos metros, ocultos por una furgoneta ve a su hermano y su abuelo. Se le escapa una sonrisa, la escena se torna del todo surrealista. Mira en derredor, una rata solitaria transporta un trozo de pan hacia una alcantarilla. Oye unos pasos que se aproximan. Una mujer de edad indefinida se acerca mirando con nerviosismo en todas direcciones, cuando la ve aprieta el paso y en segundos se coloca a su lado, la agarra del brazo y la arrastra tras un contenedor cercano. María ahoga un grito, más de sorpresa que de miedo, no ve a la mujer como alguien peligroso, más bien percibe temor en sus ojos. 
 
    —Por favor, no grites—casi le suplica en un susurro. 
 
    María la observa intentando disimular la tremenda curiosidad que le provoca esa desconocida. Ojos claros, difícil en la penumbra describir su color, boca carnosa, nariz fina, unas facciones armónicas en un rostro con alguna arruga prematura; todo ello enmarcado por un pelo corto y muy rubio, oculto bajo la capucha de su amplia sudadera; es tan alta que María tiene que mirar hacia arriba para percibir sus rasgos, de una delgadez extrema que sin embargo transmite con sus movimientos una fuerza rotunda. Por su cabeza vuela la imagen de una gacela. 
 
    María se cruza de brazos y la mira, apenas a un metro, sus sombras se convierten en un monstruo de dos cabezas. 
 
    —Está bien, ¿qué quieres? —le susurra María. 
 
    —Sé todo lo que pasó. Yo estaba allí. 
 
    —No sé de qué me estás hablando. 
 
    —¡No me vengas ahora con esas! No tengo tiempo para chorradas. 
 
    —Oye chica. No sé de qué me hablas, he venido aquí porque me dijiste que querías hablar conmigo. No te conozco de nada… 
 
    —Para, para, para. Puede que no me recuerdes, no digo nada, había mucha gente. Pero que me digas que no sabes de lo que hablo—poco a poco el tono de voz comienza a subir—. ¡No soy tonta! Te he visto merodeando por el puerto y también por el parque… 
 
    —A ver tía—la interrumpe—. ¡Háblame claro! ¡Ya! 
 
    La desconocida resopla y contesta ya con más calma. 
 
    —Sólo quiero decirte que puedes contar conmigo, pero ten mucho cuidado. Hay demasiados ojos puestos en ti. Ya te llamaré, tengo tu número. 
 
    —Pero… —María se queda con la palabra colgando de sus labios mientras ve como la mujer se aleja corriendo. 
 
    Se ha quedado inmóvil y así permanece mientras la ve fundirse con la oscuridad. Infinidad de preguntas sin respuesta se enmarañan en su cabeza. ¿Por qué esa mujer tiene su número de teléfono? Nada parece tener sentido, hasta el punto de preguntarse si esa desconocida no se habrá confundido de persona. 
 
    —Ni siquiera sé su nombre—se dice mientras cruza la calle en dirección a su hermano y abuelo. 
 
    Regresan a casa en silencio, cada cual sumido en sus propios pensamientos. Ellos no han conseguido escuchar nada de la conversación, ni tan siquiera han percibido el momento en que la mujer la agarra del brazo para ocultarla tras el contenedor. María les ha esbozado lo esencial del escueto diálogo mantenido. Pero ¿Qué es lo esencial? Se pregunta el viejo Mateo. Se le pasan por la cabeza las ideas más peregrinas, desde que su nieta pueda estar metida en algún asunto turbio que no se atreve a confesar y de ahí el invento de las pesadillas, hasta que es drogadicta o prostituta. 
 
    El viejo suspira. Su vida se está convirtiendo en un baile de máscaras, donde multitud de seres anónimos bailan sin conocerse los unos a los otros. Siente vértigo ante el abismo de incertidumbre que se abre a sus pies. Mira a sus nietos de soslayo y una capa de ternura recubre sus pensamientos, “Lo que sea por ellos, son mi vida”. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Esta noche Lidia ha conseguido camelar a sus padres para que salgan a cenar. Sabe que en esas contadas ocasiones luego se van a tomar unas copas y que nunca llegan a casa antes de las dos o las tres de la madrugada. 
 
    La cocina no es su fuerte, pero mirando algunas páginas ha conseguido encontrar unas recetas de comida china que parecen sencillas de elaborar. Desliza el dedo por la Tablet siguiendo los pasos que marca la receta. No es tan complicado como en un principio esperaba. Canturrea mientras sofríe la cebolla y los champiñones, sabe que a Marcos le encanta la comida china y se siente orgullosa al probar el sabor de la salsa agridulce. Será una cena maravillosa, está convencida de que le va a impresionar. 
 
    Cuando le llamó para invitarlo, hace apenas un par de horas, Marcos se había mostrado reticente, con una excusa tan pueril como que tenía que sacar al perro de un amigo; pero Lidia había utilizado sus armas de persuasión consiguiendo un tenue si por respuesta. Mira el reloj, en una hora estará en su casa. Añade los tacos de pollo a la cebolla y los champiñones; el arroz tres delicias reposa humeante en una fuente desprendiendo un olor especiado. Solamente le queda regar el pollo con salsa de soja y se irá corriendo a ponerse un vestido sugerente, y a retocar su maquillaje. 
 
    Hace demasiado tiempo que ella y su novio tienen una conversación pendiente y esta cena, regada con un buen vino de la bodega de su padre, será el momento perfecto para sacar a flote el agua emponzoñada que no permite que su relación navegue con fuerza. Presiente que va a ser difícil, pero espera que Marcos comprenda que no todo vale en una pareja y que determinados actos no puede justificarlos por mucho que le quiera. Y, en su caso, el coqueteo con las drogas quizá sea lo de menos, está dispuesta a tolerar ciertos desmanes con tal de mantenerlo a su lado. “Pero lo otro… por ahí no puedo pasar…” Esperará el momento oportuno para soltarlo, cuando dos o tres copas de vino hayan enturbiado la cabeza de su novio y se muestre algo más dócil de lo que en los últimos tiempos la tiene acostumbrada, porque es un tipo difícil, que en ocasiones se enfurece por tonterías culpándola a ella de todos sus males. No quiere pensar en esas cosas, ahora no, se mira en el espejo, aprueba lo que ve, se gusta y sonríe confiada. 
 
    Suena el timbre, va a la cocina, apaga el fuego, le da un sorbo a la copa de vino y acude sonriente a la puerta. En cuanto la abre se le muda el semblante. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Marcos no ha podido venir. 
 
    —¿Qué es esa chorrada de que no ha podido venir? 
 
    —Lo siente mucho. Me ha dicho que te entregue esto—Lucas le tiende un sobre acolchado, se pone la capucha y se despide con un lacónico adiós. 
 
    —Espera, espera. 
 
    Lucas se para sin tan siquiera darse la vuelta. Sabe que lo que le pueda decir no va a gustarle. 
 
    —Espero no verte nunca más por mi casa. Los rollos que tengáis tú y mi novio son vuestros. Yo no me meto, pero no te acerques por aquí. 
 
    —No tengo el más mínimo interés en volver a esta casa… al menos de momento—Le dice mientras camina dándole la espalda. 
 
    Lidia conoce a Lucas de un par de ocasiones en que había llegado a su cita con Marcos antes de tiempo. Recuerda aquella primera vez que lo viera, y como había aminorado el paso para observar que hacía su novio con aquel tipo, así pudo ver que Lucas le pasaba una bolsita a Marcos. No hacía falta ser muy lista para saber de qué se trataba. Habían tenido más de una discusión, pero Marcos siempre respondía lo mismo: “No es para mí” “Es un encargo” y ella siempre terminaba con las mismas palabras: “No me gustan vuestros rollos” “Un día de estos te voy a mandar a la mierda”, pero ese día nunca llegaba, hasta hoy… 
 
    Entra en casa, abre el sobre acolchado. Vierte el contenido sobre la encimera de la cocina. Un pendrive cae con un tintineo, también hay una pequeña hoja de papel con algo escrito, lo lee: “Guárdalo en un sitio seguro y no se lo digas a nadie. No lo mires, no te conviene. Tengo que largarme unos días. Ya hablaremos” 
 
    Lidia relee la nota varias veces mientras sostiene el pendrive en su mano. Su novio se está convirtiendo en “ese gran desconocido”. Aprieta el pequeño artilugio con rabia, debería tirarlo a la basura, está furiosa. Marcos, otra vez Marcos, su vida, su manera de proceder en el día a día, todo gira en torno a un hombre que cada vez conoce menos. 
 
    En otro punto de la ciudad, Carmen rumia en silencio sus pesares. Se siente vacía. Su mejor amiga parece ausente y presiente por sus palabras que le oculta algo importante. Las pesadillas de María casi le suenan a excusa, un pretexto para ocultar la verdad. Pero ¿Qué verdad? ¿Qué oculta su amiga, su íntima, que se niega a compartir con ella? No la ha vuelto a ver desde aquel día en su casa. En la facultad ya no coinciden y los escasos mensajes que se intercambian son palabras huecas que no le dicen nada. Con Lidia nunca ha llegado a tener esa relación de complicidad, ese desprendimiento de barreras, esa íntima conexión; eso, solamente se lo daba María y ahora, ahora se siente perdida y se aferra a Lidia como esa madera que la mantendrá a flote cuando todo se hunda; aunque cada día soporte menos sus tonterías y a veces le apetezca propinarle esa bofetada que sus padres no le dieron en su día. Quizás se mantenga a su lado para paliar esa soledad que siente ante el alejamiento de María, quizás sea tan egoísta que sólo busca sentir que no todo está perdido. 
 
    Carmen llora encerrada en un baño de la facultad mientras recorre con la yema de los dedos aquel grabado en la puerta, aquel estúpido símbolo de amistad que un día marcara con un boli. Suena el teléfono, lo saca de su bolso, es un wasap de Lidia, lleva unos días bastante pesada, a todas horas con quejas sobre su novio. A Carmen le aborrece enormemente ese continuo lloriqueo de su amiga y mensajes como el que ha recibido son tan habituales que le provocan un tedio tremendo: “Tengo que hablar contigo” 
 
    Sale del baño y se mira en el espejo, resopla. 
 
    —A ver qué chorrada le ocurre esta vez—dice a su imagen, que le devuelve una mirada apagada, cenicienta, cubierta de sombras y agua. 
 
    Sale a la calle, se sienta en las escaleras y marca el número de Lidia. Prefiere llamar, con ella los mensajes se hacen interminables y la conversación se convierte en un galimatías con múltiples interpretaciones. 
 
    —Sabía que me llamarías. 
 
    —Ya, “Así no gastas” 
 
    —Marcos se ha largado—le suelta a bocajarro. 
 
    —¿Cómo que se ha largado? 
 
    —Ayer teníamos una cena en mi casa, esa que te dije que iba a hacer. No se presentó, vino un amigo suyo, bueno, un conocido, y me trajo un sobre de su parte con una nota donde me decía que se iba por un tiempo y con un pendrive para que lo guarde en un lugar seguro. Pero tía, pone la nota que no me conviene que mire lo que tiene… no sé tía, tengo miedo. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —Carmen formula la pregunta con desidia, otra batallita más de Lidia y su novio. 
 
    —Guardarlo, claro. Pero me apetece tanto saber lo que hay dentro… y por eso te llamaba, para que lo veas conmigo. 
 
    —Paso Lidia—la corta, pues espera cualquier cosa viniendo de Marcos. 
 
    —Anda tía, no me hagas esto. 
 
    —¿Sabes lo que haría yo? Cogería el pendrive, lo metería en un sobre con la dirección de Marcos y a volar. 
 
    —No, no puedo hacerle eso… 
 
    —Ya, claro, por tantísimo como ha hecho por ti. 
 
    —Déjalo Carmen. Paso, paso de vosotras—cuelga. 
 
    Carmen mira la pantalla y resopla, pasa de volver a llamarla, no le apetece vivir otro día de la marmota, ya son demasiados a su lado. Sabe que mirará el contenido de ese pendrive, “Lo que me parece increíble es que Marcos quiera mantener un secreto y se lo envíe a ella” “¿O es que quizá es eso lo que quiere? Que ella lo vea…” 
 
    Se levanta, baja las escaleras despacio, como queriendo afianzar cada paso que da. Mira al cielo de un gris opaco y triste como su alma. La vida presenta batallas absurdas en algunas jornadas y hoy parece ser una de ellas. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    —Relájate, mira mis dedos moverse a izquierda y derecha. No los pierdas de vista. Se mueven. Tus ojos persiguen su danzar al compás de esa música que comienzas a escuchar. Nada más te importa, sólo seguir su movimiento—Valverde habla con voz firme pero pausada, sus movimientos son suaves y armónicos. 
 
    María está tumbada sobre una especie de diván, comienza a relajarse. Aunque había entrado en la consulta con cierto temor, ahora se siente bien, no lo puede negar, algo en su interior comienza un viaje impredecible, pero no le importa, todo fluye. 
 
    —Piensa que los movimientos oculares rápidos reducen la angustia, eso te ayudará—le dice mientras el movimiento de sus dedos adquiere velocidad—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Algo mareada. 
 
    —Bien—Valverde baja sus manos, su forma de hablar adquiere un tono de profundidad y cada palabra resuena en el cerebro de María como una melodía—cierra los ojos, respira profundamente… Vamos a contar hasta tres… Uno, respira, dos, respira… tres… mira dentro de tu mente, bucea en el dolor, déjalo que emerja. 
 
    María se remueve inquieta en el diván. 
 
    —Cuéntame que ves María. 
 
    —Una chica, muy joven, llora. Habla sin parar, grita, no la entiendo. 
 
    —¿Por qué no la entiendes? 
 
    —Habla otro idioma, me agarra, le quito la mano con brusquedad, huyo. 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —Angustia, corro, corro, corro hasta que no puedo más. Oigo sus pasos acercarse. No, no, me quiere matar, dice que la he traicionado. 
 
    —¿Quién te quiere matar María? 
 
    —¡Me quiere matar!, corro, corro. ¡Oh dios mío! ¡Lucas ayúdame! 
 
    —María, María. Despierta. 
 
    Pero María se ha desmayado. Valverde intenta mantener la calma. Llama a gritos a Mónica, su ayudante. 
 
    —Ayúdame a levantarle las piernas. María, María—la mujer solícita coloca un cojín bajo sus piernas. 
 
    Poco a poco el calor regresa a su rostro macilento. Pequeños movimientos oculares bajo los párpados presagian un inminente despertar. 
 
    María abre los ojos. Ante ella dos rostros que la miran, una mujer y un hombre. Le cuesta recordar donde se encuentra, un lacerante dolor de cabeza taladra su sien, como mil agujas clavándosele sin piedad. Se agita, aún no sabe dónde está. La voz del hombre la retorna definitivamente a la realidad. 
 
    —Tranquila, relájate. Todo está bien. ¿quieres un vaso de agua? 
 
    Ella niega con un movimiento imperceptible de cabeza. 
 
    —¿Qué… qué me ha pasado? Me duele mucho la cabeza y tengo náuseas. 
 
    —Tranquila, es normal. Mónica tráele un vaso de agua. 
 
    —No la quiero, creo que voy a vomitar… 
 
    —Tómatela—el tono de Valverde se ha vuelto adusto, ella lo mira con reticencia mientras apura toda el agua del vaso que esa mujer silenciosa le acaba de traer. 
 
    Parece que las náuseas van cediendo y el dolor se torna más tenue. Mira al hombre que tiene frente a ella e intenta incorporarse. El la frena con un ligero pero firme movimiento de su mano. 
 
    —Espera unos minutos, puedes sentir mareos al incorporarte. 
 
    —¿Qué me ha pasado? —vuelve a preguntar con su voz más firme y asentada. 
 
    —Te has desmayado. 
 
    —¿Y eso es normal? 
 
    —A veces ocurre… —el tono de Valverde no se muestra demasiado convincente y eso aumenta el recelo de María. 
 
    —No recuerdo nada. 
 
    —Es normal, no te preocupes. Incorpórate poco a poco, sin prisa, por hoy hemos terminado. Mónica te acompañará a la salida. 
 
    —¿Así? ¿Sin más? ¿No piensa decirme que ha pasado? 
 
    —No es el momento. Hablaremos en la próxima sesión. Debo analizar todo lo sucedido, Estas cosas llevan su tiempo. 
 
    Abre la boca dispuesta a contestar, sin embargo, las palabras quedan prendidas de su paladar y es incapaz de articular una respuesta. Abandona la consulta con precipitación, enfurecida, sin despedirse, ni tan siquiera de esa mujer que la mira con gesto bovino desde su mesa. Baja las escaleras corriendo mientras se pone la chaqueta. A la zozobra por no tener recuerdos sobre lo que ha pasado dentro de esa consulta, se suma una angustia indefinida, más profunda, que antes no creía percibir. El caos interno se acentúa, abandona el portal con la urgencia de llegar a casa cuanto antes. Necesita enclaustrarse en la soledad de su cuarto, tumbarse a oscuras, cerrar los ojos, sumergirse en la nada más absoluta. 
 
    Valverde siente una gran inquietud. Las palabras de María durante la regresión le han sumido en un profundo desasosiego, y las hipótesis más inverosímiles se agolpan en su cabeza. Coge su chaqueta del perchero y se la pone con brusquedad mientras abandona su despacho, pasa al lado del mostrador donde se encuentra Mónica, no la mira. 
 
    —Mónica cancela todas las visitas—le dice mientras abre la puerta. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Pero nada!, cancélalas y punto. Ya te llamaré—abandona la consulta con un sonoro portazo, dejando a Mónica aún más perpleja que con la salida intempestiva de la joven paciente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Katerina abandona la autopista, toma el desvío que la conduce al llamado Valle de Infierno; desde luego se le antoja un nombre muy propicio como antesala para ubicar una casa, cuyas paredes encierran tanta miseria. Suspira mientras desciende por esa carretera sinuosa exenta de tráfico. Las curvas se adentran poco a poco en un paisaje donde la niebla cubre cada rincón, mientras una densa arboleda confecciona un tupido túnel de ramaje sobre la carretera. Aún es temprano y los prados asoman húmedos y brillantes, algunas vacas pastan distraídas, ajenas a esa mujer que avanza silenciosa en su coche. Apenas unas pocas casas desperdigadas, motean la pradera con sus llamativos colores, apagados por la neblina. El Valle del Infierno asoma como un lugar tranquilo, apacible, incluso bucólico, muy lejos del nombre por el cual se lo conoce; quizás esa densa niebla sea lo que evoca esos humos del fuego eterno o tal vez sea una manera de proteger un idílico paisaje a la invasión de turistas. Katerina comienza el ascenso que la llevará hasta esa colina frente al mar, atrás queda la bruma con su misterio, alojando en sus entrañas mucha vida que se oculta de miradas indiscretas. El sol acaricia con sus primeros rayos la pequeña loma aún de un verde opaco. El cielo asoma de un azul diluido, como si alguien hubiera querido pintarlo de blanco para matizar tanto color, para impedir que las imponentes vistas desde esa colina silenciosa queden empañadas por la grandiosidad de un azul demasiado intenso. 
 
    Ensimismada en tales pensamientos, quizá para no adentrarse en la cruda realidad, apenas oye la melodía machacona de su teléfono que, obstinada, lo hace bailar sobre el asiento del copiloto. Resopla mientras acciona el manos libres. 
 
    —¿Dónde estás? —la voz, tan impersonal como siempre, no pierde el tiempo con saludos innecesarios. 
 
    —Llegando. 
 
    —Ok. Las chicas ya están aquí. Date prisa—la voz ha colgado sin esperar respuesta, así son las cosas en este negocio y así continuarán siendo. Ella no es más que otro peón del tablero que, en cualquier momento regresará a la caja. 
 
    Katerina resopla y pisa a fondo el acelerador, es un coche viejo que, como todo lo que utiliza, no le pertenece, y le cuesta ascender por esa empinada carretera. Ese ruido constante del viejo trasto colabora a acrecentar la inquietud que siente. No quiere llegar, detesta ese papel que el destino le ha impuesto representar y cada día esa carga se convierte en algo más pesado y difícil de llevar. Claro que no siempre ha sido así, apenas recuerda, o no quiere recordar, como empezó todo. Es algo que pretende anclar en una sima profunda donde nadie pueda bucear a su encuentro, mientras crece en su interior la vergüenza por haber sentido en el pasado cierta satisfacción ante la labor que llevaba a cabo y que, aún continúa haciendo. 
 
    Esa labor, por no llamarla trabajo, aunque debe reconocer que le pagan y muy bien, consiste principalmente en aleccionar a grupos de mujeres extranjeras que vienen, más bien traen a España con un propósito claro: ejercer la prostitución. Por supuesto no es eso lo que les cuentan en origen, más bien les prometen una maravillosa vida, con un buen trabajo, casi siempre de modelo: serán portadas de las mejores revistas de moda, y desfilarán en pasarelas luciendo la ropa de renombrados diseñadores. El engaño va aderezado con unas cuantas fotos que les hacen con la supuesta intención de crear un book maravilloso que será su carta de presentación. Otras, las menos, vienen engañadas de la mano de ese hombre apuesto y gentil, con buena posición, que finge un amor inquebrantable hacia ellas y les promete una plácida existencia como su pareja; incluso llegan ilusionadas pensando en ese matrimonio con el que consideran el hombre de su vida. 
 
    Cuando ven a Katerina aún no son conscientes del calvario que les espera. La mayoría no supera los 20 años, incluso hay alguna menor bien camuflada entre papeles falsos y capas de maquillaje. 
 
    Tiene que parar. Los recuerdos la asaltan, la ahogan. Estaciona a un lado de la carretera, apoya sus manos sobre el volante y sobre ellas su cabeza. Comienza llorar. Ese asqueroso destino ya la ha convertido en culpable ¿Cómo redimir sus pecados? 
 
    Y recuerda entre sollozos ese presente continuo que sumerge a todo ser que penetra en esa casa, el pasado no existe y el futuro es demasiado incierto, incluso para ella. 
 
    Apenas hace una semana de la última vez, cuando llegaron aquellas muchachas, aquellas niñas y siente repulsión al ver como su propio rostro dibujaba una falsa sonrisa ante su presencia, en aquel enorme salón de la casa de indianos propiedad de su jefe. 
 
    —A partir de este momento me pertenecéis. 
 
    ¿Cómo ha sido capaz? ¿Cómo ha podido ser tan miserable? Y llora agarrada al volante mientras recuerda sus palabras, frases duras, ásperas como lijas que erosionan sin piedad las tambaleantes armaduras cerebrales de esas muchachas. Y es que siempre fue una maestra derrumbando muros imaginarios y esas niñas, apenas tienen cuatro ladrillos mal colocados. 
 
    —La vida que teníais ya no existe, olvidaros de vuestra familia, padres, hermanos, abuelos, primos… 
 
    Niñas silenciosas que lloran su destino. 
 
    —Os daremos comida, una cómoda casa, ropa maravillosa. A cambio sólo tenéis que obedecer. Y quien no lo haga se enfrentará a un duro castigo. 
 
    Debe continuar su camino, apenas le quedan unos kilómetros para llegar a la casa. En su mente se dibuja con nitidez ese sucio papel que las obliga a firmar. Ellas no entienden nada, pero ahí está esa cadena invisible que las ata sin piedad. Y con lágrimas en los ojos estampan su garabato particular. Su miseria comienza con una deuda de 10.000 euros y con una amenaza que sobrevuela constante por encima de esa lejana familia que quizás jamás vuelvan a ver. 
 
    Ya ve las palmeras mostrando su imponencia, desafiando a quienes se acercan. Gira a la izquierda, el alto muro impide ver más allá del tejado de la casa, aminora la marcha y frena ante el enorme portón de entrada. Sabe que las cámaras de videovigilancia están escrutando su rostro. Nota como se le acelera el corazón, mira directamente a ese ojo abombado que parpadea. No piensa, tal vez no quiere pensar… y empujada por una fuerza que emerge desde lo más profundo de sus entrañas da marcha atrás, gira el volante y pisa el acelerador a fondo. Ante ella el camino incierto a su nuevo destino. Sabe que esta decisión puede costarle la vida. Nadie sale impune si desata las cuerdas, las garras del jefe asoman demasiado afiladas. Aun así, la decisión está tomada. Acaricia su vientre, y sonríe. Su futuro hijo no se merece vivir de esa manera. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    Fabrizio pasea nervioso de un lado a otro de la terraza. Vive en un céntrico ático con espectaculares vistas al mar, aunque en ese momento lo que menos le importa es poder contemplar como las olas bañan la cercana playa. Está anocheciendo, y una luna sanguinolenta asoma entre retales de nubes rojizas. Se apoya en la barandilla y saca otro cigarrillo de su pitillera de plata, ya no sabe cuántos lleva. La llamada que acaba de recibir, no presagia nada bueno. Los problemas se acumulan, se apilan unos encima de los otros, como una montaña gigante que lo cubre todo con su sombra. La situación, aquella que algunos presumían, terminaría estabilizándose, comienza a pintarse de tintes amargos y matices demasiado oscuros. 
 
    —¿Qué sucede? No paras de dar vueltas y fumar como un poseso. Me estás poniendo muy nervioso—le grita su novio desde la cocina envuelto en un albornoz. 
 
    Fabrizio había conocido a Luis una noche de borrachera, en un local de ambiente al que acudía a menudo después de cerrar la discoteca. Nunca lo había visto por aquellos lares y el muchacho, mucho más joven que él, le había impresionado. Cuando sus miradas se cruzaron, ambos ya sabían que lo poco que quedaba de noche y tal vez parte de la mañana, disfrutarían de su mutua compañía. Tras un par de copas y una conversación hueca, sin pretensiones, pues ambos buscaban por aquel entonces únicamente unas horas de pasión, habían abandonado el local abrazados y tambaleantes, decididos a dar rienda suelta a sus más íntimas fantasías. 
 
    Sería la primera noche de muchas, casi dos años, donde el juego sin compromiso era lo único que buscaban. Disfrutaban, jugaban y cada cual continuaba con su vida, no exenta de amantes ocasionales que ocupaban esos momentos vacíos donde no podían gozar de su mutua compañía. 
 
    El tiempo otorgaría una nueva visión a esa relación que mantenían. Y un día, desafiando aquella rutina impersonal que sólo conducía al éxtasis, Fabrizio decidió invitarlo a comer en su casa. El paso decisivo hacia esa vereda nunca transitada ni por uno, ni por el otro, se había iniciado. Apenas dos meses después Luis se había mudado al ático de Fabrizio. Desde entonces la vida en común había transcurrido con placidez y escasos altibajos. El amor parecía perfumar cada estancia del idílico hogar. No en vano Luis había establecido una norma, “Nada de trabajo” y aquello quizás había sido la salvación para una relación de tantos años. Y es que Luis, el poeta, siempre ha vivido en ese mundo magnífico, irracional, fantástico, onírico y un tanto ingenuo de aquellos que, de alguna manera, permanecen inmersos aún en la infancia. Ajeno a preocupaciones, excesos, desvaríos y demonios que inundan ese universo por el que se mueve Fabrizio. 
 
    —Olvídame un rato y déjame con mis vicios, ¿acaso yo te digo algo cuando te sientas a ver esa mierda de programas de cotilleo? —Fabrizio expulsa el humo de su cigarrillo con una mueca de desdén. 
 
    —Creo que no merezco que me trates así. 
 
    —Así, ¿así cómo? —Fabrizio tira la colilla al suelo de la terraza y la pisa con saña. Luis ha salido, sabe lo mucho que le fastidia que haga esas cosas. 
 
    —No deberías… 
 
    —Anda déjalo ya, marisabidilla. No olvides que esta es mi casa. 
 
    —Desde luego que no lo olvido, últimamente me lo recuerdas constantemente—se da media vuelta y entra de nuevo en la cocina, una lágrima furtiva resbala por su mejilla mientras termina de hacer la cena. 
 
    Desde hace un par de meses, Luis percibe como Fabrizio se muestra cada vez más tenso, irascible. Apenas se comunican y cuando lo hacen, poco tarda en emerger algún exabrupto de su boca. Nada de lo que haga parece estar al gusto de su pareja y eso ha creado en él una inseguridad que jamás había tenido. En muchas ocasiones debe encerrarse en el cuarto de baño a llorar ante las gruesas palabras de su novio, quien lo trata en ocasiones como a un muñeco de feria, ese trofeo conseguido con un boleto en una tómbola. Así se siente. 
 
    Al principio quería pensar que se trataba de algo pasajero, malas y largas noches en el trabajo, problemas con los empleados, cosas que ellos no hablaban. Sin embargo, con el paso de los días Luis siente que la situación ha cambiado irremisiblemente, que ya no parece haber vuelta atrás y que Fabrizio se está transformando en un ser despreciable. 
 
    El amor prometido ha sido tirado a la papelera como el sucio envoltorio de una chocolatina. 
 
    Fabrizio entra en la cocina, se sienta en una silla y observa el trajinar de su novio. 
 
    —Aquí tienes tu revuelto de champiñones, espero que lo disfrutes. Me voy a la cama—ahoga un suspiro—. Mañana recojo mis cosas y me largo. 
 
    Fabrizio agarra su brazo mientras le coloca el plato en la mesa. 
 
    —No me hagas esto, no me abandones. Lo siento. Son momentos difíciles y sé que no he estado a la altura—se levanta y lo abraza. Luis se deja hacer, estático, sin ademán alguno de corresponder a ese gesto de cariño—. Te pido perdón—le susurra al oído. 
 
    —Pues cuéntame que te pasa. Necesito saber, necesito entender. Soy la persona con quien compartes tu vida, ese que siempre está en casa cuando llegas, el que te espera cada madrugada con la ilusión de un niño pequeño—Luis llora—. Porque te quiero Fabi, te quiero. 
 
    —No llores por favor—Fabrizio acaricia su rostro con ternura. 
 
    —¡Pues dime que te pasa! —le grita entre sollozos. 
 
    —No puedo. Si te lo contara te haría partícipe de una parte de mi vida que no quiero que conozcas. 
 
    Luis le mira sorprendido. 
 
    —Creía que entre nosotros no había secretos. 
 
    —¡Me avergüenzo! Me avergüenzo de lo que he hecho. ¡Soy un asqueroso miserable! 
 
    Fabrizio cae de rodillas con sus manos bronceadas ocultando su rostro. Un llanto compulsivo, quizá algo teatral, quiebra el silencio nocturno. 
 
    Luis acaricia su nuca, se arrodilla a su lado, lo abraza. 
 
    —Cuéntamelo todo, prometo no juzgarte. Todos hemos hecho cosas de las que nos avergonzamos. 
 
    Fabrizio lo mira y una inmensa ternura recorre todo su cuerpo. El bueno de Luis, el inocente. Posa su mirada en esos ojos enrojecidos por el llanto y siente como una honda pena aguijonea su corazón, porque ese hombre no se merece el sufrimiento que sabe le va a provocar con sus palabras. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Año 845. Gritos de mujer. María recogía bayas en el bosque próximo a la caverna donde se resguardaba. Había adoptado la precaución de adentrarse en el mismo al atardecer, cuando las sombras podían colaborar a disimular su presencia, pues en los últimos tiempos, los alaridos de los salvajes se habían escuchado cada vez más cerca de su guarida. 
 
    Se había quedado sola en las entrañas de la tierra. De nada sirvieron los ruegos, los lloros, las súplicas de su madre para que los acompañara al pueblo. Tras casi un año encerrados en aquella caverna, el acúmulo de tensiones y recelos entre la familia había dado paso a un clima de convivencia que en ocasiones se tornó muy complicado. Y fue en una de las veces en que su hermano había bajado al pueblo a por provisiones, que consiguió contactar con unos parientes que se ofrecían a acogerles en su casa. Quizá no fuera la mejor decisión, pero tanto su madre como su abuelo consideraban que el ambiente de oscuridad perpetua, únicamente quebrado por las tenues llamas de la hoguera, el frío húmedo y penetrante, unidos a una permanente sensación de peligro, habían propiciado la necesidad de abandonar cuanto antes su cobijo, de buscar otro lugar donde la convivencia pudiera recuperar el ritmo de tiempos pasados. 
 
    No pensaba así María, quien se alejaba de tales inclinaciones y consideraba aquella caverna su hogar, su hábitat. Y una sensación recorría cada poro de su piel cuando se abandonaba en soledad al descanso, a la vera de la hoguera: ese era el lugar al que pertenecía. La piedra húmeda y fría, esa que acariciaba con sus manos, formaba parte de su ser. Y ambas, piedra y mujer se habían amalgamado, creando la verdadera esencia de María y dotándola de una férrea voluntad de supervivencia y de una fortaleza difícilmente igualable. 
 
    Cada mañana recibía la visita de su hermano que, con infructuoso empeño, día tras día procuraba cumplir el mandato de su madre y arrastrar al hogar a la hermana perdida. Solía llevarle algún alimento, poco, pues la escasez se había convertido en patrimonio inalterable de los habitantes del pueblo. Así, un trozo de pan, un pequeño pedazo de queso o un cuenco de leche se convertían en tesoros que ella agradecía en silencio mientras los guardaba en las grietas de la piedra. Había aprendido a racionarse y su frugal alimentación, al contrario de lo que su madre presentía, la había dotado de una energía admirable. Quizá, pensaba, los frutos del bosque, con sus propiedades habían colaborado en gran medida a esa inyección de fortaleza. 
 
    Apenas había conseguido recoger un puñado de bayas cuando un grito se convirtió en alarido desesperado, desgarrador. María impulsada por esa prevención que la acompañaba desde la brutal agresión, se tiró al suelo, ocultándose bajo unas ramas secas. Los ecos lastimeros se acercaban, sin embargo, algo había cambiado, a diferencia de lo esperado, habían perdido intensidad. El crujir de las hojas bajo el peso de uno pies que corrían hizo que levantara la cabeza. 
 
    Una joven desconocida corría desnuda con las manos ensangrentadas, su pelo largo era una maraña de barro y sangre seca y su rostro asomaba como una máscara terrorífica, de facciones desencajadas. Pero lo que más atrajo su atención, era la sangre que teñía sus piernas, deslizándose desde la ingle hasta alcanzar los tobillos. La mujer cayó de rodillas exhausta, ya no salía ningún sonido de su boca, su rostro se había petrificado en un rictus terrible, era el semblante de la claudicación. 
 
    Apenas unos segundos y aquel salvaje pelirrojo la agarró con fuerza por el pelo y la arrastró hacia las profundidades del bosque. Anochecía. Silencio. 
 
    Un hiriente silencio. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    Lidia está tumbada en la cama, con su mirada clavada en la lámpara que pende del techo dotando a la habitación de un color rosáceo, en sus manos el pendrive que da vueltas entre sus dedos. Una insana curiosidad la aguijonea, lo mira, sabe que no debería, que quizás lo que descubra ahí dentro sea algo que no le hubiera gustado conocer, sabe que debería guardarlo en un cajón y olvidarse de su existencia. Pero ¿Por qué demonios Marcos se lo ha dado a ella? ¿Qué pretende con ello? ¿le habrá ocurrido algo? Bien sabe de algunos turbios encargos que ha hecho para Fabrizio, de hecho, en la cena que nunca llegaría a celebrar, era uno de los temas que quería tocar, aunque no el único ni más importante. 
 
    Ella le quiere, pero su manera de comportarse, agravada por esa repentina huida, le producen tal resquemor y desconfianza que no está dispuesta a vivir en la incertidumbre. Se levanta y se dirige al ordenador, resopla, se frota las manos, se rasca la cabeza. En su mano izquierda el pendrive que introduce en la ranura lateral de su portátil. 
 
    Ahí está. El corazón late desbocado mientras dirige el ratón hacia ese archivo. Lo abre y al instante ve en la pantalla la primera de las fotos. Lidia no puede creer lo que está viendo, es demasiado horrible. 
 
    Llaman a la puerta. 
 
    —Lidia tienes visita. 
 
    —Ahora no puedo. 
 
    Su madre, ante la negativa, grita enfurecida. 
 
    —¡Lidia, sal inmediatamente! Es la policía. 
 
    “¿La policía? ¿y por qué demonios pregunta por mí la policía?” 
 
    Cierra el portátil con brusquedad y se guarda el pendrive en el bolsillo de su pantalón vaquero. Baja las escaleras, presa de una agitación que con cada paso va en aumento. Al ver los rostros de los dos policías, un terrible presentimiento sobrevuela su mente. 
 
    —Buenas tardes señorita. ¿Podríamos hablar un momento con usted? 
 
    Lidia asiente en silencio, mira de soslayo a su madre que no puede evitar mostrar su creciente enfado. 
 
    —Espero que no te hayas metido en ningún lío—le susurra mientras la agarra con fuerza del antebrazo. 
 
    Lidia se zafa de su mano, que se incrusta como una garra. 
 
    —Pasen al salón por favor, ahí podrán hablar con tranquilidad—su madre intenta recomponer la compostura perdida—. Perdón por el desorden, no esperábamos visita—dice mientras apaga la tele y les muestra el sofá con un gesto. 
 
    Los policías miran a madre e hija con cierta incomodidad, es uno de ellos, el más joven quien toma la palabra. 
 
    —Nos gustaría, si es posible, hablar a solas con su hija. 
 
    La madre se retira, no sin antes dirigir una mirada fulminante a su hija. 
 
    —¿Quieren tomar algo? —¿Por qué demonios habrá preguntado eso? Su madre la ha puesto aún más nerviosa con su inoportuno comentario. Resopla. 
 
    —No, no se preocupe. Muchas gracias. 
 
    Ese nerviosismo le está provocando una risa nerviosa difícil de explicar, intenta recomponerse como puede. La pregunta del policía colabora rápidamente a que eso se produzca. 
 
    —¿Conoce a Marcos Solís? 
 
    —Sí, claro, es mi novio. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que lo vio? 
 
    —Puf, habíamos quedado para cenar hace dos días y no apareció. 
 
    El policía mayor asiente. 
 
    —Así que dice que habían quedado para cenar hace dos días y no apareció. Por tanto, ¿Cuándo fue la última vez que lo vio? 
 
    —La última vez que lo vi fue, creo, dos días antes de la cena. 
 
    —¿Cree? 
 
    —No, no. Estoy segura. 
 
    —¿Le notó raro? ¿Tenía una actitud extraña? 
 
    —No, como siempre. ¿Por qué me lo pregunta? ¿Le ha pasado algo a Marcos? 
 
    El policía hace caso omiso a sus preguntas y continúa con el interrogatorio. 
 
    —¿Por qué no se presentó a su cita de anteayer? 
 
    —No podía. 
 
    —¿No podía? 
 
    —Tenía cosas que hacer. No sé nada más—la imagen de Lucas entregándole ese sobre acolchado acude a su mente. Piensa en las imágenes que están en el pendrive y un escalofrío recorre su espalda. 
 
    —¿No le explicó que clase de cosas tenía que hacer? 
 
    —No, no me dijo nada—Lidia traga saliva. Siente crecer su incomodidad y reza para que acaben pronto. 
 
    —¿Se ha comunicado con usted alguien del entorno de Marcos? 
 
    —No, nadie. Vive solo en la casa que era de su abuela, ella está ingresada en una residencia. ¿Me pueden decir de una vez que pasa? 
 
    —Señorita, debemos comunicarle que Marcos Solís apareció muerto el jueves por la mañana, el examen forense preliminar informa de una muerte accidental, aun así, hemos abierto una investigación. 
 
    La cabeza de Lidia comienza a dar vueltas vertiginosas, apenas transcurren unos segundos y su cuerpo cae sobre la alfombra. Absoluta oscuridad. El dolor ha impregnado cada poro de su piel desconectando su cerebro. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    Han pasado dos días desde su sesión con Valverde. En este tiempo ha intentado recordar, pero ni tan siquiera asoma la reminiscencia de ese momento en que se situaba entre dos mundos. Nada, la mente mantiene esa puerta clausurada y no encuentra la llave con que abrirla. La mujer que trabaja para Valverde, cree recordar que se llama Mónica, ha anulado la cita de esa semana, con lo cual, deberá esperar para encontrar una respuesta. No le ha dado ninguna explicación,” así de crípticos son esos dos”, piensa. 
 
    En realidad, nada le apetece menos en tales circunstancias que acudir a esa consulta, pero debe admitir lo mucho que ansía conocer lo ocurrido, saber que pasó allí mientras estaba bajo los efectos de la hipnosis. No es algo agradable hacerse a la idea de que existe una laguna en su mente y necesita conocer si llenar ese vacío ayudará en su camino hacia la verdad. 
 
    La sirena de un barco en el puerto parece ser el aviso. Sus pensamientos apuntan ahora en otra dirección. Y es que desde hace un tiempo su cabeza parece trabajar moviéndose en compartimentos estancos. Analiza, o al menos lo intenta, determinada vivencia, sentimiento o comportamiento, extrae conclusiones acertadas o no tanto y clausura esa área de su cerebro; casi de inmediato se establece la apertura de otro compartimento mental. Y es ahora el momento en que el pensamiento abre la puerta de su última pesadilla: ante ella se presenta esa mujer sin rostro que grita desnuda y llena de sangre y un escalofrío recorre su piel ante la escena brutal de ese pelirrojo arrastrándola sin piedad por el bosque. 
 
    Sobrevuelan múltiples ideas, son confusas. El aquelarre de pensamientos acosa su espíritu y su cuerpo tiembla, ese es el compartimento donde las conclusiones crean aún más dudas. Cierra de un portazo, casi espera volver a oír esa sirena allá en el puerto. No la escucha, pero la puerta donde permanece asentada su familia se ha abierto sin previo aviso. Piensa en su abuelo, en su hermano y… en su madre, cierra, hay un dolor que no quiere liberar. 
 
    A un paso de abrir esa esquina polvorienta donde ha relegado a sus amigas, Lidia y Carmen, el sonido del teléfono móvil al otro lado de la habitación, propicia que aún continúen por un tiempo perdidas en la polvareda de ese desván de su mente. 
 
    Lo coge con excesiva parsimonia. La desidia ante la idea de tener que establecer una conversación abotarga sus miembros. Mira la pantalla, no conoce ese número. 
 
    —¿Hola? —en el mismo instante que pronuncia ese “Hola” se arrepiente. No es sólo la inapetencia de establecer un diálogo con alguien, un mal presentimiento se desliza ante sus ojos. Una nube negra y silenciosa enluta su mirada. 
 
    —Hola María. 
 
    “Esa voz”, recuerda esa extraña cadencia al hablar, esa manera de pronunciar tan particular, marcando cada sílaba, como queriendo ocultar algún acento que puede delatar sus orígenes extranjeros. 
 
    —María, ¿recuerdas nuestro encuentro en el Puerto? 
 
    Quizá ese compartimento estanco había estado demasiado cerrado. Tantos acontecimientos reales o imaginarios, habían colaborado a que la conversación en el puerto con esa muchacha pasara a un segundo plano. Algo incomprensible en situación normal, pero María está suspendida sobre una fina cuerda entre dos abismos. 
 
    —Sé quién eres, ¿qué quieres? —María continúa a la defensiva. No sabe muy bien a qué se enfrenta con esa mujer misteriosa. 
 
    —Te dije que te llamaría. Escucha con atención y apunta. Calle Cuba 37, 4ºC. Te espero el jueves a las siete. 
 
    —Así, sin más ¿Y qué te hace pensar que voy a ir a esas horas a un piso desconocido con una mujer desconocida sin saber lo que me voy a encontrar? ¿Te crees que soy gilipollas? 
 
    —Confía en mí. Me lo agradecerás. Mira, si no te fías, puedes traerte a tu hermano. 
 
    —¿Cómo sabes que tengo un hermano? 
 
    —Por favor María, no es el momento, ¿has anotado la dirección? 
 
    —No. 
 
    —¿Te la repito? 
 
    —No hace falta—María estruja en su mano el papel donde tiene anotada la dirección. 
 
    —Ok, nos vemos. Recuerda, jueves a las siete. No me falles o fallarás a todos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —El jueves encontrarás las respuestas que necesitas. 
 
    —No sé si iré—dice no muy convencida, esa última frase ha conseguido despertar su interés. 
 
    —Vendrás—pronuncia la desconocida con una aplastante seguridad, tanta que María es incapaz de decir nada—. Por cierto, me llamo Katerina. 
 
    Mira su teléfono como quien observa un raro sello a través de una lupa. La misteriosa mujer ha colgado. Katerina. Al menos le ha dicho su nombre. Su voz ha dejado el ambiente impregnado de un poso de incertidumbre amasada con una creciente curiosidad. ¿Debe tener miedo? ¿Qué haría cualquiera en su lugar? “En mi lugar… nada que perder cuando la vida me está exprimiendo de esta manera. Perder… ¿Qué podría perder que tanto me interese conservar?” 
 
    Prefiere no contestar a esa pregunta, la respuesta es inquietante. La luz que se encendiera la primera vez que cogió el teléfono a esa desconocida, vuelve a iluminarla, ese punto parpadeante del inmenso universo ha puesto su foco en ella. Es una buena señal, sonríe, aunque sea una impresión que sólo esté en su cerebro. Sin embargo, a la par, no puede evitar recordar que, ante esta segunda llamada, una sombra negra ha invadido su habitación… 
 
    Sabe que irá, que hay algo más fuerte que el miedo y la precaución. En momentos en los que el ser humano necesita respuestas, la incertidumbre queda aparcada a un lado, precisamente en un intento de erradicarla. La decisión está tomada, que no meditada. Irá, e irá sola. No quiere que Mateo la acompañe, teme que frene en seco sus impulsos (como haría cualquier buen hermano con dos dedos de frente). Y el acicate para acudir a ese lugar se acrecienta, no es momento para que alguien, a buen seguro menos inmaduro que ella, se lo impida. 
 
    Mira el reloj, son las siete ¿Casualidad? Esboza una ligera sonrisa mientras mira por la ventana, sin percibir una figura oscura que, desde la acera de enfrente, observa su silueta en la ventana. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    —Mónica, cancela todas mis citas del próximo mes—la voz de Valverde resuena a través del teléfono con un tono gutural, deforme. Mónica percibe esa inflexión en la manera de hablar de su jefe y se inquieta incluso más que con el mensaje que transmite. 
 
    Hace tres días que no sabe de él y esa llamada la sume en la inquietud. Ella, la enfermera, secretaria, ayudante y amante ocasional, siente que Luis se balancea en una cuerda floja. 
 
    —Luis, ¿puedes decirme que está ocurriendo? 
 
    —Ahora no puedo hablar. Tu haz lo que te digo, ya te llamaré. 
 
    Mónica cuelga el teléfono. Se pasa las manos sudorosas por el rostro, lo nota reseco, árido, quizás el tiempo comienza a hacer estragos en su piel. Desde que comenzara a trabajar con Luis, de eso hace cinco años, había recuperado poco a poco su autoestima e inició con parsimonia un periodo que la ha conducido a lograr verse como una mujer, aunque no bella, si con cierto atractivo. Tras un divorcio traumático, esa mujer rozando los cincuenta, había caído en un pozo sin fondo, donde las oportunidades de resurgir se presentaban ante sus ojos como mera utopía. Pero como su madre decía con mucho acierto “cuando se cierra una puerta, se abre una ventana” y así fue, la esperanza se coló por la ventana en forma de trabajo al lado de un reconocido terapeuta. De algo por fin le tenían que haber servido sus estudios de enfermería, profesión que nunca había ejercido arrastrada por el monótono compás de una vida conyugal donde la esposa se limitaba a mantener la calidez del hogar, por no caer en adjetivos más prosaicos. 
 
    Recuerda aquel primer día de trabajo como un halo de luz resplandeciente, que aún se iluminó más ante la presencia de aquel hombre, alto, guapo, educado, buen conversador, pendiente de ella en todo momento. Sus muros comenzaron a desmoronarse desde aquel mismo instante. Las fronteras marcadas por una vida carente de inquietudes e ilusiones comenzaron a difuminarse poco a poco. La aparición de Luis en su vida fue el inicio de un nuevo camino que con el tiempo la llevaría a enamorarse perdidamente como una colegiala. Luis era soltero y presumía abiertamente de su libertad después de sus encuentros amorosos, como queriendo dejar bien claro hasta donde estaba dispuesto a llegar. Con el paso de los años Mónica se había hecho ilusiones y confiaba en que, tarde o temprano, ese hombre entraría a formar parte de su mundo de una manera mucho más estable. Pero la vida nunca es como la bosquejamos y ahora, sentada en esa silla giratoria, ante una pantalla de ordenador que sólo refleja un rostro enmohecido, la angustia por ese amor oxidado crece como un torrente incontenible. Ella que siempre ha estado a su lado, mostrándole en todo momento y situación un apoyo incondicional, sin jamás juzgar sus muchos desplantes, sin reprocharle sus ausencias o sus encuentros con otras mujeres… ¿Y así me lo paga? Mónica se muere de celos, la consumen, deterioran su raciocinio; esa jovencita, esa paciente, la tal María, es la verdadera culpable de sus agonías y no está dispuesta a que las cosas queden así. 
 
    Entra en el despacho, sabe que Valverde guarda una copia de la llave de ese cajón con información de sus pacientes en un jarrón decorativo, la otra, la lleva siempre con él. Luis es un hombre desconfiado y en ciertos aspectos anclado al pasado y siempre se ha negado a que ella creara una base de datos con los historiales. Aquella tarde en que Mónica, de nuevo intentó convencerle de los beneficios de tales avances, acabó de una forma que no le gusta recordar. Quizá le molestara que ella tuviera acceso a tales datos o más bien era una manera de mostrar quien ostentaba el poder en aquella consulta. Mónica suspira recordando aquella escena, una de tantas, donde el diablo que llevaba dentro, asomaba su garra sanguinolenta. Mientras tanto, su mano rebusca en el fondo del jarrón. 
 
    Sonríe con la llave entre sus dedos, recordando aquella ociosa tarde solitaria en que le diera por limpiarlo y así encontró esa sorpresa que no esperaba. La cerradura del cajón es suave y con apenas media vuelta cede impulsándolo ligeramente hacia delante, mostrando una hilera de carpetas colgando de sus respectivos rieles. Ordenados por orden alfabético, no resulta complicado dar con quien busca. Mira su foto, es ella disfrazada de mojigata, María Bermúdez. No le interesan los detalles sobre su posible shock postraumático, tampoco sobre esas desagradables pesadillas. Continúa leyendo aún sin saber que pretende encontrar, en su delirio imagina mil y una anotaciones que delaten un interés amoroso. 
 
    Lee con atención la última página, aquella donde escribe sobre la hipnosis, donde la chica parece decir que alguien la quiere matar. Siente un escalofrío. La última frase anotada está subrayada en rojo “Lucas ayúdame”. 
 
    Mónica recuerda perfectamente ese día y la manera en que la muchacha había abandonado la consulta tal que, si hubiera mantenido una conversación con el mismísimo demonio y como al poco tiempo Valverde se marchaba también, quizá persiguiéndola en una especie de desvarío ajeno a su condición de terapeuta. 
 
    Eso pensaba hasta hace apenas unos instantes. En su extravío mental, en su exacerbada imaginación y su afán de encontrar culpables al alejamiento de Luis, buscaba encontrar respuestas en esas letras que él escribiera, ese idilio imaginario entre una jovencita y el hombre maduro que acumula conquistas como un mero coleccionista. Pero…ahora ya no. 
 
    No sabe que es realmente lo que hace cambiar sus pensamientos de una manera tan vertiginosa, quizá sea todo producto de un estado alterado de conciencia provocado por un exceso de ansiolíticos, o quizá sea el despertar a una realidad velada hasta ese momento. El caso, inexplicable desde todo punto de vista, es que ya no consigue ver a esa muchacha como a una rival en busca de un romance con su hombre, sino como una víctima de una situación que se le escapa, y siente inquietud por no tener respuestas ante tantos interrogantes que planean sobre su mente. ¿Quién es Lucas? ¿Por qué esa frase está subrayada en rojo? ¿Qué oculta su querido Luis? ¿Qué ocurrió realmente en esa consulta durante aquella sesión de hipnosis? 
 
    Algo oscuro sobrevuela la historia de esa joven y ella, tras el ácido trago del despecho por un acto imaginado, ya no aprecia ese sabor en su paladar, ya ha vencido la renuencia que sentía. El instante de “locura transitoria” parece haber llegado a su fin y un aquelarre de pensamientos funestos se almacenan ahora en su cabeza. Presiente que la vida de María corre serio peligro y la brecha de ternura que creía no poseer se abre, vertiendo todo su contenido, “¿Estaré volviéndome loca? “se pregunta mientras la decisión ya está tomada. Debe ayudar a esa muchacha. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    Las imágenes del pendrive no dejan lugar a dudas. Diez fotos, de una calidad mejorable pero que reflejan de forma explícita todo el horror concebible: chicas jóvenes, algunas casi niñas, atadas con gruesas cadenas a unas sillas metálicas. Son cinco muchachas, fotos en grupo, algunas de dos en dos, otras en solitario, con rostros amoratados y ensangrentados. Asoman miradas extraviadas, perdidas en la nada, que denotan una absoluta falta de vida. Ojos vidriosos, perdidos en la oscuridad que las rodea, hundidos en el abismo, quizá buscando un mínimo haz de luz, de esperanza a que aferrarse. Están desnudas y sus cuerpos presentan, al igual que el rostro, múltiples magulladuras. Son cuerpos adolescentes, regados por sangre y lágrimas, teñidos de mil colores dotando a las imágenes de un matiz de bárbaro impresionismo, sólo que estas imágenes no forman parte de un cuadro, sino que retratan una postal demasiado real. 
 
    A pesar del impacto que le han causado esas imágenes, como en una especie de acto masoquista, Lidia es incapaz de apartar su mirada y clava sus ojos en esas caras y esos cuerpos desmadejados, a un paso de sucumbir ante la tortura. Y siente como la incertidumbre, o tal vez sea otra cosa que no es capaz de definir, azota sus entrañas. 
 
    ¿Por qué le entregaría Marcos esas fotos, esa perversión? ¿Quiénes son esas chicas? ¿Lo habría hecho él? ¿Debería habérselo contado a la policía? 
 
    Se levanta y como animal enjaulado comienza a dar vueltas por la habitación. Las preguntas se almacenan, se apelotonan en su cabeza sin orden aparente. Regresa a su silla y las vuelve a mirar, escrutando cuerpos y rostros. Algo que antes no había percibido en la última foto, llama su atención: el reflejo de dos siluetas. Comienza a temblar ante la posibilidad que se abre ante sus ojos. 
 
    En esa foto una mujer clava sus penetrantes pupilas en algo, más allá de los focos que la iluminan. De todas las chicas que ha visto, es la única que muestra una mirada fulgurante y cargada de ira, a pesar de su imagen desmadejada. Está sentada sobre una silla y también atada con cadenas. La potente luz blanquecina que baña su rostro, dota a sus contornos de un aura de incongruente pureza surcada de líneas rojizas, a diferencia de las otras imágenes, donde las chicas asoman desdibujadas por la penumbra. Detrás de la muchacha se percibe la tenue silueta de un armario con cristales opacos y en ellos se reflejan dos siluetas. Son dos hombres, uno ligeramente más alto que el otro. Amplía la imagen todo lo que puede, centrándose en esas dos figuras masculinas… “¡No puede ser! ¡Es imposible!” 
 
    —Dios mío—se lleva su mano izquierda a la boca, se restriega los ojos, se toca el pelo, se retuerce las manos. Un nudo enorme abotarga su garganta—. No puede ser, no puede ser… 
 
    Se tumba en la cama, mira esa foto desde la distancia, que se muestra allí, impenitente desde la pantalla de su portátil. Llora amargamente, no sabe si por Marcos, no sabe si por esas chicas, no sabe si por lo que acaba de descubrir… no sabe si porque debe acudir en menos de una hora al funeral de su novio. 
 
      
 
    No puede ir, no quiere. Sabe lo que va a encontrar y siente miedo. Al profundo dolor por la muerte de Marcos se unen otros que, con sus múltiples matices confeccionan un tapiz siniestro. Dolores punzantes, que consumen, que penetran en sus arterias, que se desplazan por sus venas recogiendo el veneno que impregna su cuerpo, dolores de traición. 
 
    No irá, no quiere ir, no puede… ¡Que cuento de niños sus preocupaciones pasadas! Sus resquemores por los desplantes de Marcos o por el olor penetrante a perfumes prohibidos de su ropa, quedan en juegos de adolescentes; tal vez lo que reflejan esas imágenes tengan mucha culpa del desvío que tomara su novio en algún momento de su vida, quizás se evadía de una realidad difícil de asumir para alguien como él… en el fondo un soñador. 
 
    Solloza, se golpea el pecho, se tira de los pelos y grita, grita en la soledad de su habitación, en la soledad de su casa. Sabe que alguien podría oír sus gritos y ello, le provoca un macabro placer; y con su voz ascendente da el alarido de dolor más profundo que jamás hubiera salido de su garganta, tras lo cual, la invade una extraña tranquilidad. Se coloca en posición fetal y se abandona en brazos de la nada. 
 
    Adiós al amor, adiós a la amistad, adiós a la confianza.” Bienvenido dolor. No era mi intención acogerte con los brazos abiertos, pero aquí estas dando muestras de tu poder” 
 
    Y mientras un puzle de imágenes se desdibuja creando otro paisaje en su cabeza, la última foto asoma intocable y se yergue mostrando su poder, simbolizando el inicio de algo que aún está por ver, por llegar, por nacer, basado en una certeza que ha anidado con fuerza en su corazón: Marcos no ha sufrido un accidente, a Marcos lo han asesinado. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    El anciano permanece tumbado en la cama. Mira el reloj, son las diez y media de la mañana. Desde hace unos pocos años Mateo ha visto como paulatinamente su ritmo del sueño comenzaba a sufrir cambios; al principio apenas perceptibles, pero los días, las semanas, los meses y los años, se iban acumulando a sus espaldas y con ellos el agotamiento ante esas noches cada vez más largas, en vigilia, que ahora comienzan a prolongarse hasta bien entrada la madrugada. 
 
    Carraspea, hace días que nota unas extrañas palpitaciones en el pecho, quiere pensar que no es nada grave, más bien un síntoma de los reconcomios que taladran su cabeza. Su nieta ocupa muchas horas de ese duermevela. Desde que la acompañara al puerto a aquel encuentro con la misteriosa mujer, permanece presa de un retraimiento que contagia con el paso de los días a toda la familia. Sabe que tarde o temprano volverán a retomar sus charlas pueriles o trascendentales, según el viento sople, aunque las segundas son las que abundan en los últimos tiempos. No quiere ni debe presionarla, ha dejado pasar los días casi como terapia del alma, como un reposo necesario para ambos y en parte quizás también para evitar esa sensación de encontrarse haciendo equilibrios sobre una cuerda floja, pendida de un abismo, en cada ocasión que su nieta reclama su presencia. 
 
    Y aunque esa evasión ha resultado beneficiosa para su anciano espíritu, hay algo. Más bien alguien, que le inquieta más que María. Se trata de Mariana, su hija. El secreto que oculta a sus hijos comienza a aplastarla, lo ve en su rostro, ese semblante convertido en una máscara de cera que se diluye con parsimonia; lo ve en sus gestos, sus movimientos y sus ausencias, perdida en ese angosto pozo de agonías, lejana, remota, cada día más. 
 
    Hace demasiado tiempo de aquella tragedia, cuando sus existencias voltearon por completo: fue un 13 de diciembre en que un puente de la autopista se convirtió en la imagen del horror. Nunca la ha juzgado por ocultar a sus hijos la verdad sobre la muerte de su padre, pero en algunos momentos críticos de su vida, el anciano hubiera deseado gritar a los cuatro vientos el secreto de Mariana. 
 
    Mariana, la mujer atormentada, Mariana la viuda destrozada al descubrir que toda su vida había sido una ilusión. 
 
    Suspira y se arrebuja entre las sábanas, el aroma a suavizante impregna su piel y eso le reconforta entre tanto olor rancio en su existencia. Mira el reloj mientras se toca esa barba incipiente y piensa que debería levantarse, asearse y afeitarse. Sobre la mesilla de noche, al lado de esa novela de John Verdon que tanto le gusta, el teléfono inicia una danza circular propiciada por la vibración, no emite ningún sonido, últimamente lo suele silenciar casi todo el día. Lo coge, mira la pantalla. Agustín, el viejo comisario. 
 
    —Buenos días Agustín. 
 
    —Buenos días Mateo. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —He descubierto algunas cosas interesantes sobre Andrés López. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Andrés López, el amiguito de tu nieta, ese que me mandaste investigar, el dueño de la inmobiliaria Costa. 
 
    —Ah, sí, perdona—el pelirrojo de las pesadillas de su nieta le viene a la memoria—. Esta cabeza mía. 
 
    —Ay, tenemos que volver a los vinitos y las partidas de cartas, viejo canalla, que tanto aislamiento reseca las neuronas. 
 
    —Ya, ya… 
 
    —Bueno, a lo que iba, ¿podemos vernos mañana y te cuento? 
 
    —Sí, sí, como no. Dime hora y sitio. 
 
    —¿Te parece que quedemos a comer en las Tablas? ¿A eso de la una y media para tomar antes un vinito? 
 
    —De acuerdo, allí estaré. 
 
    —No vemos viejo bribón. 
 
    Se queda pensativo mirando la pantalla en negro de su móvil, ¿qué habrá descubierto su amigo sobre ese pelirrojo? Se avergüenza de haber olvidado a ese siniestro personaje protagonista de las pesadillas de su nieta. Abre el cajón de la mesilla de noche, ahí están sus anotaciones, esas que le ayudan a no olvidar… les echa un vistazo: Andrés López, 42 años, condenado en 1998 a prisión por delitos contra la salud pública… 
 
    —Drogas y putas, con esa cara de relamido que tiene—escupe con desdén. 
 
    Continúa leyendo, el caso Rusia, una red de prostitución, no encuentran pruebas… 
 
    —Puf, ¿cómo se me ha podido olvidar todo esto? —se pasa las manos por el rostro con inquietud. 
 
    En algún momento que no recuerda había decidido comenzar a anotar aquellas situaciones, aquellas informaciones, aquellos pensamientos que tenía. Porque el cruel olvido planeaba como un buitre buscando carroña y no estaba dispuesto aún a claudicar. La masa informe y arrolladora que borra de un plumazo los recuerdos se ha aposentado a un palmo de su cerebro y trama ocuparlo en cuanto encuentre un mínimo resquicio por el que colarse. Aún encuentra resistencia en un hombre que se niega a caer en el abismo del no ser, aún es pronto para el abandono absoluto; y los mares tenebrosos que engullen los pensamientos y los sentimientos deberán esperar a que, en un descuido, deje la puerta abierta. 
 
    —Espero que antes de que me engullas, monstruo maldito, la vida de todos mis seres queridos retome ese camino del que no debieron salir—se frota los ojos, piensa en ellos, piensa en su esposa, en los años vividos en su compañía, aún los recuerda con nostalgia. Bendita nostalgia, sentimiento del alma que arrincona al olvido. 
 
    Un llanto pausado, lágrimas sosegadas por el ayer, por el mañana. Ojos velados por el gemido de la incertidumbre. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    Una familia con poca comunicación, un mal endémico de una sociedad donde cada cual va a lo suyo. Demasiados asuntos que resolver en la cotidianidad traen consigo la escasez de momentos realmente familiares, como antaño. ¿Dónde han quedado las comidas de los domingos? ¿Dónde los juegos de mesa compartidos en las tardes de lluvia con un chocolate caliente y unos trozos de bizcocho? ¿Dónde las risas por los enfados de su padre cuando perdía al parchís? ¿Dónde las charlas intrascendentes, relajadas, sobre programas absurdos de la tele? Todo muerto, enterrado, sepultado bajo metros y metros de oscuridad. 
 
    Mariana se masajea sus pies doloridos, ha salido a caminar. Últimamente es lo único que consigue evadir por un rato su pensamiento. Ha caminado mucho, quizá demasiado para ese calzado tan poco apropiado, deberá pensar en comprase unos deportivos decentes si quiere continuar con esas caminatas. 
 
    Ha llegado a una casa silenciosa, como sumida en un letargo del que no se columbra despertar. Cada día que pasa se le hace más insoportable esa atmósfera, donde huele a vacío, a silencios, a sonidos rotos de puertas que se cierran y de palabras que no se dicen. 
 
    Mientras se sumerge en la bañera, la calidez del agua la lleva a añorar esa otra calidez, la humana, la que no encuentra, la que se ha perdido poco a poco, sin que percibiera que estaba ocurriendo, como esa arena que, con lentitud se cuela por el reloj de su repisa y espera paciente a que alguien le dé la vuelta al mecanismo para continuar con su danza eterna del tiempo. 
 
    Las pesadillas de su hija han abierto una brecha entre ellas que se le antoja insondable. Mery no pudo, no consiguió que su hija olvidara esas noches horribles. En su ignorancia de la situación por la que pasa María, piensa que las pesadillas son cosa del pasado, un mal recuerdo que debe borrar para continuar con su vida de joven vital y alegre. Mariana no puede evitar sentirse culpable al pensar en los momentos en que no ha sabido penetrar en el corazón de acero de su hija, debería haber intentado con más ahínco comprender sus silencios, su hermetismo creciente, sin reproches ni malas palabras. 
 
    Suspira con amargura e introduce la cabeza bajo el agua jabonosa, como un intento infructuoso de lavar sus funestos pensamientos. Reflexiona sobre el papel que representan su padre y su hijo en esta ausencia de comunicación y no puede menos que echarles una parte de la culpa. Al menos su padre podría colaborar con su madurez y su experiencia a cerrar las grietas que despegan a la familia, a intentar suturar con su temple las heridas del desapego, a establecer esos puntos de encuentro donde todos se sienten cómodos Nada más lejos de la realidad, pues el hombre se ha contaminado del hermetismo que enferma a todos ellos y Mariana presiente que el anciano viaja a la deriva, sin rumbo buscando quizás un timón al que agarrarse para poder continuar su camino. 
 
    Emerge su rostro cubierto de una fina capa de espuma que se niega a abandonar su piel, pasa ligeramente su mano por los párpados, los que ocultan unos ojos vidriosos que se niegan a verter lágrimas. Debe ser fuerte, debe enfrentar la vida con coraje. La aún joven viuda no puede caer derrotada por la vida, pero sus secretos pesan como un enorme saco de arena sobre sus espaldas encorvando su cuerpo, limitando sus pasos. Y si difícil se hace confesar uno de ellos, el menos dañino, no puede tan siquiera imaginar el dolor lacerante que produciría en sus hijos la terrible mentira sobre la que se asienta su vida. 
 
    Su padre cree conocer esa verdad, sin embargo, apenas vislumbra una parte de la realidad; la otra, la que en tantas ocasiones la ha llevado a plantearse huir, desaparecer, abandonarse o abandonar, esa permanece oculta. Carece de valor para decir, para revelar sus más íntimos pensamientos, sus verdades ocultas desde hace tanto tiempo. Piensa que tal vez una confesión sea su condena a los ojos de su familia. 
 
    Y sabe que debería reunirlos a todos, hablarles con la franqueza de quien no tiene nada que perder y no teme las consecuencias que sus palabras puedan causar en otros; de quien alberga una mínima esperanza de comprensión ante su relato. Sin embargo, la realidad es bien distinta y esa conversación nunca llega, quizá por su falta de valor, y jornada tras jornada, el ambiente familiar se enrarece, y la invisible cuerda que los une, se tensa y empieza a deshilacharse. 
 
    Comienza a sentir el frío, el agua ha perdido su calidez, al igual que su alma. Sale y se envuelve en su albornoz, se sienta en el borde de la bañera, ha conseguido vencer al llanto, al menos por ahora. Debe abandonar tristezas, miedos y resentimientos. Debe tomar de nuevo las riendas de su hogar antes de que todo se desmorone y sea ya demasiado tarde. Cualquier camino comienza con un paso y ella, ahora sí, ante el inminente abismo debe comenzar a caminar, tal vez porque no le queda otra solución. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    Año 845. Tras la terrible visión de aquella muchacha ensangrentada, tras ver como el aterrador pelirrojo la arrastraba por su cabello hacia las profundidades del bosque, María había decidido permanecer un tiempo encerrada en aquella caverna, sin querer salir, en una oscuridad casi perenne, que apenas disipaba la pequeña fogata del fondo sobre la que reposaba la olla de hierro. 
 
    Su hermano seguía acudiendo cada mañana, pero apenas hablaban. La distancia entre ambos era cada vez mayor y ella intuía que aquellos encuentros se irían espaciando con el tiempo. No en vano su familia, en especial su abuelo, consideraban, después de tanto tiempo, su encierro en aquella cueva como una especie de capricho, ¡que poco conocían las amarguras, las angustias, las zozobras de su castigado espíritu! 
 
    Desde aquel fatídico atardecer en la playa, hacía ya más de un año, o eso creía, pues el tiempo mostraba maneras caprichosas y en ocasiones tenía tendencia a encabritarse mientras otras, buscaba reposo y se olvidaba de contar, no era más que una sombra de aquella muchacha ansiosa por beberse hasta el último trago de su vida, por disfrutar cada momento con verdadera pasión. Sin embargo, ese mismo tiempo amalgamado con la oscuridad y el silencio habían creado un espíritu nuevo, y tras la comunión con la roca que le diera fortaleza, la mujer había adquirido una capacidad envidiable para exprimir al máximo sus aptitudes de supervivencia. 
 
    El aplomo y la madurez sustituyeron con el tiempo a la algarabía juvenil consiguiendo elevarla por encima de males propios y ajenos y construir un muro infranqueable de protección. 
 
    Había sido un camino difícil y hubo momentos, cuando la luz se desplomaba, la noche caía tras la roca y el fuego apagaba su llama, en que la joven azotada por la tragedia, pujaba por imponerse, pero su coraje siempre había conseguido domeñarla. Ahora… ya no venía a visitarla. Y el tiempo, lento o voraz consumidor de jornadas, había otorgado a casi todo una pátina de irrealidad, menos a una cosa que permanecía latente en su cabeza y regresaba vívida en cualquier instante, como un ave oscura y siniestra: aquellos seres, aquellos salvajes que habían perpetrado aquel ataque sin piedad. 
 
    Los recuerdos se habían avivado tras la visión de aquella escena en las lindes del bosque. Intuía que aquella muchacha era una más de muchas que, como ella habían caído en las garras de aquellos depredadores. Emitió un suspiro, pues ella había tenido suerte y la ayuda de aquel muchacho de rubios cabellos en su huida, había sido providencial. 
 
    Caía el sol, un pequeño haz de luz ceniciento se filtraba por la ranura de la cueva, era aquel que en los últimos tiempos se colaba e invadía durante unos minutos su hogar para despedirse. Una sonrisa afloró a sus labios y buscó su calor. Cerró sus párpados y dejó que la tímida luz bañara su rostro con un adiós no pronunciado. Inspiró con fuerza y abrió los ojos, la luz había desaparecido. 
 
    Después de tanto tiempo, había decidido salir, avanzar más allá de las lindes del bosque y descubrir la verdad, lo que se ocultaba en las profundidades, donde los árboles se unían conformando un tapiz sobre la tierra, donde aquellos salvajes, debían llevar a cabo sus orgías de sangre y muerte. Para ello, se había preparado a conciencia durante interminables jornadas. Con ayuda de los materiales que había ido recopilando en sus andanzas en busca de bayas y con aquellos que le trajera su hermano, supuestamente para otros menesteres, había creado rudimentarias armas, más para su defensa que pensando en un ataque que ni tan siquiera valoraba. Aun así, la rabia tan inmensa que se estaba apoderando de todo su ser comenzaba a dotarla de cierta impulsividad que sabía, debía controlar para no caer de nuevo en las garras de aquellos a quienes pretendía, no sabía cómo, destruir. 
 
    Mientras avanzaba hacia la entrada de la cueva, repasó mentalmente los movimientos que había ensayado durante horas. El hacha que perteneciera a su abuelo, aquella con que cortaba la leña, se mantenía sujeta a su cintura con unas lianas trenzadas, dentro de un trozo de vasta tela de arpillera, a la justa distancia de su mano para con un movimiento blandirla sin problemas. En su mano izquierda portaba una especie de mangual construido con un trozo de cuerda que le había traído su hermano y de la que pendían en sus filamentos deshilachados cortantes piedras de sílex. Lo blandió en el aire, a escaso pasos ya de la entrada de la caverna, la piedra en su vertiginoso movimiento sajaba el aire con un sonido sibilante. 
 
    Un estruendo cerca de donde se encontraba alertó sus sentidos. Parecía una explosión, recorrió los escasos metros que la separaban de la entrada de la cueva. Un denso humo comenzaba a filtrarse entre la hojarasca que cubría el acceso. La curiosidad podía más que cualquier indicio de prudencia y con ímpetu fue arrancando los rastrojos que tapaban su visión. Una sombra comenzaba a dibujarse. No, no podía ser, la silueta del pelirrojo se dibujaba entre los árboles ¿Por qué habría quitado la maleza de la entrada? ¿por qué ese ímpetu sin raciocinio? ¿Por qué había dejado su hogar tan desprotegido a la vista de cualquiera? ¿Por qué el destino le imponía más sufrimiento? 
 
    Comenzó a temblar, oía con cruel nitidez los gritos del hombre que se aproximaba. Se parapetó, sujetando con fuerza hacha y mangual entre sus manos, bajo la protección de un saliente de la pared rocosa. El pelirrojo avanzaba hacia ella entre risotadas, no podía verlo, se oían gemidos, no venía solo. María se asomó ligeramente, apenas unos milímetros para ver a qué se enfrentaba. Sus ojos se abrieron como platos. El salvaje arrastraba a dos mujeres hacia el interior de la caverna. María miró la hoguera, suerte que solamente había cenizas y en la oscuridad, si no se acercaba demasiado, quizá pasara desapercibida o creyera que se trataba de resquicios de un antiguo asentamiento. Contuvo la respiración tras la pequeña oquedad, no se atrevía a volver a mirar. 
 
    Un miedo atroz la había paralizado ante un silencio denso, únicamente quebrado por gemidos difusos. Fueron instantes de creciente tensión donde su corazón palpitaba desaforado y temía incluso que aquel ser pudiera alcanzar a oír sus latidos. Los pasos resonaron en la caverna de nuevo, un golpe seco y nuevas pisadas que, con el paso de los segundos, parecían extinguirse. Se estaba alejando. 
 
    Cuando ya no escuchó aquel eco, abandonó con sigilo su posición. La oscuridad era absoluta y aunque sus ojos estaban acostumbrados a ella, le costó enfocar aquellos dos cuerpos desnudos. La noche había caído como una losa impenitente desafiando sus sentidos. Se aproximó con cautela, no sabía si podía ser una trampa. Quizá habían descubierto su escondrijo y buscaban con un señuelo capturarla. Pero la visión de aquellas dos mujeres, borró cualquier tipo de reserva. Ante sus ojos asomaban, tendidas en el suelo, como un amasijo de carne ensangrentada, dos muchachas. La miraron con una mezcla de terror y un ligero atisbo de esperanza, esa que habían perdido hacía tiempo. María se llevó las manos a la boca al comprobar como sus rostros eran una masa informe y de las comisuras de sus labios brotaban regueros de sangre. Únicamente sus pupilas dilatadas albergaban algo de vida y esos dos pares de ojos, la miraban como teas encendidas en la noche. 
 
    —Tranquilas, tranquilas, ¿estáis bien? 
 
    Sonidos guturales, miradas desorbitadas. Una de ellas abrió su boca en un alarido desesperado. Le habían cortado la lengua. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    Mateo está conmocionado por la muerte de Marcos. Aunque su relación se hubiera enfriado, su desaparición deja una brecha profunda en su corazón. Un accidente, imagina que esa madrugada, aquel que fuera su amigo, iría puesto de coca hasta las trancas por los rumores que corrían sobre su adicción. Su coche había aparecido completamente calcinado en las afueras de la ciudad, próximo a un polígono industrial. Mateo piensa en ese muchacho rubio, el tal Lucas que aparece en las pesadillas de su hermana, y no puede menos que sentir un odio profundo; esos mierdas de camellos que se dedican a repartir “experiencias” y venden la muerte envuelta en papel celofán. Demasiados los que caen en su bombo macabro de lotería buscando ese premio que les evada de la realidad, lo que no saben es que en muchas ocasiones esa evasión es eterna, y no sólo para ellos, pues la condena se hace perpetua para aquellos que dejan al otro lado del puente. 
 
    Ha pensado en llamar a Lidia, sin embargo, cierto pudor le ha impedido hacerlo, quizás sea mejor dejar pasar el tiempo, encargado de suavizar los contornos y matizar los trazos más gruesos. Pensaba verla en el funeral, pero no había aparecido, lo comprende, ha debido ser un shock para ella. Si estuvo Carmen que se mostró bastante esquiva, y sólo se acercó un momento a saludar a su hermana y decirle un escueto “Tenemos que hablar” tras lo cual se alejó sin esperar siquiera el final del sepelio. 
 
    María había ido con él. Durante la ceremonia se había mostrado muy ausente, sin parar de mirar el reloj. Mateo veía que su hermana estaba en otro sitio, pero no se había atrevido a preguntar, llevaban varios días sin apenas hablar. 
 
    En cuanto acabó el funeral su hermana se despidió con una peregrina excusa, unos libros que debía devolver. Recuerda como la miró con desconfianza y como ella viró su cabeza en un gesto que denotaba la intranquilidad que sentía. Y aquello le había hecho dudar y fue cuando decidió que debía seguirla, allá donde fuera. 
 
    María se había subido en un autobús, imposible coger el mismo. Recuerda lo preocupado que se sintió en ese instante, y como se agolpaban imágenes de peligro en su mente; quizás su hermana estaba sucumbiendo al poder de esas pesadillas que la estaban conduciendo directamente a las puertas del infierno. 
 
    Deambula inquieto por la habitación. Apenas hace veinte minutos que su hermana se ha subido a ese autobús, ¿a dónde habrá ido? ¿Por qué estaba tan nerviosa? 
 
    Decide hacer algo que en otro momento sería impensable, está solo en casa, así que nadie podrá verlo. Se mete en la habitación de su hermana, desde la puerta echa un vistazo general, luego se dirige al escritorio. No pretende violar su intimidad, solamente busca respuestas porque la quiere y no soporta ese sufrimiento que la taladra; intenta justificarse mientras abre el primer cajón repleto de apuntes, los otros dos repletos de libros como esos que debía devolver. Levanta el libro que tiene sobre la mesa, nada más que algo de polvo. Resopla mientras su mirada se topa con la papelera cargada hasta los topes, rebusca entre los papeles rotos. No puede evitar sentirse como un miserable por lo que está haciendo, ya no es capaz ni de otorgarse a sí mismo una excusa convincente. Entre los papeles arrugados y rotos destaca un pósit amarillo doblado por la mitad, lo abre, no sin dificultad pues está pegado, aparece una dirección, Calle Cuba 37, 4ºC, jueves a las siete. 
 
    Se le acelera el pulso, conoce esa calle, sabe de la existencia de numerosos narcopisos. Su hermana ya le había comentado en una ocasión como el muchacho rubio había entrado en un portal de esa zona, no sabe si es esa la dirección, pero algo le dice que se trata del mismo lugar. 
 
    —Oh dios—presiente que su hermana corre peligro, abandona la habitación con el pósit en la mano. 
 
    Mira el reloj mientras corre calle abajo, son las siete y media. Pase lo que pase no dejará a su hermana sola, aunque ello suponga meterse en la guarida del lobo. 
 
    El barrio asoma desolado, muchos edificios muestran sus entrañas a través de unas grietas enormes. La pintura de la mayoría de las fachadas, que antaño relucía en varios colores, asoma cuarteada dejando entrever retales de otra más antigua. Las ventanas con cristales sucios y algunas tapiadas sin piedad. Los portales sucios y oscuros, muchos sin luz y algunos ya sin puerta. Paisaje desolador. Apenas hay gente caminando por las aceras, es una zona donde el paseo hace tiempo que se ha convertido en una especie de lujo, y es que la ida y venida constante de aquellos que buscan placeres efímeros no deja lugar para la cotidianidad. 
 
    Cruza la calle vacía y se introduce en el portal, está oscuro, el aire denso huele a humedad, esa que rezuman las paredes cansadas de tanta miseria acumulada. No hay ascensor y las empinadas e irregulares escaleras de terrazo han vivido mil y una batallas, mostrando contornos irregulares y grietas por las que se cuela la suciedad. No percibe ningún sonido, más allá del rumor de la calle, es extraño, normalmente este tipo de edificios se caracterizan por el ruido constante, gritos, voces, ajetreo de los que suben y bajan sin tan siquiera mirarse a la cara. No hay luz, y comienza a ascender con precaución para no acabar rodando por las escaleras tras un tropiezo. A medida que asciende el hedor se hace más insoportable y tiene que cubrir su nariz con la sudadera, una mezcla mortífera de humedad, orines y algún potente matarratas. 
 
    Cada vez que alcanza un rellano inspira, pues unos ventanucos propician que el aire se renueve. Nunca un ascenso le ha resultado tan incierto y desagradable. En el tercero se cruza con un hombre trajeado que carraspea y baja la cabeza mientras desciende a gran velocidad perdiéndose en la oscuridad. Y es que estos ejecutivos de pacotilla, que venden al mundo su éxito, su vida social agitada, plagada de actos a los que son invitados y su maravillosa y perfecta familia, forman parte de este universo sórdido que a todos iguala. Sin embargo, su continua inmersión en la hipocresía provoca que no sean capaces de respirar cuando emergen a la superficie, a esa realidad paralela que les otorga la llave para soportar su eterna mentira: pretender ser aquello que no son. 
 
    Ha llegado al cuarto y el corazón, vaciado ya de ejecutivos y vidas pluscuamperfectas se centra de nuevo en su hermana. Al fondo del pasillo, la letra C sobre una puerta añeja, pero con cierto porte robusto. Se aproxima, apenas a un metro se detiene, silencio absoluto, demasiado atronador. Quizá tras tocar el timbre su vida no vuelva a ser la misma… 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    Carmen retuerce sus manos una y otra vez bajo la mesa de la biblioteca. Imposible concentrarse, mira los rostros absortos de la gente, inmersos en sus libros, suspira. Recoge sus apuntes, los mete en la carpeta y abandona el recinto. Necesita aire fresco, abandonar la opresión que le produce el edificio. Camina a paso ligero con su carpeta bajo el brazo, necesita pensar, ordenar todo aquello que ocupa su cabeza, una amalgama indescifrable, incoherente, absurda, surrealista. 
 
    Recuerda que apenas unas horas antes del funeral de Marcos había recibido una llamada de Lidia, histérica, comprensible pensaba dadas las circunstancias. Apenas lograba entender lo que le decía, “Lidia intenta calmarte, por favor, no te entiendo” “Necesito verte, ¡ya!, no puedo esperar” le había dicho. 
 
    Se habían encontrado en el puerto, en un banco cerca de los muelles. Recuerda como le había sorprendido el aspecto de su amiga, su rostro demacrado, los ojos hinchados de tanto llorar, enmarcados en un halo violeta, el pelo revuelto. Vestía una larga sudadera que había conocido tiempos mejores y unos vaqueros de color indefinido, temblaba como una yonki. 
 
    —A Marcos lo han asesinado—le había soltado sin esperar siquiera a sentarse. 
 
    —Tranquilízate, estás muy nerviosa. Deberías haber tomado algo e intentar descansar un poco. 
 
    Carmen se había aproximado a su amiga para darle un abrazo y Lidia había correspondido apartándola con brusquedad. 
 
    —¡Por favor! ¡Escúchame!, esto es muy importante. 
 
    Carmen sentía como sus nervios se tensaban ante la imagen de locura que transmitía su amiga. Aquella conversación prometía ser tensa. Recuerda la imagen de Lidia retorciéndose el cabello y mordiéndose los labios hasta hacerse sangre y como un escalofrío había recorrido su cuerpo.  
 
    —La policía ha estado en mi casa. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Querían saber si había visto a Marcos… no sé. 
 
    —Pero, ¿sospechan algo raro? 
 
    —Qué va, son unos pardillos. Están seguros de que ha sido un accidente—el cigarrillo se consumía entre sus dedos temblorosos. 
 
    Carmen no se atrevía a preguntarle, mejor que su amiga escupiera aquello que llevaba dentro, ella, por su parte, intentaría comprender. 
 
    —Lo han asesinado Carmen, a Marcos lo han asesinado. 
 
    —A ver, cálmate, ¿de dónde sacas que lo han asesinado? ¿En qué te basas? Yo creo que si la policía... 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que no me creerías! —se había levantado con brusquedad—. Ni siquiera te molestas en escucharme y ya me estás juzgando, ¡como todos! —las lágrimas rodaban por su pálido rostro. 
 
    —No te estoy juzgando Lidia. Siéntate, por favor. Te pido perdón—sabía que debía tener mucho tacto en tales circunstancias—. Te escucho. 
 
    —No vale la pena. 
 
    —Por favor, cuéntame. Te prometo no abrir la boca. 
 
    Lidia limpiaba las lágrimas de su rostro con la manga de la sudadera mientras otras nuevas volvían a regar sus mejillas. 
 
    —¿Recuerdas el pendrive que me había dado Marcos? 
 
    —¿El que te dijo que guardaras y que mejor no vieras lo que había dentro? 
 
    Lidia asintió en silencio. 
 
    —Pues lo vi. 
 
    —Me lo imaginaba. 
 
    —Dijiste que no ibas a abrir la boca. 
 
    —Está bien, perdón, continúa. 
 
    —Había unas fotos de unas chicas desnudas atadas con cadenas en unas sillas y con las caras llenas de sangre. 
 
    —¡Qué horror!, ¿en serio? ¿Y no será un montaje? 
 
    —Te aseguro que no. En la última foto descubrí que había un armario con cristales donde se reflejaban las figuras de dos hombres. Amplié la foto, a uno no lo conozco, pero al otro sí. 
 
    —¿Y quién es? 
 
    —¡Es el padre de María! 
 
    Recuerda como se había levantado del banco, impulsada por un resorte imaginario pero muy potente, ante aquella información de su amiga que parecía se le había ido la cabeza por completo. 
 
    —¿Pero que me estás contando? ¿El padre de María? ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Ese hombre lleva muerto un montón de años. Tú ni siquiera lo conociste. 
 
    —He visto fotos suyas en casa de María y no tengo ninguna duda. Es él. 
 
    —Sabes que es imposible, ¿las fotos son antiguas? 
 
    —No, llevan fecha, tienen menos de un año. 
 
    —Creo que estás muy confundida, todo esto te ha venido muy grande… 
 
    —Sabía que no me creerías, por eso traje esto—le tendió una foto ampliada donde se veía el rostro ligeramente difuminado y oscuro de un hombre. 
 
    Carmen parpadeó. A pesar de la mala calidad de la imagen, reconocía que el parecido era asombroso. Un hombre con unos años más que aquel de las fotos que viera en casa de María, pero los rasgos eran los mismos y esa mirada, idéntica a la de su hija. 
 
    —¿Qué me dices ahora? 
 
    —No sé qué pensar, igual es alguien que se parece mucho… 
 
    —Es él. No me preguntes por qué, estoy segura. Ese hombre está vivo. 
 
    —Tienes que ir a la policía. Y entregarlas. 
 
    —No puedo, menudo lío. Sabrán que les he mentido. 
 
    —Puedes decirles que tuviste miedo. 
 
    —No, no. Vendrán a por mí. 
 
    Carmen recuerda con aprensión como tras aquella afirmación su amiga había salido corriendo, dejándola allí sentada, en aquel banco, sin saber a qué se enfrentaba, si a la incipiente locura de su amiga o a algo mucho más gordo, algo que escapaba a los dominios de su comprensión. 
 
    Más tarde, apenas recompuesta de aquel encuentro, había visto a María en el funeral. Se había acercado soltándole casi con temor aquel “Tenemos que hablar” y apartándose con rapidez por si le decía que sí. 
 
    Camina entre los árboles, sabe que si María no llama deberá ser ella quien tome la iniciativa “¿Y soltarle así a bocajarro que su padre está vivo? ¿y si todo esto no es más que un cúmulo de fatales casualidades? ¿Y si Lidia ha perdido el juicio y me hecho ver cosas que no existen?” 
 
    Resopla. No debería haberle dicho a María que tenían que hablar, sabe que ha metido la pata y que no es momento de decir eso que quizás sea fruto de un delirio. Sin embargo, es consciente que su condición de amiga le impide quedarse de brazos cruzados y obviar las revelaciones de Lidia. Quizás la única solución sea intentar descubrir la verdad. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    Valverde se ha citado con Fabrizio en el atestado almacén de bebidas de la discoteca. No hay nadie, son las tres de la tarde de un lunes lluvioso y gris, es el único día que la sala permanece cerrada. 
 
    Un ligero apretón de manos y gestos de nerviosismo por ambos lados. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Pues lo que te contado por teléfono. Ha pronunciado el nombre de Lucas en la regresión. 
 
    —Ya, bueno, pero eso no significa nada y menos si no recuerda… 
 
    —Es cuestión de tiempo. Sus pesadillas se volverán cada vez más clarificadoras. 
 
    Fabrizio resopla mientras sacude su impecable chaqueta de sastre quitando el polvo invisible que parece posarse sobre ella. 
 
    —Pues, tenemos un problema. 
 
    —No me digas—esa manera indolente con que Fabrizio afirma tal cosa, le saca de quicio. Valverde escruta el rostro de ese hombre que parece más preocupado por su última manicura. 
 
    —Quizás tú como psicólogo deberías convencerla, guiarla por otro camino, no sé, darle unas pastillitas… 
 
    —Sabes que no puedo. 
 
    —¿Tienes miedo Luis? —la pregunta de Fabrizio suena como una afrenta. 
 
    —¿Debo tenerlo? —le pregunta mirándole fijamente a los ojos. 
 
    —Ja, ja, ja. No seas tan susceptible, parece mentira que te dediques a dar lecciones sobre la vida. 
 
    —Yo no doy lecciones sobre la vida. 
 
    —Bueno, bueno—hace un movimiento con su mano indicando que desea zanjar ese tema—. Mejor no entrar en discusiones absurdas. 
 
    Pero Valverde siente la necesidad de aclarar ese tema. 
 
    —No se trata de miedo, esto va mucho más allá y lo sabes perfectamente. Cuando vino a verme para mí era una desconocida, una paciente más a quien tratar. Después… supe quién era y lo peligroso que podría volverse todo. Sabes que su visita a mi consulta fue producto del azar. 
 
    —Bendito azar que nos previene. 
 
    —Sí, ha sido un golpe de suerte y esta chica sin quererlo nos puede facilitar las cosas. 
 
    Fabrizio se aproxima a una de las neveras. 
 
    —¿Quieres una cerveza? 
 
    —Que va, es muy pronto—observa como Fabrizio abre una lata. Su semblante desenfadado, ese que le produce cierta irritación, ha mudado a un gesto de preocupación. 
 
    —Puede que tú tengas más miedo que yo. 
 
    —¿Qué me estás psicoanalizando? 
 
    —Quizás. 
 
    —No busques fantasmas donde no los hay, este asunto me preocupa lo justo—carraspea—, mis problemas ahora mismo son otros, más…personales. 
 
    Fabrizio recuerda su conversación con Luis y esas confesiones a medias y se siente como un miserable por causarle un dolor gratuito. Necesita tenerle cerca, no puede permitirse el lujo de perderlo. Luis es la única persona pura, no contaminada; es su perímetro de seguridad, su asidero a esa vida real que anhela y quiere para ellos, esa que va más allá de las oscuras alforjas repletas de miseria que transporta cada noche en esa discoteca. 
 
    Sabe del amor incondicional que Luis siente hacia él y eso es algo maravilloso, pero también perturbador. Luis, ese hombre, ese muchacho con el que comparte su vida, la auténtica, le ha creído, ha creído sus palabras, esa confesión asquerosa donde se desahoga y le cuenta que ha sido un chico malo, compartiendo cama y confidencias con otros. Sabe que ha herido sus sentimientos, igual que sabe que lo ha perdonado. Una mentira piadosa la llaman, ¿a eso? ¿A esa crueldad? Debería haber contado cualquier otra cosa, pero no eso. Ahora es tarde para intentar recomponer esa historia dotándola de otros matices menos hirientes. Lo ha dicho, se ha equivocado y todo con el único afán de ocultar la cruda realidad en la que está inmerso pues presiente que, si algún día Luis penetrara en esa siniestra senda por la que él transita, le abandonaría sin mirar atrás. 
 
    —Las parejas es mejor dejarlas al margen, cuanto menos sepan mejor. 
 
    —Precisamente eso es lo que hago. 
 
    Valverde asiente en silencio, como buen terapeuta sabe que no debe preguntar, que no debe pasar a la casa si no es invitado por el anfitrión. Lo observa mientras se toma el último trago de cerveza. Presiente que, como todos, y más allá de asuntos terrenales, Fabrizio lleva a cuestas su propia carga de inseguridades. Tras ese trago enérgico y como si la cerveza le hubiera otorgado la energía necesaria, Fabrizio levanta la cabeza, tira la lata a una papelera y golpea una de las cajas. 
 
    —Bien. Deja de mi mano esto. Tú, por tu parte, mantén a la chica tranquilita. No quiero problemas, nadie quiere problemas. Quizá la tengamos que vigilar. 
 
    Valverde asiente. Quiere largarse, la atmósfera que se respira en ese almacén le produce ansiedad. 
 
    —Por cierto—interrumpe Fabrizio su marcha—, ¿algo que decir de los Mateos? 
 
    —Nada de momento. He insinuado que podían venir a la consulta, pero se ha negado en redondo. 
 
    —¿Crees que sospecha algo? 
 
    —Está demasiado metida en sus asuntos, así que no lo creo. 
 
    —¿Y Mariana? 
 
    —¿Mariana? ¿Qué quieres que te diga de ella? ¿Acaso crees que debo decirle algo? 
 
    —Tal vez se lo haya dicho su hija… 
 
    —Lo dudo, su relación no pasa por el mejor momento. 
 
    —Bueno, olvídate. Ya me encargo yo. Tú sé un buen terapeuta, por tu bien, por tu seguridad. No olvides que están en juego muchas cosas. 
 
    Otra amenaza velada. Luis Valverde abandona el almacén con semblante serio. No le gustan estas alianzas impuestas donde cada cual busca salvar su culo arrastrando a su paso a quien sea y como sea. No se considera un hombre temeroso, ni mucho menos confiado en el azar, sin embargo, ambas cosas, temor y azar, azar y temor están planeando sobre su cabeza como un águila que busca a su presa. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    A pesar de todo lo ocurrido Mónica no puede evitar echar de menos a Valverde, porque sus sentimientos, que creía, podría dominarlos, han resultado ser caballos ganadores y se imponen ante cualquier vacilación que pudiera surgir. Y es que ella, se confiesa a sí misma, es una mujer enamorada y contra eso, se le antoja harto difícil luchar. 
 
    Suspira ante esa entrega sin reparos hacia un hombre que jamás le prometió nada. En las últimas semanas ya presentía que algo había cambiado, quiso culpar a la paciente, quiso convertir a María en artífice de sus males, pero bien sabe que la muchacha no tiene nada que ver. Y es que Luis ya no la mira con deseo, su único propósito con ella, es un afán de poseerla, de usarla y una vez rota lanzarla a la basura. Siente amargura porque el amor se ha borrado como quien utiliza tinta invisible. Ni tan siquiera quedan los restos de tinta reseca con que dibujar un corazón. 
 
    Se encierra en el despacho, ya lo ha registrado un par de veces desde que leyera el historial de la muchacha. No sabía muy bien que buscar, ni donde, ni cómo, su experiencia en esas cosas es muy limitada. Sin embargo, si presume de ser una mujer observadora y sabe a ciencia cierta que en algún momento en que ella no ha estado en la consulta, alguien ha entrado en ese despacho. El pisapapeles de cristal, ese con el gato en relieve, aparece ligeramente ladeado y un diminuto papel que ella misma había colocado sobre la mesa ya no está. 
 
    Mira la hora, apenas las diez de la mañana. Valverde le ha dicho que no llegará hasta el mediodía para retomar su agenda y de nuevo ponerse al servicio de sus pacientes, después de un tiempo sin acudir. 
 
    Tiene horas para inspeccionar. Si Valverde ha estado ahí, como parece ser, a buen seguro que hay algo nuevo por encontrar. Se coloca en el centro del pequeño despacho, observando cada mueble, cada cuadro en la pared, el diván de los pacientes, la estantería repleta de libros… sí, se acerca, hay algo diferente. Mira los libros en esa balda, más apilados que ordenados, cosa rara en Luis que si por algo se caracteriza es por su pulcritud en cuanto a la colocación de sus cosas. Repara en algo que quiebra ese caos de libros: un objeto, una caja pequeña. Sabe perfectamente que hace dos días esa caja no estaba ahí, la coge. En ese momento escucha como se abre con precipitación la puerta del despacho. 
 
    Valverde mira a Mónica con una mezcla de estupor y curiosidad; ella intenta en vano ocultar la caja. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunta mientras baja su mirada hacia la caja. 
 
    —Yo… no… 
 
    —¿Qué guardas Mónica? —Valverde se aproxima de manera amenazante y le arrebata la pequeña caja con brusquedad. 
 
    Mónica tiembla. 
 
    —¿Qué hacías fisgando mis cosas? 
 
    —Per… perdona yo… no sé… me podía la curiosidad. 
 
    —¿Seguro que es eso? 
 
    Los temblores se acrecientan y su cuerpo se convierte en un junco azotado por un viento que hiela las entrañas y en vano intenta huir de esa mirada de Valverde, turbia, oscura. El miedo comienza a anidar en su interior, observa como el hombre que tiene a un palmo de su cara, muestra en sus ojos un reflejo oscuro y siniestro, muy distante de aquel en quien depositara su amor. 
 
    —¡Sal inmediatamente de mi despacho! ¡No te pago para que fisgues en mis cosas! ¡Si acaso para follarte de vez en cuando! 
 
    Mónica corre, abandona el despacho llorando. Su mundo se ha derrumbado con una frase. El dolor es taladrante, invasor. Recoge su bolso y su chaqueta y baja corriendo las escaleras entre sollozos. Sale del portal con una sensación de haber estado inmersa en una pesadilla, aún no puede creer lo que le ha dicho, ha sido de una crueldad tal que aún le cuesta asimilarlo. Cruza la calle a buen ritmo y se aleja de ese edificio. Al fondo de la calle, entre unos setos hay un banco desierto, se desploma sobre él como un trapo mojado, apenas puede respirar. Abre ese puño apretado, sus nudillos parecen querer romper la piel, lentamente sobre la palma de su mano asoma un papel arrugado. Ha conseguido sacarlo de la caja, lo alisa con sumo cuidado, es una copia de una trasferencia bancaria a un número de cuenta donde no consta el titular, la cifra asusta, 500.000 €. Mónica lo dobla de nuevo con urgencia, y al mirar el dorso percibe que hay algo escrito, es una combinación de números y letras, parece una especie de clave o contraseña BJ65A. 
 
    Guarda el papel en su bolso, casi prefiere no pensar, hay demasiadas cosas extrañas en todo lo sucedido en los últimos tiempos. Su mente está saturada y dañada, necesita resetear o teme volverse loca. Ella, una mujer tradicional, reservada, legal, sólo pretendía encontrar respuestas y poder ayudar a esa muchacha, pero ni tiene capa, ni es una heroína de esas películas de acción. Sabe que todo esto le viene grande, pues a cada minuto que pasa sentada en ese banco se convence más y más de que Valverde juega sucio. 
 
    Había tenido sus dudas, sus devaneos respecto a demasiadas cosas. Había pasado por múltiples estadios, desde los celos patológicos ante una joven paciente como era María Bermúdez, hasta estar dispuesta a destapar a un supuesto asesino de la chica. Ahora, cuando confiaba estar en un punto medio, las palabras de Valverde y el descubrimiento de ese papel, la hacen retornar de nuevo a la conspiración. Luis Valverde oculta algo muy negro y de alguna manera que no acaba de encajar, María Bermúdez es la clave, quizá ella con su regresión ha revelado algo que no debía. La máquina de un juego macabro parece haberse puesto en funcionamiento. Mónica presiente que le esperan días difíciles. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
    La comida en las Tablas con su viejo amigo Agustín, el comisario retirado, había sido, a pesar de las circunstancias, bastante agradable. El anciano recuerda esa conversación, Agustín se había aplicado a conciencia y le había surtido con una cantidad considerable de información sobre el hombre pelirrojo. 
 
    —Había pensado pasarte un informe con todo, pero creo que no es bueno. 
 
    —Claro, deformación profesional—una sonrisa amplia en el rostro de Mateo adornaba sus palabras—. Los informes mejor en los casos cerrados… 
 
    —No es por eso, los informes son imprescindibles, pero no olvides que este hombre, ahora mismo está limpio, al menos aparentemente; además yo soy un simple jubilado. 
 
    —Entendido. Alto secreto, no vaya a ser… 
 
    La carcajada de Agustín se había oído en todo el bar, algunos comensales los habían mirado con cara de pocos amigos. No en vano el restaurante tenía fama de ser un sitio tranquilo, sin apenas una voz más alta que la otra. 
 
    —Lo has captado viejo zorro. Si por casualidad se enteran de que ando metiendo las narices donde no debo, se acabó mi entretenimiento. 
 
    Habían pedido un menú especial, marca de la casa: fabada asturiana de primero, a continuación, un cachopo de setas y de postre tarta de queso con arándanos, todo ello regado por un estupendo vino tinto. 
 
    —Mañana a dieta. No sé si podré hablar con esta fabada—Agustín se tocaba su incipiente barriga con fruición. 
 
    —Venga ya, entre bocado y bocado me vas contando. 
 
    —Ya, ya. Voy. Andrés López, 42 años. Condenado a prisión, aunque no entra, en 1998 por delitos contra la salud pública. 
 
    —Sí, si eso ya lo sé—Mateo se impacientaba. 
 
    —Bien. Propietario de la inmobiliaria Costa, con un volumen de negocio que supera los tres millones de euros anuales. 
 
    —¿Tres millones de euros? —el rostro de Mateo se había congelado en una mueca de asombro. 
 
    —Ya, ya, no me digas nada. Aunque sea una inmobiliaria de lujo, esto no es la costa del sol y los inmuebles no alcanzan precios tan desorbitados como para obtener esos beneficios. Digamos que esa es su carta de presentación, el lujo por encima de todo. Pero también alquilan locales y algunas fincas privadas para realizar eventos. 
 
    —Bueno, dependiendo de la finca también es un lujo. 
 
    —Ya, ya. Sigamos, que luego me pierdo—la cuchara viajaba a su boca entre frase y frase—. El socio o supuesto socio es Alberto Coss que, por cierto, no aparece en ningún papel. 
 
    —Luego está el tema del caso Rusia en 2010. 
 
    —Ya, ya ese caso sobre las prostitutas, en el que no encontraron pruebas en su contra. 
 
    —Ya ves… Oye, el vino delicioso—la copa viajaba casi tantas veces a su boca como la cuchara. 
 
    —Casado, yo diría muy bien casado. Nada menos que con la heredera de la conservera, Rocío Peláez. 
 
    —¡No me jodas! 
 
    —Si te jodo, el viejo Peláez murió hace dos años y su viuda lleva un tiempo postrada en una cama. Rocío Peláez es hija única, heredera universal de un imperio considerable y por tanto… tu querido pelirrojo es un hombre inmensamente rico. 
 
    Mateo resoplaba. 
 
    —Tienen dos hijos pequeños, de 4 y 7 años. Viven en las afueras de la ciudad, en la mansión propiedad de la familia Peláez. De los padres de Andrés López no he podido encontrar nada, un absoluto misterio. Su partida de nacimiento, otro misterio más; no se han encontrado hermanos, ni parientes reconocidos. 
 
    —Este viene de otro planeta. Menudo gallo me estás describiendo. 
 
    —Sigo, sigo. He tenido acceso al informe del caso Rusia: 40 detenidos en toda España. Un escándalo sin precedente, empresarios, jueces y fiscales implicados. Mierda pura al más alto nivel. Se desmantelaron ocho salas donde se ejercía la prostitución, dos naves industriales en las afueras de Madrid y Sevilla, y seis locales de alto standing en Barcelona y Oviedo. Se investigó a nuestro pelirrojo, fue uno de los detenidos, los antecedentes y sus relaciones personales con alguno de los implicados le convertían en sospechoso. Sin embargo, en el juicio fue absuelto por falta de pruebas. De los 40 detenidos, solamente dos fueron a prisión, ¡hay que joderse! 
 
    —¿Y las muchachas? 
 
    —¡Una barbaridad de mujeres! Liberadas, pero estaban cagadas de miedo, completamente anuladas. Ninguna abrió el pico. De las 120 repartidas por toda España sólo una hablaba español, todas rusas y muy jóvenes. Una vez libres, se supone que se fueron a su país. 
 
    —Se supone. 
 
    —Sí, claro. Que quieres que te diga, ya sabes cómo son estas cosas. 
 
    —Ya, la mayoría no pueden largarse a sus países, alguna ONG se encarga de ayudarlas, pero las amenazas siguen. Para colmo después de un tiempo se enfrentan al peligro de expulsión. 
 
    —Esas pobres chicas nunca recuperarán su vida, eso lo tenemos todos muy claro. 
 
    —Ya, en fin... 
 
    Mateo escribe todo, hasta el mínimo detalle de esa conversación con Agustín, no quiere que el olvido aplaste sus recuerdos y sabe que ahí, plasmados en el papel, tienen su lugar si la memoria se convierte en su enemiga. La tarea se torna de una lentitud en ocasiones exasperante, pues son muchos los datos que ha de recordar “Y eso que está fresco todo” suspira mientras culmina el trabajo. 
 
    En cuanto termina, dobla el papel y lo introduce en un gran sobre con las anteriores anotaciones para, a continuación, guardarlo en el fondo del cajón de su cómoda, bajo la pila de calzoncillos. 
 
    —Hola papá—su hija aparece tras un montón de ropa apilada en precario equilibrio sobre sus manos, el anciano da un respingo. 
 
    —¡Que susto me has dado! —se apresura a cerrar la cómoda. 
 
    —Lo siento—lo mira con cierta curiosidad, su padre parece inquieto—. ¿Ocurre algo? 
 
    —Nada, nada. Sólo estaba ordenando mi cajón. 
 
    Mariana lo mira con gesto de extrañeza, no es precisamente su padre un modelo en cuanto al orden, aun así, prefiere no hacer comentarios al respecto y deja al anciano con sus nuevas manías. Coloca sobre la cama unas cuantas camisetas interiores y da media vuelta con el resto de la ropa. 
 
    —Ya que estás por la labor, mételas tu mismo en el armario—le dice con ligero resquemor dirigiendo sus pasos hacia la puerta. 
 
    —Espera un momento—Mariana se detiene y da media vuelta mirando a su padre. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunta quizá algo a la defensiva. 
 
    —¿Cuándo vas a hablar con tus hijos? 
 
    —¿Sobre qué? —en los ojos de Mariana refulge una llama añeja e insondable. 
 
    —¿Cuándo vas a contarles la verdad? 
 
    —No sé de qué me estás hablando—Mariana muda su gesto y aparta la mirada de su padre. 
 
    —No te hagas la tonta Mariana, que ya somos mayorcitos—el anciano resopla, le irrita la manera que tiene su hija de enfrentar los problemas: Huyendo, haciendo como que no existen —. Tienen derecho a saber que ocurrió aquel 13 de diciembre. 
 
    —¿Y qué es lo que ocurrió según tú, papá? —deja el resto de la ropa sobre la cómoda y cruza sus brazos. Ahora si mira fijamente al anciano, sabedora de que ni siquiera él conoce toda la verdad. 
 
    —Venga Mariana, no me gusta este jueguecito. No me gusta nada. 
 
    —¿Quieres que les diga a mis hijos que su padre se colgó de un puente de la autopista? ¿Quieres que les diga eso? 
 
    —Tienen derecho a saberlo. 
 
    —Saberlo no los llevará a nada bueno… —Mariana retuerce su pensamiento buscando un escondrijo donde ocultar la gran verdad, esa que ni su padre conoce. Siente que vive una gran falacia —. Verás papá, algún día lo entenderás todo. 
 
    El anciano carraspea y coge las camisetas para guardar en el armario y se encierra en ese mutismo que en tantas ocasiones ha presidido la relación con su hija. Ya no va a decir nada, ya no quiere hablar, ni tan siquiera pensar en sus últimas palabras. Mariana lo mira y siente una infinita ternura, ve a su padre más débil, más quebradizo que nunca, como si una parte de su ser ya no estuviera en aquella habitación, dejando a este lado un pedazo de humano tambaleante, endeble, delicado, quizá a escasos centímetros del abismo. Mueve la cabeza, en un intento por apartar de su mente esos pensamientos funestos, que no auguran nada bueno. Se aproxima al anciano inclinado sobre el último cajón del armario, toca levemente su hombro. 
 
    —Mejor dejar las cosas como están papá. 
 
    —Sí, claro. Mejor—responde Mateo sin tan siquiera mirarla. 
 
    Mariana recoge la ropa y abandona la habitación en silencio. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
    No puede evitar sentirse cohibida, quizá no debiera estar ahí, en ese sitio que no le corresponde, al cual no pertenece, y el recelo se afianza ante esas desconocidas. que tiene frente a ella y que la miran sin pronunciar palabra. El piso es lúgubre, oscuro, repleto de manchas de humedad. 
 
    María se ha sentado en una silla de madera que cruje al mínimo movimiento; frente a ella esa mujer, Katerina. Parece diferente, las arrugas en los ojos y en las comisuras de los labios denotan cierta edad, es como si la jovencita con la que se había encontrado hubiera quedado allí, anclada en el tiempo bajo su capucha gris y ahora en el sombrío apartamento, apareciese la mujer que en realidad es. Katerina tiene su mano apoyada sobre el hombro de otra mujer, casi una niña, escuálida, con una palidez que asusta, mortecina; de mirada huidiza, casi extraviada en algún lugar sin nombre. Ambas están sentadas sobre un raído sofá de flores con grandes lamparones. De pie, junto a la ventana, está él. María siente un escalofrío al percatarse de su presencia. Lucas la mira en silencio, una mirada insondable que parece querer decir muchas cosas y, sin embargo, no dice nada. 
 
    —Hola María. 
 
    María continúa callada, sus palabras aún están retenidas por el nudo que atenaza su garganta. Permanece estática, en un intento de que esa silla no vuelva a emitir sus molestos e inoportunos quejidos. Únicamente mueve sus ojos para mirar alternativamente a las dos mujeres; al chico prefiere no mirarlo, le provoca demasiada inquietud su presencia. 
 
    Sin embargo, sabe que ese mutismo debe concluir, que ha ido a ese lugar en busca de repuestas y quizá sea el momento de comenzar a encontrarlas, o quizá no… 
 
    —No sé a qué he venido… 
 
    —No te preocupes, tranquila. Entiendo perfectamente que estés nerviosa—Katerina habla despacio intentando pronunciar cada sílaba con precisión—. Te dije que confiaras en mí y no pienso defraudarte. Estoy, bueno estamos aquí para ayudarte… nada más. 
 
    María mira a la muchacha que está sentada al lado de Katerina, continúa completamente ausente, no sabe en qué medida alguien así podría ayudarla. No comprende los motivos ni las extrañas circunstancias que han llevado a tres seres tan dispares a unirse frente a ella. Inspira con fuerza en un amago por tranquilizarse para no salir huyendo de esa habitación oscura. Busca respuestas. 
 
    —En el puerto me dijiste que sabías todo lo que había pasado, que estabas allí, ¿me puedes explicar ahora de qué coño estabas hablando? 
 
    María mira con recelo a Lucas que, abandonando su posición inicial se dirige hacia otra ventana que hay en la habitación, más pequeña, cubierta de mugre y tan oscura que parece dar a un patio interior. Quizás no debiera haber hecho esa pregunta delante de él, después de todo, aún no sabe cuál es el motivo de su presencia. 
 
    —Paciencia María. Es una larga historia. Antes quiero presentarte a Debenka—Katerina que no ha soltado ni un momento a la chica, la mira con aire maternal. 
 
    —Hola—pronuncia María con suavidad como no queriendo derrumbar con un tono elevado esa fragilidad sobre la que se asienta la joven. 
 
    Debenka apenas mueve su boca, tuerce los labios con un rictus extraño y pronuncia un sonido gutural que quizá se asemeje a un saludo. 
 
    —Verás—Katerina toma aire como queriendo adquirir la fuerza necesaria para contar esa terrible historia—, Debenka es una superviviente, y está aquí gracias a Lucas—su mirada se posa sobre el hombre que continúa apostado en la ventana—¿Lucas? 
 
    Él se aproxima con lentitud a las mujeres. Su gélida mirada azul transporta a María a sus primeras pesadillas y un escalofrío recorre su cuerpo. La saluda con un leve gesto, elevando su barbilla para a continuación posar sus ojos en Debenka y pronunciar como respuesta a Katerina un escueto pero firme Sí. 
 
    —Lucas prefiere no hablar—Katerina carraspea, entiende que son momentos cruciales en que todos deben saber que papel representar. 
 
    Apenas termina de pronunciar esas palabras cuando unos tímidos golpes resuenan sobre la puerta del apartamento. El silencio se hace denso mientras se miran unos a otros. Debenka comienza a temblar mientras Katerina la abraza y le dirige una tensa mirada a Lucas que se aproxima con sigilo hacia la puerta. 
 
    Katerina pone su largo dedo sobre los labios indicando silencio, María asiente presa del miedo. Desde su posición puede ver la figura de Lucas que atisba el exterior a través de la mirilla. A continuación, sin decir una palabra, descorre el cerrojo y abre la puerta. Mateo asoma con cara desencajada, mira a Lucas quien, con un gesto le indica que pase. Cierra la puerta con urgencia. 
 
    —¿Dónde está mi hermana? 
 
    Lucas resopla y avanza hacia la pequeña sala donde están las mujeres, seguido muy de cerca por Mateo. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —María se remueve inquieta en la silla que comienza con sus quejidos de vieja. 
 
    —Estaba preocupado… 
 
    —¿Me has seguido? 
 
    —No exactamente—traga saliva—. Encontré la dirección… 
 
    —Es mi querido hermano—pronuncia María con un tono agrio y mirada furibunda. 
 
    Katerina asiente en silencio y vierte un amago de sonrisa. 
 
    —Dejemos para otro momento los conflictos familiares, por favor—no puede evitar sentir cierto resquemor al pronunciar tales palabras, pues si de algo van a tratar precisamente es de eso. 
 
    —¿Conoces a mi hermano? —pregunta con desconfianza. 
 
    —María, os conocemos a los dos perfectamente. A tu hermano menos que a ti, pero digamos que hemos seguido vuestros pasos desde hace un tiempo. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    Katerina hace caso omiso de la pregunta y dirige su mirada hacia Mateo que permanece estático, de pie en el medio de la habitación. 
 
    —Siéntate por favor. Te presento a Lucas y a Debenka. 
 
    Mateo pronuncia un escueto hola que es correspondido con unas lacónicas elevaciones de cabeza. No se atreve a mirar a su hermana, presiente su rabia ante esa intromisión, sin embargo, está seguro que ha tomado la decisión correcta. Se toca el bolsillo de su pantalón y acaricia con disimulo la pequeña navaja. Espera no tener que llegar a usarla, espera que María no se haya metido en la boca del lobo y sean ambos engullidos por sus fauces. Espera eso y mucho más porque en realidad no tiene ni la más remota idea que hacen en ese piso cutre, destartalado, cuyo único mobiliario a la vista es un viejo sofá y cuatro sillas. Mira a la guapa mujer del puerto mientras comienza a hablar. En verdad, no son momentos para pensar según qué cosas, pero esa mujer despierta en él oscuros deseos. 
 
    —Yo soy Katerina y estoy aquí para contaros algo importante—carraspea mirando a Mateo de soslayo—. Casi es de agradecer que hayas aparecido, pues esto os incumbe a los dos. Antes de que llegaras le estaba diciendo a tu hermana que Debenka ha huido de una situación dramática, gracias a Lucas—suspira, se hace difícil esa narración—. Debenka, esta niña, apenas 18 años, ha sido explotada sexualmente por unos indeseables sin alma ni corazón. Hace apenas un año ella vivía con sus padres en una pequeña aldea rusa, ayudaba a su madre en las tareas de la casa y cuidaba el ganado junto a sus hermanos. Era una chica feliz hasta que un monstruo disfrazado de príncipe azul asaltó su pequeño mundo, ofreciendo a sus padres y a ella misma un futuro brillante como modelo en la cálida España. A cambio les lanzó unas cuantas monedas y la promesa de que pronto recibirían noticias de la fulgurante carrera de su amada hija. Debenka llegó a este país ilusionada, en busca de ese futuro que compensaría las penurias que tuvieron que pasar sus padres para sacar adelante tanto a ella como a sus cuatro hermanos, pero pronto la realidad se convirtió en una pesadilla. La metió en un chalet junto con otras chicas en situación similar. Las despojaron de sus escasas pertenencias, incluso de sus pequeños recuerdos, las amenazaron y les explicaron cómo iba a ser su vida a partir de ese mismo instante. Habían contraído una deuda con sus captores, la cual deberían saldar vendiendo su cuerpo; solamente quedarían libres cuando hubiesen pagado la totalidad de lo que supuestamente ellos habían invertido para sacarlas del país y acogerlas en aquella casa… algo que jamás iba a ocurrir, pues la deuda aumentaba día a día bajo el argumento de que su manutención acarreaba muchos gastos. 
 
    Los dos hermanos miran absortos a Debenka. La historia es terrible, difícil de digerir, sin embargo, ninguno entiende que tienen que ver ellos en todo eso. 
 
    —¿Por qué nos cuentas todo esto? ¿Qué tengo yo que ver con toda esta mierda? 
 
    —Calma María, todo a su tiempo. Te pido que me escuches con atención, luego… entenderás. —Katerina no está dispuesta a más interrupciones—. Había en la organización una mujer cuya labor era recibir a las muchachas, era quien les contaba esas cosas terribles que os he dicho. Y digo había, porque esa mujer era yo—Katerina se acaricia el vientre donde ese nuevo ser se está formando. 
 
    Lucas carraspea nervioso y escruta sin disimulo el rostro de María, quizá en busca de alguna reacción, ella no parece mostrar más que una máscara pétrea que oculta sus pensamientos mientras escucha con atención las palabras de Katerina. 
 
    —Ya no quiero formar parte de nada de eso, nunca debí hacerlo. No disculpo mis actos, aunque yo sea otra engañada más a la que el destino ha otorgado unas cartas algo mejores que a estas pobres muchachas. Pero bueno, esa es otra historia—suspira, sus ojos se vuelven acuosos, le cuesta continuar y la fuerza parece querer abandonarla, Lucas se aproxima y coloca la mano sobre su hombro intentando infundirle ánimos. Ella asiente en silencio—. Conocí a Lucas en una de esas fiestas privadas que se organizan para un determinado público, digamos “selecto”, él era el encargado de “animar” al personal, unas rayitas de coca, alguna pastillita y los clientes animados, contentos, eufóricos, revoloteando entre un grupo de chicas semidesnudas a las que tocar, lamer o follar sin ningún tipo de reparo o inconveniente. 
 
    » Debenka, como el resto de chicas, sufrió numerosos abusos, más bien diría aberraciones, en esas fiestas. Pero algo ocurrió en la última que obligó a la organización a ocultar sus movimientos durante un tiempo. Aunque no existieran unos límites establecidos en el asqueroso abuso hacia esas mujeres, esas niñas, aquella noche se traspasaron fronteras inimaginables que, incluso a alguno de los clientes menos puesto de coca, le revolvió las tripas. Y es que esa noche Debenka fue violada por cinco salvajes sin que nadie hiciera nada por evitarlo; mientras unos la penetraban por cualquier orificio imaginable, otros la abofeteaban sin piedad o le quemaban la piel con cigarrillos. En un momento en que la fiesta parecía apagarse, uno de aquellos miserables sacó una navaja y grabó su nombre con sangre en el cuerpo de Debenka. Ella gritaba desesperada, algo que empezaba a incomodar a aquel salvaje, quien, en un alarde de su poder, la obligó a abrir la boca mientras el resto la sujetaba entre risotadas, le sacó la lengua con sus dedos y se la cortó de un tajo. 
 
    María nota que la cabeza le da vueltas, más y más, una noria que gira cada vez con mayor rapidez, agitando por completo su ser. Sus pesadillas… no entiende, no es capaz de pensar con claridad, el relato de Katerina hiere, lacera algo más que sus entrañas. Se siente morir, se ahoga, el aire no llega a sus pulmones y la opresión en el pecho amenaza con dejarla sin sentido. Intenta levantarse de la silla y en ese instante todo se vuelve negro. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    Año 845. Las heridas físicas curan con el tiempo, aunque la cicatriz y las secuelas sean inmensas; pero las del alma, esas, perviven indelebles hasta que nos alcanza la misma muerte… 
 
    María pondría todo su empeño en restañar las heridas de aquellas muchachas. Sí, sanaría sus lesiones, sus múltiples magulladuras, que se convertirían en un recuerdo, incluso sus lenguas sajadas cicatrizarían, pero sabía que aquellos dos corazones jamás latirían al ritmo de la felicidad. El trauma asomaba demasiado profundo, la raíz se hundía más allá de sus cuerpos, en un recóndito rincón donde la vida perdía sus contornos y se convertía en un monstruo latente y avasallador. 
 
    No las conocía, no eran vecinas del pueblo; quizá los salvajes se habían aventurado tierras adentro en busca de suculentas presas con que saciar su voraz apetito carnal. Cada vez que las miraba, María sentía que la ira crecía en su interior y que aquellos seres venidos de los mares del Norte, debían pagar muy cara su maldad. 
 
    Las primeras jornadas fueron complicadas, las jóvenes permanecieron sumidas en un letargo que apenas abandonaban. Eran escasos los momentos donde alguna levantaba la cabeza buscando su mirada y pidiendo un poco de agua con sus ojos acuosos. Verlas así le provocaba un sentimiento de ternura que creía olvidado en los contornos de la cueva. 
 
    María abandonó su escondrijo con extrema cautela y con sus armas a punto, para buscar esas hierbas medicinales con que preparar los ungüentos para curar las heridas. El Hacha bien agarrada en una mano; en su zurrón, el mangual reposaba al lado de una afilada piedra de sílex que había tallado a la medida de su mano. Toda precaución era poca. 
 
    Sabía que era cuestión de tiempo y que el pelirrojo regresaría a la caverna para comprobar que su crueldad había dado sus frutos y las dos muchachas habían perecido. Calculaba de plazo siete puestas de sol y él, quizás en compañía de otros, se adentrarían en su hogar de piedra a comprobar los estragos que la pérdida de sangre, el hambre y la hipotermia habían causado en aquellas infelices. Entonces, como contaban los más ancianos del lugar, a buen seguro, se llevarían sus cuerpos e iniciarían un ritual, si cabe, más macabro que los que realizaban con la víctima moribunda: les arrancarían el cabello, desmembrarían sus cuerpos y se untarían rostros y torsos con la sangre reseca y putrefacta iniciando una danza perversa, orgiástica. Baile desenfrenado, alaridos estremecedores y un grupo de mujeres desnudas, atadas a unos postes con las piernas bien abiertas, mientras se iniciaba una secuencia ininterrumpida de abusos, penetrándolas sin piedad; mostrando sus fauces rojizas, y pintando con sus manos esos cuerpos, de un granate acartonado procedente de las vísceras de aquellos otros cuerpos que un día ocuparon su lugar. 
 
    Pero en aquella ocasión todo iba a ser distinto. María tenía el firme propósito de salvar a las dos muchachas. Juntas se harían fuertes para entablar una lucha contra los salvajes; no pensaba en la quimera que podría significar tal empeño, sus ojos únicamente querían ver ese instante en que los hombres del Norte abandonaban sus tierras. 
 
    Un pequeño crujido, apenas perceptible para oídos no avezados, la sacó de sus pensamientos. Su instinto animal la hizo agarrar con más fuerza su hacha. Se escondió tras un grueso tronco de castaño. Silencio, un silencio denso, únicamente quebrado por el trinar lejano de algunos pájaros. Suspiró bajando la guardia y abandonó sigilosamente el abrigo de aquel árbol majestuoso, con pisadas cuidadosas, casi mudas. Un nuevo crujir, más cercano a su posición, provenía de atrás. Apenas un segundo de tensión y un giro vertiginoso de su cuerpo con el hacha extendida. 
 
    Ambos gritaron al unísono. 
 
    Allí estaba él. Aquel joven salvaje de mirada azul. No lo había vuelto a ver desde aquella noche, tras la aterradora experiencia en la playa. Le había dicho “corre” y ella había obedecido, corrió como nunca hasta que sus fuerzas desfallecieron. Aquel hombre le había salvado la vida, a pesar de ser un bárbaro venido del Norte. 
 
    Unos segundos donde las miradas se cruzaron y el corazón de María dio un respingo, quizá no exento de gozo por el encuentro. 
 
    —Corre—le dijo como en aquella ocasión. 
 
    —¿Hablas mi idioma? 
 
    —Eso no importa. Tú en peligro. Corre—le susurró con un semblante pétreo. 
 
    María se llevó la mano libre al pecho en señal de agradecimiento y dio media vuelta corriendo hacia su guarida. Cuando alcanzó la entrada, alaridos salvajes inundaban el bosque. 
 
    “Debemos prepararnos” pensó mientras penetraba en la caverna. 
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    Tensos paseos por la habitación, caóticos, como una bola de metal que se desliza por un pinball en busca de la salida. El teléfono tiembla sobre su mano al compás que marca su pulso, como un ser que posee vida propia. 
 
    —Carmen, es muy importante que hablemos—Lidia se siente desfallecer, como una hoja macilenta, caduca, a punto de abandonar ese árbol del que formaba parte. Carmen no le coge el teléfono, sabe que ha ido al funeral de Marcos, no como ella, incapaz de enfrentarse a una realidad tan dolorosa. Ha decidido dejarle un mensaje de voz. 
 
    Deja el móvil sobre la cama, se sorbe los mocos, el maldito paquete de pañuelos nunca aparece cuando lo necesita. Imposible dejar de llorar. El aparato se ilumina y vibra sin emitir ningún sonido, en la pantalla una llamada entrante de un número desconocido. 
 
    —¿Diga? —pronuncia con voz nasal por el llanto. 
 
    —Ho… hola, ¿eres amiga de María Bermúdez? 
 
    —¿Con quién estoy hablando? 
 
    —Verás—la voz titubea—tú no me conoces. Me llamo Mónica, trabajo con el psicólogo Luis Valverde de quien es paciente tu amiga… 
 
    A Lidia le suena ese nombre, pero su cabeza no se encuentra en el mejor momento para recordar. 
 
    —Mire, no tengo ni idea de que me está hablando. 
 
    —Pues quizá deberías tenerla. 
 
    Ahora sí, le viene a la cabeza ese apellido Valverde, aquel terapeuta al que acudiera Marcos y que tanto le había ayudado. No tenía ni idea que su amiga María también se había convertido en su paciente. Las últimas palabras de la mujer le han provocado inquietud. 
 
    —¿Qué quiere? 
 
    —Por aquí no, ¿podemos vernos? 
 
    Lidia resopla. El destino parece empeñado en colocarla en situaciones complejas que nada encajan con su pueril personalidad. 
 
    —Está bien, ¿dónde? 
 
    —Calle Cruces, junto al quiosco de entrada al parque, mañana a las nueve. 
 
    —Está bien. ¿Y cómo sabré quién es? 
 
    —No te preocupes, te conozco—Mónica cuelga sin esperar respuesta. 
 
    Le inquieta esa llamada. Los interrogantes que se plantea quedan en el aire, pues su teléfono vibra de nuevo ante una llamada muy esperada. Ni tan siquiera aguarda al saludo de su interlocutora. 
 
    —Hola Carmen. No me cogías el teléfono. Esto es horrible. No puedo más, Marcos, las fotos, todo esto me supera… 
 
    —Cálmate por favor—la interrumpe. Carmen entiende que Lidia pasa por momentos muy difíciles, sin embargo, no puede evitar sentir cierta irritación ante su discurso atropellado. Aun así, es su amiga y quizá no le está mostrando el apoyo que en tales circunstancias necesita. 
 
    —¿Quieres que nos veamos y me cuentas? 
 
    —Eso te iba a decir. Hace un momento te buscaba para desahogarme, pero ahora necesito pedirte un favor. ¿Podrías venir conmigo a una cita? 
 
    —¿Una cita? 
 
    —Verás, por si no tuviera ya bastante en mi cabeza, me acaba de llamar la ayudante del sicólogo que trata a María, he quedado con ella mañana a las nueve. 
 
    —Pero… No entiendo nada. ¿Qué quiere esa mujer? 
 
    —Según ella, algo muy turbio ronda a María— no sabe por qué ha dicho eso y enseguida se arrepiente. 
 
    —¿Algo muy turbio? ¿Más turbio que lo que sabemos? 
 
    Lidia da un respingo recordando esas fotos donde aparece el padre de María. Traga saliva. 
 
    —No ha querido contarme nada por teléfono. Por eso hemos quedado. Se llama Mónica. 
 
    —¿Mónica? ¿Y cómo se llama el psicólogo? 
 
    —Valverde, Luis Valverde. ¿Por qué me lo preguntas? 
 
    —Mónica…— susurra Carmen pensativa quedándose en tenso silencio unos segundos—. Sí, es ella—sentencia con seguridad. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que conozco a esa mujer. Era amiga de mi madre, hace años. ¿Y cómo sabe tu número? 
 
    —¡Y yo qué sé! No me parece ahora mismo lo más importante—Lidia no soporta cuando Carmen plantea los interrogantes que a ella no se le han ocurrido, siente que la ridiculiza con esas preguntas—. ¿Vendrás? 
 
    —Iré Lidia, iré—contesta Carmen sin demasiado convencimiento. 
 
    Deciden quedar una hora antes en casa de Carmen. La idea de saltarse las clases no es algo que le agrade, pero sabe que su amiga la necesita. Carmen suspira, quizá debiera llamar a María y no esperar a que sea ella quien tome la iniciativa. Hace tiempo que no hablan, en el funeral la vio ausente, distraída, ajena a todo cuanto la rodeaba. Su amiga se ha encerrado en un micromundo en el que ella parece no tener cabida. Intenta en vano rechazar sus sentimientos de rencor. Y es que no puede evitar sentir cierto grado de resquemor ante la ausencia de reacción de María. La ha desplazado, la ha sacado de ese círculo invisible, el círculo de confianza en el que ambas se habían asentado. Y el mantra que se ha repetido en su cabeza es una frase que jamás creía que quedaría clavada en sus pensamientos: “No le importas, no le importas”. Pero… “¿Y dónde queda la empatía? ¿No la tengo? ¿Estoy a la altura o soy una egoísta que no piensa más que en sí misma?” Y es que sólo pensar en esas fotos de mujeres torturadas donde aparece el padre muerto de su amiga, supuestamente hace diez años, la hace preguntarse tantas cosas, y volver del revés pensamientos anteriores. 
 
    —Hola cariño—esas palabras interrumpen sus cavilaciones. 
 
    —Ah, hola mamá—su madre llega del trabajo agotada, le ha tocado turno de noche en el hospital. 
 
    —Oye mami. 
 
    —Dime—a pesar del rostro ojeroso, su madre le muestra una amplia sonrisa mientras se quita los zapatos. 
 
    —¿Te acuerdas de Mónica? La enfermera la llamabas. 
 
    —Claro, como no me voy a acordar. Coincidimos en el primer año de carrera, luego nos hicimos buenas amigas. Durante un tiempo fuimos inseparables. 
 
    —Ya, ya lo sé. Recuerdo que una vez me la presentaste cuando coincidimos en una tienda y quedasteis para tomar un café, te dijo que trabajaba en la consulta de un psicólogo, Valverde, muy conocido en la ciudad. 
 
    —Es verdad, lo recuerdo. ¿Y por qué me preguntas por ella? 
 
    Carmen duda si contarle a su madre la verdad. Ante el rostro expectante y la mirada siempre amable se decide. 
 
    —Ayer llamó a Lidia y le preguntó si era amiga de María, que tenían que verse para hablarle de algo que le ocurría a María, que es paciente de su consulta… 
 
    —Para, para, para, no me entero de nada. Hablas atropellado y yo tengo un sueño que me muero. 
 
    —Pues se supone que ha descubierto algo respecto a María. 
 
    —¿Dónde? ¿En la consulta? 
 
    Carmen suelta un bufido. 
 
    —No tengo ni idea mamá. 
 
    —Me sorprende que no me haya llamado a mí… 
 
    —Mamá ¿A qué fin te iba a llamar a ti? Que yo sepa no tiene por qué saber que tu hija es amiga de una paciente. 
 
    —¿Y cómo sabe que Lidia lo es? 
 
    —Ni idea mamá. 
 
    —La voy a llamar. 
 
    —¡Que dices!, se supone que ni yo, y menos tú, deberíamos saber nada de todo esto—Carmen comienza a arrepentirse de haberle contado nada a su madre. 
 
    —Que poca fe tienes en tu madre—sonríe y añade su coletilla—. Como si no me imaginara que pretendes acompañarla. 
 
    Carmen corresponde a su sonrisa y siente haberle hablado con dureza. Su madre, siempre dispuesta a ayudarla, a escucharla. Para ella supone una gran satisfacción tener a su lado a una mujer como ella, que entiende sus problemas e inquietudes, otorgándoles la justa importancia y buscando aquellas soluciones más maduras y justas. Suspira, mientras reclama su abrazo, ella siempre sabe lo que hay que hacer. Ojalá su amiga María tuviera la misma suerte. Mariana es una mujer fría y distante y la comunicación con su hija nunca ha sido demasiado fluida. 
 
    Madre e hija se funden en un cálido abrazo. 
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    Observa su casa vacía, ordenada, limpia. Se pasea entre los muebles, los mismos que fueran mudos testigos del pasado, ahora con una pátina oscura de recuerdos adormecidos. El largo suspiro parece quedarse prendido de esas paredes. 
 
    El silencio de la estancia se ve interrumpido por la estridencia del teléfono. Sus pies desnudos se arrastran hacia el aparato, su mano indolente descuelga. 
 
    —¿Mariana? 
 
    —¿Fabrizio? 
 
    —Sí… Tenemos que vernos. 
 
    —No creo que sea el momento… 
 
    —Ya, nunca lo es—un breve y tenso silencio cae sobre ambos, Fabrizio emite un ligero carraspeo antes de continuar—. Sé que estás sola, tus hijos no están y el viejo ha salido a dar un paseo. Estoy en tu puerta. 
 
    Mariana se quita el delantal y corre en busca de las zapatillas, se toca el pelo intentando recomponerlo. No le gusta nada esta visita, no puede acarrear nada bueno. Inspira todo ese aire de que son capaces sus pulmones y abre la puerta con manos temblorosas. 
 
    —Pasa, no tengo mucho tiempo. 
 
    —Lo sé, por eso lo mejor es que vayamos al grano—Fabrizio se sienta en una silla de la cocina mientras observa a la mujer nerviosa que se apoya en la encimera con los brazos cruzados—¿Sabías que tu hija ha estado viendo a Luis? 
 
    —¿A Luis? ¿Luis Valverde? 
 
    —El mismo—asiente mientras mira los ojos de la mujer con extrema fijeza. Sus palabras parecen no afectarle lo más mínimo. 
 
    —No tenía ni idea. Últimamente hablamos poco. 
 
    —Pues no te vendría mal tenerla más controlada. Esas pesadillas la están llevando por el camino equivocado. 
 
    —¿Qué es lo que quieres decir? —Mariana abandona su posición y se yergue nerviosa. 
 
    —Tu hija está en un estado de shock. No lo digo yo, lo dice Luis Valverde—Fabrizio muestra un rictus de suficiencia que desagrada a Mariana—. No piensa con claridad y puede cometer cualquier torpeza. 
 
    —Deja a mi hija aparte—sus labios se tuercen asomando a su boca un gesto de desprecio. 
 
    —Ella solita se ha metido en la boca del lobo, yo sólo intento advertirte de lo que puede ocurrir. Luis me ha dicho que esas pesadillas están sacando poco a poco a la luz una realidad que a ninguno nos interesa—resopla—. ¡Coño! ¿No lo veías venir? 
 
    —Ya te he dicho que tenemos poca comunicación—Mariana se lleva las manos al rostro—. Nunca pensé que esos sueños… 
 
    —Nunca pensaste, nunca pensaste. Ay Mariana. 
 
    Sus pulsaciones se aceleran y siente en sus sienes crecer la presión. Fabrizio, sin embargo, no parece mostrar un mínimo atisbo de agitación. 
 
    —¿Y tu viejo? 
 
    —Mi padre está al margen de todo esto. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Seguro. ¡Déjale en paz! 
 
    —¿Y por qué me han dicho entonces que lo han visto merodear por el puerto? 
 
    —Por dios, es un anciano que pasea por donde le viene en gana—Mariana intenta en vano controlar el tono de su voz, que sale a borbotones, impetuosa, mostrando un sentimiento de turbación que no presagia nada bueno. 
 
    Fabrizio se levanta y se aproxima con lentitud, de sus labios penden las palabras que ella nunca querría escuchar. 
 
    —Tengo un mensaje de quien tú ya sabes—se ha acercado tanto que sus cuerpos casi se tocan—. Controla a tu hija y a ese viejo metenarices, de lo contrario… 
 
    A pesar de la intimidación evidente, Mariana se enfrenta con altivez a su interlocutor. 
 
    —De lo contrario, ¿qué? 
 
    Fabrizio se aleja dirigiendo sus pasos hacia la puerta, sus palabras van dejando ecos sueltos en el vestíbulo. 
 
    —No creo que sea necesario explicártelo. Llevas muchos años callada. Sigue así, es lo único que debes hacer: callar y mantener a los tuyos en su sitio. Cuídate y sé sensata. 
 
    Mariana cierra la puerta y pega su espalda a la vieja madera, un llanto compulsivo la zarandea sin clemencia, algo incontrolable que le provoca espasmos y que busca dominarla hasta convertirla en una madeja de despojos. 
 
    Piensa en su padre y en su última conversación. “Tienen derecho a saberlo” le había dicho, tienen derecho a saber que ocurrió aquel 13 de diciembre. Su padre, ese anciano de buen corazón; él tampoco sabe nada. La auténtica realidad, tan inverosímil, permanece vetada a su familia. Recuerda aquel fatídico día quizá con una pátina de nostalgia, nostalgia por el antes, por aquella mujer, feliz madre de familia, con sus días buenos y no tan buenos, pero con la envidiable rutina de quien no acarrea sobre sus espaldas grandes problemas. Pero todo cambió en un minuto, un tajo certero que sajó cualquier atisbo de regresar a la normalidad, a la vida de siempre, esa que nos empeñamos a veces en maldecir. Y que se le había antojado horas después como un oasis en medio de todo aquello que ignoraba, aquella otra realidad en la que el hombre con quien compartiera su vida, nada tenía que ver con el amante esposo que cada mañana acariciaba su cabello mientras le daba su beso de buenos días. 
 
    Se frota la cara sin clemencia. Como queriendo borrar esas lágrimas que la transportan a lugares remotos donde no quiere estar. Avanza perdida entre sombras que la acechan y se derrumba en el sofá que cruje molesto. 
 
    Debe callar, ahora más que nunca. Debe proteger a su familia e intentar olvidar todo el horror que estos últimos años se ha ido derramando, poco a poco, como un goteo constante, sin pausa para amedrentar su alma, sin clemencia hacia su persona. Un tic tac macabro que muestra con su sonido ese paseo del tiempo, otorgando con cada pulso nuevas revelaciones, a cada cual más y más terrible, más y más despreciable. 
 
    Aquel 13 de diciembre cambiaron muchas cosas, demasiadas para alguien como ella: una mujer asentada en su vida cotidiana, sin padecer los constantes devaneos de una existencia mecida por la incertidumbre. Nunca una frase que algunas personas pronunciaban “la muerte no es el final” llegó a tener tanto sentido. Jamás hubiera pensado que la vida se convirtiera en una aguda espiral sobre la que giraba sin rumbo aparente. Y sí, la muerte no era el final, más al contrario, se había convertido en el inicio de un camino pedregoso, angosto, oscuro y sin contornos que prometía con el paso de los años engullirla como si pisara tierras movedizas. 
 
    El amor con el paso de los años se había despeñado por los riscos del resentimiento y ya no quedaba nada de aquellos días compartidos en felicidad. Cuando dos años después de la dantesca escena que le tocó vivir aquel 13 de diciembre bajo un puente, descubrió una parte de la verdad, el mundo, con todas las estructuras bien asentadas en su mente, se derrumbó como una torre carente de cimientos. Hubo de sacar fuerzas, de allí donde no parecían encontrarse, tomar aire, respirar con ímpetu y colgarse la mochila del valor sobre sus hombros, por sus hijos, por su familia. 
 
    A partir de aquel momento la cascada de lóbregas revelaciones que discurrían por las veredas de lo inimaginable, amagó con desbordar su cordura. Pero quizá esa mochila de valor que se colgara a la espalda le hiciera adquirir un empuje que creía no poseer y que la impelía a continuar e incluso conseguir en determinados momentos esa evasión tan necesaria para caminar sobre la rutina del día a día. 
 
    Pero el destino guardaba una carta aún más macabra y su hija asomó al abismo colgando de sus pesadillas y esa muralla que había logrado construir alrededor de su hogar había comenzado a desmoronarse. 
 
    Ahora camina entre escombros, ocultándose en los vestigios del muro que aún permanecen en pie, buscando con anhelo un resquicio de paz, de ausencia de dolor. Y el silencio impuesto la obliga a intentar reconstruir esa parcela olvidada donde el mundo se reinvente con cada palabra y no tenga cabida tanto resentimiento hacia el hombre que amó. 
 
    Debe callar, aunque quisiera gritar y lanzar sus palabras al abismo. Enterrar esa verdad lo más profunda posible y que sus hijos, su padre, jamás, ni en sus pesadillas pudieran descubrir que ella, la madre fría y distante, la hija incapaz de transmitir apego, tiene motivos para asomar de esa manera y no mostrar que en realidad su amor es tan profundo que está obligada a ocultarlo. 
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    Rocío se mira en el espejo de tres cuerpos que tiene en su vestidor; se toca la barriga, últimamente la nota algo abultada. Suspira, quizá el exceso de dulces le está provocando unos kilos de más. Aun así, el vestido nuevo, ese vestido de noche en tonos tostados le sienta de maravilla. Acaricia el collar de gruesas perlas que adorna su escote. Más allá de su imagen en el espejo, se recorta la silueta de su marido. Siente un extraño escalofrío. 
 
    —Estás preciosa—Andrés mira a su mujer a través del espejo, con esa penetrante mirada que denota posesión, control. 
 
    Rocío esboza una tenue sonrisa, coge un chal burdeos de una percha y abandona el vestidor en silencio. 
 
    —Se hace tarde, no están esperando—se toca nerviosa su collar de perlas. 
 
    —Un momento—Andrés, impecable con su esmoquin negro la coge por el brazo con extrema delicadeza—. Espero de ti lo mejor. Sé que vas a estar a la altura de la situación, haciendo honor a tu apellido. 
 
    Rocío traga saliva y avanza con paso firme en dirección a la entrada. Los niños ya duermen bajo la supervisión de la niñera. 
 
    Rocío Peláez, administradora única del inmenso patrimonio amasado por su difunto padre Eugenio Peláez. Una mujer que ha conseguido que el gran negocio familiar, una de las conserveras más importantes del país, coseche aún más beneficios que en vida de su progenitor. Mucho le costó tomar las riendas e incapacitar judicialmente a su madre, convirtiéndose en poco tiempo en su tutora legal y por tanto administradora de todo su patrimonio. Jamás hubiera tomado tal decisión de no ser por la presión incesante de su marido al respecto. 
 
    Doña Rosita. Viuda de Don Eugenio Peláez, permanecía postrada en una cama desde el mismo día de la muerte de su marido, y se había convertido tras dos años, en la oscura sombra de quién un día fuera. Su mente parece haberse perdido en los contornos de otra realidad muy distinta a la que vive su hija. 
 
    Andrés nunca había sentido por sus suegros ni esa pizca de cariño que suele conllevar el roce. De todos modos, había sido algo mutuo y Rocío presentía que la muerte de su padre y la enfermedad de su madre habían supuesto para él un alivio. Había soltado lastre, se sentía, de alguna manera, más poderoso ante aquellas ausencias. 
 
    Rocío recuerda el día de su boda, la ausencia de parientes del novio no le habían preocupado, más bien si acaso apenado. Ahora, sin embargo, con el paso de los años y dos hijos en común, se le antoja extraño ese relato de joven desvalido y carente de lazos familiares. Sus primeros años de casados habían sido felices, se había quedado embarazada muy rápido y el niño había colmado de dicha a la pareja. Rocío estaba volcada en su crianza y veía poco a su marido, apenas por la noche que llegaba cansado y sin ganas de hablar. Dos años después se quedaría embarazada de nuevo, y con el nacimiento de su hija las cosas comenzaron a cambiar. Rocío se pasaba las horas en casa, al cuidado de los hijos y reclamaba más presencia del padre ausente, Andrés se enfurecía con frecuencia y sus malos modos comenzaron una escalada peligrosa. Ya su padre la había advertido en su momento sobre “ese pelirrojo no es trigo limpio” refiriéndose a su condena a prisión por delitos contra la salud pública. 
 
    Andrés siempre decía y continúa haciéndolo que aquella acusación había sido una venganza y que él era un hombre inocente. Rocío nunca había querido entrar en detalles, quizá por miedo a descubrir una verdad demasiado dolorosa. Con el tiempo descubriría que también había estado implicado en otra sucia trama, el conocido caso Rusia y que había salido absuelto. Sabía que no mentía y que no habían encontrado pruebas para incriminarle, ni tan siquiera indicios, y quiso creerle, quizá como una pátina de supervivencia para mantener el equilibrio de su mundo perfecto; pero un tenue velo de desconfianza se agitaba entre ambos desde entonces. 
 
    Andrés se pone al volante de su volvo, se coloca el cinturón y la mira con suficiencia. 
 
    —Es tu noche querida. Hoy recibes un gran reconocimiento de todos los empresarios de este país. Debes sentirte muy orgullosa. 
 
    —Sí, mucho—Rocío intenta disimular el gesto de desdén que asoma a sus ojos y tensa sus labios pintados de rojo. 
 
    Andrés sabe que ya no le quiere, que no le desea, sabe que la manipulación ha dejado de funcionar, pero, aun así, una seguridad abrumadora le impregna. Su esposa jamás le abandonará, por dos cosas fundamentales: sus hijos, y como no, su miedo. Porque, para qué negarlo, le encanta esa sensación en su cuerpo al presenciar el maremoto interno que provoca en la bella Rocío cada vez que llega a casa, con ansias de volcar sobre ella todas sus frustraciones reales o ficticias. Lo compara a una especie de orgasmo cósmico. Así es como llama a esa emoción que le embarga al contemplar como su esposa, silenciosa, sumisa, soporta vejaciones, insultos y reproches, mientras los niños duermen o ven tranquilamente la tele en su cuarto, y que le otorga un poder tan placentero que existen pocas cosas que se le puedan comparar. 
 
    No hay palizas, no hay golpes, ni tan siquiera empujones; con eso no se juega en su casa, para ello cuenta con otras víctimas más apropiadas, que a nadie importan y a las que romper un brazo, reventar la boca, partirles un pie, no va a traer consecuencias, más allá de algún cuidado médico, cortarles la lengua o un tiro en la cabeza. 
 
    Se siente bien. Se mira en el espejo del coche, su pelo perfectamente engominado, impecable. Enciende el motor que ronronea con suavidad y eficiencia. Mira de soslayo esa mansión, fiel reflejo de una vida de lujos de la que forma parte y de la que nada ni nadie le van a apartar jamás. “El atroz pelirrojo” sabe lo que quiere, “El atroz pelirrojo” sonríe. Así le llamaban sus padres de acogida… qué tiempos aquellos. 
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    Las cuatro de la madrugada. Hoy no trabaja. La discoteca no abre los lunes, pero él está demasiado acostumbrado a trasnochar. Se dirige a la nevera, bebe directamente del brik de leche, se limpia con el dorso de la mano, va al baño. La luz potente del espejo le devuelve una imagen irreal: un hombre mayor, con una piel pulida en exceso y tono amarillento; un rostro exento de expresión, sin mostrar las arrugas propias de su edad, pero con una máscara de amargura que ningún cirujano sería capaz de borrar. De nuevo comienza a no sentirse bien con su físico, quizá sea el momento de visitar la clínica estética. Se levanta la camiseta, la ausencia de abdominales y esa ligera curvatura en el estómago le ponen aún de peor humor, “mañana mismo pido cita” decide. 
 
    Apaga la luz y se sienta a ver la tele tumbado en ese sofá de diseño que resulta sumamente incómodo, el mando pasa los canales con rapidez hasta encontrar un documental de animales, necesita sentir la adrenalina de la caza mayor. Desde su posición le llegan, como un murmullo apagado y constante, los ronquidos de Luis, que duerme a pierna suelta. 
 
    Luis, su gran amor. Mucho más joven, más guapo, más esbelto y sobre todo más bello por dentro que él. Se siente un ser despreciable, que engaña, embauca, amenaza… pero, aun así, a pesar de esa amargura, continúa haciéndolo, hasta parecer no importarle el sufrimiento que pueda llegar a causar. 
 
    Ese tren de vida, esa casa; esos viajes; ese coche; las operaciones; un sinfín de inútiles caprichos, no podrían pagarse con los ingresos de su discoteca. Y aun sintiendo que es dinero sucio y que en ocasiones pueda llegar a provocarle nauseas manejar esos billetes, no se siente con fuerzas de abandonar algo que le proporciona tantos placeres, “Además a Luis le gusta vivir bien…” 
 
    Suspira mientras en la tele un grupo de hienas desgarran la carroña con sus dientes afilados. Recuerda cómo Luis aceptó de buen grado esa mentira de sus infidelidades, de qué manera le abrazó mientras él lloraba de rodillas sintiéndose un miserable, no sólo por ocultarle la verdad, sino también por ser tan atroz, por vivir y fabricar horribles historias al margen de su pareja y, cómo no, por su cobardía ante ese constante temor a que un día no muy lejano toda la verdad saliera a la luz. 
 
    Su miedo le ha hecho amenazar a Mariana. No se siente orgulloso del papel que ha representado. Haber ido a su casa, esa conversación tan tensa, la mirada descarriada de la mujer al nombrar a su hija, al hablarle de esas pesadillas, más acentuada si cabe al mencionar a su anciano padre, no puede dejarle indiferente. Pero quizás no sea miedo lo que provoca su comportamiento, sino su afán de poseer y no abandonar su buena vida. Él, como peón en este juego macabro, acepta y asume las consecuencias. Cada cual juega su partida con absoluta y férrea voluntad de salir triunfante. 
 
    Pero esta madrugada, algo le hace estar más intranquilo si cabe. Uno de sus porteros, los gemelos Koplov, ha desaparecido, nadie parece saber nada sobre su paradero. Y hace apenas unas horas, ha conocido la noticia de otra desaparición, Katerina no da señales de vida. El jefe ha dado un ultimátum a sus lacayos, los quiere, vivos o muertos, son dos piezas que ya sobran en el tablero. Se toca el pecho, percibe los vertiginosos latidos de su corazón que parecen empeñados en atacar su garganta. Traga saliva en un intento de rebajar su inquietud. Hace apenas un mes que se despertaron con la increíble huida de una de las chicas a la salida de una fiesta, se habían vuelto locos buscándola ante la perspectiva de que acudiese a la policía, aunque fuese algo no muy probable dado que ya había recibido más de un castigo por su “rebeldía”, pero se hacía prioritario, siempre, no dejar cabos sueltos. Apenas unas horas después del aviso, la encontraría precisamente el gemelo Koplov hoy desaparecido. El encargo era claro, no admitía interpretaciones. Todos saben en la organización que la traición o la desobediencia se pagan muy caras. El ruso envió fotos de Debenka muerta y un video donde mostraba como la enterraba. 
 
    Ahora con la desaparición de Katerina y del ruso, las sospechas se habían ido acrecentando y mucha gente comenzaba a ponerse muy nerviosa. 
 
    El otro ruso, el gemelo, que no pronunciaba ni dos palabras en español, decía no saber nada de su hermano; aun así, desde entonces permanece encerrado en el sótano de la casa de indianos, esa misma casa donde las muchachas están recluidas cuando no son requeridas para un servicio. No ha ido muchas veces, apenas conoce a los peones de esa hacienda de los horrores; si recuerda a Katerina, como no, esa bella mujer de gélida mirada que hasta su desaparición se encargaba de recibir a las muchachas. El resto, peones sin nombre, casi sin rostro, que deambulan silenciosos por la casa acatando órdenes, ejecutando mandatos sin cuestionar nada, formando parte de un decorado siniestro dentro de esos fríos y húmedos muros. 
 
    Luis se levanta medio dormido, cruza el pasillo a oscuras, al poco sale de la cocina con un vaso de agua, se asoma al salón. 
 
    —¿No puedes dormir? ¿Estás bien? 
 
    —No te preocupes, lo de siempre, ya sabes que estoy demasiado acostumbrado a trasnochar… duerme tranquilo. 
 
    Luis asiente y medio dormido se va de nuevo hacia el dormitorio, apenas pasan un par de minutos y sus leves ronquidos se escuchan en la sala. 
 
    Fabrizio sonríe con nostalgia al recordar otros tiempos, donde su única preocupación era la buena marcha de su negocio. Ahora su discoteca se ha convertido en ese lugar de exhibición, a modo de camuflada pasarela, donde unos pocos ricos sin escrúpulos y otros pocos no tan ricos pero influyentes, buscan el discreto contacto para un desahogo urgente, y luego continuar con su maravillosa vida de esposas e hijos perfectos. 
 
    Piensa en esos gemelos, encargados de llevar a las chicas, con su monovolumen, desde la casa hasta su local; al principio era ese su único trabajo. Con el tiempo se decidió que sus labores debían ir más allá y por ello, desde hacía poco formaban también parte de la plantilla de su discoteca ejerciendo la labor de porteros, sustituyendo a un hombrecillo ya entrado en años que buscaba retirarse. Los rusos estaban untados en dinero, pues aparte de su labor habían demostrado tener una lealtad inquebrantable a su jefe… hasta ahora. En el fondo lamenta haber perdido a dos buenos trabajadores, eficientes y responsables, porque sabe que no los volverá a ver. Los gemelos ya forman parte de otra historia cuyo final no promete ser nada halagüeño. Se pregunta que deberá hacer ahora, ¿deberá buscarse otros porteros? ¿Deberá esperar? Así funcionan las cosas en los sucios y bajos fondos del crimen organizado. Eres un peón, obedeces, callas y ganas dinero. A partir de ahí todo es incertidumbre y la única certeza es que una vez dentro de esa rueda, que gira sin descanso, no existe escapatoria. Si huyes date por muerto. 
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    Amanece con desgana y una densa niebla parece no querer despegarse del suelo, la hierba asoma perlada por pequeñas gotas de agua que buscan el sol para fundirse unas con otras. Valverde se ha subido a sus deportivas de diseño y su chándal de marca. Correr por el parque le hace olvidar muchas de esas experiencias que desearía no haber vivido y pensar en todas aquellas cosas que le quedan por hacer. 
 
    Cada zancada supone una liberación, siente como su cerebro segrega endorfinas y una sensación de plenitud le inunda. Quizá un buen terapeuta debería aconsejar estas cosas a sus pacientes y dejarse de las tonterías y la palabrería que se lanza a cien euros la hora. Sonríe mientras aumenta la velocidad, siente que está en buena forma. Es el momento de reorganizar sus pensamientos y buscar soluciones ante los nuevos retos que se le avecinan. 
 
    Hace más de una semana que no pisa la consulta, de nuevo ha cancelado algunas citas, ha decidido que debe tomarse un respiro, en estos momentos no está preparado para continuar. Quizá sus pacientes no lo entiendan, puede que muchos se larguen con otro terapeuta, en realidad no le importa demasiado, está harto de escuchar tantas miserias personales, tanto trauma, y tanta tontería. Su vida discurre ya muy lejos de esos chavales cuyos problemas tienen difícil solución. Además, antes de retomar su rutina, si en algún momento lo hace, deberá buscarse otra ayudante. 
 
    Recuerda el aciago día en que la sorprendió en su despacho. Sabe que no debería haberle hablado en ese tono, pero la caduca enfermera se está convirtiendo en un piojo en su sien; y no precisamente porque le agobie con sus requerimientos, sino más bien al contrario. Desde aquel día no sabe nada de ella y eso le molesta profundamente. La había llamado varias veces, nunca le había cogido el teléfono ni le había devuelto la llamada. Siempre había tenido la certeza absoluta de que esa mujer le tenía una profunda devoción, más allá de su labor profesional. El hecho de no dar señales de vida le hace sospechar. Como mujer hambrienta de amor, que él sabe que es, una llamada suya, aún a contratiempo y tras sus crueles palabras, sólo alberga una salida en su cabeza de terapeuta: solucionar su pequeño conflicto entre las sábanas. Sin embargo, Mónica no ha respondido y el resquemor se aloja en su garganta. Y no es que eche de menos ese sexo frío, rápido, desahogado; no le importa en absoluto, para eso tiene otras vías más motivadoras, como alguna de sus jóvenes pacientes, siempre dispuesta a cambio de terapia gratuita. 
 
    Presiente que Mónica alberga sospechas. Esa conducta, curioseando en su despacho, no es propia de ella, y asoma ante sus ojos como una mujer de la que no se puede fiar. No la quiere más a su lado, debe redactar la carta de despido. Una mujer amargada y acartonada puede ser muy peligrosa. 
 
    Mira el reloj que mide sus pulsaciones y cuenta sus pasos, precisamente regalo de Mónica. Apenas lleva 4 kilómetros, “¡Más!” debe alcanzar su propósito, quiere llegar a los diez, aprieta algo el ritmo, siente que sus talones apenas tocan el asfalto. Avanza por una zona sombría donde los árboles tapan los tímidos rayos de sol que comienzan a filtrarse entre la niebla, suda poco y sus piernas parecen no evidenciar el castigo a que están siendo sometidas. Sonríe, se siente extrañamente feliz. Preparado para abordar esos recuerdos que pujaban por salir y que ahora deja fluir sin resistencias. Recuerda su última cita con la muchachita, María y esa angustia que le produjo el oír de sus labios el nombre de Lucas. El azar tiene caminos que a veces se tornan inexplicables. María Bermúdez, quien, por pura casualidad había acudido a su consulta, resultó ser nada más y nada menos que la hija de Mariana. Debieron pasar sesiones y llegar a la hipnosis para que pudiera atar cabos y descubrir el alcance de lo que significaba tener como paciente a esa muchacha, precisamente a ella. Lamenta no haberle preguntado los nombres de sus progenitores y algo de su historia personal, quizás entonces desde el minuto uno supiera a quien estaba tratando, pero sus métodos no contemplan ese tipo de preguntas, él se centra en la persona, en una toma de contacto directa sin añadiduras de ningún tipo, es con el tiempo y el paso de las sesiones que busca posibles respuestas más allá de los pacientes. Pero no es momento de juzgarse y analizar sus métodos como terapeuta, ya es tarde para desandar ese camino que el destino ha trazado de manera un tanto maquiavélica. 
 
    Hace apenas unos días hubiera deseado que el encuentro entre él y la muchacha jamás se hubiera producido, sin embargo, ahora, mientras los rayos de sol comienzan a calentar su cuerpo, reconoce que haber tenido la oportunidad de hipnotizar a María ha sido una magnífica y providencial jugada. 
 
    La llamará tras esperar un tiempo prudencial, asentará en ella, mente moldeable y abierta, la necesidad de saber más, de conocer esa parte de su vida que permanece vetada. Creará una dependencia, una gruesa maroma que la mantenga unidad a él y de la que no se pueda soltar. Debe reconducir sus pensamientos, o el temor que ahora siente se podría convertir en un monstruo difícilmente controlable. Esas pesadillas, consecuencia del shock vivido, han abierto una puerta que debería permanecer cerrada. Si no actúa con rapidez iniciarán su camino hacia la clarividencia, poco a poco ella irá descubriendo esa verdad que no debe salir a la luz y que a todos perjudica. Y él, Luis Valverde, está ahí, liberando endorfinas para enfrentarse a ese nuevo reto: impedir que María encuentre la verdad a través de sus pesadillas. 
 
    Tanto él como Fabrizio han decidido mantener este contratiempo en secreto. Nadie debe saber de María y la relación que existe entre ambos. Nadie y menos aún el jefe; sería el fin, la debacle, el caos. Respecto a Mariana, bien sabe que no va a hablar, ella más que nadie entiende lo que se juega si abre su boca. Su máxima siempre ha sido proteger a su familia, Mariana no es el problema… 
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    Pasea nerviosa por su pequeña sala de estar, un modesto habitáculo separado de la cocina por una pequeña barra. Se dirige al aparador donde descansan algunas botellas y coge la de ginebra. Busca un vaso con torpeza entre el batiburrillo de cacharros que reposan unos encima de otros, sus manos no atinan a encontrar aquello que quiere y saca una taza donde dispone con indolencia un buen chorro de ginebra. Se apoya en la pequeña barra con la taza en la mano contemplando a escasos pasos esa ventana desde la que sólo ve la fachada de enfrente. Hace apenas un par de horas que ha llamado a esa chica, Lidia, la amiga de María Bermúdez. Dos horas donde los acontecimientos se han sucedido como en una película que transcurre en nuestro cerebro a gran velocidad. 
 
    Quizá no debiera haberla llamado, ¿por qué no se puso en contacto directamente con María? En realidad, no tiene la respuesta, o cree no tenerla; tal vez se deba a que no sabe si ese presentimiento suyo de que la chica está en peligro es una realidad o sólo sea una paranoia o quizá un vestigio de celos ante la mujer joven y hermosa que ha conseguido demasiada atención por parte de Luis; o, en definitiva, todo sea un despropósito que la empuja a actuar de una forma que ni ella misma se explica. Pero ya es tarde, “Es el sino de mi vida, siempre es tarde…”, la llamada ya se ha producido y ella tiembla. 
 
    Mónica, la mujer cuya vida a nadie parece importar, acodada en su soledad sobre una barra sucia y pegajosa de eso que llama su hogar, bebiendo ginebra barata en una taza de descascarillada, dirige su mirada a esa carpeta abultada que reposa sobre la mesa de la cocina, esa en la que guarda todo lo que ha escrito y de lo que siente ahora una abrumadora vergüenza. Anotaciones, muchas, de todo tipo, algunas inconfesables, sobre todas esas pacientes jóvenes que se acercan a Luis, datos personales, parientes, amistades, novios… 
 
    María había entrado de lleno en su ajada carpeta, las anotaciones al principio eran inconexas y únicamente se trataba de impresiones subjetivas sobre una chica de buen parecer que podría llegar a ser una rival a tener en cuenta, “aunque demasiado delgada” había anotado. 
 
    Gracias a su amigo, que trabaja en limpieza en la universidad había conseguido información suculenta de muchas pacientes y María no era la excepción. Así supo de su relación estrecha con dos muchachas, Lidia y Carmen, parecían ser amigas íntimas. No encontró datos de la segunda, sin embargo, Lidia, más abierta, había hablado en varias ocasiones con el limpiador y en un momento dado, con una excusa que el chico no quiso revelar y a ella le trajo sin cuidado, le había dado su teléfono. Mónica siempre agradecía al muchacho sus informaciones y el chaval invariablemente se largaba con un billete o dos bajo el brazo. 
 
    Había anotado el teléfono de la amiga, como un dato más. No entraba entre sus intenciones llamar a nadie, por ello, cuando releyó las hojas escritas sobre María, en un intento de comprender, encontró el número. El resto se escribió por sí sólo, casi sin pensar lo tecleó en su teléfono móvil. 
 
    Lo que no imaginaba Mónica es que esa llamada iba a atraer a otros actores, más bien actrices, a una escena de la que ella no era más que una estrella invitada. 
 
    Apenas pasada una hora de esa llamada en que acordaran un encuentro para el día siguiente, su teléfono volvía a sonar y en la pantalla aparecía el nombre de Lola Uni, su antigua amiga, aquella que hacía tiempo que no veía, y que formaba parte de un mundo añejo, ya olvidado, donde los tintes amargos que habían teñido su espíritu aún no la habían cambiado de color. Y es que apenas una hora antes de estar agarrada a esa taza con ginebra, ni tan siquiera podía imaginarse que la llamada de Lola podría tener algo que ver con su llamada anterior. Y aunque después de tanto tiempo, Lola era uno de esos contactos que no borras de tu agenda sin saber muy bien el motivo, tampoco descartaba un encuentro para tomar un café y recordar los viejos tiempos. 
 
    Se acerca a la ventana y se bebe de un trago el contenido de la taza, siente como arde su garganta, pero el placer de ese calor amargo compensa cualquier mal trago. Recuerda esa breve conversación con Lola y se siente como una estúpida, como una vieja amargada que busca fantasmas bajo la cama, y duda y tiembla, pues no sabe cómo afrontar ese encuentro que tendrá mañana y se repite como un eco que “no debería haber llamado” 
 
    —Lola, ¡que sorpresa! 
 
    —Hola Mónica, ¿qué tal estás? 
 
    —Bien, bien—había respondido con cierta cautela ante la evidente extrañeza que le producía la llamada. 
 
    —Verás—el carraspeo de Lola a través de la línea ya denotaba que el motivo de la llamada era algo más incómodo que buscar un día para poder quedar y tomarse un café—, mi hija es amiga de María Bermúdez. 
 
    Mónica recuerda como enmudeció y las palabras quedaron agarradas durante un rato en su garganta negándose a salir. 
 
    —Mónica, ¿estás ahí? 
 
    —Sí, sí, perdona, eres, ¿eres la madre de Lidia? 
 
    —No, no. Mi hija se llama Carmen, lamento que no recuerdes cuando te la presenté—había soltado con tono de reproche, como si a tales alturas ella iba a recordar a todos quienes le presentaban—. Es amiga de Lidia y también de María, como ya te he dicho. 
 
    ¿Quién le iba a decir a ella que precisamente esa chica más tímida de la que su amigo limpiador no sacara nada iba a ser la hija de su amiga de la universidad? 
 
    —Ah, no sabía que tu hija conocía a María Bermúdez. 
 
    —Lógicamente. Lo extraño sería que supieras algo de la vida de mi hija—hubo un tenso silencio—, aunque teniendo en cuenta que tienes el teléfono de una de sus amigas cualquier cosa es posible… 
 
    —Verás, el que tenga su teléfono responde a una casualidad—nunca había sido muy buena inventando excusas… 
 
    —No busco explicaciones Mónica—la había interrumpido—, o creo que sí, pero no precisamente sobre eso—otro ligero carraspeo de Lola denotaba su agitación—. Lo que si me gustaría saber es si ha ocurrido algo con María que deban saber sus amigas. 
 
    Silencio, la pregunta era directa, no admitía medias verdades. Recuerda que ningún tipo de respuesta acudía en su ayuda para intentar salvar aquel escollo inesperado y la ausencia de palabras sumaba segundos ante una interlocutora que esperaba. 
 
    —Mónica, seamos claras. Sé que has quedado con Lidia mañana, sé que trabajas para el psicólogo que trata a María. Lidia le ha pedido a mi hija que la acompañe. 
 
    Desde luego, si pretendía que todo aquello quedase en secreto, parecía estar consiguiendo todo lo contrario. Recuerda que no tuvo más remedio que admitir su encuentro. No quiso decir más, sería absurdo confesar lo que en realidad no sabía si sería capaz de decir siquiera a la muchacha con quien había quedado. Se había sentido fatal, perdida en un espacio sin contornos, donde no había asidero al que sujetarse, en esa caída libre que se apoderaba de su cuerpo. Y colgó sin tan siquiera decir adiós, presa de una vergüenza añeja y de un profundo anhelo de olvidar sus últimas horas de existencia. 
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    No se le da demasiado bien buscar datos por internet, quizá sea su asignatura pendiente, y es que las nuevas tecnologías le han pillado algo mayor. Mira la hora, es tarde, de fondo escucha como Mariana trastea en la cocina preparando la cena. Ninguno de sus nietos está en casa, no le extraña. Últimamente regresan tarde, quizá para no encontrarse con una madre demasiado ausente que apenas habla. 
 
    Mateo resopla, decide centrarse en lo que de verdad le interesa en estos momentos, antes de que su hija le llame para cenar. El pelirrojo. Revisa sus notas, aparte de su oscuro y turbio pasado, en la actualidad parece llevar una vida acomodada junto a la heredera Rocío Peláez. Coge el recorte de prensa donde se informa del premio recibido por su esposa en el círculo de empresarios. La foto, de mala calidad, muestra a una mujer bella, pero con un rictus de acidez que se dibuja en la comisura descendente de sus labios. Tras ella, el hombre, el marido, con su pelo rojo engominado y un traje de corte impecable, en su rostro asoma una media sonrisa de complacencia, como si ese reconocimiento se lo hubieran otorgado a él en vez de a su esposa. Mateo lee el pie de foto: “La empresaria Rocío Peláez recibe el reconocimiento de los empresarios por su encomiable labor como presidenta de Conservas del Norte”. 
 
    “¿Conocerá esta mujer los trapos sucios de su marido? ¿Será partícipe?” son preguntas para las que aún no tiene respuestas, pero que, en su afán de ayudar a su nieta a desenmascarar a ese tipo, pretende averiguar como sea. 
 
    Abre el Google y teclea el nombre de la mujer: Rocío Peláez. “Prestigiosa empresaria nacional, hija de don Eugenio Peláez, fundador de Conservas del Norte, fallecido y de doña Rosa María Álvarez…” 
 
    —Rosa María Álvarez, su madre… ¿Qué habrá sido de ella? 
 
    Coge el móvil y marca el número de su amigo Agustín, el viejo comisario retirado. 
 
    —¡Hombre Mateo! ¿Qué? ¿Otra comida? 
 
    —Sí, sí, cuando quieras… Oye, ¿me puedes conseguir información sobre la viuda de Eugenio Peláez? 
 
    —¿El de la conservera? ¿El suegro del pelirrojo? ¿Quieres información sobre su viuda? 
 
    —Exactamente. 
 
    —Mateo, ¿no crees que estás llevando demasiado lejos tus investigaciones con el amiguito de tu nieta? 
 
    Mateo carraspea, casi había olvidado que a su amigo le había contado que el motivo por el cual buscaba información sobre el pelirrojo era porque tenía cierta amistad con su nieta. Cree que es el momento de contarle la verdad. 
 
    —Verás, es una larga historia… 
 
    Mateo desgrana punto por punto todo aquello que le ha llevado a meterse de lleno en un asunto como ese, sabe que a los ojos de su amigo puede quedar como un anciano loco que se ha visto influido por una nieta tan loca como él. Sin embargo, la reacción de Agustín no es la esperada. El viejo comisario omite cualquier tipo de comentario al respecto, a excepción de su consabido “viejo canalla” 
 
    —Tengo esa información sin falta de buscarla. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Cuando investigué a tu pelirrojo, ese que ya no es amigo de tu nieta—se le escapa una risilla cargada de ironía, Mateo percibe en ella que su amigo quizás sí le está tomando por loco—, había algún detalle sobre su mujer y su patrimonio. No te dije nada porque no lo consideraba importante. 
 
    —Pues creo que lo es. 
 
    —Al menos dime que te propones. 
 
    —Aún no lo sé—Mateo percibe el regocijo en su amigo, quizás sea lo mejor, que le crea un viejo loco, nada peligroso, que busca con que ocupar sus días. 
 
    —Mira, te leo: Rosa María Álvarez, conocida como doña Rosita, viuda de Eugenio Peláez, administradora única del patrimonio de su marido hasta su incapacitación judicial por parte de su hija, está ingresada en una residencia. Supuestamente la pobre mujer está cao y no conoce ni a su propia hija. 
 
    —Ya… 
 
    —Así que no sé qué te propones, pero con esa mujer poco tienes que hacer… 
 
    —Imagino que estará internada en los Rosales… 
 
    —No, qué va ¿una residencia pública? Viejo amigo, que poco conoces a los ricachones. 
 
    —Aquí no hay otra. 
 
    —Imagino que estará en algún antro privado, vete a saber dónde. 
 
    —¿Puedes conseguir información de dónde está? 
 
    —Puf, tener amigos para esto, sólo faltaba que quisieses ligarte a la vieja—suelta una de sus risotadas, Mateo esboza una tenue sonrisa ante esas palabras de su amigo—. Dame un par de días. 
 
    Cuelga, la sonrisa aún pende de sus labios. Agustín tiene esas cosas, pero está demostrando que es un buen amigo; él, por su parte, se siente mucho mejor después de haberle contado la verdad. En segundo plano quedan las impresiones hacia su persona por parte del excomisario, “loco o no loco, da igual” 
 
    Cierra la tapa del portátil de su nieto, y abandona la habitación. Aún Mariana no le ha llamado para la cena, se va a su cuarto y guarda sus escritos donde siempre, bajo los calzoncillos y cierra con suavidad el cajón de la cómoda. Su mente viaja hasta esa mujer, a la que llaman Rosita; debe padecer demencia senil o cualquier enfermedad similar, aun siendo tan joven y eso es algo que le estremece y le asusta. Bien sabe que ese camino es el que está iniciando, un viaje sin retorno que le llevará a la nada. Una lágrima furtiva se desliza por su mejilla cuarteada, la arrastra con su dedo. No es momento de caer en la nostalgia. 
 
    Pensar en su nieta, en todo lo que la rodea, le hace sentir más fuerte, enérgico y con ganas de buscar respuestas y puede que esa mujer las tenga. Quizá disfrute de momentos de lucidez, quizá ella albergue en su interior muchas soluciones que los demás no alcanzan a encontrar. 
 
    “Pero… ¿A dónde me lleva todo esto? ¿Qué es lo que quiero conseguir? ¿Ayudar a mi nieta que tiene pesadillas con personajes siniestros que resulta que existen en la realidad? ¿O buscar una última aventura? ¿Notar que aún sirvo para algo, aunque la búsqueda sea una utopía? Estoy loco, muy loco, ya se me está yendo la cabeza con ese pelirrojo… ¿Y los otros? ¿Por qué me he centrado sólo en él?” 
 
    Regresa a la cómoda y saca de nuevo sus papeles, los tiende sobre la cama. Hojea sus anotaciones, lee el nombre de Alberto Coss, el supuesto socio del pelirrojo. Apenas tiene información sobre ese hombre, claro que tampoco se ha molestado en conseguirla, tendrá que ponerse manos a la obra, pero, en otro momento, no está con ánimos para otra sesión de ordenador. 
 
    No ha hablado últimamente con su nieta y nada sabe de esos otros que aparecen en sus pesadillas. Ni de esos gemelos, ni del muchachito rubio del parque, y menos intuye que sus nietos puedan encontrarse en esos instantes en una habitación con él y con otros personajes, como la chica del puerto que ya se ha borrado de su memoria. 
 
    —Papá, la cena está lista—Mariana toca su hombro y mira el montón de papeles que reposan sobre la cama—¿Qué es todo esto? 
 
    El viejo con un rápido movimiento de su mano los agrupa en un pequeño montón. 
 
    —Nada, tonterías mías—No sabe si su hija ha llegado a ver algo, espera que no, no es momento para responder a algunas cosas. La mira y la empuja con suavidad hacia la puerta—. Ahora mismo voy. 
 
    —No tardes—le dice mientras abandona el cuarto. 
 
    Mateo vuelve a colocar sus papeles en la cómoda, y abandona la habitación. Ahora sólo piensa en la cena. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
    Sus párpados poco a poco se van abriendo y la luz regresa a sus ojos, parece estar despertando de una de sus pesadillas, sin embargo, no recuerda nada. Aún no ve con claridad aquello que la rodea, sólo sombras, muchas sombras que la invaden y no la dejan respirar. Comienza a oír tenues murmullos y un ligero movimiento de figuras que, paulatinamente van creando forma hasta convertirse en seres visibles. Está tumbada sobre un frío suelo de terrazo, su hermano escruta su rostro con preocupación y hay una tensión latente en el resto de caras que la observan y que ya se dibujan con nitidez. 
 
    —¿Estás bien? —Mateo traga saliva mientras sujeta su mano. 
 
    —Creo que sí—susurra mientras intenta incorporarse aún algo mareada. 
 
    —Te has desmayado—dice Katerina—. Quizá mis palabras te hayan hecho recordar algo… 
 
    Se toca la cabeza, le duele, consigue sentarse, pero aún su cuerpo no parece responder. Mira a esa muchacha silenciosa, Debenka; a su lado Lucas. Ambos tienen sus ojos clavados en ella, sus miradas denotan una mezcla de expectación y prudencia. Intenta levantarse, pero no puede, y es en ese momento que, como un flash, viene una imagen a su cabeza dolorida, la de la última pesadilla: la caverna, aquellas dos muchachas, su boca como un amasijo de carne y sangre que se derramaba por las comisuras de unos labios colgantes; la lengua sajada y… aquellos ojos de terror, unos penetrantes ojos azules insertados en un rostro impregnado de espanto. Una de ellas, la más joven, cuya mirada taladraba con más ahínco la tenía ante ella, era Debenka. 
 
    —Tú, tú estás en mis pesadillas—le dice mientras la joven se aleja, se aparta y le da la espalda emitiendo un apagado sollozo. 
 
    —¿Cómo que está en tus pesadillas? —Lucas se acerca a pocos centímetros de su cara, puede ver el reflejo de su rostro desencajado en las dilatadas pupilas. 
 
    —Es una larga historia—susurra mientras piensa si decirle que él también forma parte de las mismas, es su hermano quien corta sus intenciones. 
 
    —Déjalo—le dice—. No veo por qué tienes que contarles a estas personas tus problemas. 
 
    María lo mira de soslayo, no puede evitar que asome un semblante de desprecio, ¿problemas? ¿Así define su hermano sus sufrimientos? Va a replicar, cuando Katerina, desde su imponente imagen, toma la palabra. 
 
    —Tranquilidad por favor—suspira con aire indolente—. Deberíamos continuar con lo que nos ha traído hasta aquí. 
 
    A pesar de su rostro malhumorado, Lucas asiente mientras Katerina continúa hablando. 
 
    —María, te has desmayado cuando estaba contándote la salvajada que habían hecho con Debenka. 
 
    —Sí, ya recuerdo. Ahora veo con claridad que es una de las mujeres que aparece en mis pesadillas… esas que me acosan a veces… 
 
    Katerina asiente, no es el momento de que María se sienta incómoda, sortea el comentario sobre esas pesadillas y continúa hablando. 
 
    —Verás María. Recordarás que he dicho que tanto a ti como a tu hermano os conocemos perfectamente—la mira quizá esperando una respuesta afirmativa que llega en forma de ligero asentimiento—. Alguien, que no viene al caso, nos habló de que andabas indagando y buscando información sobre determinadas personas. Eso me llevó a contactar contigo e intentar tranquilizarte, veo que no lo conseguí, más bien al contrario. Desde entonces se ha precipitado todo y el jefe está, digamos, muy intranquilo. 
 
    —¿El jefe? ¿Quién coño es el jefe? —pregunta Mateo cruzando sus brazos en un ademán de protección. 
 
    —No creo que tu hermana esté aún preparada para conocer toda la verdad… 
 
    —¡Este jueguecito que os traéis no me gusta nada! ¡Dejadla en paz! —Mateo es incapaz de contener su excitación ante las palabras de Katerina. 
 
    —Por favor. Nosotros lo que queremos es destapar toda esta mierda de la que, por desgracia, hemos sido partícipes, y para ello, necesitamos vuestra ayuda… de los dos. 
 
    —No veo cómo os podemos ayudar—Mateo responde ante el bloqueo de su hermana que parece perdida en esa caverna de sus pesadillas. 
 
    —Bien—Katerina carraspea—. Hace unos meses tu hermana estaba en el lugar equivocado, en el momento equivocado y vio cosas que no debería haber visto. Esto llevó a la necesidad de borrar pruebas y, por supuesto, como siempre se hace en estos casos, borrar testigos. El problema es que en este caso el testigo era alguien a quien no se podía eliminar y hubo que tomar otras medidas. La dosis justa de un medicamento experimental que consigue borrar determinados recuerdos… Todo iba bien hasta que acudiste a un terapeuta, Valverde y en una de sus sesiones de hipnosis pronunciaste el nombre de Lucas. 
 
    —¿Y tú cómo sabes todo esto? 
 
    —Digamos que cuando te metes en los bajos fondos la mierda rezuma y la puedes oler a distancia. 
 
    Mateo resopla. 
 
    —Valverde forma parte de la organización, al igual que otro conocido vuestro, Fabrizio. 
 
    —¿Fabrizio? ¡No puede ser! 
 
    —Sí María. Él presta su local para establecer encuentros. Sus porteros, los gemelos rusos, se encargaban de transportar el “material” y nuestro Lucas, suministraba la droga a esos clientes ávidos de nuevas experiencias. Andrés López, junto a su socio Alberto Coss, proporcionan casas y pisos para encuentros y algún que otro local para fiestas privadas a través de su inmobiliaria. Yo, como ya os dije, era la encargada de recibir a las chicas… 
 
    —Esto es demasiado para mí… 
 
    —Esto es demasiado para todos, por eso, a estas alturas, debes conocer la verdad—Katerina hace una pausa y toma aire antes de continuar—. Como ya te he dicho, el azar ha querido que Valverde se convirtiera en tu terapeuta. Él es el encargado de conseguir determinados medicamentos, así como de aleccionar y captar a ingenuas muchachas. Sus viajes al extranjero, donde supuestamente va a dar conferencias, le sirven para traerse a unas cuantas incautas. 
 
    —¿Qué fue lo que vi? 
 
    —Una noche saliste de copas con Marcos y tu amiga, su novia. Ella se fue antes y Marcos te propuso ir a una fiesta privada en un local. Digamos que ninguno de los dos estabais en las mejores condiciones. En esa fiesta un grupo de hombres importantes se pavoneaban ante unas muchachas que intentaban disimular su mezcla de temor y asco bajo una gruesa capa de maquillaje. Lo que iba a ser una fiesta, como tantas otras, donde unos pocos pasarían unas horas sumergidos entre sexo y drogas con unas jovencitas que no podían elegir, se convirtió en algo mucho peor, más monstruoso, si cabe. Tú estabas allí María, cuando un grupo de hombres, ante la reticencia de una de las muchachas, abusaron ferozmente de ella. Tú te escondiste en un pequeño cuarto contiguo presa del pánico, al cual arrastraron a la muchacha y continuaron con sus vejaciones, la apalearon y le hicieron un daño irreparable, incluso le cortaron la lengua para que no volviera a hablar. María, tú presenciaste, oculta tras unas cajas, la atrocidad que cometieron con Debenka. 
 
    Katerina suspira, el relato está consumiendo sus fuerzas, pero debe continuar. 
 
    —El azar es terrible. Te encontraron horas después, inconsciente, quizá de la impresión. Marcos había desaparecido. Quien te encontró, te conocía muy bien, quería protegerte, no era su intención hacerte desaparecer, pero era consciente de que debía actuar. Te llevó a la casa de los horrores, donde las chicas permanecen encerradas cuando no tienen un servicio; y allí, con la inestimable ayuda de ese medicamento experimental suministrado por Valverde, intentaron borrar tu memoria… Ya de madrugada te dejaron a las puertas de tu casa. Todo quedaría en una noche de juerga con exceso de alcohol. 
 
    María llora en silencio tras escuchar el relato de Katerina. Su hermano la abraza intentando camuflar la impresión que le ha causado esa narración. 
 
    —¿Qué pasó realmente con Marcos? —pregunta Mateo con una voz apenas imperceptible. 
 
    —Marcos era un pobre miserable, una marioneta de Alberto Coss, que vio donde podía sacar tajada. Servía de correo y pasaba la coca a Fabrizio para sus clientes. Le pagaban bien por sus trapicheos, mientras mantuviera la boca cerrada y si había un chivatazo, él sería el primero en caer. Era una especie de pantalla que cubría a Lucas y por supuesto a Alberto Coss. Pero algo sucedió y Marcos, en su inconsciencia robó algo, aún no sabemos qué, del despacho de Fabrizio e intentó extorsionar con ello a Alberto Coss… el resto ya lo sabes… un desgraciado accidente. 
 
    —Vamos, que se lo han cargado—Mateo se lleva las manos al rostro—. Dios, Dios, Dios… 
 
    Katerina asiente en silencio y mira a los dos hermanos abrazados y llorosos, sus rostros denotan un derrumbamiento brutal. Y aunque su relato sea el culpable de su abatimiento, sabe que ha sido la mejor decisión. En ese instante alguien llama a la puerta, cuatro golpes con intervalos de apenas un segundo. Lucas abre mientras uno de los gemelos Koplov entra silencioso. 
 
    —Pasa Dominique—le dice Katerina. 
 
    El ruso mueve la cabeza en un amago de saludo y se sitúa estático al lado de la ventana. 
 
    —Dominique nos ha ayudado a conseguir este piso. Nuestras vidas corren peligro. Si nos descubren, es el final. A su hermano lo tienen retenido en la casa… 
 
    —¿Y por qué no vais a la policía? —Mateo es el único con fuerzas para preguntar. 
 
    —Ojalá fuera todo tan sencillo… Esta gente tiene contactos en todos los sitios, sus clientes son muy influyentes. Una mínima filtración y todo aquello que les inculpa, desaparecería como por arte de magia. Necesitamos tiempo para recabar la información suficiente para poder sacarlo todo a la luz. El comisario no es de fiar, lo he visto en alguna de las fiestas, así como algún juez, empresarios y políticos. Debemos ir con mucha cautela. 
 
    —No veo como os podemos ayudar—Marcos se pasa la mano por el rostro y mira a su hermana con ternura. 
 
    —Bien—Katerina resopla, los mira y vuelve a resoplar, luego dirige una mirada penetrante a Lucas, ambos asienten—. Lo que os voy a decir cambiará para siempre vuestras vidas… —toma aire, le cuesta decirlo, pero ha llegado el momento—. El jefe de toda esta organización es vuestro padre. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
    Pasos agitados, un ir y venir constante a un lado del kiosco donde han quedado. A esas horas la gente se mueve sin prestar atención a aquello que les rodea, algunos se paran a comprar el periódico y continúan su marcha en silencio. Mira el reloj, aún no es la hora, ha llegado demasiado pronto. Pasea su mirada por esos seres anónimos, cada cual sumido en su historia personal, a buen seguro alguna triste y alejada de la rutina, como la suya. 
 
    Dos chicas cruzan la calle, las reconoce al instante. No necesitan presentaciones, un escueto Hola y tras una indicación de Mónica, las tres se adentran en el parque. 
 
    Caminan en silencio, quizá sea lo mejor. Mónica se para frente a la fuente de piedra que lanza sus chorros al aire y les dirige una mirada difícil de calificar. 
 
    —Creo que vuestra amiga corre peligro—no dice más, quiere ver la reacción que sus palabras provocan en las dos jóvenes. 
 
    —¿Por qué cree que corre peligro? —Carmen decide tomar la iniciativa y abordar el asunto ante el mutismo de su amiga. 
 
    —Ya sabéis que llevo un tiempo ayudando al doctor Valverde en su consulta. Él es … un magnífico terapeuta—traga saliva, esa deriva no le agrada, sus sentimientos amagan con traicionarla—, bueno, eso no viene al caso. María, como ya he dicho es una de sus pacientes—hace una pausa, ellas la miran esperando que continúe su relato, asiente—. El caso es que en su última sesión vuestra amiga se desmayó y en cuanto se recuperó abandonó la consulta corriendo y bastante enfadada. No es que este hecho en sí mismo suponga nada extraño, he visto tantas cosas a lo largo de los años… En fin. Lo raro fue que, tras esto, Valverde abandonó igual de rápido la consulta y me ordenó cancelar todas sus citas. Aprovechando que estaba sola, entré en el despacho y leí las anotaciones que Valverde tenía sobre vuestra amiga. 
 
    —Eso es ilegal—Lidia no puede evitar su comentario, aunque sabe lo absurdo que resulta en tales circunstancias. 
 
    —No creo que sea el momento de decir estas cosas—la reprende su amiga—. Continúe por favor y perdone a mi amiga, está muy nerviosa. Mónica asiente. 
 
    —El caso es que en esas anotaciones se habla de un shock postraumático y de unas pesadillas recurrentes. Lo realmente relevante viene al final, tras su última sesión de hipnosis, donde dice que alguien la quiere matar—traga saliva—, la frase que pronuncia vuestra amiga está subrayada en rojo y dice: Lucas, ayúdame. 
 
    —¿Lucas? —A Lidia se le acelera el pulso. No, no puede ser el mismo. Seguro que hay miles de Lucas en toda la ciudad. 
 
    —No sé más, sólo que ahí acaba todo. Luego ella salió corriendo. 
 
    —Bueno, últimamente María está muy nerviosa y esas pesadillas no la dejan vivir tranquila. Quizá todo sea producto de su imaginación—replica Carmen intentando quitar hierro al asunto. 
 
    —Lo que me inquieta es la reacción de Valverde—Mónica intenta digerir ese nudo que se ha alojado en su garganta y saca de su bolso un pequeño papel—. Encontré esto guardado en una caja en su despacho, es una transferencia de 500.000 €. 
 
    —Lo que está claro es que tiene pasta, pero no veo la relación de esto con nuestra amiga. 
 
    —No claro, salvo que esto de aquí—Mónica señala una especie de contraseña BJ65A—, si tiene mucho que ver. Y no me he dado cuenta hasta hace pocas horas, de hecho, esta pasada noche creía estar en un error y pretendía cancelar nuestro encuentro, pues todo se basaba en especulaciones por mi parte, sin ningún fundamento; pero esta mañana, al releer la nota, me di cuenta de lo que significan esos números y esas letras: es la manera que Valverde tiene de clasificar las historias de los pacientes, cada nombre tiene asignado un código. A partir de ahí he hecho algunas averiguaciones y he descubierto que este código corresponde a Mariana Rodríguez Bermúdez. 
 
    —¡La madre de María! —Lidia se tapa la boca con la mano y mira a su amiga con los ojos como platos. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y el número de cuenta al que se le hace la transferencia? 
 
    —Pertenece a una sociedad, pero no me extrañaría que sea una tapadera. 
 
    —Pero no entiendo nada—Lidia cambia el peso de su cuerpo de una pierna a otra constantemente—, ¿por qué aparece la madre de María relacionada con esa transferencia? 
 
    —No tengo ni idea. Pero estoy convencida que detrás de esto hay algo muy oscuro. Valverde me ha despedido y me impide entrar en la consulta y en cierto modo, pienso que me quiere quitar de en medio. 
 
    —Sigo sin ver las cosas claras… 
 
    —Ni tú ni nadie Lidia—replica Carmen mientras tiende el pequeño papel a Mónica para que lo guarde. 
 
    —Deberíais buscar a ese tal Lucas, quizás él tenga la clave de lo que está ocurriendo con vuestra amiga. Respecto al dinero, lo que está claro es que el código relaciona la transferencia con la madre de vuestra amiga. Presiento, después de mucho analizar la situación, que vuestra amiga ha vivido algo terrible que la hipnosis había comenzado a destapar, y de alguna manera, Valverde forma parte de esos recuerdos bloqueados. 
 
    —Ahora recuerdo—Lidia se da un manotazo en la sien—¡Luis Valverde!, ya decía yo que ese apellido me sonaba. 
 
    —¿En serio? —Carmen la mira expectante—. Sorpréndenos. 
 
    —Hace un tiempo Marcos, mi pobre Marcos, me habló que había seguido una terapia con un psicólogo que había cambiado su vida, siempre hablaba maravillas de él. Ahora me acuerdo de su nombre, Luis Valverde. 
 
    Ante la mirada interrogativa de Mónica, Carmen se ve en la obligación de explicarle quien era Marcos. 
 
    —Es, bueno era el novio de Lidia. Murió en un accidente… hace dos días. 
 
    —Oh, lo siento. 
 
    —Marcos vivía con su tía, una señora muy mayor, algo pasada de la cabeza. Hace apenas unos meses que ha ingresado en una residencia. Yo me encargaba de limpiarle la casa una vez a la semana. Tengo aún la llave, quizás tenga en su casa una copia del historial… 
 
    —¿Para qué quieres su historial Lidia? ¿Qué piensas encontrar en él? 
 
    —No sé Carmen, puede que haya alguna conexión con todo esto… era una idea... 
 
    —Puede ser… no sé si servirá de mucho, pero no podemos descartar nada Yo voy a buscar la manera de conseguir el historial de Mariana, de paso podría ver el de tu novio si no lo encuentras. 
 
    —Creo que debo decir algo importante—Lidia siente su pulso latir con fuerza, no quiere decirlo, pero sabe que no debe callarse—. Creo que conozco a Lucas… 
 
    —¿Cómo? —Carmen la mira sorprendida. 
 
    —El día que desapareció Marcos, Lucas, al que conocía de verlo un par de veces con él, vino a mi casa y me entregó el pendrive. 
 
    Mónica las mira. Ahora es ella quien no consigue seguir el argumento de la joven. 
 
    —Verás, creo que te lo debo decir. No sé por qué, pero me inspiras confianza—emite una tenue sonrisa—. Había quedado con mi novio para cenar y no apareció, en su lugar vino Lucas que me entregó una nota de Marcos y un pendrive. En la nota decía que lo guardase en un lugar seguro y que no viera su contenido. Terminaba diciendo que tenía que largarse unos días y que ya hablaríamos—Lidia no puede reprimir su llanto ante el recuerdo de su novio—. Vino la policía a mi casa, me preguntaron cosas que ni recuerdo, no dije nada. Estaba cagada y deshecha por su muerte. Ellos creen que fue un accidente… yo no—el llanto se intensifica. 
 
    Mónica y Carmen la miran con compasión, intentan consolarla, pero ella necesita seguir. 
 
    —Sé que no debía, pero miré lo que había en el pendrive. Diez fotos, horrible, chicas muy jóvenes, atadas a sillas con cadenas, ensangrentadas… terrible—se saca un pañuelo del bolso y se suena—, en una de ellas que aparece una chica casi medio muerta, se reflejan dos figuras. Dos hombres, uno no sé quién es, pero el otro, estoy segura, es el padre de María. 
 
    Al ver que su amiga no puede continuar, Carmen toma la palabra. 
 
    —El padre de María murió hace diez años, y las fotos, que yo también he visto, vienen con fecha de hace siete meses… 
 
    —Pero, ¿estáis seguras? 
 
    Ambas asienten al unísono. 
 
    —Esto se complica—se lleva las manos a la sien y se masajea—, necesito sentarme—respira hondo—, o esto es una fantasía o se trata de algo muy, muy gordo. 
 
    —Puf, yo paso. Esto no me gusta nada—replica Lidia. 
 
    —De eso ni hablar, ya que me has metido, ahora no puedes abandonar—Carmen la sujeta con fuerza del brazo—. Busca a Lucas, habla con él, busca el historial de Marcos… 
 
    —Que lo haga la policía. Yo no tengo nada que ver con todo esto. Si María estuvo donde no debía no es mi problema—se zafa del brazo de su amiga, su gesto denota cierto rencor—. Sé que ella y Marcos se veían a veces, no le debo nada. 
 
    —¿La misma policía a la que no has dicho que tienes esas fotos? —pregunta Carmen molesta ante el comentario respecto a María. 
 
    —¿Se podrá ser más asquerosa? ¿De verdad? —solloza—. Pareces no entender que, si Marcos no lo hizo, no voy a ser yo quien lo haga. 
 
    —A ver chicas. Tranquilas, por favor. Creo que todas, de alguna manera, ya estamos implicadas en esto. Respecto a la policía, debo darte la razón, si tu novio no quiso entregar el pendrive, me temo que fue por algo muy concreto. Así que mejor dejemos a la policía de momento. 
 
    —Entonces, ¿qué pretendes hacer? —Carmen intenta recobrar su apostura tras el encontronazo con su amiga. 
 
    —Descubrir la verdad y mientras tanto procurar pasar desapercibida. Ya contactaré con vosotras. Intentaré hacerme con el historial de Mariana y de Marcos. Tú Lidia, Podrías ir a su casa y buscarlo, por si yo no lo encuentro y… 
 
    —Ya—la interrumpe—, intentaré encontrar a Lucas… 
 
    Se despiden en silencio, únicamente un gesto, una pequeña elevación de cabeza. Se separan, cada cual, con sus reconcomios, mirando entre los árboles del parque, en cada seto, en cada arbusto. Por alguna razón, que va más allá del miedo, presienten que no están solas y que alguien ha estado observándolas… 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
    Una llamada a ese teléfono que apenas usa. Sabe que cuando escucha esa melodía, debe responder de inmediato. Esté donde esté, da igual la situación, el momento. La vida se paraliza por completo cuando ese teléfono suena. 
 
    Son las dos de la madrugada, Rocío duerme, mostrando bajo las sábanas, en la penumbra de la habitación, esos contornos que, no hace mucho recorría con fruición y que ahora sólo asoman como parte de una naturaleza muerta, que ni goza ni deja que otros lo hagan. Se levanta y sale a la terraza, no hace frío pero la tormenta descarga con toda su furia, se apoya en la barandilla.  y descuelga. Apenas cuatro palabras, es él; nunca suele llamar, siempre tiene quien lo haga, por tanto, debe ser algo muy importante. 
 
    Entra en la habitación, se dirige al vestidor, busca un atuendo informal, mientras mira de reojo la cama donde su mujer duerme, no quiere darle explicaciones, pues serían falsas, mejor que siga dormida. Se dirige al baño, le gusta su rostro. A pesar de las ojeras y de que su pelo comienza a escasear, se ve atractivo, deseable, el pelo sin gomina muestra su verdadera naturaleza y las ondas indomables se deslizan por sus sienes, así seguirán esta noche. 
 
    Nunca le ha gustado ir a esa casa, el ambiente suele ser lúgubre, con un punto de decadencia, tanto en el mobiliario como en los propios trabajadores del lugar. Las mujeres, en ese que no es su hábitat natural, se comportan como sombras, meros entes carcomidos que vagan por las estancias que les están permitidas. 
 
    Mira el reloj y coge las llaves del todoterreno, más apropiado para esas carreteras. En apenas media hora llegará a la casa. 
 
    En otro punto de la ciudad, Alberto Coss esnifa su penúltima raya de coca sobre el cuerpo desnudo de su reciente conquista, una mulata de cuerpo escultural que ha conocido hace unas horas en un garito del centro; el contraste de la raya blanca con el color de su cuerpo le excita demasiado. Está eufórico, siente que su cuerpo responde, se encuentra a pleno rendimiento y a sus 45 años se ve como un dios del sexo. 
 
    La banda sonora de la película SAW suena al otro lado de la habitación. Se levanta con precipitación, con la nariz empolvada y el miembro erecto. 
 
    —¿Sí? 
 
    Escucha ese mensaje con un silencio reverencial. La llamada acaba en apenas unos segundos. 
 
    —Lo siento cariño. Hoy no habrá fiesta—mira ese cuerpo desnudo sobre su cama y el deseo se acrecienta, pero sabe que no puede. Ante una llamada como esa debe acudir de inmediato. 
 
    —Sólo un ratito mi amor—la mujer remolonea sobre la cama mostrando sus encantos, provocando. 
 
    —Anda. Vístete, te acerco a casa. Tengo una reunión importante—mientras lo dice le da la espalda y comienza a vestirse, mejor no ver la tentación. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    —Siempre hay cosas que no pueden esperar. 
 
    No demasiado lejos de los amantes improvisados, Fabrizio, clava su mirada en su vaso de whisky sin hielo, apura el contenido, le hierve la garganta, pero no le produce el placer que buscaba. Necesita algo más fuerte, saca la llave y abre el cajón de su vieja mesa y encuentra una bolsita con pastillas. 
 
    —¡Qué coño! —coge dos y se las toma con lo poco que queda en la botella. 
 
    Cuando va a cerrar el cajón repara en que hay algo distinto, aún no sabe qué es, pero tras una segunda mirada encuentra eso que no encaja. El pendrive brilla, el suyo es más opaco. 
 
    —¡No me jodas! —lo mete en el ordenador, ese trasto desvencijado que usa muy de vez en cuando, y descubre horrorizado que no hay nada, ni una sola imagen. Está vacío. 
 
    Se lleva las manos a la cabeza con desesperación. Alguien se ha llevado su pendrive con las fotos de las chicas. El latigazo es tan fuerte que se marea 
 
    —Dios, dios, dios. 
 
    La discoteca está medio vacía. No es buena noche para salir. Apenas los cuatro borrachos de siempre y alguna parejita sin casa con ganas de intimidad. Escruta las cámaras casi con envidia, esa despreocupación, las ganas de pasárselo bien, de echarse unas risas, le acongoja. El golpe en la vieja mesa de ese despacho, la hace crujir por vez primera como alertando de la mala vida que ha llevado. Él sólo puede pensar en esas fotos que ya no están. 
 
    Algo vibra en su bolsillo, es el derecho, llamada importante. Lo coge, apenas unos segundos y cuelga. 
 
    Abandona la discoteca con los nervios encorsetados, mostrando una apariencia de total frialdad mientras cruza la sala y da instrucciones a sus camareros. En realidad, esa bola enorme que oprime su garganta amenaza con ahogarle. 
 
    La ciudad azotada por la tormenta, asoma vacía, las calles mojadas refulgen a la luz de las farolas. Valverde observa desde su ventana. Mira el reloj. Es tarde, muy tarde. Nunca se acuesta más allá de las once. Lleva una vida más o menos ordenada, bueno, debería decir, llevaba. En los últimos tiempos todo a su alrededor parece sufrir algún tipo de alteración. 
 
    Esa muchacha, María, que no coge el teléfono, ni contesta a sus mensajes, le provoca un estado de ansiedad que no es propio en su persona; y si ayer se emocionaba y notaba el vigor que le proporcionaba la carrera, esta noche parece que todo se ha perdido. Si al menos la madre, Mariana, a la que cree conocer bastante bien, pusiera algo de su parte, esta situación podría reconducirse, pero la mujer se muestra reacia a cualquier encuentro. Quizá no le guste recordar sus paseos por rincones prohibidos de la mente. Y ella sabe mejor que nadie que a ninguno le interesa que el jefe sepa de las circunstancias que envuelven a María, de lo peligrosa, por impredecible, que se ha vuelto su triunfal aparición en escena. 
 
    Sus pensamientos no siguen, como a él le gustaría, una secuencia lineal, quizá debido a ese nerviosismo latente. Y Mónica acude a su cabeza. Sin preguntar se ha colado con una sentencia, y es que se da cuenta que despedirla no ha sido una buena decisión. Esa mujer despechada puede ser capaz de cualquier cosa. Quizá ella, en su ingenuidad, piense que él no ha visto en sus manos el papel. De todos modos, no la cree tan inteligente como para hacer conjeturas con lo que hay escrito en él. Una transferencia a un número de cuenta no deja de ser una anotación banal, a pesar de lo abultado de la cantidad. Valverde ha olvidado que en ese mismo papel había anotado el código de una antigua paciente, Mariana. 
 
    Mónica le preocupa. En realidad, no es ella, sino sus actos los que le inquietan; quizá deberían tener una conversación, convencerla de que es mejor que no meta el hocico en asuntos que no le incumben. Tal vez todo pase por unas flores, una cena y una buena noche de pasión… 
 
    Suena el móvil, ese trasto feo e impersonal que casi siempre permanece callado, no como el otro que llega a ser insoportable con su soniquete. Un mensaje claro y escueto que no admite réplica. Inmediatamente coge las llaves del coche y sale a la noche tormentosa inundado de incertidumbre. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
    Agustín le ha enviado hace apenas una hora la dirección de la residencia donde está ingresada Rosita Álvarez, la viuda de Eugenio Peláez. No le queda lejos, es una residencia privada en las afueras de la ciudad, donde aún llega el autobús interurbano. 
 
    Son casi las diez de la mañana, tiene tiempo suficiente para hacer una visita. 
 
    Mariana debe haber salido temprano, no se la oye en la cocina. Sus nietos llegaron tarde la noche anterior y están durmiendo en sus habitaciones. Le gustaría hablar con ellos de todo eso, sin embargo, hace demasiados días en que todos parecen ir por libre en esa casa. Y aunque todo lo que se propone hacer es por su nieta, no puede evitar pensar que a estas alturas sus pesadillas quizá sean lo de menos. Mateo busca encontrar una verdad, aún intangible, pero a buen seguro siniestra. A su edad y a pesar de su incipiente decrepitud, el destino le ha llevado a convertirse en una especie de adalid ante una causa incierta. Y una creciente obsesión se está aposentando en su alma y le dirige entre brumas hacia un lugar oscuro, aún más oscuro del que su mente ruinosa pudiera imaginar. 
 
    No, no va a hablar con ellos. Esto se ha convertido en una causa personal, en su postrera gesta antes de que los recuerdos se borren definitivamente. El tiempo apremia, el reloj avanza sin piedad. Y aunque parece que su mente le está regalando una tregua en su avance hacia el abismo, no sabe cuánto durará; pudiera concluir mañana mismo. Debe aprovecharla al máximo antes de que suceda lo inevitable. 
 
    Sale de casa procurando hacer el menor ruido posible, tras la tormenta de anoche, la mañana asoma clara. En su vieja mochila lleva recortes antiguos de prensa, fotos de la familia Peláez, de la conservera, de Rocío Peláez y su marido; todo es poco para intentar despertar algo en esa mujer que vaga entre tinieblas, quizá el azar o la divina providencia otorguen a Rosita Álvarez unos minutos de lucidez. 
 
    No hay nadie en la parada del autobús. Espera sentado mirando su reloj cada pocos segundos. El panel informativo indica que faltan tres minutos. Está nervioso, quizá esa visita no sirva absolutamente para nada, o peor, la familia de la mujer se entere y tenga que salir corriendo. Debe pensar bien que hacer, ser cauto, y decide que es mejor no dar su nombre real. Nadie debe relacionarlo con su familia. 
 
    El autobús le deja en una carretera sin apenas arcén, ni tan siquiera viene marcada la parada. Gracias a las indicaciones del amable conductor, ha podido encontrar el desvío que le lleva a su destino. Nada más enternecedor que un pobre anciano que quiere ver a su amiga de la infancia ingresada en una residencia. 
 
    Toma el desvío y tras una suave pendiente, entre una densa arboleda intuye el cartel: Residencia Villa Mayor, se trata de una casona grande, de dos plantas, con enormes ventanales, rodeada de un jardín cuidado en esmero por el que pasean algunos ancianos solitarios. 
 
    Ahí está, ha llegado, pulsa el timbre de la verja que poco a poco se va plegando, admitiendo su paso. ¿Por qué ha venido? No lo sabe, ¿qué piensa conseguir? No lo sabe. En realidad, no sabe absolutamente nada. 
 
    Atraviesa una gran puerta de cristal que le conduce al interior del edificio, a la izquierda un pequeño mostrador, tras el cual una mujer, parece afanada en algo que no ve. Alza la vista en cuanto entra. 
 
    —Buenos días—mira el reloj de pared que está encima de la mujer, las once—. Me gustaría ver a Doña Rosa María Álvarez. 
 
    La mujer lo escruta con rostro severo. 
 
    —Las visitas son a partir de las once y media. Si quiere puede esperar ahí sentado—señala una pequeña salita a su izquierda. 
 
    —Muy bien, gracias. 
 
    —Un momento. Antes debe decirme su nombre y el parentesco que le une a la residente. 
 
    Mateo carraspea y suelta lo que ha ensayado durante el camino. 
 
    —Me llamo Manuel Blasco. Soy amigo de la infancia de Rosita y me gustaría verla antes de morir—sus ojos se humedecen—. Verá, me queda poco tiempo—pronuncia casi en un susurro, dotando a su expresión de un dramatismo propio de alguien aquejado de un gran sufrimiento. 
 
    —Debo informarle que Doña Rosita padece una enfermedad incapacitante, está postrada en una cama desde hace meses y no puede comunicarse con nadie. 
 
    Mateo asiente. 
 
    —Solo quiero verla. Cogerle la mano. Le prometo que serán solo unos minutos y me hará el hombre más feliz de la tierra—El anciano desvalido ha conseguido ablandar a la mujer de acero. 
 
    —De acuerdo, espere en la salita. Le avisaré cuando pueda pasar a la habitación. 
 
    Es una sala pequeña e impersonal, con una hilera de sillas de plástico unidas por un largo tubo de metal; sobre una mesa de material indefinido reposan revistas atrasadas y manoseadas en exceso. La sala no tiene ventanas y de las paredes cuelgan láminas de cuadros de Sorolla que han perdido su color. Le desagrada ese ambiente, más propio de un consultorio de la seguridad social que de una residencia para gente adinerada como supuestamente es esa en la que se encuentra. 
 
    Vibra su teléfono. Acaba de recibir un mensaje de su hija: “Papá, llegaré tarde. Sacad algo del congelador para comer. Ya hablamos.” Mateo relee el mensaje sorprendido. Es la primera vez que Mariana envía un mensaje así. Si algo caracteriza a su hija es esa disciplina autoimpuesta respecto a sus horarios. Siempre está en casa para las comidas, jamás ha fallado. Decide contestarle: “¿Te ocurre algo?” “Nada, me he encontrado a una vieja amiga y comeré con ella” “Vale hija, vale, no te preocupes. Disfruta” 
 
    Es mentira. Conoce a su hija y sabe que ese mensaje es una excusa. Últimamente la nota extraña, irascible y en ocasiones huidiza. Más de una vez la ha pillado bebiendo a escondidas y con los ojos enrojecidos por un llanto reciente. 
 
    —¿Señor Blasco? 
 
    Mira alrededor, está solo. Es a él a quien se dirige la auxiliar, había olvidado su apellido recién estrenado. 
 
    Deja apartada su inquietud respecto a Mariana y con premura una nueva ocupa su lugar, la incertidumbre ante un encuentro. Camina tras la auxiliar por el pasillo que le llevará a la habitación de Doña Rosita, le llega el aroma del café recién hecho que estimula sus sentidos, provocándole una oleada de bienestar. La mujer abre una puerta y le invita a pasar. Se trata de una habitación amplia, con un enorme ventanal por el que se cuela la luz a raudales, dotando a la estancia de un aire acogedor. Nada que ver con la salita en que ha estado minutos antes. Una única cama mecanizada, un sinfín de artilugios cuelgan de ella, y allí reposa un cuerpo estático y menudo bañado por la claridad. 
 
    —Le dejo solo un rato. 
 
    —Gracias. 
 
    Se acerca a la cama con cautela. La mujer permanece completamente inmóvil, sin embargo, sus ojos están abiertos, con su mirada perdida en la claridad de la ventana. Mateo carraspea y se sienta en una silla que hay al lado de la cama. Ahora que la tiene delante no sabe que decir. Abre su mochila y saca un recorte de prensa donde aparece la foto de su difunto marido, otro con la de su hija recogiendo su premio hace unos días. Las pone delante de su cara. La mujer parece no reaccionar. 
 
    —Debe estar muy orgullosa de su hija… su marido también lo estaría. 
 
    Silencio. 
 
    —Yo lo estoy de la mía… a pesar de todo… ¿Y sus nietos? ¿Han venido a verla? 
 
    Silencio. 
 
    —Es una pena no poder compartir el triunfo de su familia. 
 
    Silencio. 
 
    Mateo carraspea. La paciencia no es su fuerte, “¿Qué demonios hago aquí? ¿Se puede ser más gilipollas?” Decide arriesgar. 
 
    —Su yerno Andrés no es un buen hombre. 
 
    —Andrés es malo, Andrés es malo… 
 
    Rosita pronuncia la frase una y otra vez, como un mantra infinito. Mateo la mira sin saber que decir, pero quizá esa sea su única oportunidad de acercarse a la verdad. 
 
    —¿Por qué es malo Andrés? 
 
    La mujer lo mira fijamente. Su rostro parece reconfigurarse y su rictus tenso transmite reminiscencias de un pasado enérgico pero afable. 
 
    —Él obligó a mi hija a encerrarme. Nunca nos quiso. Siempre supe que era mala persona. 
 
    —Dígame, ¿por qué es mala persona? 
 
    —Él mató a mi pobre Eugenio, él lo mató. 
 
    Mateo nota que se le acelera el corazón, traga saliva. 
 
    —¿Andrés mató a su marido? 
 
    —Sí, y yo lo sabía, por eso me encerraron. Él lo mató, él lo mató. 
 
    La mujer comienza a gritar, una auxiliar entra a toda prisa. 
 
    —Váyase por favor. No sé qué le habrá dicho, pero la ha puesto muy nerviosa. 
 
    —Yo, yo… perdone, no era mi intención… 
 
    —¡Él lo mató! —sigue gritando Rosita, ya con su mirada vuelta hacia la ventana. 
 
    Mateo abandona la habitación con toda la prisa que sus piernas le permiten, ¿estaría esa mujer diciendo la verdad? ¿Sería capaz Andrés de haber matado a su suegro? Camina por la carretera hacia la parada del autobús con la mente nublada, todo parece darle vueltas. El corazón retumba en su garganta, en sus sienes, en sus manos, mientras no puede apartar de su mente esa mirada de Doña Rosita. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
      
 
    Cuando Fabrizio le comunicó que Luis Valverde era el terapeuta de su hija, algo se quebró en su interior. El destino se mostraba caprichoso y malvado, ¿cómo pudo su hija caer en las únicas manos que en vez de ayudarla podrían atraparla en un pozo oscuro y tenebroso? 
 
    La cruel realidad que albergan las pesadillas de su hija taladra su cabeza. Quisiera protegerla, advertirla, propiciar de alguna manera el olvido. Quisiera volver a aquel ayer, más o menos plácido, a esa vida donde sus hijos eran ajenos a una realidad que, ahora, parece empecinada en salir a la luz. Fabrizio con su amenaza: “Calla y mantén a los tuyos en su sitio” ha potenciado su angustia, sus deseos de desaparecer, de acabar de una vez por todas con ese terrible dolor que lacera cada poro de su piel. 
 
    Está sentada en un banco, en un parque alejado de su casa. Mete y saca de continuo el teléfono de su bolso, quizá porque no encuentra la valentía necesaria para hacer esa llamada. Sabe que es una decisión trascendental, que cambiará los contornos sobre los que se establece su existencia, y los engranajes sobre los que transita la estabilidad de su familia. Teme oír su voz, un temor atávico, enraizado en un pasado remoto que regresa, y se introduce en cada poro de su piel, escupiendo un olor rancio que ni los años han conseguido mitigar. Ni tan siquiera la esencia renovada de su hogar ha cubierto el hedor vetusto que hoy regresa. 
 
    Aquel 13 de diciembre su vida se dio la vuelta del revés, una marca indeleble que, sin embargo, no fue más que una consecuencia de aquella deriva hacia el caos que había iniciado su andadura meses atrás. 
 
    “¿Por qué papá ya no juega al Monopoly con nosotros?” Aquella inocente pregunta de un niño de apenas once años fue el tenue inicio de sus inquietudes. 
 
    Desde hacía semanas Carlos llegaba muy tarde a casa, siempre malhumorado y con evidente olor a alcohol. Él, que siempre fuera un hombre cuidadoso de su imagen, mostraba un aspecto lamentable, desaliñado, con una barba larga y descuidada y el pelo desmadejado, sin forma concreta. Mariana había intentado mantener más de una conversación con su marido. Quería saber que le pasaba, el motivo por el que se mostraba tan irascible, en ocasiones explotando con una rabia desmesurada. Siempre había sido un hombre tranquilo, que adoraba a sus hijos, compartiendo muchos planes en familia donde las risas predominaban y los viajes de fin de semana se convertían en auténticas aventuras para todos. 
 
    Hacía un par de años que había dejado su trabajo de comercial en una multinacional, harto de los continuos viajes, comidas y reuniones estériles. Desde entonces trabajaba como autónomo y había montado una academia donde se impartían cursos de marketing. Todo parecía ir sobre ruedas los primeros meses, Carlos hablaba mucho con Mariana sobre su proyecto, pensaba contratar profesores, impartir nuevos cursos y crear una escuela de negocio líder en todo el país. Había conocido a un empresario con las suficientes ganas de invertir que le ayudaría a proyectar su negocio más allá de nuestras fronteras. Mariana escuchaba distraída, pues Carlos repetía aquello casi cada día, sin embargo, los meses pasaban y el dinero entraba en casa con cuentagotas. No es que tuvieran apuros económicos, ni mucho menos, pero no se podían permitir ciertos desahogos como en el pasado: una cena en un restaurante de autor, una escapada de fin de semana, ir a esquiar… Y no es que aquello le importara demasiado a Mariana mientras sus hijos fueran felices, pues se mantenían las reuniones y salidas en familia, quizá incluso más entrañables que antes. 
 
    Pero todo cambió, y las deudas comenzaron a ahogar su economía familiar. Ya no había dinero ni para esas zapatillas nuevas que le había prometido a su hijo por las buenas notas. Y Carlos, cada día que pasaba se volvía más y más irritable. 
 
    “—Una conocida me ha ofrecido si quiero limpiar su casa…” 
 
    “—De eso nada. Tú no te vas a convertir en la criada de nadie.” 
 
    Mariana recuerda esas palabras como si hubieran sido pronunciadas hace escasos segundos. Y se culpa por haber dicho aquello, por haber querido traer dinero a casa; quizás debiera haberse callado, tal vez ese fuera el inicio de una insondable oscuridad… 
 
    Recuerda que era principios de noviembre de aquel fatídico año. Carlos había salido, ya nunca decía a donde iba, tardaba, ella recuerda la angustia con que vio pasar las horas. Llegó cuando los niños llevaban tiempo acostados, y apareció borracho, muy borracho. Se acercó a ella y la besó apasionadamente, impregnando su boca del sabor dulzón de algún licor de hierbas. Lo empujó, “¿A qué viene esto?” 
 
    “—No te apures mujer. Quiero mostrarte mi felicidad. Mi amigo va a invertir en el negocio. Mira.” 
 
    Carlos sacó un abultado fajo de billetes del bolsillo de su cazadora y los lanzó al aire. Poco a poco, como las hojas que caen en pleno otoño de ese árbol del parque, los billetes fueron alfombrando el suelo de la cocina. 
 
    “—¿Qué es todo esto?” 
 
    “—Es nuestro—decía mientras se agachaba tambaleante a recoger un billete—. Toma, cógete unos cuantos. Gástalo en lo que quieras, date un capricho, esto sólo es el principio.” 
 
    “—¿De dónde has sacado todo este dinero?” 
 
    Carlos se tambaleaba sonriente. 
 
    “—No te preocupes mujer. Tú disfruta. La vida nos sonríe. Es lo que tiene saber encontrar a las personas adecuadas.” 
 
    Le contó, con pronunciación de beodo, como ese amigo empresario, encantado con la idea de su negocio, estaba dispuesto a invertir, aquello sólo era un adelanto. Incluso le había alquilado un local nuevo para impartir las clases. 
 
    “—¿A cambio de qué?” 
 
    “—¿A cambio de qué va a ser? Participar en los beneficios. 
 
    “—Nadie invierte, así como así…” 
 
    “—Pues este hombre sí, y ya está. Mi pequeño proyecto pasa a ser una sociedad” 
 
    “—No te habrás metido en algo raro” 
 
    “—¡Pero que chorradas dices Mariana! —se dio la vuelta tambaleante—. Me voy a dormir.” 
 
    Habían sido jornadas donde la euforia de su marido acabó contagiando a sus hijos. Se iban de compras los tres y venían cargados de paquetes y con una sonrisa tatuada en sus rostros, las mejores zapatillas; la última consola; dos bicicletas... La felicidad parecía inundar su hogar. Pero Mariana presentía que algo no iba bien. Percibía a un Carlos impostado, como una caricatura del hombre cabal que un día fuera. 
 
    Aquel 13 de diciembre Mariana se levantó como siempre a las siete de la mañana, se dio una ducha, puso la cafetera y preparó el desayuno de los niños. Carlos aún dormía, había llegado a casa de madrugada, como tantas otras noches. El autobús escolar los recogió a las ocho y media. Mariana se dispuso a ordenar un poco la cocina antes de salir a comprar. Un día como otro cualquiera. 
 
    “—Buenos días, que dolor de cabeza—Carlos mostraba unas ojeras crueles que dotaban a su rostro de algo parecido a una máscara fúnebre.” 
 
    “—¿Un café?” 
 
    El asintió en silencio apoyado en la encimera mientras se masajeaba la sien. 
 
    “—Tengo que ir a ver el local” 
 
    “—Pero, ¿no lo habías visto ya?” 
 
    “—No, es otro. El anterior era muy pequeño.” 
 
    No quería preguntar, no quería saber, lo único que deseaba en aquellos momentos era que él desapareciera de su vida. Terrible destino que cumple esos anhelos provocados por las circunstancias y no meditados como es debido. 
 
    “—No me esperes para comer.” 
 
    Apenas habían transcurrido un par de horas. El timbre de la puerta retumbó en la soledad de la casa. Ya había salido a comprar y estaba preparando la masa para una pizza. Se limpió las manos de harina en el delantal y abrió la puerta con una sonrisa. 
 
    “—Señora—era un policía de mirada taciturna, tras él, su compañero que evitaba mirarla.” 
 
    “—Buenos días—ella los miraba expectante, buscando el motivo de su visita en alguna denuncia vecinal por travesuras de sus hijos, pues no era la primera vez.” 
 
    “—Buenos días, ¿podemos pasar un momento?” 
 
    “—Sí, sí, por supuesto, espero que mis hijos no hayan hecho alguna travesura de las suyas…” 
 
    No contestaron y su semblante grave mientras avanzaban hacia la sala, no presagiaba nada bueno. Mariana retorcía sus manos en un intento de calmar la ansiedad que la estaba invadiendo. 
 
    “—Se trata de su marido.” 
 
    Luego todo se convirtió en una espiral caótica de llantos, gritos, lamentos y preguntas sin respuesta. Aquel 13 de diciembre comprendió que su vida jamás recuperaría el color y todo a partir de ese instante se instalaría en un tono sepia, donde la nostalgia y la tristeza anidan. No pudo ver su cuerpo, no la dejaron ver al hombre con el que compartía su vida, colgado de una soga de un puente de la autopista. Dijeron que había sido un suicidio. En una escueta nota había escrito que ese era su deseo y pedía perdón a su familia por causarles tanto dolor. 
 
    Los ojos hinchados de tanto llorar, el rostro desencajado, la mente abotargada, incapaz de ordenar sus pensamientos. Como un autómata acudió acompañada de su padre al depósito de cadáveres, debía identificar el cuerpo. Recuerda aquella sala fría y sobre una camilla metálica un cuerpo cubierto con una sábana que, una mano elevó ligeramente deslizándola hasta la altura de los hombros. Y el rostro hinchado y amoratado de Carlos asomó pintando de horror su mirada. Allí estaba, sobre una fría camilla metálica, desnudo, sin vida. Aquel rostro, quedaría grabado en su cabeza, apegado a sus pupilas para siempre. 
 
    Suspira, quizá le haya venido bien recordar, quizá haya sido la imagen del cuerpo de Carlos la que ha hecho posible que tome una decisión. No más titubeos, agarra con fuerza el móvil y marca ese número. 
 
    Apenas le da tiempo a asimilar lo que está haciendo cuando la voz contesta al otro lado. 
 
    —Hace tiempo que esperaba tu llamada. 
 
    —Ya… 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —¿Qué le habéis hecho a mi hija? 
 
    —¿A tu hija? 
 
    —No me hagas perder el tiempo a estas alturas. Sabes mejor que yo de lo que estamos hablando. 
 
    —Quizá deberíamos vernos… 
 
    —Déjame en paz. Deja en paz a mi familia. 
 
    —No va a ser posible. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    —Mariana, Mariana. Compramos tu silencio. Te encomendamos al mejor terapeuta. Te pagamos una nada despreciable suma de dinero y ahora me vienes con estas… si TU hija no hubiera metido las narices donde nadie la llamaba, nada de esto estaría sucediendo. 
 
    —Deja en paz a María. Ella no tiene nada que ver en todo esto. 
 
    —Sólo te voy a decir una cosa. Mantenla calladita, a ella a todos los que la rodean. De lo contrario… 
 
    —De lo contrario, ¿qué? 
 
    —Sabes muy bien lo que soy capaz de hacer si alguien me traiciona. 
 
    Mariana mira el teléfono. Ha colgado. Un escalofrío recorre su cuerpo. La vida de su familia corre peligro, y eso, es algo que no puede permitir. Ese hombre pagará por todo el daño que le ha hecho, a ella y a sus hijos. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
    Año 845. Los alaridos de los salvajes se oían a la entrada de la caverna, como un eco de muerte que contaminaba el bosque. Las ramas crujían ante unos pasos que adquirían con su ímpetu un dramatismo perenne para aquellas mujeres que temblaban abrazadas. 
 
    —Esconderos—susurró María—Ahí—les dijo señalando la oscuridad, donde sólo ojos avezados podrían ver más allá de las sombras. 
 
    Obedientes, dóciles, aquellos maltrechos cuerpos se arrastraron hacia las entrañas de la roca, que las acogería con su frio silencio. María esperaba la llegada de aquellos seres que emergían de nuevo desde las profundidades del averno, pertrechada tras una oquedad, con la única ayuda de su mangual y su hacha, pero con una firmeza de espíritu que solamente aquellos que no tienen nada que perder poseen. Gracias al muchacho de mirada azul y rubios cabellos que la previniera, pudo alcanzar su hogar con el tiempo suficiente para afianzarse en aquella posición de alerta. Era sólo una muchacha, una inocente joven pueblerina que las circunstancias vividas habían lanzado a una lucha desigual, quizás al infortunio de perecer a manos de aquellos que buscaban el placer de la tortura. Buscaban aquellos hombres del Norte encontrar a las dos mujeres que un día dejaran abandonadas a su suerte, tal vez ansiaban que en ellas aún estuviera depositado un halo de vida con el que jugar por un tiempo, para luego oprimirlo hasta hacerlo desaparecer y con ello iniciar el macabro ritual de muerte y sangre, esa sangre untada sobre sus cuerpos que les otorgaría el vigor necesario para nuevas conquistas. 
 
    Como en una especie de maniobra macabra, quizás atávica, los alaridos dieron paso a un silencio ceremonial al adentrarse en la caverna. Tres hombres avanzaban conformando una punta de flecha, lo hacían con sigilo, posando sus pies sobre la tierra con tal suavidad que dotaba a sus cuerpos adentrándose en la penumbra de una imagen espectral. Sabía que en apenas unos segundos aquellos seres alcanzarían su posición, y encontrarían una muchacha solitaria. Quizá la recordaran, quizá no, tal vez incluso la hubieran buscado. No le importaba, ese algo desconocido que fluía por sus venas inundando su cerebro, le otorgaba el poder que sólo es concedido a las almas nobles ante la desdicha inminente, y María sabía que su destino estaba ligado irremisiblemente a aquel instante en que ella les hiciera frente. 
 
    Y sus rostros, con capa paso fueron creando forma. Apenas unos pasos distaban para alcanzar la pequeña oquedad. Allí estaban tres salvajes a los que no conocía, no formaban parte del grupo que la había agredido salvajemente. El que iba algo más adelantado, mostraba una mirada gris que refulgía perdida en las penumbras. Aún entre las sombras, tuvo el poder de un embrujo sobre el cuerpo de María que, intentando conservar la firmeza que pujaba por abandonarla, abandonó su escondrijo y se plantó ante él. Pudo ver a escasos palmos de su cara como aquel hombre clavaba sus ojos grises en los suyos. El tiempo se había parado, el silencio palpitaba queriendo quebrarse mientras el hombre recorría con su mirada el cuerpo de la muchacha. Sin embargo, era una mirada diferente, carente de lascivia como siempre había percibido en aquellos salvajes ante la presencia de una mujer, incluso quiso ver cierto halo de algún tipo de sentimiento, oculto, muy oculto, allá en lo más profundo de su mirada. 
 
    Se acercó a ella. Apenas a un palmo de su cara, de su cuerpo que intentaba mantenerse, a pesar de todo, erguido, firme. Era alto, muy alto y fornido y, en cierta medida, bello. María intentó apartar aquellos pensamientos con un ligero movimientos de su rostro. El hombre se inclinó para acercar su rostro al de ella. 
 
    —Me lo habían dicho. No quería creerlo. Eres tú. 
 
    María miraba con terror a aquel hombre que hablaba su idioma, sin un ápice de acento extranjero. Quería aparatarse, huir, salir corriendo. Ese ímpetu, esas fuerzas que tuviera momentos antes, dispuesta a atacar y defender no sólo a aquellas pobres muchachas, sino también su hogar de piedra, la habían abandonado, dejándola a merced de las tinieblas. Cerró los ojos mientras el hombre continuó hablando. 
 
    —Tranquila—tomó con su mano la barbilla y con delicadeza la obligó a elevar su rostro—. Mírame, mírame bien. Siento mucho todo lo que te han hecho, ¡no sabes cuánto! 
 
    María no pudo evitar ante aquellas palabras que el odio acudiera a su garganta como un ácido corrosivo. De su mano aún pendía inerte el hacha, con un brusco movimiento la elevó por encima de su cabeza. El hombre de mirada gris agarró su brazo y con apenas fuerza, la cogió de sus manos. 
 
    —Nadie te volverá a hacer daño jamás. ¡Nunca! Tu padre tiene el deber de protegerte. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
    Mónica sabía que recibir esa llamada era cuestión de tiempo. Valverde quería verla, incluso le habló de un perdón lamentando sus duras palabras y sus malos modos, inventando mil excusas, a cuál más peregrinas para justificar su comportamiento. Una sonrisa amarga florece en sus labios cuando recuerda el instante en que Luis, con un tono de voz demasiado suave e impostado le propuso un encuentro “para una buena cena y unas copitas en mi casa” el cual rehusó sin explicaciones. Pero él no se daba por vencido y buscó la manera para que ella accediera a regresar a la consulta, retomar su trabajo. Dijo que se lo pensaría. Ese tiempo le viene muy bien para sus propósitos. Porque Mónica sabe que jamás va a regresar, que su etapa con Luis Valverde ha llegado a su fin; sin embargo, aún le queda una última cosa por hacer. 
 
    Aprieta la llave con firmeza, será su última visita a la consulta. Luis aún no ha cambiado la cerradura, pero quizá en unos días lo hará, sabe que ya no se fía. No le ha pedido la llave, lo cual ya es bastante sospechoso. Mira el reloj, está anocheciendo. No hay tiempo que perder, irá a buscar el historial de Mariana, incluso puede que encuentre el de Marcos. 
 
    En otro punto de la ciudad, Carmen y Lidia se encuentran al atardecer. Deciden ir a casa de Marcos. Tras su fallecimiento, Lidia no ha vuelto, pero aún conserva la llave de cuando hacía las tareas. Desde que la anciana tía de Marcos ingresara en una residencia sus visitas habían sido cada vez más espaciadas y en las últimas semanas antes de la desaparición de su novio, apenas había ido un par de veces con él para disfrutar de un momento de intimidad. 
 
    —No sé si quiero encontrar algo. 
 
    Carmen la abraza mientras caminan por la ancha avenida. La casa se encuentra al final de la misma, donde los edificios dan paso a una zona residencial con parcelas independientes y casas de planta baja rodeadas de arboleda. La pequeña vivienda asoma con su fachada, en su día pintada de amarillo, mostrando grandes desconchones y dos enormes jardineras que hay franqueando la puerta, dejan ver unas plantas marchitas como símbolo tétrico de un hogar ya sin vida. 
 
    Abren la cancela de la pequeña puerta de hierro que da paso a un minúsculo jardincillo; nada que ver con el resto de casas que la rodean que se exhiben ostentosas mostrando sus cuidadas parcelas repletas de vegetación. Y es que la casita, asoma como una reminiscencia del pasado, aquella que no alcanzara la especulación urbanística. Tal vez ahora sea el momento en que esos viejos muros se derrumben para crear una moderna vivienda unifamiliar. 
 
    Introduce la llave en la cerradura mientras Carmen pasea su mirada alrededor. Hay gente en la calle, pero nadie las mira, cada cual va a lo suyo, sumido en sus propios pensamientos. 
 
    Entran y cierran la puerta. La oscuridad es absoluta. A tientas encuentran el interruptor de la luz y lo pulsan. Avanzan por el estrecho pasillo en dirección a la que fuera la habitación de Marcos. 
 
    —No estoy preparada para esto. 
 
    —¿Quieres que mire yo? 
 
    Lidia inspira con fuerza. 
 
    —No. Venga vamos. 
 
    Cuando entran en la habitación, ambas quedan sin palabras. Un olor nauseabundo impregna aquel habitáculo, ambas se llevan la mano a la nariz. La estancia es un caos, cajones abiertos; ropa por el suelo; el colchón mostrando sus entrañas, la mesilla de noche volcada y la pequeña televisión rota en mil pedazos sobre el suelo, junto con restos de comida cubierta de moho. 
 
    Carmen resopla y mira a su amiga. 
 
    —Mejor si no tocamos nada. Se supone que la policía aún está investigando. Imagínate que vienen y pillan nuestras huellas. 
 
    —No he tocado nada—responde Lidia con inquietud. 
 
    —La cancela, la puerta de entrada, el interruptor de la luz… 
 
    —Lo limpiaremos—dice mientras rebusca en su bolso algo con que limpiar. 
 
    —Larguémonos de aquí. Esto no me gusta nada de nada—Carmen siente como se le eriza el vello de los brazos. 
 
    —Ya te lo decía yo. No tendríamos que haber entrado en el juego de esa mujer. 
 
    —A ver Lidia, esto no es un juego. Y no olvides que las horribles fotos de esas chicas y la foto del padre de María son muy reales y que el tal Lucas fue a tu casa a entregártelas. 
 
    —Voy a ir a la policía. 
 
    —Claro, ahora, después de haberles mentido, no creo que sea la mejor idea… hasta hace un minuto eso era lo que pensabas. Además, ¿recuerdas lo que dijo Mónica? Que era mejor no ir a la policía. 
 
    —¿Qué sabe esa mujer? ¿No te das cuenta que nos hemos fiado de una desconocida? —a Lidia le asoma un gesto de amargura, también de cansancio; pues está derrotada, exhausta ante toda esa maraña que la envuelve. 
 
    —¿De verdad quieres llevar esas fotos a la policía? 
 
    —Yo, ya no sé lo que quiero, estoy tan cansada… —interrumpe sus palabras el sonido de su teléfono. 
 
    —Es Mónica—mira la pantalla con una mezcla de desidia y rencor. Por un momento se le ha pasado por la cabeza no contestar. Pero a estas alturas ya es absurdo andar con reticencias. Le tiende el teléfono a su amiga. 
 
    —Hola Mónica, soy Carmen. Estamos en casa de Marcos, está todo patas arriba, es un caos. 
 
    —Salid de ahí inmediatamente. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta Lidia en un susurro. 
 
    Carmen la mira y le tiende un pañuelo de papel, por señas le indica que limpie el interruptor. 
 
    —Un momento Mónica, vamos a salir, pero antes tenemos que limpiar lo que hemos tocado por si acaso. 
 
    —Os llamo en cinco minutos, alejaros de ahí lo más rápido que podáis. 
 
    —Ya lo he pasado por el interruptor. ¿Me vas a decir que pasa? 
 
    —Vámonos. 
 
    Cierran la puerta, limpian el pomo con el pañuelo, hacen lo mismo con la cancela y abandonan el lugar con gran rapidez, en la calle apenas hay gente, es la hora de la cena. Cuando ya han recorrido un trecho y el contorno de los edificios las acoge, Carmen aminora su velocidad y mira a su amiga que continúa esperando una respuesta. 
 
    —Me ha dicho que saliéramos de la casa inmediatamente, que nos llamará en cinco minutos… no sé más… 
 
    Justo en ese instante suena el teléfono de Lidia que, con las prisas Carmen había guardado en su bolso; se lo tiende a su dueña, Lidia rehúsa cogerlo, ahora se muestra aún más reticente a hablar con esa mujer. 
 
    —Hola Mónica, ya estamos fuera y a una distancia considerable de la casa, ¿me puedes decir qué demonios pasa? 
 
    —Acabo de salir de la consulta. Mientras buscaba el historial de Mariana que, por cierto, ni rastro de él, me encontré una carpeta con información de Marcos. Es un informe policial con unas cuantas fotos de él y de su casa. Supuestamente en esa casa, tras un registro policial por un chivatazo, se encontró una considerable cantidad de cocaína. Marcos, no explican cómo, consiguió huir, cogió su coche y el exceso de velocidad le hizo perder el control. Falleció en el acto. 
 
    Carmen asiente, mira a Lidia, pero no dice nada, sabe que esa información podría resultar muy dura para su amiga, prefiere ser prudente. 
 
    —¿Y por qué tiene ese informe Valverde? 
 
    —Aquí viene lo extraño. Junto a ese informe había una grabadora. Serán apenas cinco minutos, pero en esa grabación el novio de tu amiga afirma que lo quieren matar porque tiene en su poder un material muy sensible que, de salir a la luz muchas personas influyentes de este país, podrían acabar en la cárcel, vamos un auténtico escándalo. No tengo ni idea de a quién se lo dice, sólo se le escucha a él. Continúa diciendo que está en un lugar seguro… que Lucas, su compañero de batalla, así le llama, se ha encargado de que así sea. 
 
    Carmen no da crédito a las palabras que escucha, el relato estremece y le provoca oleadas de miedo. Inspira con fuerza intentando calmarse, Lidia la observa expectante, pero ella aparta la vista, prefiere no mirarla. 
 
    —Lo que está claro es que alguien de la policía le ha entregado una copia de ese informe a Valverde junto a la grabadora… deduzco que la casa revuelta se debe a que alguien habrá ido a buscar el supuesto material sensible del que habla. 
 
    —No sé qué decir, me dejas sin palabras. 
 
    —Iros a casa, intentad descansar, tú verás cómo se lo cuentas a tu amiga. Ya os llamaré—Mónica cuelga sin esperar respuesta. 
 
    Carmen mira a Lidia, se plantea si es mejor que su amiga no conozca esos datos, pero, algo le dice que debe conocer la verdad de todo este asunto que cada vez adquiere tintes más macabros, donde ya no se sabe quiénes son los buenos y quiénes los malos. 
 
    —Vamos—pasa su brazo por los hombros de su amiga y con voz tenue comienza a contarle lo que acaba de escuchar. 
 
    Acaba de colgar. Mónica tiembla como una hoja a punto de abandonar la sujeción de ese árbol que le daba vida. La historia tiene matices que se pierden sobre contornos difusos y Luis asoma a sus ojos como ese hombre al que nunca conoció. ¿Por qué motivo tiene guardados en su despacho ese informe policial y la grabadora? No tiene la respuesta. Quizá ese joven, Lucas, si la tenga. Lo que está claro es que, si ese muchacho habla, si dice a la persona equivocada a quien ha entregado el pendrive de Marcos, la vida de Lidia corre verdadero peligro. Pero… de nuevo se pregunta ¿Qué papel juega Valverde en todo esto? 
 
    El teléfono emite un débil sonido, es su wasap. 
 
    —¿Debo buscar a Lucas? 
 
    —Olvídate Lidia. Buenas noches. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
    Ha sido una noche difícil. Ahora las pesadillas parecen fundirse con la realidad. Una realidad inconcebible hace tan sólo unas semanas. Llegaron bastante tarde a casa la noche anterior, caminando por calles desiertas, clausuradas en un mutismo propio de un día de semana, el mismo que había invadido a los dos hermanos tras conocer el relato de Katerina. Se acostaron sin decirse ni tan siquiera buenas noches, las palabras se habían quedado atascadas, ambos necesitaban digerir todo aquello que habían escuchado. 
 
    Aún está tumbada en la cama. No piensa en clases, materias, exámenes. Su mente solamente tiene espacio para rememorar una y otra vez lo vivido en aquel lúgubre apartamento. 
 
    Le gustaría tener recuerdos de aquella noche en que fuera con Marcos a aquella fiesta privada, en aquel local, el mismo que en su día visitara con su hermano y del que tuvo que salir corriendo por las malas vibraciones que le producía. Y también le gustaría recordar lo que allí vio, la atrocidad que cometieron con esa chica ante sus ojos. Pero quizás por encima de todo eso, con esa pizca de egoísmo que todos llevamos dentro, quisiera recordar al hombre que la recogió de aquel infierno, su padre. Traga saliva, la realidad asoma cruel, terrible: Un padre que creía muerto, aquel al que tantas veces añorara y que ahora, diez años después, cobra vida, mostrando lo peor de la condición humana, convertido en el jefe de una organización que explota sexualmente a jovencitas. 
 
    Le cuesta un mundo digerir todo eso, permanece atascado, atorado en alguna parte de su cabeza y una y otra vez regresa para atormentarla. Tampoco se ve capaz de asimilar el asesinato de Marcos, un mero títere en manos de los poderosos; y la imagen de Valverde y Fabrizio como parte de ese mundo oscuro atormenta igualmente sus sentidos. Y ve con diáfana claridad a esas muchachas maltratadas y utilizadas como mercancía para disfrute de unos seres sin escrúpulos; se ve a sí misma como parte de ellas, quizá sus pesadillas hayan colaborado en cierta medida a ese sentimiento. Demasiadas cosas que es incapaz de aglutinar en su cerebro que, cebado de desgracias, parece querer no engullir más tragedia. Y piensa en esa droga experimental de la que ha sido víctima pero que no ha conseguido su propósito, pues la memoria continua su inexorable avance hacia el esclarecimiento. 
 
    Y rumia las palabras de Katerina, que muestran como la maldad intrínseca existe en el ser humano y hoy más que nunca se le revela de manera cruel, ni tan siquiera aquellos que deben protegernos, los servidores del orden, como los llaman, ni tan siquiera en ellos se puede confiar. 
 
    Le cuesta digerir todo esto y, sin embargo, aquí yace, en un intento de deglutir esa amalgama de acontecimientos, personajes, tragedias y realidades imposibles que conforman el espectáculo grotesco de la historia que le ha tocado vivir, siendo su padre, el personaje con más fuerza. La carga emocional pesa como una losa, ese hombre aún sin contornos nítidos, viene y va de su cabeza. Lo aparta con un manotazo imaginario, expulsa esa sombra que parece difuminarse y que luego regresa con más ímpetu, imponiéndose a todo, a todos. Cuando Katerina le dijo quién era el jefe de esa terrible organización, algo en ella se quebró y una espesa bruma cubrió su mente. El resto de explicaciones, únicamente propiciaron que esa bruma se tornara más negra y más espesa. 
 
    “—Tu padre no murió aquel 13 de diciembre, el mismo nos lo confesó, era una manera de desaparecer y crear una nueva identidad” 
 
    “—Para convertirse en un delincuente—había dicho su hermano” 
 
    “—Las deudas le ahogaban y decidió que era el momento…” 
 
    —Que era el momento, que era el momento. Dios mío—susurra—que era el momento… 
 
    ¿Qué clase de ser monstruoso es aquel que le ha dado la vida? ¿Qué clase de persona es capaz de fingir su propia muerte, abandonar a su familia y liderar una organización criminal? 
 
    María llora en silencio. Piensa en su madre, quizá deba contarle todo… no, no, aún no. Y piensa también en su abuelo, él, que ha luchado por destapar el lado oscuro de sus sueños, al que últimamente ha dejado apartado de su vida. Ambos, su madre, su abuelo, ¡que injusta ha sido con los dos! La distancia se ha acrecentado demasiado, pero regresará, no sabe cómo ni cuándo, pero volverá a ellos. Tal vez ahora no sea el momento, mantenerlos alejados de todo esto es la mejor decisión, al menos, mientras sea posible. 
 
    También sus amigas han pasado a un segundo plano. Y aunque siente la pérdida de Marcos y lo que ha supuesto para Lidia, y aunque añora el pensamiento cabal de Carmen y sus buenos consejos, la vorágine que la engulle no deja espacio para ellas. Puede que no sea más que egoísmo y que de tanto mirarse a sí misma se haya olvidado de quienes la rodean, puede que de tanto relegar a las personas, ya se haya acostumbrado a esa soledad y ahora quizá sea tarde para todos… 
 
    Se levanta con desgana, siente su cuerpo entumecido, anquilosado, sus músculos agarrotados, como si pertenecieran a una anciana. Mientras se lava los dientes, clava su mirada en esa doble que la mira a través del espejo, esa que tal vez, al otro lado es feliz; y la observa percibiendo un destello de maldad, quizá sea la herencia de su padre. 
 
    Katerina le ha dicho, más bien le ha rogado, que hable con él. Como si un hombre que ha sido capaz de cosas tan horribles pudiera escuchar a una hija a la que ha abandonado; como si un hombre que tiene en sus manos la vida de jóvenes inocentes pudiera mostrar un mínimo interés hacia lo que ella pudiera llegar a decirle. 
 
    Katerina ha apelado a su compasión, y sí, ella la tiene, pero por encima de cualquier otro sentimiento se erige una profunda aversión, un odio exacerbado hacia ese hombre que ya no tiene cabida en su existencia. 
 
    “—Cuéntale que has recordado, cuéntale que tus pesadillas te han llevado a la verdad, que lo sabes todo. Y que no todos los policías son corruptos, que estás dispuesta a delatarle. Dile que abandone ahora que aún no es tarde.” 
 
    “—¿Y si tenéis miedo a ir con toda esta mierda a la policía de aquí, por qué no contactáis con policías, yo qué sé, de Madrid por ejemplo? —había preguntado su hermano.” 
 
    “—Las cosas no son tan sencillas. Aún no sabemos hasta donde llegan los hilos de la organización. Estamos recabando información a través de un contacto que es de fiar, pero andamos sobre un campo de minas. No olvides que nosotros, Lucas, Dominique, yo misma, hasta hace muy poco, formábamos parte de toda esta mierda. Ahora estamos en el punto de mira, un mal paso puede conducirnos a nosotros, como mínimo a la cárcel como culpables y a ellos, gracias a sus influencias a llevar la vida padre en cualquier país extranjero. Tienen influencias y tarde o temprano, si sienten el peligro, harán desaparecer todo aquello que les inculpa. Por eso necesitamos vuestra ayuda. Sé que es difícil, buscamos más que nada, tiempo. El tiempo necesario para atar cabos, recopilar las pruebas suficientes desde nuestra posición, sin llamar la atención, sin ruidos. Queremos que piensen que lo tienen todo controlado, que nuestro miedo nos ha llevado a la huida, lejos de todo esto. Un paso en falso puede tener consecuencias terribles. Mi propósito es que todos paguen por lo que están haciendo, aunque me cueste la vida, es la única manera que encuentro de redimirme. 
 
    María recuerda esa última frase de Katerina, luego vino el silencio, tras él, la despedida y ahora frente al espejo piensa si ella sería capaz de cualquier cosa por redimir sus pecados… 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
    Sabe que es una locura, pero está dispuesta a asumir las consecuencias. Envía un mensaje a su padre para decirle que no la esperen a comer, un casual encuentro con una amiga. Va corriendo al garaje, suerte que ha salido con las llaves del coche en su bolso, no le apetece ir a casa y tener que dar explicaciones. 
 
    Abandona el garaje con más velocidad de lo aconsejable, toma la avenida principal y acelera; entra en la rotonda con tal precipitación que un coche le mete un bocinazo; está demasiado nerviosa para prestar atención a asuntos tan mundanos. Mariana clava su mirada en el retrovisor, los últimos edificios quedan atrás, se aferra con fuerza al volante y pone sus ojos en esa carretera que la llevará al lugar donde nunca hubiera querido estar. 
 
    Ya no sirve meditar que camino seguir, ya no sirve esperar a que las cosas se solucionen por sí mismas, han sido demasiados años de duro silencio. Ha llegado ese instante decisivo, el momento de actuar y lo hará, pase lo que pase. Abre la guantera con una mano mientras con la otra sujeta el volante, ahí está, esa pistola que un día encontrara haciendo limpieza de armarios, en un hueco mal disimulado para alguien como ella, apenas un mes después de la desaparición de Carlos. A su memoria viene el instante en que la cogió, la escrutó, nunca había tenido un arma en su mano. Desde entonces ha pasado una eternidad, y esa pistola, en los últimos tiempos se ha convertido en una extraña compañera de viaje. 
 
    Mientras avanza por la autopista viene a su memoria aquel atardecer en que nuevamente su vida dio un giro, otro vertiginoso vuelco del destino. Hacía dos años que se había quedado viuda, sus visitas al terapeuta comenzaban a espaciarse. Luis Valverde la había ayudado a recuperar las ganas de vivir y poco a poco renacía en ella cierta esperanza en el futuro, cierta alegría, aún aderezada de profundas pinceladas de tristeza, pero al menos sentía retomar el ritmo suspendido aquel 13 de diciembre, el metrónomo de su existencia había vuelto a funcionar. 
 
    Aquella tarde tenía una de sus sesiones semanales y ya algo rutinarias, con Valverde. Luis, el hombre amable, atractivo, de ademanes suaves, pero sin restar un ápice a una masculinidad que se mostraba en una complexión atlética y unas manos fuertes y nudosas; con una mirada penetrante que transmitía un estudiado interés por aquello que ella le contaba y que le proporcionaba el ímpetu necesario para abrir su corazón. Incluso llegó a pensar si podría haberse enamorado de él. Fugaz pensamiento, sonríe ante tal desmán de su cabeza. 
 
    Recuerda aquel reloj de pared que había en la consulta, marcaba las cinco cuando el teléfono fijo sonó de manera estrepitosa quebrando el embrujo del momento. Una breve conversación, con más silencios por parte de Luis que palabras, luego colgó con parsimonia y clavó sus ojos en ella. Después, todo transcurrió como en una película de la que formaría parte sin conocer su papel. 
 
    “—Mariana, llevamos casi dos años de terapia. Has sido una gran paciente, siempre dispuesta a colaborar para conseguir una mejora en tu estado emocional—aquella pausa, aquel silencio intencionado, premeditado se prolongaba más de lo habitual en él—, por ello, hemos decidido que ya estás preparada.” 
 
    “—¿Hemos decidido? ¿Preparada?” 
 
    “—Así es. Has entendido bien. Estás preparada para conocer la verdad. Así lo hemos decidido Carlos y yo.” 
 
    En ese momento una figura apareció ante sus ojos, con semblante risueño y rostro afable. Su marido se aproximó con total naturalidad; como si aquellos dos años transcurridos hubieran formado parte de un mal sueño, como si su cuerpo frío y su rostro acartonado no hubiesen estado en un gélido depósito de cadáveres. 
 
    ¿Preparada? ¿En verdad creía Valverde que alguien podría estar preparado para aquello? Sin previo aviso, su marido muerto aparecía por la puerta de la consulta de su psicólogo y se plantaba ante ella como si nada hubiera ocurrido. La película tomaba tintes de un surrealismo cruel. 
 
    A partir de ahí, no consigue recordar con la nitidez suficiente. Quizá los antidepresivos y los ansiolíticos estuvieran haciendo su trabajo con más ahínco del que se les había asignado. Las imágenes de esa película vienen a ella a retazos, fragmentos rotos, en ocasiones inconexos, quizá porque nunca hasta ahora ha intentado rescatarlos de la azotea solitaria de su cerebro. 
 
    Fija la vista en la carretera, pero su mirada se pierde en esa azotea buscando los recuerdos perdidos. Y ahí está él de nuevo. Carlos explicaba cómo había tenido que fingir su muerte; las deudas amenazaban la estabilidad familiar y el banco amagaba con desahuciarles de su casa; aquello era algo que no podía permitir. Y la oportunidad llamó a su puerta, más bien a uno de los poco recomendables tugurios a los que acudía a ahogar sus penas en los últimos tiempos. La posibilidad de ganar mucho dinero se presentaba ante sus ojos y él no se encontraba en posición de pronunciar una negativa. Recuerda con que frialdad le confesó como lo más complicado había sido sobornar a los policías para fingir su muerte, claro que, en ese tema, su “salvador” gozaba de la influencia suficiente en cualquier estamento de la sociedad. 
 
    “—Una buena inyección de dinero y unos cuantos revolcones con mujeres esculturales, corrompen a cualquiera, incluso a un policía.” 
 
    Que asco le produjo aquella afirmación. Ante ella se dibujaba un ser repugnante, el padre de sus hijos, su esposo, capaz de simular estar muerto, mientras ella rota de dolor lo identificaba. 
 
    “—Jamás podré perdonarte—le había dicho con un dolor tan profundo que las lágrimas se sentían incapaces de aflorar.” 
 
    “—No necesito tu perdón, pero, muy a mi pesar, debo confesarte, que aún te quiero. Y aunque nunca podamos recuperar lo que se perdió, necesitaba explicarte, contarte la verdad.” 
 
    Mariana toma el desvío que la conduce al Valle del Infierno, el día es claro y el sol baña con sus rayos un paisaje que, a pesar de su nombre se torna bucólico. Las curvas no propician sus recuerdos, no es una gran conductora, siempre le han dado miedo ese tipo de carreteras estrechas y sinuosas. Le queda poco para llegar y el pulso se acelera, se encabrita, mientras inicia la ascensión de la colina. Necesita parar o los latidos amagan con expulsar parte de su corazón por la garganta, le falta el aire. Aparca a un lado de la carretera, apoya su frente sobre el volante. Su mente vuela de nuevo en busca de los recuerdos olvidados. 
 
    “—Estoy metido en un negocio grande, espectacular. Soy el máximo representante en España de una gran organización. Una maquinaria perfecta. Nuestros clientes son personalidades muy influyentes de la sociedad—al rostro del hombre afloraba una sonrisa complaciente—. Sé que jamás querrás volver a mi lado, soy consciente del daño que te he causado, pero era necesario, imprescindible desaparecer. Ahora, con mi nueva identidad, soy libre, Carlos ya no existe. Soy otro hombre, más feliz, más rico, más poderoso… Y quiero compensar de alguna manera el sufrimiento que te he ocasionado. Ingresaré en tu cuenta, sé que sigue siendo la que compartíamos, una considerable cantidad de dinero. Te lo debo.” 
 
    “—No quiero nada tuyo—le escupió.” 
 
    “—No puedes negarles un buen porvenir a nuestros hijos…” 
 
    Mariana ha borrado de su mente aquella furia, aquel odio absoluto y profundo que la poseyó tras escuchar que nombraba a sus hijos. Y es que hay retales de la existencia que es mejor cortar y tirar a la basura. 
 
    Arranca el coche y retoma su camino con la parsimonia de aquel que no quiere alcanzar su destino. 
 
    El dinero había llegado a su cuenta; sabe que no debiera haberlo aceptado, quizás había caído en la trampa, pues con ello, había comprado su silencio. Apenas recuerda, o no quiere recordar cuando, con total indiferencia, le contó cual era el tipo de organización que lideraba. Pero si rememora, como si estuviera tatuada en algún lugar de su cerebro aquella frase: “Cumplo las fantasías de aquellos que me pagan”. 
 
    Luego, el olvido. No quiso verle nunca más, no quiso saber de su vida; pero el miedo permaneció anclado en su cuerpo desde entonces. Decidió callar y olvidar, escondida tras una vergonzosa bonificación monetaria que no era más que una extorsión para mantener su silencio, y con el paso de los años, la rutina propició la llegada de cierta paz. Pero nadie contaba con que una artista no invitada apareciera para cambiar por completo el guion establecido, y su hija María entró en escena. Luego llegaron las pesadillas y con ellas el caos a su vida aletargada. 
 
    Ahora avanza por una carretera secundaria, quizás en la dirección equivocada, pero decidida a recuperar todo aquello que ese hombre le arrancó de cuajo, decidida a recuperar su vida. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
    La casa duerme. El silencio es absoluto. Luis Valverde, Andrés, Fabrizio y Alberto esperan sumidos en esa especie de tregua que antecede al gran asalto. La sala de estar de la planta baja está iluminada por la tenue luz procedente de una lámpara de pie que crea penumbras en los rincones. El mobiliario es sencillo, apenas un tresillo y un par de butacas, una mesa baja con un cenicero y una alfombra de colores indefinidos. Las paredes asoman desnudas y los ventanales permanecen sellados con contraventanas de madera. 
 
    Andrés y Alberto permanecen sentados, mirando su móvil, ausentes, cada cual en su mundo. Valverde hojea una revista, apoyado en el respaldo de una butaca mientras Fabrizio pasea en la penumbra frotando sus manos, la desaparición del pendrive del cajón de su despacho le tiene muy inquieto. 
 
    La puerta de la sala se abre, son las cuatro de la madrugada. El jefe avanza con semblante adusto y sin pronunciar palabra hasta situarse en el centro de la estancia. 
 
    —Cuando decidí cambiar mi vida y dedicarme a este negocio, alguien muy sabio, mi mentor, buscó a aquellas personas que consideraba idóneas para llevar a cabo esta misión. Apareciste tú, Luis, un buen terapeuta, un hombre cabal y dispuesto a colaborar sin reticencias; luego llegasteis vosotros; Andrés y Alberto y os encargasteis de la infraestructura; y por último tú, Fabrizio, un afamado empresario, cuya fidelidad jamás he puesto en duda… 
 
    Los hombres escuchan sin atreverse siquiera a mover un músculo, el jefe es un hombre aparentemente tranquilo. Con su voz profunda pero pausada y sus ademanes parsimoniosos entrega a los demás una imagen de hombre atemperado, pero ellos que lo conocen, saben que tras esa fachada se esconde una fuerza tenebrosa. Carlos varía ligeramente su semblante y dejar asomar una veta de locura en su mirada, que sólo los más allegados son capaces de percibir. 
 
    —Desde hace unos días estoy intranquilo. Las cosas no están saliendo como quiero y eso… me pone muy nervioso. Los problemas se acumulan, sumándose unos a otros y eso… No puede ser. 
 
    Cuando mira directamente a Valverde el hombre se encoge, le cuesta mantener el peso de esos ojos clavados en su persona. 
 
    —Tú—le señala—, con esa supuesta droga milagrosa, me aseguraste que quien la tomara no. tendría recuerdos y ya ves. El azar ha querido que tú mismo compruebes que esa mierda no sirve para nada—resopla—¿Por qué me miras así Luis? ¿De verdad creíais tú y Fabrizio que no iba a saber de vuestro encuentro en el viejo almacén? ¿De vuestro acuerdo de silenciar que eras el terapeuta de María? 
 
    —Yo, no… 
 
    —Cállate. 
 
    Luis traga saliva y mira de reojo a Fabrizio que se muestra cada vez más nervioso. 
 
    —Y para añadir más mierda al carro, María no ha estado quietecita y habla y cuenta. Y todos los de su alrededor se dedican a tocar los cojones, a meter las narices donde no deben ¡Como si esto fuera un juego de buscar el tesoro! —el puñetazo sobre la mesa resuena con fuerza en la oscuridad—. Ya tuvimos que actuar con ese zoquete soplapollas que pretendía extorsionar a Alberto. Menos mal que Fabrizio puso el pendrive a buen recaudo. 
 
    Al oír esa última frase Fabrizio nota que una corriente eléctrica recorre su cuerpo, sus nervios contenidos le están destrozando. El jefe les ha puesto vigilancia, de eso no hay duda, no se fía. Quiere creer que sus tentáculos no llegan hasta su despacho, pues si se entera de que han desaparecido las fotos, es hombre muerto. 
 
    Recuerda el día en que Alberto le dijo: “Guarda esto, es importante· y como lo metió en el cajón, sin hacer preguntas; bien sabía lo que contenía. Alberto le había confesado que “ese gilipollas cree que puede chantajearme con esta mierda” Y allí lo dejó, hasta que hace apenas unas horas ha descubierto que alguien ha pegado el cambiazo y esas fotos andan por ahí en manos desconocidas. Las fotos que implican al jefe. 
 
    El jefe lo mira de soslayo, es una mirada torva, cargada de nubes tormentosas y desafiantes, mientras continúa con su monólogo de reproches. 
 
    —Y por si esto fuera poco, la gran dama se larga, desaparece de la faz de la tierra. Ha tenido un buen maestro—Carlos sonríe con amargura—. Tengo fundadas sospechas de que Lucas está con ella… a saber dónde, pero lo averiguaremos. 
 
    —¿Y el ruso? —se atreve a preguntar Andrés. 
 
    —Esos gemelos estúpidos, cortos de sesera. Me fie de esa perra y los metí, ¡maldita mi mala cabeza! No me extrañaría que el Dominique esté con la furcia de Katerina revolcándose en un sucio antro. 
 
    —La última vez que tuve contacto con él fue cuando le encargaste deshacerse de la muchacha esa, Debenka… Todos vimos las fotos de la chica muerta… parecía de fiar. 
 
    —Parecía, parecía. Fabrizio, eres un tipo muy ingenuo para dedicarte a lo que te dedicas. Dudo incluso que la haya matado. 
 
    —¿Su hermano no dice nada? – pregunta Alberto. 
 
    —Su hermano sigue en el sótano sin soltar prenda. Entre lo poco que habla y entiende el español y que parece inmune a cualquier tortura, más que en una ayuda, se ha convertido en un estorbo. De cualquier manera, antes de deshacernos de él, lo usaremos como señuelo, a ver si hay tanto amor de hermanos y su pegatina viene a rescatarlo. 
 
    Valverde carraspea. 
 
    —Verás. Quería decirte que lo de María fue casualidad… 
 
    —¡Calla ya estúpido! ¿Aún no te has dado cuenta por mis palabras que ya lo sé? ¿Qué hay pocas cosas de vuestra vida que no conozca? 
 
    —Ya, ya, sólo quería que quedase bien claro que yo no conocía a tu hija… 
 
    —¡No la llames así aquí! 
 
    —Perdón… la muchacha. Mi intención no era ocultarte la realidad. Tenía pensado continuar la terapia e intentar un nuevo borrado de memoria. 
 
    —Olvídate de eso—Carlos ha bajado ostensiblemente su tono de voz—. A partir de ahora ella es asunto mío. Tu preocúpate de sus amiguitas que parece que tienen muy buena relación con esa especie de secretaria que tienes o… tenías. 
 
    —¿Mónica? 
 
    —Ni sé su nombre ni me importa, pero más le vale que deje de meter las narices donde no debe. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    Valverde asiente sin atreverse a decir nada más, es increíble como su personalidad desparece por completo ante un hombre como Carlos y se convierte en un ser pequeño y desvalido. El jefe ya no le mira, ahora sus ojos se han posado sobre el pelirrojo. 
 
    —Andrés, controla a tu suegra que tengo entendido que habla con extraños y dice cosas que no debiera. Esa mujer es un estorbo. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. Tengo ojos y oídos en casi cualquier parte y me han informado que un tal Manuel Blasco, supuesto amigo de la infancia de tu suegra Rosita, la visitó ayer, y por las cosas que ella dijo, parece estar más cuerda de lo que debe. Encárgate de ella. 
 
    Andrés asiente, tampoco se atreve a replicar. Una extraña sumisión se impone en todo el grupo cuando se enfrentan a su jefe. 
 
    —Fabrizio busca a tu amiguito Lucas, debajo de las camas si hace falta. Invéntate lo que sea para atraerlo; ah y quiero las fotos aquí mañana. 
 
    Fabrizio siente como si el suelo se hundiera bajo sus pies, tierras movedizas que engullen por completo su cuerpo, esas fotos guardadas donde no debían, esas fotos perdidas. La saliva atrancada en su garganta le impide pronunciar palabra. Asiente en silencio. 
 
    —Alberto, tengo entendido que tú y Katerina tenéis o habéis tenido una relación estrecha. Busca a la gran dama, a la furcia del reino oscuro. Ella puede conducirnos al resto—suspira y mira fijamente a Alberto que siente un ligero estremecimiento—. Por cierto, casi se me olvida, querido Alberto, mi amigo el comisario me ha dicho que te transmita que la próxima vez que entres en casa ajena le llames. Has puesto patas arriba la casa de la abuelita… Ahora tendrá que enviar a sus muchachos a limpiar. 
 
    Alberto traga saliva y calla, asintiendo en silencio. 
 
    —Y ahora pensemos que hacemos con la copia rusa que tenemos en el sótano. 
 
    Abandona la sala con porte altivo, sin tan siquiera mirarlos, pero ellos saben lo que tienen que hacer. Caminan tras él, como un séquito de antiguos plebeyos siguiendo a su rey, sumisos, obedientes; silenciosos; cada cual rumiando las dificultades que se avecinan ante los encargos de su jefe. 
 
    Fabrizio abandona la sala en último lugar y apaga la lámpara. La casa retoma el sueño amargo de las vidas que la habitan. El silencio se cuela entre las vigas de madera y gime su desgracia. La quietud de esas frías paredes, asusta. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 57 
 
      
 
    En ese oscuro apartamento rumia en silencio su última conversación con Marcos: “Lucas, necesito que me hagas un favor, es muy importante” Recuerda su rostro, unas profundas ojeras apagaban su mirada y la piel cerúlea le daba un aspecto de muerto viviente. “Me han quitado algo que compromete a todos estos mierdas. Sé que tú no quieres saber nada, sólo te pido que me ayudes por última vez” 
 
    Lucas rememora esa truculenta y peligrosa historia que daría comienzo a una serie de sucesos encadenados a cuál más terrible. 
 
    Marcos, presentía el peligro acechándole, una cruda realidad se había aposentado en su cabeza, debía cuidarse o el futuro inmediato se dibujaba con tintes muy negros. Por ese motivo, algo más que un presentimiento, había instalado cámaras ocultas en su casa. Durante semanas las imágenes eran una monótona postal fija de las estancias: Si acaso algún sonido que se filtraba del exterior, dotaba a la grabación de un ápice de vida. 
 
    Una noche en que había llegado muy tarde de trabajar, había encontrado su casa patas arriba. Las imágenes eran claras, se veía como Alberto, poseído por una rabia incontenible había entrado en la vivienda, abriendo cajones, armarios, emprendiéndola a golpes con todo aquello que no le otorgaba lo que buscaba. Demasiado tiempo en que la furia parecía no tener medida, y el hombre se ensañaba con el mobiliario y otros enseres. Pero aquel lugar, en el cuarto de baño, le dio lo que tanto ansiaba, había encontrado el pendrive. Allí mismo, sacó su móvil e hizo su llamada. 
 
    Aunque en un principio Marcos no consiguiera identificar a su interlocutor a través de la imagen en blanco y negro, pues las escuetas palabras de Alberto fueron: “Necesito verte, tengo que darte algo”, una imagen fija y una ampliación de la pantalla de su teléfono mostraba un número conocido, el de Fabrizio. 
 
    Así supo el infortunado Marcos que el mismo hombre al que había intentado “extorsionar”, había encontrado las fotos; y también entendió tras aquella llamada que Alberto no quería aquel material en su poder; quizá por cobardía, por cubrirse las espaldas o simplemente una cuestión práctica que escapaba a su comprensión; pero aquello era lo de menos en tales circunstancias. Lo verdaderamente importante era saber en manos de quien se encontraba. 
 
    Sabía que Lucas tenía mucho más fácil que él, dada su relación con Fabrizio, encontrar aquello que buscaban. 
 
    “—Lo tiene Fabrizio”. 
 
    “—¿Y cómo coño voy a saber dónde lo guarda? Marcos, creo que este no es el camino…” 
 
    Recuerda su expresión, su mirada de desconsuelo, los tintes de amargura que iban pitando su rostro y la desesperación que parecía querer poseerlo, engullirlo. 
 
    “—Estoy seguro que en su casa no está. Apostaría, porque ya he empezado a conocer bastante bien su manera de actuar, que lo tiene en su despacho, en la discoteca. Sé que tiene un cajón donde guarda sus cosillas, sus secretillos. Está cerrado con llave, pero sé dónde la guarda. Es tan tonto que no la lleva encima, la tiene siempre bajo el pisapapeles de su mesa.” 
 
    Lucas dijo que lo ayudaría, de igual manera que afirmó rotundo que si el pendrive no estaba en aquel cajón, no pensaba buscar en otro lugar y las cosas deberían solucionarse de otra manera. Pero el destino o la clarividencia de Marcos le otorgaron la razón. Sólo tuvo que buscar el momento oportuno, un par de bolsitas obsequio de la casa. “Déjalas en mi despacho”. 
 
    Fue demasiado sencillo. Fabrizio no es un hombre excesivamente sagaz y menos aún, a pesar del mundo en que se mueve, desconfiado. Pero habían cometido un error de principiante, las prisas, la escasa luz, el nerviosismo, le habían impedido ver con claridad que el dispositivo sustraído y aquel que Marcos le había entregado para poner en su lugar eran ligeramente diferentes. Incluso un hombre como Fabrizio pudo percibir que no era el mismo. 
 
    Lucas recuerda las últimas palabras de Marcos: “Tengo que desaparecer. Estos van a por mí. Entrégaselo a Lidia. Haz como si no supieras nada, como si nada de esto fuera contigo. Te aconsejo que tú también desaparezcas. El siguiente eres tú.” 
 
    Y ahora, en esa lúgubre habitación, mientras Katerina y Debenka duermen en la estancia contigua y Dominique ronca en la cocina, le vienen a la cabeza esas últimas palabras de Marcos y esa frase que había pronunciado casi como una sentencia de muerte: “El siguiente eres tú” Quizá debería haber guardado las fotos y con ellas iniciar todo lo planificado con anterioridad. Sin embargo, alguien le dijo que debía seguir las instrucciones, pues quizá a través de ese camino encontraría desvíos que aún no conocía. 
 
    Rememora su primer encuentro con Katerina, una noche en la discoteca de Fabrizio, iba imponente, con un vestido negro ajustado que resaltaba su figura y que dejaba a los hombres babeantes a su paso, tras ella un grupo de jovencitas, a las que su sombra alargada y su aplastante seguridad, cubría por completo, dejando ver a unas muchachas tibias que intentaban componer una imagen que se apartara del desconsuelo que las poseía cada vez que debían ofrecer sus servicios. Aquella noche había sido la primera, luego hubo otras muchas, en que apenas cruzaron unas palabras; nunca habían establecido una relación estrecha, por ello quizás le sorprendió tanto aquella llamada. 
 
    Recuerda que se produjo una mañana, muy temprano, fue directa al asunto, como si una especie de revelación le hubiera asegurado que Lucas pensaba lo mismo que ella, y le confesó su intención de huir de aquella miseria. Apenas pasaron dos días y fue una madrugada en que por fin le confesó lo que estaba dispuesta a hacer. Quedaron en un descampado cercano, pero lo suficientemente alejado de miradas indiscretas. De un coche negro se bajó Dominique y lo condujo al asiento trasero. Allí estaba Katerina, en el asiento del copiloto, parecía otra mujer, muy diferente a la dama sofisticada que él conocía; en la parte trasera estaba sentada aquella muchacha desvencijada, escuálida, más muerta que viva, Debenka. 
 
    “—No puedo seguir, la decisión está tomada. En firme. Ya no hay marcha atrás—le había confesado Katerina con gesto grave y mirada huidiza.” 
 
    Allí, en aquel coche, en medio de la nada, únicamente acompañados por la absoluta oscuridad del lugar, le contaron que Dominique había preparado todo, planificando un escenario con la muerte de Debenka. 
 
    “—Hicimos fotos… —susurró Katerina—. Luego… desaparecimos. Lamentablemente su hermano no pudo.” 
 
    Lucas pasea a oscuras por la habitación, esas cuatro paredes machacadas por la humedad le agobian, necesita escapar de ese antro, quizá todo este asunto le está viniendo grande, demasiado para un joven inexperto como él. Suspira, sabe que no puede rendirse, aunque el futuro no asoma a sus ojos nada halagüeño y ese fango que les rodea se hace cada vez más viscoso y profundo, amagando con atrapar a todos aquellos que se permitan el lujo de atravesarlo. 
 
    Llora. Lágrimas amargas, retenidas demasiado tiempo, que surcan sus mejillas sin permiso, sin preguntar si es el momento oportuno para derramarse. No debería llorar, no debería caer en la desesperanza, así no es como deben hacerse las cosas; el mundo gira a tal velocidad que siente mareos, ansias por abandonar ese constante movimiento vertiginoso. Estos últimos meses han sido terribles, incluso para alguien como él. Muchas imágenes quedarán selladas a su retina, quizá el resto de su vida, mientras su universo, fingiendo una aparente rutina, amenaza con desmoronarse y convertirse en ceniza Pero no, sabe que la rendición no es posible, debe llegar al final, alcanzar esa meta donde cada cual abone su cuota por los pecados cometidos, donde el monstruo de garras afiladas desaparezca para siempre y se convierta únicamente en un amargo recuerdo del pasado; de lo contrario, ningún esfuerzo habrá tenido sentido y solamente una puerta quedará abierta para todos ellos… el olvido. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 58 
 
      
 
    Ha decidido parar en un bar de las afueras donde nadie le conoce. Pide el menú del día. Entre bocado y bocado piensa en lo que acaba de vivir en la residencia con Doña Rosita. Está asustado. Los gritos de la mujer acusando al pelirrojo, su yerno, de haber matado a su marido, aún perduran en su cabeza como ecos que se repiten sin parar: “Él mató a mi pobre Eugenio” “Yo lo sabía, por eso me encerraron”. 
 
    Mateo pide un bolígrafo a la camarera y anota esas dos frases en una servilleta mientras piensa en esa mujer desgraciada que vive una clausura obligada y que quizás no esté tan mal como su familia pretende hacer creer. Tal vez ese pérfido pelirrojo haya tramado su inhabilitación y posterior encierro porque la consideraba un estorbo, o algo peor, quizá Doña Rosita haya presenciado algo que no debiera. 
 
    Apura su vaso de vino, mira el teléfono depositado sobre ese viejo mantel de cuadros. Quisiera llamar a sus nietos y contarles todo lo que está descubriendo y sus crecientes sospechas, sin embargo, algo le dice que no debe hacerlo. Puede que sea el orgullo que aguijonea su alma ante ese alejamiento de los últimos días o tal vez solo sea desidia, esa que a veces se apodera de nosotros cuando nos vemos obligados a contar cosas que aún no estamos preparados para relatar. Aparta de momento a su familia de esa cabeza que no deja de fluctuar y mientras saborea una deliciosa tarta de queso toma una decisión. 
 
    El último trago de vino. Abona la cuenta y sale al exterior preso de una agitación creciente. Sabe que lo que va a hacer no tiene ni pies ni cabeza, es una auténtica locura, pero ¿Quién es él? No es más que un viejo loco a punto de perder lo único que le queda, sus recuerdos. La decisión está tomada. Necesita hablar con la hija de Doña Rosita, ¿qué puede perder? Y allá que se dirige, calle abajo, en dirección a la estupenda villa propiedad de la familia Peláez, con la cabeza bien alta y el porte de un hombre con una firme decisión, buscar la verdad. 
 
    Todo el mundo conoce esa mansión, las apariciones en revistas, notas de prensa, incluso reportajes en publicaciones de decoración hacen que esa villa sea uno de los lugares más distinguidos, tanto interior como exteriormente para todos aquellos que la han visto reflejada en el papel. Mateo recuerda aquel reportaje de la boda de la heredera con un muchacho pelirrojo, con buena presencia y porte aristocrático, todo un acontecimiento en la zona; en una de las imágenes, al lado de los novios, en el grandioso jardín de la casa, donde se celebró el banquete, posaban ufanos los suegros. Don Eugenio sonriente, con una copa en la mano; Doña Rosita, a diferencia de su marido, no sonreía y su mirada mostraba cierta indiferencia. 
 
    Apenas diez minutos caminando y allí, al final de la avenida de los Naranjos, la suntuosa mansión asoma entre la arboleda, mostrando una parte de su esplendor, ajena al tiempo y a los sinsabores de sus moradores. Mateo alcanza el portón de la enorme verja de hierro, tras ella, muros de piedra labrada de una especie de garita que franquean la entrada. La casa está algo más elevada lo que propicia que se pueda apreciar el porche de entrada y la escalinata que lo antecede, así como una porción del camino de grava que conduce hasta ellos. Mateo ve un coche, de esos muy caros y grandes aparcado en la explanada delante de la escalinata de acceso, piensa en la sensación que le provocaría ponerse a los mandos de semejante mamotreto y sonríe. 
 
    Apenas unos segundos de regalarse una sonrisa, pero la realidad se impone y ahí, ante la valla de entrada, no sabe qué hacer. El temor a encontrarse con el pelirrojo le impide reaccionar y algún transeúnte le dedica una mirada torva. En ese momento un zumbido sordo le hace moverse a un lado del portón, el cual se abre con lentitud. El azar, la divina providencia, o sabe dios qué, ha querido que quien abandone la finca en ese coche impresionante sea Andrés López. Mateo sonríe, ahora sí, con más ganas y durante más tiempo. Podrá hablar con la mujer. Espera a que el coche se pierda al final de la calle mientras el portón regresa a su posición con un chasquido. 
 
    Pulsa el interfono, al otro lado una voz melosa, excesivamente cantarina responde a su llamada. 
 
    —La señora está descansando. 
 
    Mateo mira el reloj, las cuatro, la hora de la siesta. 
 
    —Despiértela, es un asunto urgente. Dígale que vengo de parte de su madre. 
 
    Silencio al otro lado. Los segundos pasan y ante ese portón la ausencia de respuesta hace la espera interminable. Escucha un ligero chasquido. 
 
    —Pase—responde la misma voz. Una puerta lateral se abre. 
 
    Mateo avanza nervioso sintiendo el crujir de la grava bajo sus zapatos. Quizá se esté metiendo en la boca del lobo, ¿qué coño hace un estúpido anciano jugando a polis y cacos? ¿Quién demonios le manda meterse en tales berenjenales? Pero ya no hay marcha atrás y sus frágiles piernas le conducen a los pies de la escalinata, mientras la puerta principal se abre con parsimonia y aparece una mujer con gesto preocupado, es Rocío Peláez. 
 
    —Buenas tardes y perdone la intrusión—Mateo carraspea, debe evitar que la inquietud se apodere de él, o de lo contrario no logrará construir un discurso creíble—. ¿Podríamos hablar en un lugar discreto? 
 
    —Suba y acompáñeme, por favor—le dice la mujer con seriedad. 
 
    Mateo asciende los peldaños con decisión y avanza tras la mujer por un lateral de la casa, el porche continúa hasta la parte trasera. 
 
    —Vayamos al jardín. 
 
    Caminan en silencio hasta un pequeño cenador cubierto de plantas trepadoras, que hacen imposible ser vistos desde la casa. 
 
    —Sentémonos aquí. 
 
    Un amplio banco de piedra labrada ocupa el fondo del cenador. 
 
    —Usted dirá—Rocío Peláez muestra su rostro cubierto por un extraño tinte de amargura que le resta frescura, sin embargo, el anciano no puede menos que admirar su belleza natural. 
 
    —Sinceramente no sé cómo empezar esta conversación. Temo que me juzgue mal y no entienda que demonios hace este anciano metiendo sus narices donde nadie le llama. 
 
    —Usted comience. Prometo no juzgarle. Me han dicho que se trata de algo urgente, que viene de parte de mi madre, lo cual me sorprende, pues mi madre lleva dos años en una cama de una residencia, ausente a todo lo que la rodea. 
 
    —Verá, esta mañana he ido a verla. 
 
    —¿Usted? ¿Acaso la conoce? 
 
    Mateo duda, ¿debe confesarle la verdad? Decide ser cauteloso. Aún no sabe de qué pie cojea esa mujer. 
 
    —Soy un viejo amigo de su madre. A propósito, mil perdones, no me he presentado. Mi nombre es Manuel Blasco y conocí a Rosita hace mucho tiempo. 
 
    Rocío asiente por toda respuesta, no pregunta. Quizá para ella, en otro nivel de relaciones, se le antoja trivial conocer el origen de una amistad perdida en el tiempo. Sus grandes ojos oscuros centellean bajo el marco de unas cejas rectas y finas, su boca carnosa y húmeda se abre como una fruta madura mostrando una dentadura perfecta, a todas luces producto de una buena ortodoncia. Pero lo que más llama la atención del anciano son unas oscuras y profundas ojeras, esas son las que tiñen su rostro de amargura. 
 
    —Verá, en ese breve encuentro he hablado con ella. 
 
    —Imposible. Hace tiempo que no reacciona a los estímulos. 
 
    —Le digo que hemos hablado. 
 
    —¿Y qué le ha dicho? —pregunta incrédula. 
 
    —Es algo delicado, pero creo que es mi deber decírselo y por eso mismo estoy aquí—traga saliva, no sabe cuál será el efecto que provocarán sus palabras en la mujer—. Su madre me dijo que la habían encerrado en esa residencia porque ella sabe quién mató a su marido, vamos, su padre Don Eugenio. 
 
    —¡Pero que tonterías son estas! Mi padre murió de un infarto—Rocío lo mira como quien ve a un pobre loco. Aun así, Mateo no desiste. 
 
    —Ella acabó gritando que lo habían matado. 
 
    —¿Y quién según ella? ¿Quién mató a mi padre según mi madre que no habla? 
 
    —Pues… su marido. 
 
    —¡Esto es completamente surrealista!, viene aquí, a mi propia casa un extraño, me dice que ha hablado con mi madre, que lleva dos años sin decir palabra, y para colmo, le confiesa a ese desconocido que está allí encerrada porque sabe que mi marido ha matado a mi padre. ¿Usted se escucha? —se levanta con ímpetu—. Mire señor, no estoy para escuchar tanta tontería, tengo cosas más importantes que hacer, se lo aseguro. 
 
    —Comprendo que no me crea, yo tampoco lo haría en su lugar, pero hay testigos, una enfermera llegó cuando ella gritaba. Además, quizá pueda comprobar que no miento si hace una visita a su madre. 
 
    Rocío acaricia con dedos temblorosos la enredadera que cubre parte del cenador, sus ojos se tornan vidriosos. 
 
    —Hace casi un año que no la veo… —susurra. 
 
    —Pues debería ir, créame si le digo que su madre no está tan mal como le dicen. 
 
    —¿Y usted por qué me cuenta todo esto? 
 
    —Porque creo que, si es verdad lo que me ha dicho, tanto ella como usted pueden estar en peligro—Mateo se plantea si decir algo más, sin embargo, se impone nuevamente la cautela—. Sólo le voy a decir que debería investigar los negocios de su marido. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Corren rumores. Comprenderá que en esas cosas yo ya no me quiero meter—suspira de manera algo teatral—. Aun así, me gustaría saber en qué queda todo esto. 
 
    —¿En qué queda todo esto? —ella se lleva las manos al escote y acaricia una delicada gargantilla con las yemas de sus dedos—. Le voy a confesar una cosa, siempre he creído que todo en la vida sucede por algo y que el destino tiene mil maneras de presentarse ante nosotros. Puede que cometa el mayor error de mi vida al creer sus palabras y acabe en el lugar equivocado y en el momento equivocado, pero, ese algo me dice que debo creer su relato por inverosímil que me parezca. 
 
    —Se lo agradezco—el anciano baja la cabeza, después de todo la entrevista no ha ido tan mal, ahora sólo queda que su cara de perrillo apaleado haga el resto del trabajo—. Creo que debo irme… 
 
    —No, ¡espere! Ahora está conmigo en esto. Iremos a ver a mi madre y luego, ya veremos. 
 
    Cuando ella se da la vuelta, Mateo sonríe triunfante. El perro apaleado ha conseguido su propósito y la gran heredera le guiará por ese nuevo escenario que acaba de descubrir el telón. El anciano ha llegado a un punto que jamás creería alcanzar, y eso, eso es algo maravilloso. Su vida, su presente que es lo único que posee, se introduce por los vericuetos de la alta sociedad, esa que en la misma casa se codea con los bajos fondos y los instintos más depravados. Suspira mientras avanza hacia los muros de piedra tras los pasos de la heredera. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 59 
 
      
 
    Año 846. Un año había transcurrido desde aquel encuentro en la caverna. Muchas lágrimas derramadas desde entonces. Demasiado esfuerzo le había costado aceptar una verdad tan repugnante. Asimilar que uno de aquellos salvajes venidos del Norte era su padre, se había convertido en una lenta agonía por una senda plagada de zarzas. 
 
    Se las llevaron a las tres, ella y aquellas dos muchachas sin lengua a las que había jurado proteger, aquellas pobres miserables que jamás en su vida podrían pronunciar una sola palabra. El avance por el bosque maniatadas y con sus piernas entrelazadas, las unas a las otras, había resultado un viacrucis para ellas, sin embargo, ninguna osó emitir un mínimo lamento o dejar asomar el velo de la derrota. Si algo bueno había hecho María con aquellas dos muchachas fue dotarlas de una fuerza espiritual que en tales momentos les insuflaba su poder y no admitía cabida para la capitulación. 
 
    María avanzaba tras ellas, con su mirada perdida en la nada, y su mente vagando por confines peligrosos y demasiados oscuros. Miraba de soslayo a aquel ser que le diera la vida y sentía un asco profundo, instalado allá donde nadie sería capaz de erradicarlo. 
 
    Alcanzaron un claro del bosque, camino de la colina, y aquel que decía ser su padre, soltó las ataduras. Las jóvenes miraron a María y en su mutismo iniciaron la huida, ella permanecía demasiado alejada de ese momento en que las veía alejarse corriendo y llorando hasta perderse en la espesura. “Tu no necesitas ataduras” le había dicho el hombre. Un alarido gutural desde las profundidades del bosque alertó sus pensamientos, pero de nuevo llegó el silencio y con él sus espasmos de dolor, el dolor del alma, el dolor de la traición y del amor mal entendido, el amor cobarde. Había intentado su padre congraciarse con ella dejando libres a las dos mujeres que, ella lo sabía, lo percibía, habían caído en las redes de los otros, los que esperaban en otra puerta del bosque. Y aquello hizo que odiara aún más a aquel hombre que le diera la vida, y que, desde aquel mismo instante, comenzaba a quitarle poco a poco esa existencia que le había otorgado. 
 
    La que fuera la casona de su abuelo y que sirviera durante meses de morada para la riada de salvajes que vinieran del mar, asomaba completamente invadida por la maleza y los gruesos muros de piedra estaban ennegrecidos por el tinte de fogatas añejas. Dentro no había nada, únicamente un viejo caldero de hierro colgaba del techo con una gruesa cadena. Todo era desolación en el que un día fuera su hogar. Y allí la había arrastrado su padre, como para decirle lo poco que quedaba de su anterior vida, gruesos muros deshilachados, tiznados e invadidos de foresta. 
 
    Un anexo a aquellos muros se introducía aún más en la espesura y conformaba una especie de covacha, pequeña y húmeda. Allí estuvo encerrada, sin poder ver la luz del día, ni las estrellas de la noche durante casi medio año. 
 
    Durante aquel tiempo de prisión, soledad y el cruel martirio de sus propios pensamientos, recibió cada día la visita del que decía ser su padre. Quería negarle tal apelativo, y si no podía, quería vaciar de contenido esa palabra hasta tal punto que pudiera llegar a pronunciarla sin sentir ningún tipo de resquemor. Le llevaba comida, le preguntaba cómo se encontraba, incluso intentó contarle pequeños retazos de su vida que ella siempre se negó a escuchar mostrándole con desprecio como tapaba sus oídos ante sus palabras. Era incapaz de asumir que aquel que consideraba un monstruo llevase su misma sangre. Mucho había pensado en su madre, en aquella remota relación de la que brotara ella y también su hermano, pues eran mellizos. Y aquel que siempre tomara como padre, cruel engaño de una madre que jamás había confesado. Y lloraba, un torrente descontrolado, fiero y liberador. Pues quizá era a sus ojos esa la única expresión de libertad que se le permitía. 
 
    Una madrugada, después de aquella inmensa noche de casi medio año, la cadena que cerraba su puerta, emitió un chasquido sordo y tras la puerta entornada comenzó a penetrar una figura que se recortaba bajo la luz de la luna llena. Era él, aquel muchacho, el de mirada azul que, a pesar de formar parte de la jauría salvaje, siempre había intentado ayudarla. Sin decir palabra la cogió de la mano y la condujo al exterior. Los salvajes dormían tendidos en el suelo entre ronquidos y estertores. Allí estaba su padre, uno más de ellos, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en un sucio saco. 
 
    Cruzaron el bosque, cogidos de la mano, con aquella gran luna como mudo testigo de su avance entre los árboles. No sabía muy bien el porqué, ni tampoco buscaba ponerle palabras a un sentimiento que florecía sin remedio, pero se sentía segura entrelazando sus dedos con los de aquel hombre, y se negaba a admitir que él formaba parte de todo aquello que había destrozado su vida y la de su pueblo. Necesitaba apartar aquel dolor instalado en sus entrañas, alejarlo, dejarlo morir en una esquina pues esa mano acariciaba con extrema dulzura cada poro de su piel y un sentimiento desconocido comenzaba a inundar su cuerpo. 
 
    Y la luna los acompañó en su bajada hasta el rincón más alejado del pueblo. Allí se erigía una humilde morada de piedra, escondida entre zarzas y matorrales, con sus muros cuajados de moho por la humedad reinante. 
 
    El joven golpeó con el puño aquel marco de madera enmohecida y carcomida. Apenas pasaron unos segundos y la puerta comenzó a emitir un sonido de quejido a medida que se abría. María pudo ver, después de tanto tiempo el rostro castigado de su madre, tras ella se asomó un anciano, su abuelo; unos pasos detrás su hermano. Entraron en silencio a una estancia apenas iluminada por los rescoldos de la leña que se consumía en una pequeña oquedad del muro. La puerta se cerró tras ellos emitiendo nuevamente su quejido, mientras todos aquellos seres mantenían un silencio contenido que, en cuanto la madera culminó su clausura, dio paso a emociones desbordadas. 
 
    Los abrazos, los llantos, las caricias llenaron aquella humilde estancia. Los cuatro se fundieron en un solo ser. No necesitaban palabras, ni tan siquiera miradas, los ojos anegados de llanto se cerraban para sentir con profundidad aquella fusión de los cuerpos en un amor fraternal y puro. Ya no ansiaban nada más en tales momentos; tiempo habría para recordar el aciago pasado. 
 
    Una inmensa y abrumadora oleada de amor había colmado los viejos muros de piedra. El joven de mirada azul, desde una esquina de la estancia, observaba la escena con lágrimas en los ojos. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 60 
 
      
 
    Apenas ha dormido, los ojos se abrían durante la noche ante el menor ruido procedente de la calle, un duermevela agotador. No puede quitarse de la cabeza el informe policial sobre el infortunado Marcos que encontró en el despacho de Valverde. Y aquella voz, la voz de un muchacho que asegura, le quieren matar. Como una terrible premonición de un futuro inmediato, que ella, ahí sentada sobre la cama revuelta, ya ve cómo pasado. 
 
    Sabe que es cuestión de tiempo que alguien ate cabos y se sepa que esas fotos comprometidas están en manos de Lidia. Un escalofrío, como tantos últimamente, recorre su cuerpo, como si el joven asesinado estuviera soplándole su gélido aliento. Se levanta y coge la cafetera italiana, un café fuerte, sin azúcar como presagio de una jornada recién iniciada que se presenta quizá con los mismos atributos. 
 
    Desde que descubriera esa transferencia asociada al historial de Mariana, su vida ha dado un giro vertiginoso. Lo que comenzara con una paciente desmayada en la consulta tras una hipnosis, se ha convertido en una historia caótica, incomprensible, pero por encima de todo, terrible. 
 
    Mira su teléfono, está silenciado. No le apetece hablar con nadie. Resopla al comprobar que tiene una llamada perdida. Valverde la ha llamado hace apenas una hora, traga saliva y apura el resto del café. Marca el número del terapeuta; apenas un tono y Valverde contesta dotando a su voz con un matiz demasiado jovial, se nota excesivo y Mónica lo percibe. 
 
    —¡Mónica!, espero que estés bien. 
 
    —Sí… bien. 
 
    —Verás, creo que no me he portado contigo como mereces. 
 
    —Eso ya me los has dicho hace poco, no necesito que me lo repitas. 
 
    —Ya, pero quiero volver a pedirte perdón. He estado muy nervioso. Te voy a confesar un secreto, no estoy acostumbrado a fracasar en mis terapias y con la última paciente, esa chica, María, ya sabes, las cosas no han salido tan bien como hubiera deseado… 
 
    —No pasa nada Luis, ya te he perdonado—Mónica sabe que tiene que ser prudente, Luis no debe sospechar de ella. 
 
    —¿Entonces has pensado en mi oferta? 
 
    —He estado muy ocupada estos días organizando mi vida. 
 
    —Podríamos vernos un rato, tomarnos algo y luego hablar de tu regreso a la consulta. 
 
    —No Luis—ya no necesita más tiempo, ya no quiere que ese hombre forme parte de su vida ni un segundo más, la prudencia anterior se le escurre de los dedos—, no voy a volver y no quiero quedar contigo nunca más. Se acabó. 
 
    —De todos modos, no tenía pensado abrir la consulta por un tiempo—suelta con desdén. 
 
    —Me parece perfecto—afirma ella con idéntico desdén. 
 
    —No me gusta nada tu forma de hablarme. 
 
    —A mí tampoco me ha gustado nada como me has tratado—Mónica sabe que no puede contener su lengua y quizás debería callarse. 
 
    —Bien. Pues haz el favor de darme lo que me has robado. Te lo pido por las buenas. 
 
    Mónica siente que el corazón se le va a salir por la garganta. 
 
    —Yo no he robado nada—nota que la rotundidad de tal afirmación se tambalea. 
 
    Al otro lado de la línea se escucha una carcajada amarga. 
 
    —No mientas, ese papelito con un número de cuenta… 
 
    Mónica suspira aliviada, Luis no ha descubierto su última intrusión en la consulta. Lo interrumpe con vehemencia. 
 
    —Lo he tirado, no me servía para nada. 
 
    —Así que lo has tirado. 
 
    —Sí, no es de mi incumbencia en que gastas tu dinero. 
 
    —Ya… ¿Y tus nuevas amigas? 
 
    —¿Mis nuevas amigas? —Mónica presentía que alguien la vigilaba, ahora ya lo tiene claro. 
 
    Es el momento de inventarse una historia creíble. Presiente aun así que Valverde sabe perfectamente quiénes son sus “amigas”, así que decide otorgarle un toque de verdad a su relato; ya avisará a Carmen y a Lidia para que no les coja por sorpresa. 
 
    —Imagino que te refieres a Carmen y Lidia; hemos quedado un par de veces. Son amigas de María, muy buenas chicas. Soy íntima de la madre de una de ellas, en una conversación me comentó la preocupación de su hija por una amiga suya que estaba deprimida. Decidí quedar con ellas para intentar darles ánimos—Mónica nota que su explicación cojea por todos lados. 
 
    —¿Por qué no te creo? 
 
    —Pues no tengo ni idea. Es la verdad—una risa floja está a punto de invadirla, tapa su mano con la boca, es increíble, se está convirtiendo en una farsante. No sabe por qué, pero ese pensamiento le provoca cierta euforia que intenta contener a duras penas. 
 
    —¿No es más sencillo que hablen ellas directamente con su amiga? ¿Es necesario, aun así, quedar en un parque solitario? 
 
    —Aunque no tengo que darte explicaciones sobre mi vida privada, te voy a contestar. A la primera pregunta, supieron que yo era la ayudante del terapeuta al que acudía su amiga y es lógico que, en su preocupación, me preguntaran si sabía algo de cómo estaba. No se lo preguntan a ella porque en estos momentos están algo distanciadas—.la euforia se comienza a salpicar de rabia, “¿por qué coño tiene que darle explicaciones?” y, sin embargo, lo hace—. Respecto a la segunda pregunta, ya veo que me espías—aunque piensa que no debe ser tan bueno cuando no ha sabido de su incursión en la consulta—, decidimos quedar en un lugar tranquilo y pasear un rato, no hay nada raro; fue un parque como podría haber sido cualquier otro lugar. 
 
    —Yo no te espío, solamente intento atar cabos. 
 
    —¿Atar cabos? ¿Atar cabos de qué? 
 
    —Quiero confiar en ti Mónica, de lo contrario… 
 
    —¿De lo contrario qué? —le interrumpe colmada por la ira, sin un resquicio de la euforia que tenía. 
 
    —Mónica, sé todos tus pasos, así que deberías portarte bien. Estate quietecita y no te ocurrirá nada. 
 
    —¿Me estás amenazando Luis? 
 
    —Llámalo como quieras. Es una advertencia, recuérdalo. 
 
    Silencio, Valverde ha colgado. 
 
    Mónica resopla mientras nota como sus pulsaciones se desbocan. Teme que esa advertencia pueda significar que conoce su última visita a la consulta y el descubrimiento del dossier y que quizá por algún motivo no se lo quiere decir. Cuando su teléfono pita y ve que es un mensaje de Valverde se inquieta. “Puedes tirar las llaves de la consulta, he cambiado la cerradura”. 
 
    No piensa contestarle. Sonríe, conoce al hombre. Este mensaje de rabia contenida le indica que no sabe nada, en el fondo no deja de ser un patán, un pobre miserable, como lo era ella cuando estaba a merced de sus deseos. Es temprano, aun así, se sirve una copa de vino, ¿quién ha escrito que no se puede tomar un vino a las ocho de la mañana? Su primer acto de rebeldía le provoca una carcajada. 
 
    —Ay Luis, tan listo que te crees—el vino está demasiado frío para ser un tinto, pero sirve a sus propósitos—. Ya no necesito ir a la consulta. Has llegado tarde. 
 
    No sabe si es la copa de vino o el despojarse de los jirones de Luis que aún quedaban prendidos de su cuerpo, el caso es que siente una extraña satisfacción que va en cierta medida unida a un sentimiento de desapego. Y es que, por fin, los restos de pegamento se han diluido y ya no queda nada de ese amor, de esa dependencia que un día la hiciera prisionera y … ciega. 
 
    A pesar de las amenazas, a pesar del miedo, a pesar de la angustia, a pesar de todo, de lo mucho y de lo poco, por fin siente, desde lo más profundo y más íntimo de su ser, que la vida le otorga una oportunidad de hacer algo importante. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 61 
 
      
 
    La casa permanece sumida en un denso silencio, ni su madre ni su abuelo han dado señales de vida en toda la mañana. Mira el teléfono, ningún mensaje. Abre el congelador y saca una lasaña precocinada, la mete en el microondas. Se apoya en la encimera pensativa. Los últimos acontecimientos no dejan a su mente establecer prioridades, se impone una y otra vez la visión de un progenitor que, como un monstruo la engulle. “Saturno devorando a su hijo” parece ocupar todo el espacio de sus pensamientos. 
 
    Mateo llega bostezando a la cocina. 
 
    —¿Mamá y el abuelo? 
 
    —Ni idea, ¿quieres comer algo? 
 
    —Paso. 
 
    María mira a su hermano con el rostro aún congestionado por el sueño, los ojos hinchados, el pelo revuelto y un rictus de preocupación que ni siquiera el descanso ha sido capaz de mitigar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, nada. 
 
    —No me gusta cómo me miras. 
 
    —No sé cómo te miro, ¿tú crees que después de lo que hemos conocido esta noche me importa una mierda tu cara? 
 
    —Vale tía, calma. No olvides que ese tiparraco también es mi padre. 
 
    —Pero a ti no te drogaron e intentaron borrarte la memoria. 
 
    —Porque no me colé borracha en una fiesta ilegal. 
 
    —¿Así es cómo lo ves? ¿Así es cómo resumes toda esta mierda? Eres, eres… despreciable. Ahí tienes una lasaña. Me largo—María abre el microondas y lanza sobre la mesa el recipiente con una lasaña a medio descongelar. 
 
    —Espera… 
 
    —Que te den. 
 
    Recoge las llaves y sale pegando un portazo. Avanza por la calle como un autómata, de frente, pero sin rumbo fijo, al compás que marcan sus pies. Las lágrimas pujan por salir, el llanto a un paso de desbordarse. Respira profundo intentando contenerlo. Imposible, su mirada se nubla con el agua y comienza a deslizarse por sus apagadas mejillas. 
 
    Siente como roe sus entrañas la hiriente soledad, a una profundidad que no es capaz de alcanzar. Las heridas que se provoca ya no tienen el poder de calmar sus males. Mira su última cicatriz, de hace apenas unos días, en la muñeca, demasiado cerca de ese lugar que la podría llevar a no sufrir más. Llora, llora sin consuelo, mientras gentes anónimas se cruzan con ella y la miran sintiendo cierto alivio al saber que no son ellos los que vierten esas lágrimas; y giran la cabeza, como en un intento de evitar que ese llanto les contagie de un dolor que no conocen. Y es que el sufrimiento aparta a muchos. Pero nada de eso ve María, que solloza pensando en toda esa vida de engaños por la que ha estado transitando, ajena por completo a una realidad tan siniestra. Toca su cicatriz casi con saña, como otorgándole una culpa que ya no tiene, porque ya no es capaz de sanarla, aunque sea por unas horas. 
 
    Sabe que se está introduciendo en ese pozo resbaladizo y oscuro, cuyo fondo está cubierto de fango. Como tantas otras veces intentará trepar a la superficie, con sus cicatrices a cuestas y nuevas heridas en sus manos. Porque a pesar de todo ve esa tenue luz que parpadea y se aferra a ella con las escasas fuerzas que le quedan, porque es la luz que siempre le da vida. Se seca las lágrimas con el dorso de la mano, saca el teléfono del bolsillo de la sudadera y marca el número de Carmen, su amiga del alma. 
 
    Apenas suenan un par de tonos. 
 
    —María, que sorpresa—el tono de Carmen no denota la alegría que ella esperaba, sabe que no se ha comportado con ella como debiera. 
 
    —Hola Carmen, perdona que no te haya llamado… —cualquier excusa suena banal y su amiga no se lo merece. 
 
    —No María, perdóname tú. Tal vez debiera haberte llamado yo. Lidia y yo tenemos muchas ganas de verte—piensa en todo lo que han vivido tras la muerte de Marcos, aún no sabe si está preparada para sincerarse con su amiga y contarle todo lo que han descubierto. 
 
    —¿Podemos vernos? 
 
    —Claro que sí María. Cuando quieras. 
 
    —¿Puedes ahora? 
 
    —Sí, sí—afirma sorprendida por la precipitación—. ¿Quieres que llame a Lidia? 
 
    —Como quieras… —en realidad no le apetece, preferiría ver sólo a su amiga del alma, pero no se cree con derecho a negarse. 
 
    —María, Lidia ha cambiado. En poco tiempo la vida le ha enseñado muchas cosas, ya no es la alocada y caprichosa de antes. La muerte de Marcos la ha transformado. Además, también tiene muchas ganas de verte. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Qué te parece en media hora en mi casa? Estoy sola, nadie nos va a molestar. 
 
    —Vale, nos vemos—cuelga el teléfono con una sensación agridulce, quiere ver a su amiga, pero siente demasiado resquemor hacia Lidia y no le apetece mucho sincerarse con ella. 
 
    Camina hacia la casa de Carmen, piensa y repiensa como enfrentarse a ese encuentro y muchas dudas surgen sobre la manera de afrontar todo aquello que quiere decir. Cuando ya se dibuja la silueta de la casa, su mente la impele a darse media vuelta, pero sus piernas no obedecen y alcanzan la vivienda de su amiga. 
 
    Las tres se juntan en la habitación de Carmen, la puerta cerrada a pesar de que están solas en la casa. Carmen y Lidia intentan en vano disimular la tensión que les provoca ese encuentro. Surge la inquietud ante lo que les deparará esa charla y cómo se enfrentarán a la mirada de su amiga si deciden contarle aquello que han descubierto; o quizás deban callarse para no crear un daño irreparable y tal vez inútil, innecesario. En esos devaneos se hallan ambas cuando es María quien toma la palabra. 
 
    —Necesito contaros algo. 
 
    María habla tranquila, con una parsimonia impropia de alguien como ella, con pausas meditadas, mirando alternativamente a una y a otra. Y cuenta su historia como quien narra algo que le es ajeno; quizás su cerebro, en un intento de protegerla de esa parálisis a que puede someterla recordar, ha propiciado el desapego, y las palabras surgen de su boca, mansas, reposadas, domadas por la lejanía de los sentimientos. 
 
    Les habla de su encuentro con Katerina, del apartamento donde está Lucas, donde conoce a Debenka, la chica sin lengua que vive su sufrimiento sin poder expresarlo; les habla de esa casa de indianos en la colina donde tienen a las chicas; les habla de Valverde, de Fabrizio, incluso del pelirrojo y su socio. 
 
    Sabe que le queda la parte más difícil de digerir por sus interlocutoras, pero otra vez su cerebro impone su criterio y continúa con esa dictadura de llevar las palabras a su boca. 
 
    Les cuenta como fue a aquella fiesta con Marcos y lo que vio, las atrocidades que allí se cometieron; y cómo la drogaron para borrar su memoria… Y sin casi recuperar el aliento, por miedo a no poder continuar, les habla de Marcos y la cruel manera que tuvieron de borrarlo de la historia, como quien empuja con sus botas un guijarro en el camino y lo lanza lejos, muy lejos. Intenta culminar su relato con la parte más dolorosa, más hiriente, esa que lacera sus arterias, sus órganos, su cuerpo. Pero las piernas le flaquean y un hormigueo las recorre obligándola a sentarse sobre la cama de su amiga. Resopla, patalea en un intento de insuflar vigor a esas extremidades que no siente. Nuevamente el pozo la mira con ese ojo negro de fango. Pasan unos minutos de lucha interna hasta que resopla y consigue escupir el demonio del miedo que intentaba hacerla callar. 
 
    La historia de un padre que creía muerto y que diez años después asoma en su vida, como un monstruo del averno, engullendo, fagocitando parte de su existencia y de aquella infancia, donde su progenitor emergía como un padre protector y maravilloso, para dejarla sumida en un caos que, de momento no consigue reordenar. 
 
    —Y creo que eso es todo—las mira, se ha recompuesto, ha conseguido no caer en el pozo. Un interrogante se dibuja en su rostro al ver los semblantes de sus amigas que no muestran la sorpresa que ella esperaba, sino más bien una pena infinita. 
 
    —Hay muchas cosas que ya sabíamos—afirma Lidia entre susurros, no se atreve a levantar la voz. 
 
    María pasa del interrogante al estupor. 
 
    Y es Carmen quien toma la palabra, quien le cuenta a su amiga los avatares sufridos desde que Marcos muriera. María escucha en silencio, intentando digerir todo aquello que le cuenta su amiga. Le resulta demasiado complicado engullir esa parte de la historia donde unas fotos horribles inculpan a su padre. 
 
    —Quiero verlas. 
 
    —Mejor que no—se alarma Carmen. 
 
    —Quiero verlas. 
 
    —Están en mi casa—dice Lidia. 
 
    —Pues vamos, me contáis el resto por el camino. 
 
    A punto de salir hacia su casa Lidia recibe un mensaje de Mónica: “Cuidado, nos vigilan. No hagáis nada raro. Deshazte de las fotos” Lo lee y apaga el aparato. 
 
    —Mejor vamos por separado—dice. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Tengo que recoger un paquete. Os veo en mi casa en media hora. 
 
    Aprovechando que María está distraída, Carmen se aproxima a Lidia y dibuja en sus ojos un interrogante. 
 
    —Nos vigilan—le susurra. 
 
    Carmen asiente, espera a que María alcance su posición y cierra la puerta. Tiene miedo, mucho miedo. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 62 
 
      
 
    Ha llegado casi a la hora del almuerzo. Una sonrisa amarga curva sus labios y sus pensamientos ironizan dibujando una imagen en la que una mesa para dos la espera tras aquellos muros; ella y Carlos, Carlos y ella, como en tantas ocasiones, sentados frente a frente y diciéndose mientras se miran a los ojos lo mucho que se quieren. 
 
    —De verdad Mariana, no tienes remedio—dice a sus ojos mientras los escruta en el espejo retrovisor. 
 
    Aparca a un lado de la carretera, a unos cincuenta metros de la casa. Coge la pistola de la guantera y la guarda en el bolso trasero de su pantalón, cierra el coche con suavidad y avanza decidida hacia el portón de entrada. 
 
    Pulsa el timbre, una voz aflautada de hombre le responde con un escueto dígame. Sabe que la está mirando. Quizá debiera haber hecho como en las películas, disfrazarse de repartidor o instalador de antenas e inventarse cualquier excusa para entrar, “suena tan manido”. Sonríe ante tales pensamientos y dedica esa sonrisa al ojo que la contempla. 
 
    —Dígale a su jefe que quiero verle. 
 
    —¿Y quién es usted? 
 
    —Dígale que Mariana quiere verle. 
 
    Transcurre un largo minuto en el que Mariana cuenta cada segundo, como haría un condenado a muerte que, lejos de exprimir su último instante de vida, emite los pulsos, uno a uno, que le acercan al final de su existencia. Y al igual que ese condenado que ya siente el susurro de su hora tras la nuca, ella percibe que el mundo comienza a tambalearse bajo sus pies, a un paso del abismo. 
 
    Un ligero chasquido y la misma voz: Pase. 
 
    Mariana avanza, ahora con seguridad impostada, hacia ese infierno al que nunca hubiera querido entrar. Instintivamente se lleva la mano a la parte trasera del pantalón donde reposa la pistola. 
 
    Una figura se recorta entre los árboles no muy lejos de su posición. Carlos ha salido a recibirla, el gran jefe en persona se digna a bajar de su pedestal. Mira al hombre mientras se acerca pausadamente, como buscando la manera de no llegar nunca. Carlos con sus vaqueros y su jersey deportivo parece mucho más joven, “Quizás mucho sexo salvaje con jovencitas” no puede evitar pensar en un devaneo absurdo de su mente en tales circunstancias. 
 
    —¡Qué gran sorpresa! 
 
    —Ya ves. 
 
    —Demos un paseo—Carlos muestra un semblante tierno que dista mucho de ese que otorga a sus subordinados. 
 
    Avanzan a la par, Mariana lo mira, lo escruta sin reparos, ya no tiene miedo. Ahora que lo siente tan cerca puede captar, aún después de tanto tiempo, sus debilidades, esos matices ocultos que lo hacen vulnerable y eso… a ella la hace sentirse más fuerte, incluso superior. Sin embargo, no ocurre lo mismo al contrario. Ese hombre ya no la conoce, ya no sabe de lo que es capaz. Siempre la había creído una pusilánime, pero la tierra ha girado desde entonces demasiadas veces; y si alguna vez lo fue, si en alguna ocasión Mariana se mostró sin arrojo ni decisión, los actos del hombre propiciaron que aquello quedara sepultado en esa misma tumba vacía del cementerio. Ya no le duele ni la propia ausencia de sentimientos, si es que tal paradoja pudiera anidar en su cabeza. Y mira al hombre, escruta su rostro, sus ojos, su boca, su cuerpo, todo lo que un día fuera suyo y es la rabia la que regresa con ímpetu. 
 
    —Cuéntame—se para y la mira a los ojos, los suyos parecen carecer del brillo que insufla la vida. 
 
    —¿De verdad necesitas que te cuente? 
 
    —Mariana, Mariana, no te pongas a la defensiva. 
 
    —Carlos, Carlos. No estoy aquí para contarte. Estoy aquí para advertirte—nota como se tensa su cuerpo mientras dice esas palabras—. Esto se ha acabado. Nunca más. No más amenazas, no más miedo, no más mierda. 
 
    Carlos se ríe, es una risa sarcástica y sonora, pero con un cierto toque de fingimiento que alguien como ella puede percibir. Y ese deje de amargura la empuja a preguntarle. 
 
    —Carlos, ¿qué has hecho con tu vida? ¿Con nuestra vida? ¿Por qué? 
 
    —Ya te expliqué en su momento—por vez primera su voz se torna frágil, ese mínimo atisbo de debilidad que Mariana buscaba. 
 
    —Fingiste tu muerte dejándonos en la mierda más profunda, a tus hijos, a mí—inspira con profundidad antes de continuar—. Todo por esto, esta casa donde tenéis a unas niñas retenidas que usáis, maltratáis y tiráis a la basura cuando ya no os sirven. 
 
    —Te equivocas. Todo por una vida nueva y mucho mejor que la que tenía—la brecha de debilidad del hombre se ha clausurado de manera instantánea. Ella lo sabe, el desvío está tomado. 
 
    —Pero, ¿qué tienes? ¿Qué mierda tienes en esa cabeza? ¿Una vida mejor es una vida sin tu familia? 
 
    —Mariana no voy a contarte de nuevo todo lo que ya sabes. Aquel día en la consulta de Valverde, tuviste la gran oportunidad de formar parte de mi vida, pero tu decisión fue apartarte y apartarme. 
 
    —¿Tú te escuchas? 
 
    —Suelo hacerlo. Y sí querida, decidiste apartarme, y no olvides que, a pesar de lo malísimo que soy y de que mi dinero es sucio, aceptaste que te ingresase una buena cantidad. Entonces no te parecía tan sucio. 
 
    —No vayas por ahí, no vayas por ahí—Mariana comienza a sentir que su ira crece con cada palabra que sale de la boca de ese hombre. 
 
    —Ja, ja, ja Mariana. Te has vuelto brava con los años. Me gustas más ahora—Carlos aproxima la mano a su cintura, Mariana se aparta con un movimiento brusco. Intenta contener sus ansias de agarrar esa pistola y acabar de una vez por todas. 
 
    —No voy a entrar en tus provocaciones. Sólo he venido a decirte que dejes a mi familia en paz, que nos olvides o… acabaré contigo. 
 
    —¿Cómo eres tan ilusa de presentarte aquí y soltarme esta chorrada? Ahora mismo si quisiera te encerraría con las putitas. Una pena que con tu edad no sirvas de mercancía, nadie quiere coños apolillados. 
 
    No puede, no aguanta. Lamentablemente ha caído de bruces en la burda provocación. 
 
    —Miserable de mierda, rata asquerosa, chulo putas barato, pederasta. 
 
    —Sigue, sigue, que me pone cachondo—el hombre intenta ocultar la miasma de rabia que comienza a consumirle, sus palabras aún consiguen herirle y no piensa consentirlo—. Y ten cuidado que no pille a tu hija como putita de lujo, eso sí, antes tendré que cortarle la lengua… 
 
    La furia de la mujer se ha desatado como ese volcán que entra en erupción con una violencia inaudita. Ya no ve, ya no escucha, ya no piensa, ya no siente. Su rostro se convierte en una máscara, su mirada refulge con un tinte rojizo, sus manos… sus manos agarran con fuerza la pistola. 
 
    Apenas unos segundos, donde el titubeo no tiene cabida y una fuerza endemoniada y desconocida la posee. Levanta el arma y mirando fijamente esos ojos desorbitados que nada comprenden, aprieta el gatillo. 
 
    Carlos se lleva instintivamente la mano a su ojo derecho, la sangre se cuela entre los dedos. 
 
    —¿Qué has hecho Mariana? 
 
    Son sus últimas palabras antes de caer como un saco de arena sobre el asfalto. 
 
    Ya no hay vida en ese hombre, ese al que un día amó como a nadie. Mariana mira su obra de muerte desde la altura de su metro sesenta, mientras con parsimonia se guarda la pistola en el bolsillo de su pantalón. Dirige una mirada hacia la casa, no está demasiado lejos, oculta entre los árboles, apenas se perciben un par de ventanas que continúan con las persianas bajadas. 
 
    La extraña posesión, esa que no le permitiera albergar remordimientos, ha aflojado y permite que penetren ciertas vetas de clarividencia. Dirige una última mirada al hombre que yace inerte en el suelo, la sangre cubre por completo su rostro confeccionando una máscara siniestra. 
 
    Debe largarse cuanto antes, la urgencia se impone, aunque su mente no sea completamente consciente de lo sucedido; pero algo la incita a correr, dotando a sus piernas de una fuerza de la que no se creía poseedora. Alcanza el portón metálico, a la izquierda hay un interruptor, lo pulsa sin pensar en las consecuencias, la puerta se abre con lentitud, se cuela por la ranura e inicia una loca carrera por la carretera en dirección al coche. Lo abre con un pulso matemático, ajeno a inquietudes, se sienta, respira, enciende el motor y acelera mientras, ahora sí, sus lágrimas han decidido acompañarla. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 63 
 
      
 
    Andrés ha llegado a su casa bastante agitado después del encuentro que han tenido con el jefe. Su mujer está en la planta superior, eso le ha dicho la chica que trastea en la cocina. No suele entrar en ese territorio que le es completamente ajeno, pero necesita recargar pilas cuanto antes. 
 
    —Dame un café cargado—dice desde el umbral sin tan siquiera mirarla a los ojos. 
 
    —Si señor. 
 
    —Llévalo a mi despacho y que nadie me moleste. 
 
    Sentado en esa cómoda silla de su despacho, la que apenas utiliza para la labor que tiene asignada, ojea distraídamente unos papeles mientras espera que le traigan su café. Llaman a la puerta, la muchacha con la mirada clavada en el suelo deposita una pequeña bandeja con la taza de porcelana y dos azucarillos, abandona el despacho sin decir palabra. Percibe el humor enrarecido que planea en el ambiente. 
 
    Andrés está cansado, apenas ha dormido un par de horas. Los caprichos del jefe al convocarlos en horas intempestivas cada vez le asquean más. Pero quizá lo que más le indigne de toda la situación sea que ese hombre sepa más de lo que ocurre en su vida que él mismo. No deja de pensar en su suegra y en ese misterioso hombre que la ha visitado, el tal Manuel Blasco. El jefe ha sido tan críptico como siempre, pero sus órdenes en esta ocasión le han parecido excesivamente tajantes, “Controla a tu suegra, que tengo entendido que habla con extraños… esa mujer es un estorbo… parece estar más cuerda de lo que aparenta… encárgate de ella” 
 
    ¿De verdad es necesario? Cuando el yugo de la sospecha se cernía sobre su cuello con la muerte de su suegro, él, Andrés López, supo buscar la manera de que nadie cayera en la tentación de culpar al noble y solícito yerno. Y era ella, su suegra, la única que podía hundir su próspero porvenir en el fango; ella, Doña Rosita, la viuda sufriente, única e indiscutible titular del gran imperio construido por su difunto marido Don Eugenio Peláez. 
 
    Bien sabe dios lo mucho que intentó en vida del hombre ganarse su respeto, el respeto de ambos, convertirse en el adorable hijo político que en todo momento velaba por el bienestar de la hija y por el buen entendimiento de la, en ocasiones díscola, Rocío, con la familia. Buscó agasajar a la mujer y confraternizar con el hombre, otorgando tanto en presentes como en sentimientos, eso sí fingidos, aquello que más se adecuaba a cada cual. Pero nada surtió el efecto deseado. El ansiado estatus de adorable yerno, ese que nunca tuvo, se escurría aún más con cada intento, tal vez demasiado forzados, de agradar. Y fue esto último lo que lo perdió, tanto impostar sus maneras le condujo por un camino lóbrego y sin retorno, “A mí no me engañas con tus lisonjas”, así hablaba su suegro, con tintes de otras épocas; un hombre rancio, arcaico y como pudo llegar a comprobar, sumamente desconfiado. 
 
    Aquella noche tras la aburrida cena en familia, le había citado en su despacho, tan vetusto y añoso como su dueño, ese mismo que ahora ocupa pero que su exquisito gusto le ha dado un toque más modernista y acogedor. Le había ofrecido un puro habano, de esos que huelen más cuando están apagados, de esos que sus buenos amigos le mandaban directamente desde Cuba. Se había servido un caro whisky de malta sin ofrecerle esa vez y lo había mirado con aquellos ojos inquisitivos. 
 
    “—No sigas fingiendo—abrió el cajón y sacó un talonario—. ¿Cuánto quieres? Dime una cantidad.” 
 
    ¿Cómo pudo llegar a aquello? Recuerda ese instante como una ofensa que caló demasiado hondo en sus entrañas. 
 
    “—¿Cómo puede creer que se me puede comprar con dinero?” 
 
    “—Todos tenemos un precio y tú no vas a ser distinto.” 
 
    “—Quiero a su hija y no pienso dejarla por mucho dinero que me ofrezca, ella a mí tampoco.” 
 
    “—Mi hija es una ingenua, ¿y tú dices que la quieres? Ja ja, más bien quieres su fortuna.” 
 
    “—Olvida que tiene dos nietos.” 
 
    “—Mis nietos ya tienen su vida resuelta.” 
 
    “—Se ha equivocado conmigo. Si se entera su hija…” 
 
    “—¡Cállate mequetrefe!, hasta ahora iba por las buenas. Visto lo visto, no me queda más remedio que recurrir a otros medios más persuasivos.” 
 
    Eugenio Peláez abrió de nuevo ese cajón, el mismo en que estaba la chequera y con mirada torva y sonrisa tensa sacó una pistola, mientras Andrés lo miraba con ojos desorbitados. 
 
    “—¿Qué hace? ¿Está loco?”. 
 
    “—No, no te preocupes, no pienso utilizarla, es mi método de persuasión—decía con una sonrisa extraña mientras acariciaba el arma—. Ahora dime la cantidad que quieres por dejar a mi hija.” 
 
    Fue a partir de ese momento en que los acontecimientos se precipitaron. En apenas unos segundos Andrés se apoderó de la pistola tras saltar como un resorte por encima de la rancia mesa de castaño. 
 
    “—A mí nadie me amenaza con esto.” 
 
    “—Anda, dispárame si te atreves—decía mientras se acerba a él con seguridad y parsimonia.” 
 
    “—Pare este juego de una puta vez.” 
 
    “—Dispárame.” 
 
    Andrés tiró la pistola y empujó con fuerza al anciano, la mala suerte o el retorcido azar quiso que en la caída su cabeza se topase con el canto metálico de la mesa. Se desmoronó con estrépito justo en el instante en que doña Rosita entraba en el despacho. Ya más muerto que vivo, pudo pronunciar sus últimas palabras: “Ha sido él”. 
 
    Andrés no quiere seguir recordando esas horas aciagas, pero no puede evitar pensar en aquella mirada de su suegra que, entre lágrimas, gritos y dolor, presagiaba una sentencia de destierro. 
 
    Su decisión fue rápida, no había más remedio. Uno de sus conocidos le proporcionó un buen suministro de las drogas adecuadas que, con las sucesivas tomas, camufladas en su café de desayuno que no perdonaba, llevaron a la mujer al estado catatónico que buscaba. Quizá una manera cobarde de apartarla del juego de poder al que se enfrentaba. 
 
    La ingresaron en aquella residencia donde el suministro diario de la droga estaba asegurado gracias a una buena amiga de noches ardientes. 
 
    Le costó un mundo convencer a Rocío de la necesidad de incapacitar a su madre. Muchas noches de escucha silenciosa y gestos de asentimiento ante una esposa acongojada por la terrible situación que le había tocado vivir; una pose sin la cual, las dudas que arreciaban en la cabeza de su mujer, se aposentarían creando una tupida red de resentimientos hacia su persona. Pero supo reconquistar su trono de marido modélico, de paciente padre, de amante esposo… al menos al principio… 
 
    Tuvo suerte no obstante que su suegra no alcanzara a encontrar ese momento en que decirle a su hija las últimas palabras del marido; al igual que encontró la manera de deshacerse del arma sin levantar sospechas. Y aquel cheque a su nombre con una cantidad imposible se lo guardó en el bolso de su chaqueta, como fiel reflejo de que su vida no tenía precio. Recuerda aquella frase dirigida a Rocío, entre lágrimas mal asesoradas que parecían no ir acordes al relato. “La vida continúa mi amor, yo estaré siempre a tu lado” 
 
    Y se concluyó que el infarto había causado el desmayo de Don Eugenio Peláez, y que una mala caída había provocado la profunda herida en la sien que causara en último extremo la muerte. Nadie puso en duda aquel impactante final para tan insigne personaje, ni tan siquiera su hija que, vio en su marido el único punto de apoyo, el solitario tronco que flotaba, al que aferrarse entre las corrientes para no hundirse hasta lo más profundo en las aguas turbulentas de la tristeza. Y así llegó la incapacitación de la dueña de un gran imperio. 
 
    Un nuevo y próspero futuro se abría paso para Andrés López, casado con la gran y única heredera Rocío Peláez… pero el tiempo había pasado demasiado veloz… 
 
    Abandona el despacho, se pone la chaqueta y sale al vestíbulo. La casa permanece en silencio; los niños en el colegio; su mujer, como casi siempre en los últimos tiempos, en la planta superior, seguro que con sus chorradas de las ONGs. 
 
    —Dígale a mi mujer que he salido y que no sé a qué hora llegaré. 
 
    —Si señor. 
 
    Coge el coche y avanza con parsimonia hacia la entrada. Tamborilea con sus dedos sobre el volante, impaciente. Siempre ha pensado que la lentitud con que se abre el portón es exasperante. 
 
    Acelera, mira a ambos lados de la calle, vacía, como siempre o como nunca. Cambia la marcha y pisa el acelerador. Tiene que hacer una visita a su querida suegra. 
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    Dos hombres están solos en ese amplio local que, en ausencia de gente se convierte en un lugar impersonal, donde el eco de sus palabras recorre las paredes en ausencia de música que las cobije. 
 
    —pero, ¿qué cojones me estás diciendo? 
 
    —Que no lo tengo Alberto, alguien me lo ha robado—Fabrizio se pasea nervioso por un tramo de la gran pista de baile. 
 
    —¿Dónde lo tenías? —le pregunta el otro que también recorre la pista en una crispada danza entre ambos. 
 
    —En el cajón de mi despacho, cerrado con llave. 
 
    Alberto se pasa las manos por la cara, detiene su errante y furibundo caminar y escruta el rostro en penumbra de Fabrizio. 
 
    —¿Y la llave? 
 
    —Ejem, siempre la guardo bajo un pisapapeles que hay sobre mi mesa. 
 
    —¡Tu eres retrasado! Lo dejas en un cajón con cerradura, pero, eso sí, con la llave a mano, ¡no vaya a ser demasiado complicado! —Alberto cabecea frenético y añade—: y por supuesto, el despacho abierto. 
 
    —Siempre que está abierta la sala suelo estar en él y si salgo acostumbro a cerrar… 
 
    —Acostumbras—lanza una patada al aire—¡Es que te mataría con mis propias manos! 
 
    —Cálmate por favor, encontraré esas fotos. 
 
    —¿Y cómo coño las vas a encontrar? si ni siquiera sabes cómo, cuándo y quién se las ha llevado —el puño se estrella contra la pared que se resiente en silencio bajo el tintineo del caro reloj de pulsera—. Esas fotos son mi perdición, ¿es que no te das cuenta? ¡Yo! ¡Yo salgo en ellas! Y te las di a ti para que las guardaras… porque confiaba en ti Fabrizio, confiaba en ti—Alberto la toma ahora con una caja vacía de cervezas que reposa a un lado de la barra, los cascos vacíos tintinean. 
 
    Fabrizio continúa con sus paseos. Recuerda las palabras del jefe: “Busca a tu amiguito Lucas como sea”. Hace tiempo que no le ve, él siempre ha considerado al muchacho un amigo, un buen chico que le ha servido buena mercancía, nunca le ha timado y jamás ha escatimado a la hora de regalarle alguna bolsita del adorable polvo blanco. Ahora, supuestamente el joven ha desaparecido. 
 
    —¿Qué coño piensas? Di algo—Alberto rezuma ira por cada poro de su piel y corta de cuajo el hilo de sus pensamientos. 
 
    —Estaba pensando en Lucas… 
 
    —Ya, buen perrillo faldero a quien culpar. 
 
    —Lucas a veces me hacía favores… 
 
    —¿Qué clase de favores? 
 
    —Cuando repartía—Fabrizio carraspea, le cuesta reconocer sus debilidades—, me dejaba algún regalito. 
 
    Alberto resopla. Nunca ha considerado a Fabrizio un hombre de carácter, pero se le está presentando en exceso pusilánime. 
 
    —Y no me digas más, que ya lo sé. Te dejaba el regalito en tu despacho. 
 
    —Había confianza. Además, no creo que Lucas… 
 
    —Pero ¿cómo puedes ser tan ingenuo? ¿Todos los maricones sois iguales? ¿veis una polla tierna y perdéis el norte? 
 
    —No te permito que… 
 
    —Anda, cierra la puta boca y busca a ese cantamañanas. 
 
    Fabrizio tiembla, ha esnifado una buena cantidad y nota su pulso exacerbado. Sus pupilas dilatadas disparan odio. Alberto se dibuja ante él como un ser despreciable, carente de principios. Se promete a sí mismo que si encuentra esas fotos irá con ellas a la policía. 
 
    Quizá sea la droga la que le otorga una valentía que no posee, o quizá sea el hastío de vivir tanto tiempo en el engaño, con una existencia donde las apariencias cubren con un tupido telón el escenario de la lúgubre realidad. 
 
    —Vete a la mierda tú y tu puta organización—le da la espalda y avanza con lentitud hacia su despacho; sus pasos resuenan transmitiendo su eco en el local vacío. 
 
    —¿El nene está nervioso? ¡Si caigo yo, caes tú! ¡No lo olvides! 
 
    Fabrizio da media vuelta y se encara con Alberto que lo mira desde su habitual posición de superioridad. 
 
    —Yo voy a caer y no me importa, ¿sabes por qué? Porque se acabó. Pienso ir a la policía y confesar. Os vais a hundir todos. Igual hasta eres feliz cuando tengas que agachar el culo en la cárcel para coger la pastilla de jabón. 
 
    —Tu eres gilipollas—Alberto lo empuja, lo agarra por la pechera aplastando su cuerpo contra la pared. La mano asciende hasta su cuello y se cierra como una garra apretando sus tensos tendones. 
 
    Fabrizio boquea mientras sus manos maniobran en un vano intento de asir los brazos de Alberto para liberarse de la presión mortal. 
 
    —Mereces morir pedazo de mierda—sus manos oprimen con más fuerza el cuello de Fabrizio que ya no opone resistencia. Apenas un instante y cae al suelo desvencijado. 
 
    Alberto poseído por ese demonio que cada vez con más frecuencia le visita, inicia un baile de patadas que se estrellan sin piedad contra la cabeza y el rostro del infortunado. La sangre mancha sus zapatos de firma y salpica sus pantalones oscuros. Mira con desprecio su obra macabra. El rostro es un amasijo de carne donde las facciones han desaparecido cubiertas por la sangre. 
 
    Resopla, se quita los zapatos, los lava en el fregadero tras la barra, ve con un siniestro placer como el agua resbala teñida de rojo. Mira sus pantalones, apenas se intuyen las manchas de sangre que los salpican, bendito color. Seca los zapatos con papel que guarda en su mochila, no quiere dejar más pruebas de las necesarias. Se calza y se aproxima al cadáver. Limpia con papel las huellas sanguinolentas de sus pisadas y lo guarda también en su mochila, de donde extrae una buena cantidad de polvo blanco que esparce por los contornos del cuerpo sin vida. Mira el reloj, aún es temprano. Camina hacia la puerta, no se preocupa al empujarla, sabe que hay miles de huellas en un sitio como ese, igual que sabe que los ajustes de cuentas son algo que la policía no suele investigar con mucho ahínco. Sale al exterior, la calle vacía. Sonríe. Saca el teléfono y marca el número de su última conquista. Nunca le ha gustado dejar las cosas a medias. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 65 
 
      
 
    Katerina pasea nerviosa por la pequeña sala del apartamento. El encierro comienza a hacer mella en su estabilidad. No sabe nada de María y se plantea si ha sido buena idea contarle toda la verdad; quizás la chica no estuviera preparada para escuchar determinadas revelaciones. Descubrir que tu padre muerto hace diez años, no sólo ha regresado a la vida, sino que es el cabecilla de una organización criminal, requiere mucha fortaleza y es algo que cualquiera no puede digerir con facilidad; si además te conviertes en víctima indirecta y tu propio padre te droga para intentar borrar tu memoria, puede que tu cabeza, tu mente acabe aprisionada, sepultada por el peso de tantas paladas de tierra sucia sobre ella. 
 
    Debenka se aproxima y le toca el brazo con suavidad. Katerina la mira y sonríe con cariño. 
 
    —¿Qué pasa querida? 
 
    La muchacha la toma de la mano y la conduce a la cocina, ahí está Dominique, con su rostro pétreo y el teléfono en la mano. Mantiene una conversación en ruso con alguien. El tono es duro, las frases concisas. Katerina se acerca justo en el instante en que el hombre cuelga el teléfono. Su rostro denota una gravedad extrema. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    El ruso que no sabe de medias palabras, suelta a bocajarro lo que acaba de conocer. 
 
    —Han matado al jefe. 
 
    —¿Cómo que han matado al jefe? ¿Qué dices? 
 
    —Era mi hermano, me lo acaba de decir. 
 
    —Pero… ¿Cómo? ...no entiendo—Katerina comienza a tartamudear. Hace apenas unos minutos pensaba en María, en si sería capaz de establecer un diálogo con su padre, ahora… el destino se ha encargado de lanzar un órdago. 
 
    —No sé mucho. La casa es un caos. Un guarda lo encontró en el jardín con un tiro en la cabeza. Aprovechando el lío, uno de los criados ha bajado al sótano y ha liberado a mi hermano. 
 
    Katerina no da crédito a lo que le está contando el ruso. Sea quien sea el que ha acabado con la vida del jefe, ha cometido una auténtica torpeza; a buen seguro la maquinaria internacional de la organización se habrá puesto manos a la obra para encontrar al culpable. Ahora, ya no se ocultan de cuatro gatos provincianos que juegan a colocar putitas, ahora se enfrentan a algo mucho, mucho más poderoso. 
 
    —Tenemos que largarnos y… separarnos cuanto antes. 
 
    —Podéis iros. Yo esperaré a mi hermano. 
 
    —¿Tu hermano viene aquí? —pregunta incrédula, esperando haber entendido mal a Dominique. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cómo has sido tan imprudente de haberle dado esta dirección? ¿Cómo has podido? Nos has puesto a todos en peligro—escupe Katerina indignada. 
 
    —Te repito que os larguéis—el ruso parece no haber escuchado a la mujer y hacer caso omiso de su indignación—. Ahora cada uno tiene que salvar su culo. 
 
    Katerina resopla y mira a Debenka que solloza aterrorizada en una esquina. 
 
    —¿Y las chicas? —vienen a su memoria esos rostros carentes de vida, de ilusiones, esos cuerpos desmadejados y contorsionados por la tragedia que abarca todos sus contornos. 
 
    —¿Tú crees que puedo preocuparme ahora por ellas? —Dominique deja asomar su absoluta frialdad cuando siente que las balas danzan cerca de su sien. 
 
    —Se las llevarán, o las harán desaparecer. No quiero ni imaginar cuál es su futuro—un amago de sollozo asoma a su rostro. 
 
    —Ya no es mi problema—sentencia el ruso sin tan siquiera mirarla a la cara. 
 
    —Voy a llamar a mi contacto a ver que puede hacer. 
 
    —Haz lo que quieras. Yo me largo en cuanto llegue mi hermano. 
 
    Katerina no puede evitar mirar a ese hombre con un profundo resentimiento, parece ser que lo único que le importa es salvar su pellejo, dejando tras de sí todo aquello que no le conviene; ella que tanta confianza había depositado en él, se siente defraudada, traicionada por alguien que, lejos de sentir empatía, sentimiento que creía albergaba en su corazón, se muestra completamente ajeno a todo lo que no sea huir de ese lugar. Le diría tantas cosas, sin embargo, no es momento, prefiere callar y dejar que cada cual busque su tormento o su liberación. Lucas entra en la habitación interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —¿Qué pasa? —aunque ha llegado a comprender muchas palabras en ruso, es un idioma que no domina como para entender una conversación. 
 
    Katerina lo mira y en un español claro y conciso, como hiciera el ruso en su idioma, le suelta la bomba. 
 
    —Le han pegado un tiro al jefe. Se lo han cargado. 
 
    —¡Ostia! —en su guion imaginario, lucas no había contado con tal desenlace. 
 
    —Nosotras nos largamos—sentencia Katerina comenzando a moverse sin esperar respuesta. 
 
    —Yo también me voy. Tengo algo importante que hacer. Los acontecimientos han dado un giro vertiginoso y hay que actuar del mismo modo. 
 
    En apenas diez minutos han recogido lo elemental, que es más bien poco y bajan las escaleras casi corriendo. Ya en la calle, avanzan los tres juntos por una calle lo suficientemente concurrida como para pasar desapercibidos. 
 
    Katerina sin parar de caminar desmonta su teléfono, saca su tarjeta Sim, la guarda en el bolsillo y tira el dispositivo a una papelera. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunta Lucas. 
 
    —Me deshago de la mierda—mientras saca otro de la mochila, lo enciende y marca un número. Lucas y Debenka la miran mientras habla entre jadeos. 
 
    —Todo ha salido mal. Han matado al jefe. 
 
    Caminan cada vez con mayor rapidez, mientras sus ojos se clavan en cualquier persona, coche o lugar que pueda resultar sospechoso, y escuchan de soslayo la conversación que mantiene Katerina por teléfono. 
 
    —¿Pruebas? ¿Qué pruebas quieres que tengamos? Sólo tenemos a la chica y mi testimonio. 
 
    Lucas y Debenka se miran con gravedad. 
 
    —Envía policía a la casa—le dice a su interlocutor. Lucas toca su brazo, quizá en un intento de advertirla de algo, pero ella hace caso omiso. 
 
    —¿Cómo que no puedes? Sabes lo que hay, las chicas corren peligro. Irán a por ellas. 
 
    Lucas insiste en su intento de prevenirla. Katerina continúa ausente, centrada únicamente en su conversación telefónica. 
 
    —Te he dicho que no puedo ofrecerte nada. ¡Nuestra única baza era su hija…! ¡Dios Lucas! ¿Qué coño quieres? 
 
    —Yo sé dónde conseguir una prueba. 
 
    Katerina se para en seco. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que sé quién tiene una prueba importante. 
 
    —Espera—le dice ella a su interlocutor y añade—: podemos conseguir una prueba. Te llamo cuando la tenga. 
 
    Katerina mira a Lucas con desconfianza. 
 
    —¿Por qué no me has dicho nada? 
 
    —No quería poner en peligro a la chica. 
 
    —¿Qué chica? 
 
    —La que tiene las pruebas—Lucas se ha parado y pasea su mirada por toda la avenida, intenta ocultar su creciente nerviosismo. 
 
    —Claro, y mejor dejarlo estar y que estos mierdas se fueran de rositas… y nosotros aquí huyendo por salvar nuestros culos… —despotrica Katerina. 
 
    —Confiaba en que tu plan sería más efectivo—la interrumpe—, que tu contacto actuaría… 
 
    —Cuentos de hadas Lucas—comienzan de nuevo a caminar, en realidad no pueden permitirse enfados absurdos cuando se impone la urgencia—. No hay tiempo que perder, vamos a por las pruebas. 
 
    —Está lejos de aquí—afirma el muchacho que sigue mirando nervioso en derredor. 
 
    —Tomemos un taxi. 
 
    Mientras eso ocurre, a escasas manzanas, en el apartamento, Dominique recoge sus cosas y las introduce en un macuto con escrupulosidad; cada utensilio, de lo más variopinto, en su compartimento. No es que sea un hombre obsesionado, ni mucho menos, pero si de algo le han servido estos últimos meses es el haber hecho de él un hombre previsor, capaz de atesorar todo aquello que le pueda ser útil en una supuesta huida. Mira sus dos teléfonos, uno de ellos lleva apagado desde que huyera, el otro es nuevo, únicamente sabían de su existencia Katerina y su hermano. La manera en que consiguió tanto el suyo como el de la mujer no deja lugar a orgullos para un Koplov, sin embargo, se imponía la urgencia de agenciarse nuevos terminales que no rastrearan sus pasos. 
 
    Llaman con suavidad a la puerta, dos golpes espaciados; aun así, comprueba a través de la mirilla que se trata de su hermano, el cual entra con precipitación. Cierran la puerta y se funden en un abrazo breve pero profundo. No hablan, el silencio se impone, no es momento de contarse lo que han vivido, no es momento de nostalgias y efusiones. Es el momento de huir, de desaparecer. 
 
    Los hermanos Koplov abandonan el apartamento; todo está preparado desde mucho antes. La previsión es muy importante cuando te dedicas a bajar con asiduidad a las cloacas. Pronto abandonarán la ciudad y en apenas unas horas, este país de mierda, donde no existe la lealtad, donde la traición se convierte en seña de identidad de muchos, puede que demasiados. Porque ellos los hermanos Koplov no están dispuestos a librar ninguna batalla, ni a convertirse en salvadores de nada ni de nadie Ellos con los bolsos repletos de billetes y una identidad recién adquirida, se perderán en algún remoto paisaje del globo terráqueo e iniciarán una nueva vida, ajenos a ese pasado pestilente que han decidido dejar de oler. 
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    Año 847. Había transcurrido un año desde su liberación. Fueron tiempos difíciles, a la escasez de comida y la miseria sobrevenida por el crudo invierno, de los que ya no se recordaban por los lugareños, se sumaban los pesares que todos soportaban sobre sus espaldas. María arrastraba su propia carga de congojas que sí, la había hecho más dura pero también había marcado su ser con una huella indeleble de penumbras. Había tenido que sufrir el continuo desafío de los salvajes que, con su progenitor a la cabeza, se afanaron más que nunca en profanar cada hogar, cada habitáculo, cada parcela, cada cueva a la búsqueda de la descendiente huida. 
 
    La madre temblaba con cada alarido que el bosque devolvía multiplicado haciendo temblar las ramas. Las sombras acechaban cada atardecer y las noches sepultaban a todos en un siniestro duermevela. 
 
    El joven que la había liberado del yugo de la maldad, olvidó para siempre su condición de salvaje y, como penitencia, más por las atrocidades presenciadas sin evitarlas que, por las cometidas por su propia mano, se convirtió en adalid de la noble causa de liberar a aquellas gentes del dominio del terror; a la par se convirtió en centinela y guarda de aquella familia que lo acogiera en su seno como uno más. 
 
    Transcurrieron muchos meses en una alerta imposible por no albergar descanso. Ante movimientos sospechosos, el joven los conducía con urgencia al bosque, donde pasarían muchas jornadas sumidos en una mezcla de angustia e incertidumbre que parecían rebasar los contornos difusos de aquella realidad que les había tocado vivir. Pero quiso la gracia de aquel dios al que rezaban entre los árboles del bosque, que aquel muchacho de mirada azul fuera dotado de la fuerza moral y espiritual más elevada imaginable y que así, día a día, consiguiera entre los lugareños nuevos adeptos a su noble causa: La libertad de los hombres, mujeres y niños y el descalabro absoluto de aquel pequeño manojo de salvajes que se negaban a abandonar aquellas tierras. 
 
    Demasiadas hijas, esposas y hermanas habían caído en las garras de los invasores. Muchas jamás regresaron perdiéndose para siempre entre las sombras del bosque que engullía sin piedad los despojos de tanta miseria; otras, quiso la providencia que retornaran, pero la mácula del demonio había impregnado por siempre sus corazones y nunca fueron lo que eran. Los horrores vividos y sufridos en sus carnes habían dejado una huella indisoluble, allá, en lo más profundo, donde anidan las entrañas. 
 
    Y los hombres del pueblo, ahítos del dolor causado por aquel expolio, no sólo de carne humana, sino también de todo aquello que les permitía llevar una existencia más o menos digna, encontraron en aquel muchacho venido del Norte un icono de liberación. Y tomaron lo poco que tenían a mano, que en su día lograran esconder de las garras salvajes; y con hachas, palos, mazas y cuchillos crearon un variopinto grupúsculo, compensando su escasa pericia en la lucha, con un arrojo y valentía difíciles de igualar. 
 
    Y los salvajes huyeron, según los cantares del pueblo, con el rabo entre las piernas; la realidad, sin embargo, mostraba un hastío ante la evidencia de que su saqueo llegaba a término para aquel pequeño grupo que había decidido asentarse en la colina. Sin mujeres, ni animales, ni bienes y con el alma endiablada de los pobladores, ya ansiaban otras latitudes donde calmar su voracidad y el regreso con los suyos se presentaba como la gran solución. 
 
    Solo un hombre no tomó la misma senda y decidió hacer frente a lo que ellos dejaron tras su marcha: un rastro de destrucción incomparable. Y en aquella colina, que un día la familia de Mariana tuviera que abandonar, esperó sentado la llegada de aquellos que clamaban venganza. Y entre aquellos muros torturados encontró Mariana al hombre. Ella acudía como parte del pueblo, los desarraigados habían ascendido aquella colina para plantar su bandera de liberación, justo sobre el último bastión de aquellos monstruos venidos del Norte. 
 
    Y quiso el destino impartir justicia. Mariana entró portando un hacha en la estancia ya sin puerta. Sus ojos se posaron sobre un bulto desdibujado por las sombras que, poco a poco, iba tomando forma. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer. 
 
    Esa voz, que no había conseguido olvidar, que permanecía anclada en los posos de su cerebro, le otorgó el valor necesario para cometer su último acto de dignidad y abalanzándose cual fiera salvaje sobre aquel bulto informe, clavó su hacha sin piedad, una y otra vez, una y otra vez, como si el dios del bosque hubiera consentido dotarla de una fuerza sobrehumana que paliara sus sufrimientos con aquel acto de venganza. Ni un quejido, ni un lamento postrero acompañaron la agonía de aquel que, así, con su sacrificio en manos de la que era su diosa, alcanzaba la redención. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 67 
 
      
 
    Mientras conduce su potente Volvo, Rocío no puede evitar mirar de reojo a su copiloto. El anciano es un hombre bien vestido, con el pelo pulcramente cortado y limpio y su barba blanca asoma bien definida, enmarcando un rostro afable que muestra los vestigios del joven que un día fuera, conservando aún ciertos matices de su atractivo. 
 
    —¿Qué mira con tanto interés? —Mateo se ha dado cuenta de que la mujer le observa a cada instante, y eso, le está poniendo nervioso. 
 
    —A usted. Ya que le he otorgado mi confianza, quiero ver que no me estoy equivocando. 
 
    —Muchacha, hace mal si piensa encontrar la respuesta con solo mirarme—Mateo carraspea y añade—: ahora entiendo cómo se ha podido casar con ese hombre. 
 
    —Ese hombre es mi marido—replica Rocío ligeramente ofendida—. Y usted es un desconocido que dice conocer a mi madre… 
 
    —¿Qué interés puedo tener en engañarla? 
 
    —Eso me gustaría saber—Rocío emite estas palabras en un susurro imperceptible. 
 
    Rocío, una mujer aferrada a su apellido, jamás, en otros tiempos, hubiera sentado a su lado a un desconocido y menos para comprobar una historia tan inverosímil. Pero ella, ya no es la misma persona que hace unos años. Algo se quebró con la muerte de su padre, y ese algo hecho pedazos aún continúa clavando esquirlas en su corazón. Y aunque conoce parte del pasado oscuro de su marido, y la desconfianza hace tiempo que ha anidado en su cabeza, la llegada a su vida de ese anciano al que observa de reojo, comienza a despertarla a otra realidad cuyos colores son bien diferentes. 
 
    Como en una especie de revelación, Rocío comienza a despertar de ese letargo, del adormecimiento al que ese hombre con quien comparte su vida parece haberla sometido. Quizá a ello colabore que ya no esté enamorada y que cuando lo mira ya no siente esa confortable sensación de seguridad ni la certeza de que todo es posible con tan solo sentir el roce de su piel. Y quizá ese desapego le transmita una pizca de aquella libertad que creía perdida, permitiendo que regrese una diminuta parte de su esencia: la Rocío intrépida y soñadora que un día fue. Y se niega a pensar en ese hombre como alguien que la tiene sometida, apartada, alejada de amistades y familiares; esa parte aún no ha conseguido que su cabeza logre tamizarla… A pesar de sus reproches, sus malas caras, sus contestaciones y gritos, que en ocasiones le han provocado ese temor que se niega a confesar, ella jamás admitirá que es una mujer maltratada… porque en su vida no cabe esa palabra. 
 
    —Residencia Villa Mayor, por fin—resopla el anciano—. Se me ha hecho más largo que en un autobús de línea. 
 
    Rocío lo mira con asombro, está claro que no tiene pelos en la lengua. 
 
    Estacionan el coche en el pequeño parking privado y se dirigen al edificio con paso firme. Rocío por delante, unos pasos más atrás, camina Mateo que nota el cansancio acumulado. 
 
    —Buenos días—la mujer del mostrador mira a Rocío por encima de la montura de sus gafas. Mateo comprueba que es otra distinta. 
 
    —Buenos días, queríamos ver a Rosa Álvarez—la mujer mira el reloj y asiente. 
 
    —¿Parientes? 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    La mujer resopla. 
 
    —Que si son ustedes familia de la señora. 
 
    —Soy su hija y él es un amigo—afirma airada Rocío y preguntando con cierta prepotencia—: ¿Quiere que le muestre mi DNI? 
 
    —No, no hace falta, enseguida viene la auxiliar para acompañarlos a la habitación—la mujer pulsa un botón y les indica la sala de espera con un gesto. 
 
    —Pagan a gente muy maleducada—susurra Mateo, Rocío asiente en silencio. 
 
    Apenas transcurren un par de minutos y asoma al final del pasillo, para desgracia de Mateo, la auxiliar con la que tuviera el encontronazo en su visita. “¿Esta jodida mujer no descansa? “no puede evitar pensar mientras ve como se aproxima a ellos. 
 
    —Buenas tardes Rocío, ¡cuánto tiempo! —se acerca y le da un par de besos distantes. 
 
    —Hola Marta, sí, mucho tiempo… 
 
    La auxiliar mira al anciano con cierto rictus de irritación dibujado en sus facciones. 
 
    —¿Usted otra vez? 
 
    Mateo carraspea nervioso, se ha quedado sin palabras, mientras la mujer escruta su rostro. 
 
    —Este señor ha venido esta mañana y ha puesto muy nerviosa a su madre. La pobre gritaba incongruencias. 
 
    —Tenía entendido que su estado no le permitía hablar. 
 
    —Alguna vez ha soltado frases sin sentido, suele ser cuando algo la altera. 
 
    —Ya, ¿podemos ir a verla? —Rocío la mira, sabe lo que Marta detesta no recibir explicaciones sobre la visita del anciano. Siente una oculta satisfacción al ver el rostro de esa mujer que no puede evitar mostrar en su mirada cierto recelo. 
 
    —Desde luego, vamos. 
 
    Caminan tras ella por el largo e iluminado pasillo hasta la puerta entornada que da acceso a la habitación de Doña Rosita. La auxiliar agarra el brillante pomo y siente la penetrante mirada de Rocío posarse sobre ella, clava sus ojos en el suelo con cierta incomodidad. Se conocen de hace tiempo, cuando Marta trabajaba limpiando la inmobiliaria de su marido. Nunca habían simpatizado en exceso, aun siendo contadas las ocasiones en que habían coincidido. A raíz del ingreso de Doña Rosa habían hablado por teléfono en algunas ocasiones. Rocío llamaba todas las semanas para saber del estado de su madre que, invariablemente arrojaba la misma respuesta: sigue igual. “¿Y ahora dice que alguna vez ha hablado?”, Rocío siente el penetrante latido de sus sienes cuando traspasa el umbral. de la puerta. 
 
    —¿Puedes dejarnos solos Marta? 
 
    —Desde luego Rocío. Si me necesitas, estoy en el mostrador central—esboza una sonrisa adulterada y dirige una mirada torva a Mateo antes de darse media vuelta y abandonar la habitación. 
 
    Rocío cierra la puerta y escucha los pasos de la auxiliar que se aleja por el pasillo. Su madre yace tendida, como la última vez, hace demasiado tiempo. La cabeza vuelta hacia el ventanal, el cuerpo completamente inmóvil. Se acerca lentamente a la cama y toma su mano con suavidad, le produce un inmenso dolor verla en ese estado, ella que era un torbellino… 
 
    —¡Ya era hora! Casi un año esperándote. 
 
    —Mamá… —Rocío se agarra con fuerza a los barrotes de la cama, un repentino mareo la deja sin palabras, el asombro es mayúsculo. 
 
    —Creía que nunca llegaría este momento—Rosita se incorpora con una agilidad sorprendente que deja a sus dos espectadores mudos y añade con una media sonrisa—, gracias en parte a este señor que te ha traído. 
 
    Ante el rostro demudado de Rocío, Mateo decide romper el silencio. 
 
    —No me lo ha puesto muy fácil que digamos. Ha sido una apuesta arriesgada que me utilizara a mí para alertar a su hija. Ha confiado demasiado en el azar… 
 
    —Verás, ¿Manuel? Eso creí oír. No te conozco de nada y no sé qué haces aquí. Pero eso vamos a dejarlo de momento. Ahora es más importante que mi hija me saque de este antro de mala muerte—la mira y se acerca a ella con energía—. ¿Rocío? ¡Despierta niña! 
 
    —¿Cómo te has recuperado? ¿Cuándo? ¿Por qué nadie me ha dicho nada? ¿por qué no me has llamado? 
 
    —Para, para, para. Vamos por partes. Siéntate, te lo contaré—su madre indica con su mano la cama, luego dirige una mirada al anciano—, y usted, ya que está aquí, coja esa silla. 
 
    Rocío obedece, sumisa, intentando sacudir ese estupor que no le permite ni escuchar con claridad. 
 
    —Todo comienza la noche que murió tu padre. Recordarás que entré en el despacho en el mismo momento en que ocurrió la desgracia. Tu padre estaba tendido en el suelo, moribundo; aun así, sacó fuerzas para pronunciar sus últimas palabras. Allí, entre un charco de sangre cada vez más grande, me dijo que había sido tu marido quien lo había hecho—la mira de soslayo, su hija muestra una extraña mueca que la irrita—. ¡Sí! ¡No me mires así! Es la primera vez que puedo verbalizarlo. 
 
    Mateo carraspea. 
 
    —Perdón, la segunda. La primera ha sido con nuestro nuevo amigo Manuel. 
 
    —Por favor, continúa… o mis fuerzas… 
 
    —¡No me hables de fuerzas! —Rosita siente que sus entrañas arden, aun así, decide templarse para poder continuar su relato—. Está bien, esto te va a resultar duro. Tu queridísimo Andrés supo aprovechar mi estado de debilidad y desesperación tras la muerte de tu padre e imagino que, con las comidas, me fue atiborrando de pastillas o gotas, hasta que alcancé el estado que tan bien conoces. Al poco tiempo me ingresasteis en esta cueva de hienas—suspira mirando la habitación con ojos entornados—. Una de ellas, la más puta de todas… 
 
    —¡Mamá por favor! —la interrumpe su hija con ojos desorbitados. 
 
    —Llamarla así es poco para lo que me ha estado haciendo. 
 
    Mateo disimula una sonrisa. Menuda mujer. 
 
    —Pues como iba diciendo, una de ellas, la Martita, muy amiguita de tu maridito, continuó atiborrando mi cuerpo de toda la mierda que me llevaba a un estado de inconsciencia. Así estuve un año de mi vida, ¡un año! Que ya se dice pronto. Hasta que dios se puso de mi lado y esa bruja enfermó. Estuve tres días sin pastillitas; al cuarto, cuando me las vino a traer, yo ya intuía lo que se traía entre manos. Por supuesto, he tenido que fingir durante mucho tiempo, ¡que cansado es hacerse la momia!, menos mal que entran poco en esta cueva y de momento no les ha dado por colocar cámaras—Rosita suspira y agarra la mano de su hija con ternura—. Me siguió suministrando la dosis, eso creía ella. He aprendido un truquillo y desde entonces no he tragado ni una. Como ves, estoy hecha un roble. 
 
    —¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo? 
 
    —No me fio de nadie. Buscaba el momento propicio para escapar, pero ¡imposible!, cierran con llave las muy cabronas. Esperaba que vinieras a verme—sus ojos se humedecen ante el recuerdo de su soledad—. Y antes de que eso se produjera, apareció nuestro querido Manuel y… aquí estamos—se levanta, bate las palmas y mira a ambos con una sonrisa—. Y ahora… ¡Nos vamos! 
 
    —¿Y Marta? ¿Y Andrés? 
 
    —Pues iremos a la policía. 
 
    Mateo carraspea. 
 
    —Me temo que no es la mejor idea—ambas lo miran expectantes. 
 
    El anciano decide entonces que ha llegado el momento de confesar su identidad y contarles la verdad sobre Andrés López. Narración breve, concisa, con los datos imprescindibles para que entiendan su proceder y la gravedad del asunto que se traen entre manos el pelirrojo y su socio. 
 
    —Así que todo es verdad. 
 
    Mateo asiente mirando a Rocío con ternura. 
 
    —En el fondo ya lo sabía… ¿Hay pruebas? 
 
    —Parece ser que no… 
 
    —No sé cómo, pero esa rata pagará todo lo que ha hecho a mi familia—sentencia Rosita y añade—: respecto a Martita, le quedan dos días. Tengo alguna grabación que ayudará. Igual nos sirve para pillar a Andresito. 
 
    —¿La has grabado? 
 
    —Sí mujer, hay frases lapidarias: “Tómate esto puta vieja, a ver si te mueres de una vez” o “Aquí viene la dosis mortífera”, y muchas más. Muy lista no es—muestra una pequeña grabadora dentro del cajón—, estoy preparada para todo. 
 
    Llaman a la puerta. Rosita se tumba y toma la posición que más conoce. 
 
    —Adelante—Rocío intenta recomponerse. 
 
    Una auxiliar muy joven asoma parte de su cuerpo a través de la puerta entornada. 
 
    —Hay un señor que quiere ver a Doña Rosa, se llama Andrés, dice que es su yerno. Le he pasado a la sala de espera. 
 
    —¿Le ha dicho que estamos aquí? 
 
    —Yo no sabía quién estaba aquí. Sólo he dicho que Doña Rosa tenía visita. 
 
    —¿Y Marta? 
 
    —Pues… no sé. No la he visto… 
 
    —No importa. Denos unos minutos—le dice Rocío con seguridad. 
 
    La auxiliar cierra la puerta con suavidad. 
 
    —¿Y ahora qué? —pregunta Rocío. 
 
    —Ahora… no lo sé—responde su madre. 
 
    Mateo resopla. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 68 
 
      
 
    Las lágrimas surcan ese rostro que ya está demasiado acostumbrado a ellas. No puede apartar su mirada de esas fotos que transmiten tanto horror; le recuerdan tanto a esas muchachas sin lengua que salvara en sus pesadillas… 
 
    María revive cada sueño como si formara parte de una realidad tan tangible, tan próxima a sí misma que una corriente eléctrica recorre su cuerpo y paraliza todo movimiento. Únicamente las lágrimas muestran que algo de vida anida en su interior. Pero el horror se impone con rapidez y el agua salada deja de brotar. La descarga paralizante se atenúa y la ira, la rabia y el coraje se desbordan como un torrente. 
 
    —Me voy a por él. Le voy a matar, le voy a matar, hijo de puta. 
 
    —Tranquila—Carmen sujeta su brazo con firmeza en un intento de parar su arrebato. 
 
    —Esto sólo puede acabar de una manera. Aquí no valen las palabras. 
 
    —¿Y cómo piensas matarlo? —Lidia la mira como quien observa a un loco. 
 
    —¡Y yo qué mierda sé! 
 
    —Te dije que era mejor que no las vieras… 
 
    —Claro, es mejor no ver que el cabrón de tu padre sale en unas fotos torturando a unas chicas, un cabrón muerto hace diez años… Ah y otra cosa—comienza a pasear nerviosa por la habitación—, estoy hasta los mismísimos de que todo dios me diga que no se puede ir a la policía, ¿pero qué coño es esto? 
 
    —Marcos fue a la policía—casi susurra Lidia y añade—. Mónica, la ayudante de Luis Valverde encontró un informe policial y una grabadora en su despacho… 
 
    —¡Para! ¡Todo esto me importa una mierda! Me largo. 
 
    El timbre de la casa suena con estridencia. Las tres se miran en silencio. Lidia baja las escaleras con cautela, siente cierto temor de abrir esa puerta. En ese mismo instante el sonido del wasap le advierte que tiene un mensaje. Para en seco, lo lee: “Guarda bien esas fotos. Valverde me ha llamado. Nos espían. Tened mucho cuidado. Ya te llamo cuando pueda” Esas palabras de Mónica la inquietan y su pulso se acelera mientras retoma su camino hacia la puerta. 
 
    —¿Quién es? —pregunta con voz temblorosa. 
 
    —Lidia abre, soy Lucas. 
 
    Lidia siente como se adentra en una espiral que quiere engullir todo su ser. Una amalgama de sentimientos contrapuestos nubla su raciocinio, “¿Qué hacer?” “¿abrir?” “¿Confiar?” “¿no confiar?” 
 
    —Lidia, por favor. Tenemos que hablar. Abre la puerta. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Confía en mí. 
 
    —No te conozco de nada. 
 
    Lucas resopla. Quizá no esperaba encontrarse con esas reticencias. Katerina lo mira y avanza un paso situándose a un palmo de la puerta. 
 
    —Hola Lidia, me llamo Katerina, a mi lado está Debenka, una pobre chica sin lengua porque unos miserables hijos de puta se la han cortado. Sólo queremos que paguen por todo lo que han hecho… necesitamos tu ayuda. 
 
    Katerina susurra unas palabras a Debenka para que se sitúe frente a la mirilla de la puerta y abra la boca. 
 
    —Mírala. 
 
    —¡Dios! —grita Lidia horrorizada. 
 
    —¿Qué ocurre? —Carmen baja la escalera con precipitación, tras ella, María. 
 
    —Es Lucas, viene con dos chicas, Katerina y no recuerdo el nombre de la otra, me ha enseñado su boca—dice angustiada y añade—: No tiene lengua. 
 
    —Debenka—susurra María—. Os he hablado de ellas. 
 
    —¿Las chicas del piso? 
 
    María asiente y Lidia abre la puerta. 
 
    —Entrad, rápido, por favor. 
 
    Katerina entra con seguridad agarrando con fuerza la mano de Debenka, que se muestra sumisa y con sus ojos clavados en las frías losas del suelo. Tras ellas pasa Lucas. 
 
    María desciende el último peldaño y se presenta ante ellos con un rostro entumecido por las lágrimas, pronunciando un lánguido saludo. Los tres la miran con sorpresa, desde luego, no esperaban encontrarla en esa casa. 
 
    —Hola María—saluda Katerina—. No esperaba verte… 
 
    —Ya… 
 
    —¿Podemos hablar en un sitio tranquilo? —pregunta Lucas quebrando esos instantes de incómodo silencio. 
 
    Lidia los conduce a su cuarto. Aunque sus padres aún tardarán en regresar, prefiere no arriesgar. La habitación se hace diminuta para seis personas y deben estar más juntas de lo que quisieran. 
 
    Apenas cierran la puerta, lucas toma la palabra. Ha decidido ir al grano, el hecho de que María esté presente es un aliciente. La mira fijamente. 
 
    —Han asesinado a tu padre-en cuanto lo dice se arrepiente de haber sido tan directo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo que has oído. Sabemos poco, que alguien le ha pegado un tiro, nada más. 
 
    —Se lo merecía—sentencia ella sin un ápice de compasión y con sus ojos opacos clavados en él. 
 
    Lucas aparta la mirada y continúa. 
 
    —La situación es muy complicada. A estas alturas posiblemente estén buscándonos a todos con el fin de eliminar cualquier prueba. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Posiblemente unos cuantos sicarios bien dirigidos. Hemos pasado a otro nivel. La organización internacional sabe cómo proceder. Por eso tenemos que actuar cuanto antes. Necesitamos el pendrive, es la única prueba con que contamos para inculparles. 
 
    —¿Y qué vas a hacer con él? Marcos ya había ido a la policía y… 
 
    Lucas mira a Lidia y la interrumpe, bien sabe lo que va a decir. 
 
    —Eso déjalo de mi cuenta. Marcos fue donde no debía ir. 
 
    —¿Y nosotras? ¿Qué pasa con nosotras? ¿Y mi familia? —María siente crecer la inquietud en oleadas cada vez más grandes y furiosas. 
 
    —No debéis preocuparos por eso ahora. 
 
    —¿Después de lo que acabas de decir? ¿Me tomas el pelo? 
 
    —Por favor, confía en mí—Lucas la mira y María siente que ese hombre, el mismo que se convirtiera en el salvador de sus pesadillas, es alguien en quien puede confiar. Espera no equivocarse. 
 
    Lidia le entrega el pendrive. Lucas asiente en silencio y lo guarda en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero. 
 
    —Katerina lleva a Debenka a esta dirección—le entrega un pequeño papel—. Os quedaréis allí hasta que contacte con vosotras. No te preocupes, son gente de fiar. 
 
    Katerina lo mira sorprendida, rozando un punto de admiración ante el cambio que ha experimentado el joven, que parece, no se imagina cómo ni cuándo, tenerlo todo completamente organizado. 
 
    —Vosotras, id a vuestras casas y haced vida normal. 
 
    —¿Y si vienen a por nosotras? 
 
    —¿Quién podría ir a por vosotras? —pregunta Katerina. 
 
    —Mónica, la mujer que trabajaba con Valverde me acaba de enviar un mensaje. Me dice que guarde muy bien las fotos, que Valverde la ha amenazado y que nos espían. 
 
    —El jodido Valverde—susurra Lucas. 
 
    Lidia les habla de sus encuentros con Mónica y de lo que ha descubierto. 
 
    —Esa mujer corre peligro—musita Katerina. 
 
    —Puede. Valverde hablará con Alberto y con Andrés. Seguro. Tal vez con Fabrizio—Lucas resopla—. El más peligroso es Alberto—se rasca la cabeza, se frota las manos mientras dirige su mirada azul a Katerina—. Llévatelas con Debenka. Apagad los teléfonos. 
 
    —¿Y mis padres? 
 
    —Lidia, te vuelvo a pedir que confíes en mí. 
 
    —Me pides demasiado, yo… 
 
    —¡Venga! ¡Id con ellas! —sentencia María mientras las empuja levemente hacia la puerta, luego mira a Lucas a los ojos—. Confiamos en ti. 
 
    Lucas asiente. 
 
    Lidia cierra la puerta mientras todos observan el acto en un silencio ceremonial, como si la clausura de esa casa supusiera el final de una etapa que quedara atrapada tras esos muros del hogar. 
 
    Múltiples preguntas sin respuesta guían los pasos de las cuatro mujeres que, comienzan a caminar hacia ese lugar donde supuestamente estarán seguras y protegidas. Carmen piensa en su madre y siente inquietud, no sabe por qué han decidido confiar ciegamente en ese muchacho que apenas conocen. Quizá la aplastante seguridad de María las ha llevado a no plantearse absolutamente nada. Se siente como un manso corderito al que conducen al matadero. 
 
    —Tranquilas. Lucas no nos va a fallar. Cojamos un taxi—les dice Katerina en un intento de aplacar esa vacilación que presiente las aborda. 
 
    Desde la acera frente a la casa cerrada, al cobijo de un gran pino, María y Lucas observan al taxi alejarse por la avenida hasta quedar engullido por los edificios. Ambos en silencio, cada cual quizás pensando en su siguiente movimiento sobre un tablero en el que continuamente varía la estrategia de juego de ese enemigo cada vez más poderoso. 
 
    —Tengo que ir a casa. Temo por mi familia—pronuncia María estas palabras con un tono lánguido, quizá esperando que él la acompañe. 
 
    —Espérame allí. Tengo que resolver antes unos asuntos. Dame tu dirección—le coge las manos con una suavidad que electrifica su cuerpo, recorriendo cada poro de su piel—. Te prometo que no te va a pasar nada, ni a ti ni a tu familia. Te lo prometo. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 69 
 
      
 
    La noche ha sido demasiado larga y las escasas fuerzas que emergen están a un paso de consumirse. Resopla mirando a la mujer tendida en su cama. 
 
    —Nena vístete, tengo cosas que hacer. 
 
    —Déjame quedarme un ratito más—replica remolona abrazada a las sábanas. 
 
    —¡Que te largues! ¡Ya! 
 
    Alberto se viste con una parsimonia que en nada cuadra con esas palabras cargadas de agresividad que dedica a la mujer que ocupa su cama. Ella se levanta ofendida mostrando su desnudez. 
 
    —No me vas a volver a ver nunca más—abandona la habitación envuelta en la sábana gris y con la ropa y los zapatos en la mano. 
 
    —Me quitas un peso de encima. 
 
    —Púdrete—le escupe mientras se viste con precipitación y abandona su piso con un sonoro portazo. 
 
    Se mira en el espejo mientras se ajusta la corbata. Se ve atractivo, fuerte, invencible, capaz de cualquier cosa; por encima del bien y del mal. Así es, así se siente Alberto Coss. Ni un segundo ha pensado en el infortunado Fabrizio, sus manos llevan demasiado tiempo manchadas de sangre. Un último vistazo que, con la luz adecuada, atenúa esas arrugas que ya comienzan a marcar sus facciones, sonríe, dotan a su rostro de personalidad, no como al zoquete maricón adicto a la cirugía estética. 
 
    —Está bien, vamos allá. 
 
    Ha quedado con ese estúpido juez, debe calmarlo, está cagado por lo que ha provocado en su última fiesta; el alcohol y unas cuantas pastillitas azules ocasionaron en sus añejas carnes y en su mente trasnochada un maremágnum de insensatez. La paliza que le dio a una de las chicas, casi la deja sorda e inservible de por vida. Sabe que esas cosas pueden ocurrir, gajes del oficio, las llama. Pero le aburren las consecuencias posteriores que, no dejan de ser un incordio, que pasa por deshacerse de la chica de la manera más oportuna según el momento; y como no, aún más importante, calmar las aguas para no perder a un buen cliente, que proporciona una suculenta cantidad de pasta y determinadas influencias, con un encuentro sosegado, regado con halagos y buenas palabras que no siente. Así es la vida en los bajos fondos. 
 
    El teléfono con su estridencia de banda sonora de película de terror lo saca de un plumazo de sus cavilaciones. Mira la pantalla, es Valverde. 
 
    —¿Qué querrá ahora este pelma? —refunfuña. 
 
    Acciona el manos libres, mientras se pega un buen baño de su colonia favorita. 
 
    —¿Qué quieres? Tengo prisa. 
 
    —Me acaban de llamar de la casa. Se han cargado al jefe, un tiro. 
 
    —¡No me jodas! Ostia, ostia, ostia—Alberto resopla—. ¿Quién ha sido? 
 
    —No me preguntes más. No tengo ni idea, pero la maquinaria ya está en marcha. Mantente localizable, por si te llaman… ya sabes, hay que borrar pruebas… 
 
    —¿Has hablado con Andrés? 
 
    —No, aún no… 
 
    —Déjalo, ya me encargo yo. 
 
    Alberto cuelga el teléfono y no puede evitar sentir cierta satisfacción; para que negarlo, nunca le ha gustado obedecer a nadie y hubo ocasiones en que se había sentido como una puta marioneta, que le provocaban unas tremendas e incontenibles ansias de venganza. Quizá sea esta su oportunidad para convertirse en eso que siempre ha soñado, sí, tiene buenos contactos y sus conexiones internacionales, para qué negarlo, son excelentes, mucho más fructíferas que las de ese miserable que le mandaba. 
 
    Se abrocha el único botón de su americana de marca y sube al coche. A buen seguro ya estarán en la casa los limpiadores. Harán desaparecer el cuerpo y todo posible resto de lo que allí ha ocurrido. A nadie interesa un fiambre de tales características. Todo limpio, todo solucionado. Sonríe. 
 
    —A rey muerto, rey puesto—musita y pisa a fondo el acelerador de su Mustang. 
 
    En otro punto de la ciudad, Valverde pasea por el parque agarrado a su teléfono con ansiedad, casi con ganas de lanzarlo a ese estanque repleto de patos. La llamada le ha sumido en un caos interno que no logra desentrañar. El apego con el jefe no era excesivo, sin embargo, siente pesar por esa muerte, no puede evitarlo. Pero quizás lo peor sea esa inquietud que se ha apoderado de él, que comienza a hacerle mella. Tiembla como una hoja, pues ha percibido un Alberto demasiado tranquilo, incluso se atreve a aventurar, satisfecho ante la terrible noticia. Bien sabe del carácter de Coss, capaz de quitarse de en medio a quien pueda de algún modo perjudicar sus intereses. Sabe que no es de fiar y presiente que ahora intentará, como sea, tomar las riendas de la organización. Desde luego él, Luis Valverde, no se lo va a poner tan sencillo como cree. La lucha por el poder ha comenzado. Las cloacas, con sus fétidas aguas, se remueven. 
 
    Decide llamar a Fabrizio, bien sabe que es un personaje moldeable y, por tanto, dadas sus dotes de convicción, más fácil de atraer a su vertiente. 
 
    El teléfono le devuelve el vacío impersonal de un tono monótono y constante que no se interrumpe hasta que cuelga. Es extraño que no le responda, han sido contadas las ocasiones en que no le ha cogido el teléfono y siempre por causas muy justificadas. Marca el número de Andrés, no sabe muy bien por qué, pero algo en su interior le dice que Alberto no tiene intención de llamarlo; quizá sea su intuición producto de tantos años tratando con gente bastante predecible a pesar de lo que se piensa. 
 
    —Hola Luisito, ¿qué te cuentas? ¿Ya has metido en vereda a tu enfermerita? 
 
    Luis Valverde prefiere obviar sus palabras, Andrés siempre ha sido un tipo ofensivo con aquellos que no considera a su nivel. 
 
    —Hola Andrés, verás, te llamo para decirte que ha ocurrido una tragedia. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Qué ha pasado? —el tono de Andrés cambia por completo y suena alterado. 
 
    —No me gusta ser portador de este tipo de noticias, pero presiento que nadie te ha informado… han asesinado al jefe—silencio denso al otro lado—. ¿Estás ahí? 
 
    —Si, si… ¿Y cómo ha sido? 
 
    —No tengo ni idea. Alberto ya lo sabe… dijo que te llamaría… 
 
    —Ya… 
 
    —Imagino que se pondrán en contacto con nosotros—Valverde percibe cómo la llama del rencor ha sido inhalada, Andrés es un hombre orgulloso y siempre ha presumido de ser el primero en recibir las noticias importantes de la organización. 
 
    —¿Has hablado con Fabrizio? 
 
    —No lo localizo… 
 
    —Está bien. ¿Dónde estás? 
 
    —Ahora mismo estoy dando un paseo por el parque. 
 
    —Te veo en tu consulta en una hora. 
 
    —No creo que sea necesario que nos veamos ahora… 
 
    —Luis debemos actuar con rapidez. Puede que quien se ha cargado al jefe venga a por nosotros. Hay demasiados enemigos invisibles, se me ocurren unos cuantos nombres. 
 
    —Está bien, te espero en la consulta. 
 
    Mira el reloj, aún le queda tiempo, camina despacio mirando a los niños corretear tras las palomas. Piensa en Mónica, no puede evitar echar de menos sus encuentros. Debe reconocer que es una mujer que siempre le ha proporcionado el placer efímero que tanto necesitaba su cuerpo maduro. Siente deseos de tenerla de nuevo en su cama, de poseerla con esa agresividad que sólo ella es capaz de consentir sin cobrar por ello. Suspira, bien sabe que tras su última conversación se torna complicado un acercamiento. Aun así, poseído por el ardiente deseo que su imagen desnuda y sumisa le provoca, decide llamarla. 
 
    Mónica descuelga tras el primer tono, buena señal. 
 
    —Hola Mónica. Siento tanto todo lo que ha pasado… 
 
    —Luis, por favor. No sigas. 
 
    —Necesito verte… 
 
    —Creo que va a ser imposible. 
 
    La mujer se muestra reticente, no es capaz de olvidar sus amenazas, pero él siente que, con su rechazo, el deseo se acrecienta. 
 
    —Pídeme lo que quieras. 
 
    —No quiero nada Luis. Olvídame. Yo, ya lo he hecho. 
 
    —Te voy a buscar donde quieras. 
 
    —Mira Luis, ya no vivo en la ciudad. Me he largado para no volver. No quiero saber nada de la mierda en que estás metido, sólo quiero olvidar y ser feliz. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A nada… tú sabrás. Adiós. No me busques, no me vas a encontrar… yo… ya no existo. 
 
    Escucha el tono monocorde de final de llamada, mira la pantalla con cierto halo de temor ¿qué sabe exactamente esa mujer? La pregunta no obtendrá esa respuesta que tanto ansía. 
 
    Mónica ha decidido largarse, comenzar una nueva vida, lejos, en ese lugar donde nadie la conoce. Quizá sea cobardía, puede, pero ya nada le interesa de los turbios asuntos que la han rodeado en los últimos tiempos. Se acabó jugar a detectives, sabe que otros lo harán en su lugar. La decisión ha sido producto de una noche en vela carcomida por las inquietudes, al filo de la madrugada una llama inesperada se ha encendido otorgándole la respuesta: No quiere erigirse en estandarte de una guerra que no le corresponde. 
 
    Apenas una maleta con algo de ropa y unos pocos recuerdos; la casa en venta en una inmobiliaria. Un sobre con el informe policial de Marcos, la grabadora y la copia de la transferencia de Valverde metido todo en un paquete que envía a la dirección de Lidia, ella decidirá qué hacer con esa información. Únicamente hubo de buscar un destino remoto, muy lejos de todo lo que acontece en esa pequeña ciudad del norte, donde nada ni nadie logrará perturbar su ansiada paz de espíritu. El mundo conocido ya no le pertenece. 
 
    Tras la llamada de Valverde ni tan siquiera queda el poso de ese temor que días atrás la aprisionara. Ya nada, ya todo. Ahora, solamente le queda deshacerse de su teléfono. 
 
    —Recomencemos—susurra mientras avanza con su maleta por el aeropuerto. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 70 
 
      
 
    Más de una hora conduciendo, sin rumbo fijo. No quiere ir a casa, busca la soledad. Se dirige a la costa, necesita ver el mar, transita por carreteras secundarias donde el tráfico a esas horas es apenas inexistente. El bloqueo a que se ha visto sometida tras empuñar un arma y asesinar al que fuera su marido, continúa abotargando sus pensamientos. 
 
    El sol desaparece poco a poco sobre un mar que permanece inmóvil, como una acuarela sin vida, ajeno al maremoto interno que sacude a la mujer que lo observa. Aparca a un lado de la carretera y camina sobre la alta hierba mecida por una tenue brisa; ya escucha el rumor del agua castigando esos muros verticales; allá abajo la espuma lame las piedras y moldea impenitente y concienzuda sus aristas, con esa paciencia que solamente tienen los dioses. 
 
    Mariana siente sobre su rostro el brillo de ese último rayo de sol, cierra los ojos y esos párpados sellados agudizan sus oídos, el mar la invita a ser parte de su inmensidad, la busca sin reparos, como sólo saben hacerlo los que atesoran grandeza. Apenas unos segundos o quizás mucho más tiempo, en que la luz da paso a la oscuridad; fiel reflejo de su alma. Lleva la pistola en la mano, que sencillo sería utilizarla por última vez y acabar con todo en un instante, un leve gesto de su dedo, nada más. Inspira el aire del ocaso con todas sus fuerzas y lanza el arma por el imponente acantilado que hay bajo sus pies, observa su caída, quizá sin pensar, sin sentir, sin vivir. 
 
    Las lágrimas se niegan a hacer acto de presencia, ese bloqueo le impide un desahogo necesario, ese que tanto ansía para poder continuar. Mira el reloj sin ver la hora, pero sabe que debería regresar a casa, enfrentarse a una realidad, que ahora sí, amaga muy incierta. Y aunque ya no siente miedo, quizá porque es incapaz de sentir ni tan siquiera la nada, mientras camina hacia el coche de espaldas al acantilado, percibe que en ese cerco a que se ven sometidos sus sentimientos se comienza a instalar la desidia, una apatía que emprende su conquista y tiñe de gris todo su ser. Lamenta haberse deshecho de la pistola, las fuerzas para enfrentarse a sus hijos han claudicado bajo el peso de esa masa gris informe, demasiadas explicaciones, demasiado tiempo, demasiadas mentiras… 
 
    Abre el coche y coge su teléfono móvil, marca un número. 
 
    —Buenas tardes, le informo que se ha cometido un asesinato en el pueblo de la Cuesta, número cinco. 
 
    Dicho lo cual corta la llamada. Suspira mientras marca el número de su padre, varios tonos que no reciben respuesta. Busca el número de su hijo, no tiene fuerzas para hablar con María… 
 
    —¿Mateo? 
 
    —¿Mamá? ¿Dónde estás?, estaba preocupado. Han pasado muchas cosas y… 
 
    —Lo sé, lo sé. Por favor escúchame. En mi mesita de noche hay una libreta azul, es un diario, quiero que lo tengas. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿Qué pasa? 
 
    —Mateo he hecho algo horrible, pero por fin puedo descansar en paz… 
 
    —¿Dónde estás? Voy para allá. 
 
    —No Mateo. Te quiero, os quiero a todos—Mariana cuelga el teléfono y siente por fin esas lágrimas liberadoras. 
 
    Se mete el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón y busca en la guantera un bolígrafo y algún papel que le sirva para escribir el epílogo de su vida. Sobre una factura olvidada, narra en pocas palabras ese último capítulo de un libro que jamás llegará a escribir. Apenas unas líneas que, una vez escritas, dan paso a un sentimiento que algunos llaman paz de espíritu. Su travesía ha culminado, lo asume como parte intrínseca de su naturaleza dramática. Cierra la puerta del coche tras haber colocado la factura sobre el salpicadero. Se quita los zapatos y los calcetines infantiles regalo de su hija, camina despacio sintiendo la hierba húmeda acariciando la planta de sus pies. Mira al horizonte, a esa línea perfecta donde el agua se funde con el cielo. Extrae su teléfono por última vez y envía a su hijo la ubicación de ese lugar. Sonríe e inicia su última carrera, aquella que la conducirá hacia la eternidad. Extiende los brazos y percibe la caricia de la brisa, sus piernas han adquirido tal ligereza que ya se siente a un paso de iniciar su vuelo. El postrero paso, el siguiente será un espejismo en el aire salado; ya no habrá más. Bajo su cuerpo el abismo que la acoge rugiendo, sumido ya en las penumbras tintadas de espuma blanca. Por primera vez en su existencia, la felicidad asoma, se hace presente, escasos segundos donde ya no hay nada más en que pensar… 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 71 
 
      
 
    Andrés pasea distraído por la diminuta sala de espera de la residencia donde está ingresada su suegra. Lo que menos le importa, a estas alturas es su estado de salud, pero ya está muy cansado. En sus últimos encuentros con Marta, la auxiliar se mostraba algo inquieta ante el comportamiento de Doña Rosita, pues la anciana respondía ante ciertos estímulos y presentía que quizás las pastillas ya no hacían el efecto deseado. Habían acordado subir la dosis hasta un punto que podría considerarse irreversible, teniendo en cuenta la complexión y edad de la mujer, sin embargo, nada parecía hacer mella en la frágil anciana. 
 
    Mientras, Marta le machacaba con sus sospechas cada vez que se veían. No sabía cómo, pero estaba casi segura de que Doña Rosita no se tomaba las pastillas. Había preguntado a su compañera sobre los días en que ella había estado ausente, la muchacha aseguraba haberle dado la medicación correspondiente, pero Marta intuía que no se había producido. Andrés solía quitar hierro al asunto, y más bien apostaba por esa dosis definitiva que dejara a su suegra en un estado sin retorno. 
 
    Y ahora mientras pasea, busca la manera de acabar de una vez por todas, de convertir el mueble de la esquina en leña y echarlo a esa hoguera imaginaria que lo convierta en cenizas. 
 
    —Hola—Marta entra con sigilo en la sala de espera y cierra la puerta tras ella, le planta un beso en la boca. 
 
    —¿Qué haces? ¿No ves que puede entrar alguien? —la aparta con brusquedad. 
 
    Ella lo mira con resquemor. 
 
    —Pues si te digo que tu mujercita está aquí. 
 
    —¿Rocío? ¿Qué coño hace aquí Rocío? 
 
    —Ver a su mamá y viene acompañada de un viejo. 
 
    —¿Un viejo? 
 
    —Ya vino por la mañana y puso muy nerviosa a tu suegra. Dijo que era amigo de la infancia. 
 
    —¿Cómo que la puso nerviosa? 
 
    —No llegué a verlo, pero ella gritaba algo. 
 
    —¿Cómo que gritaba? 
 
    —Ya te dije que tengo mis sospechas… pero te empeñas en no creerme. 
 
    —Mira, me da exactamente igual. Esa mujer ya está tocada, ahora, debes hundirla. ¿De acuerdo? 
 
    —Pero yo… 
 
    —Pero tú, ¿qué?, no me vengas ahora, después de dos años con remilgos. Además, sabes que te lo compensaré con creces—Andrés muestra su sonrisa más seductora. 
 
    Suena su teléfono, lo saca del bolsillo de su americana con gesto contrariado, en la pantalla aparece el nombre de Valverde. 
 
    —Hola Luisito, ¿qué te cuentas? ¿Ya has metido en vereda a tu enfermerita? —suelta Andrés con gesto de regocijo. 
 
    Marta no puede oír la contestación de su interlocutor, sin embargo, el rostro de Andrés se torna lívido. Debe haber sido algo grave. 
 
    Cuelga el teléfono en silencio y se lo mete en el bolsillo sin decir palabra, carraspea nervioso y se aproxima a la mujer propinándole un pellizco en el muslo. La noticia del asesinato del jefe le ha provocado un impacto inesperado, aun así, ante la muchacha prefiere disimular. 
 
    —Me tengo que ir. No le digas a mi mujer que he estado aquí. Ah, y cumple tu cometido—muestra una sonrisa forzada—, nos esperan buenos tiempos. 
 
    En cuanto abandona la residencia, su falsa sonrisa se esfuma de un plumazo y se convierte en un rictus de amargura. Aparta de sus pensamientos a Marta, a su esposa y a su suegra; ya ni recuerda a ese anciano amigo de la infancia que le mencionara la auxiliar. Su cabeza no para de darle vueltas a la noticia que acaba de conocer; la muerte del jefe ha caído como una enorme piedra sobre su cuerpo. Los miedos apelmazan su pensamiento y su imaginación se puebla de un enjambre de sospechosos capaces de un acto tan despreciable. Él, al contrario que Alberto, no busca liderazgo, únicamente ansía no convertirse en cabeza de turco, caer en la ignominia que no podría soportar. En realidad, lo que menos le importa a Andrés es eso de que “quien se ha cargado al jefe puede venir a por nosotros” como le ha dicho Valverde, algo más propio de una personalidad pueril que nada tiene que ver con él; el admirado y prometedor empresario, casado con una gran heredera, el tierno padre de familia, el hombre ejemplar. Así se ve a sí mismo y así debe continuar de cara a la sociedad. 
 
    Mientras tanto, en la habitación de Doña Rosita planea la incertidumbre. El viejo Mateo pasea incómodo, desubicado, sintiendo que ocupa un lugar y un espacio que no le corresponden. Se hace tarde y debería regresar a su casa, con su familia. Mira el teléfono y ve un par de llamadas perdidas de su hija, lo guarda, no es momento de contestar a Mariana. Observa a las dos mujeres que se susurran palabras, quizá de cariño, después de tanto tiempo apartadas; y una ternura desconocida acaricia su alma, anhela compartir momentos así con su familia. Suspira dirigiendo su mirada a la ventana. 
 
    Las tres personas que permanecen en esa habitación en penumbra tienen en ese preciso momento un objetivo común, abandonar la estancia cuanto antes, sin embargo, ninguno parece en tales instantes, mientras llega el ocaso, tomar la iniciativa ante lo que no deja de ser, a ojos de Mateo, una empresa surrealista: Una residente, supuestamente catatónica—o algo así—que se levanta como nueva y en compañía de su hija a la que no ve desde hace meses y de un extraño al que acaba de conocer, pretenden huir de una residencia privada sin que nadie se entere, y para más inri, el yerno asesino espera paciente para poder visitarla. Mateo esboza una sonrisa bastante inoportuna, propiciada por sus anteriores pensamientos, pero que nada se acerca a los sentimientos que posee frente a esa realidad que están viviendo. 
 
    Llaman a la puerta. Marta aparece con su rostro impostado, sus suaves ademanes y su dulce voz. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Todo perfecto. ¿Dónde está mi marido? —Rocío la mira con recelo. 
 
    —¿Su marido? Pues… ni idea. No entiendo la pregunta. 
 
    —Ah, que no lo has visto—responde Rocío con ironía—, pues debe seguir en la sala de espera… 
 
    —Allí no hay nadie—afirma Marta con ganas de que esa mujer y su amigo se larguen de una vez. 
 
    —¡Que cosas! – responde Rocío, no sin cierto alivio y añade—: gracias Marta, seguro que tienes muchas cosas que hacer. 
 
    —Las visitas ya se han terminado—Marta mira a Rocío con severidad, incluso con cierto aire de superioridad. 
 
    —Ahora nos vamos, pero quiero despedirme de mi madre en la intimidad. 
 
    Marta cierra la puerta con poca delicadeza, dado el lugar en que se encuentra. Su rostro denota una rabia incontrolable, no soporta a esa niña rica que lo ha tenido todo en la vida, que no sabe lo que es trabajar por cuatro duros y que ni tan siquiera sirve para darle placer a su marido. 
 
    Apenas se cierra la puerta y Rosita se levanta como un resorte. 
 
    —¡Vámonos! 
 
    —Mamá, ¿tú te das cuenta de que lo que propones es una locura? ¿No sería mejor informar que nos vamos? 
 
    —¿Y decir que la muerta ha resucitado? 
 
    —Mamá, recapacita. Cuando no te vean, se va a saber todo… 
 
    —Pues sácame en camilla. Di que me llevas a otro sitio. Fingiré que me ahogo. 
 
    —Esto es una locura—Rocío esboza una media sonrisa presa de los nervios. 
 
    —¿Alguna idea, jovenzuelo? —Doña Rosita mira a Mateo con interés. 
 
    —Pues… complicado, pero creo que su hija tiene razón. Es una locura huir como si la estuviésemos secuestrando… 
 
    —Vale, vale, vale—lo interrumpe la enérgica mujer añadiendo—: lo he decidido, no me dejáis otra opción. 
 
    —¿Qué vas a hacer mamá? 
 
    —Levantarme, ir a recepción y comunicarles mi deseo de abandonar este antro. 
 
    Rocío se lleva las manos a la cabeza y resopla. 
 
    —Mamá. Déjame por una vez decidir. Te voy a sacar de aquí—acto seguido toca el timbre que hay sobre la cama y que comunica con el control de enfermería—. Tú, túmbate y vuelve a tu estado. 
 
    Apenas unos instantes para que unos suaves golpes en la madera les alerten sobre la presencia de quien acude a su llamada. La auxiliar de rostro afable abre la puerta sin esperar el consentimiento. 
 
    —¿Me llamaban? 
 
    —Sí. Le comunico que voy a sacar a mi madre de esta residencia, no la veo en las condiciones adecuadas, escaras, falta de higiene, deterioro cognitivo… 
 
    —Pero señora… 
 
    —Pero nada, soy su hija y su tutora legal, por tanto, no hay nada que me lo impida. 
 
    —Un momento. Tengo que llamar a la directora. 
 
    —Haga lo que tenga que hacer, pero por favor, dese prisa, nos esperan en otro lugar. 
 
    La mujer abandona la habitación con evidente nerviosismo mientras Doña Rosita esboza una siniestra sonrisa. Rocío y Mateo se dirigen una mirada cómplice como harían un par de viejos amigos. 
 
    La directora, una mujer entrada en carnes y de rostro blando, más bien fofo, entra en la habitación acompañada de Marta. Ambas muestran una seriedad extrema. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes—responde Rocío con seguridad. 
 
    —Soy Luisa Rodríguez, responsable de este centro. Me acaban de informar que quiere trasladar a su madre… 
 
    —Así es. 
 
    —Verá, esto no es tan sencillo. Esta mujer es una gran dependiente, Marta conoce a la perfección las pautas y la medicación a seguir y ha de llevarse todo con absoluto rigor por el bienestar de la enferma—la mujer esboza una media sonrisa de suficiencia—. Respecto a lo que comentan en cuanto a falta de higiene y su deterioro cognitivo he de confesarle mi malestar. En esta residencia actuamos de manera escrupulosa con cada uno de nuestros residentes y yo misma me encargo de supervisar que así sea. Su madre ha estado en todo momento atendida como es debido y nunca le ha faltado de nada. 
 
    —Permítame que la contradiga, esta señorita—Rocío señala a Marta con un gesto de su cabeza—, no ha cumplido con su trabajo como debería. No estoy satisfecha con su trabajo, y si usted supervisa a sus auxiliares debería saber que mi madre no se encuentra en las mejores condiciones. Por tanto, como hija y representante legal, le comunico que me la llevo. 
 
    La directora carraspea incómoda ante la situación. 
 
    —Le vuelvo a repetir que el trato dado a los residentes es impecable y nuestra auxiliar es una persona muy cualificada para llevar a cabo este trabajo, jamás hemos recibido una sola queja de ella. 
 
    —Pues no es mi caso—mira a Marta con severidad y percibe en la mujer una llamarada de ira camuflada bajo un semblante que intenta asomar melifluo—. Y estoy en mi perfecto derecho de querer trasladar a mi madre. 
 
    Marta se adelanta unos pasos y contesta intentando controlar su tono, necesita que la anciana se quede o no podrá cumplir su palabra. Andrés jamás se lo perdonará. Como odia a esa mujer. 
 
    —La paciente necesita una medicación muy específica y hay que seguir escrupulosamente unas normas a la hora de suministrársela con el fin de evitar equívocos. 
 
    —Seguro que son tan amables de poner todas las indicaciones por escrito. A partir de ahora ya me encargo yo de todo—replica Rocío contundente. 
 
    —Está bien, si así lo desea. Pero le advierto que está cometiendo un gran error y con ello puede perjudicar gravemente la salud de su madre—Marta se lleva la mano temblorosa al pelo y lo pasa tras la oreja, siempre lo hace cuando está nerviosa o incómoda. 
 
    —Me hago cargo—ya no le apetece replicar, que mucho podría, únicamente quiere abandonar cuanto antes ese lugar. Las consecuencias vendrán después. 
 
    —¿Y cómo piensa llevarla? —Marta muestra su incomodidad y lanza su último cartucho en un intento desesperado por parar lo inevitable—. Espere al menos un día hasta que organicemos su traslado. 
 
    —Ya he llamado a una empresa de ambulancias. Aun así, agradezco su preocupación—replica con ironía advirtiendo como el tuteo ha desaparecido entre ambas. Las distancias han sido marcadas. 
 
    Sabe que en cuanto abandone la residencia con su madre, esa mujer avisará a su marido. Pero ese, es otro tema que en este momento no le interesa, lo aparta en un rincón polvoriento de su cabeza, haciendo suya la frase de su padre: “vayamos por partes”. 
 
    Cuando se cierran las puertas tras ellos, ya con la noche oscura sobre sus cabezas, un sentimiento de alivio les sobreviene. La tediosa espera a la resolución de tanto papeleo; las continuas miradas de reproche por parte de las empleadas, a buen seguro informadas sobre las quejas y el asedio final a que se viera sometida la paciente, obligada a abandonar su habitación e introducida en un cuarto desvencijado hasta su marcha, habían colaborado a acrecentar más si cabe la densa sensación de agobio e indignación que les poseyera. 
 
    Rocío mira las puertas de cristal a su espalda y sonríe. Cualquier venganza sabe mejor aderezada por el tiempo. Mira a su madre y siente una profunda satisfacción, quizá en el fondo esa sea la mejor venganza: regresar a la vida para culminar lo que otros no han podido. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 72 
 
      
 
    El encuentro con el juez ha sido tal y como esperaba. El hombre temblaba como un junco azotado por vientos imposibles y se retorcía las manos regordetas y coloradas. Alberto actuó como el gran mago que proporciona ilusiones a ese espectador que paga por ello, confeccionando un escenario plácido, sosegado al principio, para luego reabrir el telón con cantos sensuales de sirena. Su cliente abandonó el viejo café con la dosis de tranquilidad precisa y renovadas ilusiones ante las promesas de carne fresca ya en camino. 
 
    Alberto sonríe con satisfacción. El teléfono muestra vida en el bolso superior de su americana, siente la vibración sobre su pecho, lo ha silenciado para charlar tranquilamente con el juez; estas conversaciones requieren de una alta dosis de concentración. Lo extrae y mira la pantalla con curiosidad, es un número oculto. 
 
    —Llegan noticias—pronuncia a viva voz antes de aceptar la llamada, mientras desciende la rampa de acceso al garaje donde ha dejado su coche. 
 
    Descuelga, al otro lado de la línea solamente escucha silencio, quizás una leve respiración, pero es tan tenue que puede ser cualquier otra cosa. 
 
    —A ver, seas quien seas no me hagas perder el tiempo. Soy un hombre muy ocupado… 
 
    —Soy Lucas. 
 
    —¡Lucas! ¡La que has montado chaval! 
 
    —¿Yo?, no sé de qué me hablas… 
 
    —¿Dónde está Katy? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Cabrón hijo de puta, como le hayas hecho algo. 
 
    —Que digas tú eso, precisamente tú. 
 
    —Un tipo como tú, un camello de poca monta es capaz de lo peor. Por cierto, tienes algo que me pertenece. 
 
    —Ah, ¿te refieres a las fotos? 
 
    —Chico listo. 
 
    —Está bien. No quiero problemas. Sólo quiero pasta para largarme y son tuyas. 
 
    —¿Cuánto quieres? 
 
    —Teniendo en cuenta lo que significan esas fotos… 500.000 € no estarían nada mal. 
 
    —¡No me toques los cojones! ¡Puto miserable! ¿De dónde coño piensas que voy a sacar tanta pasta? 
 
    —Tienes una hora. Hay un cronómetro. Un email con las fotos espera a que se cumplan los 60 minutos e inmediatamente será enviado a la interpol. 
 
    —No me jodas capullo. No sé si sabes que el jefe es un fiambre. La organización me protege. 
 
    —El fiambre no es mi problema. 59 minutos. 
 
    —Hijo de puta. 
 
    —Mucho, 500.000€. No quiero billetes de 500, no me gustan. Así que ya sabes. Nos vemos en la gasolinera de la Ronda Norte. 
 
    Se corta la comunicación. Alberto tiembla de ira. Le pega patadas con rabia a las ruedas de su coche, mientras escupe todos los insultos que se le pasan por la cabeza. Mira el reloj, le quedan apenas 55 minutos y sabe que solamente tiene una opción. Hace la llamada. 
 
    —¿Andrés? 
 
    —¿Alberto?, ya me ha llamado Valverde, ya lo sé. 
 
    —Sí, sí, el jefe… 
 
    —Voy camino de su consulta, debemos pensar cómo actuar, por cierto, no localizo a Fabrizio… 
 
    —Ya, ya—Alberto se irrita ante la verborrea innecesaria de su socio y decide cortarlo e ir al grano—, verás, te llamo porque necesito pasta. 
 
    —No creo que sea el momento… 
 
    —Por dios Andrés, ¡déjame hablar! 
 
    Alberto jamás ha utilizado con su socio palabras gruesas y siempre interpreta ese papel de ejecutivo bien educado que no eleva nunca su tono de voz, incluso en las peores situaciones. 
 
    —Está bien, cálmate. Estamos todos muy nerviosos. 
 
    —Necesito 500.000€—decide soltarle a bocajarro. No puede perder más tiempo. 
 
    —¿500.000€? ¿Estás loco? ¿Para qué necesitas tanta pasta? 
 
    Alberto duda si contarle la verdad. Ya no se fía de nadie y en su lucha, aún no iniciada, por conseguir liderar la organización, considera al pelirrojo una pieza a derribar. Andrés podría llegar a pensar que esas fotos que incriminan a su socio propiciarían su escalada, abriéndole las puertas en el camino a la cúspide, así que decide inventarse una historia. 
 
    —Para salvarnos el culo. A los dos, a ti y a mí. He tenido un encuentro con ese juez que se pasó cuatro pueblos con la putita. Tiene una grabación donde salimos los dos metiendo a la chica en un coche. 
 
    —Eso no dice nada. 
 
    —Salvo porque tu diste órdenes de que se deshiciesen de ella… 
 
    El tenso silencio al otro lado exaspera a Alberto que mira el reloj con impaciencia. El tiempo transcurre a gran velocidad. 
 
    —Está bien. Dame un par de días. Iré contigo, quiero verle la cara a ese cabrón y comprobar que no ha hecho copias. 
 
    —Me temo que no va a ser posible—decide añadir una pequeña parte de realidad—, ha puesto un cronómetro, cuando se cumpla una hora, un email con la grabación se enviará a la interpol—carraspea y añade—, además ha puesto como condición que debo ir yo solo. 
 
    —¿Una hora? ¿Qué cojones dices? ¿Desde cuándo? ¿Cuánto tiempo me queda? 
 
    —Pues teniendo en cuenta que tengo que ir a las afueras de la ciudad en hora punta, tienes 30minutos. 
 
    Andrés resopla con evidente exasperación. 
 
    —Está bien. Te espero en mi casa en diez minutos. 
 
    —¿Tienes tanto dinero en tu casa? 
 
    —Parece mentira que sabiendo a qué nos dedicamos me hagas esa pregunta. Tú deberías tener también una buena cantidad si no te lo pulieses todo según te entra. 
 
    —Prometo devolverte la mitad en cuanto pueda… 
 
    —Ya, ya. No perdamos más tiempo. 
 
    —Ah, una última cosa. No quiere billetes de 500… 
 
    —¡No me jodas! ¿Y por qué? 
 
    —No le gustan. 
 
    —Pues ese cabrón va a tener unos cuantos de los que no le gustan. 
 
    Alberto cuelga relativamente aliviado, esperando que el tema de los billetes no sea impedimento para que Lucas le entregue esas fotos. 
 
    Andrés hace un cambio de sentido con el coche a una velocidad tal que las ruedas chirrían sobre el asfalto provocando las miradas e improperios de algunos viandantes. No puede evitar lanzar algún insulto a través de la ventanilla. Los problemas parecen multiplicarse a cada minuto que pasa, la tensión comienza a hacer mella en su cuerpo, en su espalda que se resiente cuando sale del coche a las puertas de su casa. Espera que su mujer siga en la residencia visitando a esa madre que nunca ve. Suspira, no hay nadie, al menos el silencio es palpable, los niños estarán en el piso superior haciendo los deberes. Sube los escalones de dos en dos, entra en su despacho y abre el enorme globo terráqueo donde guarda las bebidas, ahí en un doble fondo se encuentra su tesoro. Extrae los fajos, cinco en total y cierra procurando hacer el menor ruido posible, ahora no le apetece que los niños sepan que está en casa. 
 
    Llaman a la puerta y de inmediato la chica, esa sí que se entera de todo, le comunica por el interfono la presencia de su socio. 
 
    —Que pase a mi despacho y que nadie me moleste, ¿ha oído? Nadie—con eso quiere dejar bien claro que tal mandato incluye a su familia. 
 
    En apenas unos minutos Alberto está metiendo los billetes en una bolsa y sale corriendo sin apenas pronunciar palabra. Puede que Andrés le haya dicho algo, pero ya no le escucha. Su reloj le muestra impenitente la hora y le dice que apenas le quedan veinte minutos. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 73 
 
      
 
    Ese al que han nombrado sin serlo ni pretenderlo, guardián de la casa, pasea intranquilo por la enorme sala de estar. En apenas un par de horas el caos se ha apoderado de esos muros. Mira a través de los cristales opacos como la noche inicia su reinado y los pequeños faroles comienzan a iluminar con su tenue luz el inmenso jardín. Suspira, ha actuado según marcaba el estricto protocolo diseñado por su jefe. Las chicas, ahora sólo tienen diez, permanecen encerradas en el sótano y amordazadas para evitar gritos innecesarios. El personal que queda en la casa, el chófer y esos dos muchachos que hacen un poco de todo, están en la sala, sentados mirando con respeto a ese hombre que en tales circunstancias se ha convertido en aquel a quien deben obedecer. 
 
    Mariano, el jardinero, ha cubierto el cadáver con una sábana tal y como le han exigido en el número de teléfono al que debía llamar si algo terrible ocurría; última indicación de una voz impersonal que cortó la llamada tras emitir las órdenes que debían cumplir. 
 
    “—Quédense ahí, no hablen con nadie, no dejen entrar a nadie.” 
 
    Los dos muchachos se miran entre sí con nerviosismo, tras la huida de los hermanos Koplov habían asumido el papel que tenían los rusos y se habían hecho cargo del manejo de las mujeres, como ellos solían y suelen decir, cosificándolas, convirtiéndolas en una mercancía de usar y tirar, en paquetes para entregar y recoger según conveniencias. Desde ese mismo día se pavoneaban, y caminaban por las estancias dejando asomar su sonrisa siniestra, jugando con una especie de porra con la que golpeaban las puertas. Una especie de guardianes, de mirada amenazante y carentes de palabras, más allá de los insultos. 
 
    Son jóvenes fornidos, carentes de cualquier tipo de formación y con una mente fácilmente manipulable, que obedecen órdenes sin cuestionar, sumergidos en esa vorágine de odio y destrucción que los lleva al disfrute con su labor, más allá de la satisfacción de una suculenta mensualidad. 
 
    Mariano mira al chófer, ese hombre callado y servicial, ambos eran los dos hombres de confianza del difunto, los pilares fundamentales sobre los que sustentaba su, en ocasiones, fragilidad mental; aquellos que jamás le abandonarían pues, más allá de su cuestionable labor, ambos habían sentido por aquel hombre un profundo respeto, aderezado con un afecto casi paternal. Él les había rescatado de la miseria y ellos únicamente podían corresponderle con una fidelidad inquebrantable. Ese es el pensamiento de un hombre como Mariano, que no busca más allá de aquello que percibe a simple vista, sin tan siquiera apenas intuir que la realidad respecto a su compañero pueda ser diferente. Ahora, ante su incierto futuro, cuando la tragedia se masca llenando el paladar de amargura, la incertidumbre avasalla sus pensamientos. 
 
    Un ruido ensordecedor extrae a todos de ese mutismo que les embarga, los cuatro se dirigen con rapidez al ventanal lateral de donde procede el estruendo. Ante sus narices, los potentes focos de un helicóptero iluminan la explanada cegándoles momentáneamente. El lugar está lo suficientemente alejado como para que nadie pueda siquiera intuir la presencia del helicóptero. Poco a poco el aparato toma tierra y bajo la potente luz pueden percibir al piloto, a su lado un fornido hombre totalmente vestido de negro que abre con energía la portezuela y desciende; tras él, otro hombre, más maduro, de unos 60 años, bien vestido que abandona el aparato y comienza a caminar hacia la casa con decisión. 
 
    Mariano solamente le había visto una vez, al poco de llegar a la casa. El jefe supremo, el mandamás, se aproxima y el jardinero acude con urgencia y manos temblorosas a abrir la puerta, tras él, se sitúa el chófer y los dos muchachos que miran al recién llegado con los ojos como platos, quizás un tanto obnubilados por tener ante ellos a tan insigne personaje. 
 
    —Pase por favor—Mariano baja la cabeza en un acto de absoluta sumisión. 
 
    —¿Cómo ha sido? —no saluda ni mira a nadie, sus ojos parecen dirigirse a un punto indeterminado de la pared del fondo. 
 
    Mariano tartamudea intentando dar una explicación. 
 
    —Una mujer vino. Se reunió con el jefe en la parte de atrás del jardín. Luego oímos un disparo. No sabemos nada más. 
 
    —Imagino que las cámaras de seguridad la tendrán grabada. 
 
    Mariano carraspea y traga saliva. 
 
    —Estábamos pendientes de repararlas. Hubo un problema y no funcionan… 
 
    El gran jefe levanta la mano para indicarle que se calle. 
 
    —¿Dónde están las chicas? 
 
    —Abajo, en el sótano. 
 
    —¿Sólo estaban ustedes cuatro en la casa? 
 
    Mariano asiente y clava sus ojos en el suelo. 
 
    —¿Dónde está el microbús? 
 
    —En el garaje señor—contesta el chófer. 
 
    —Sitúelo de inmediato a la entrada. Debemos hacer un traslado con urgencia. Vosotros dos—dice mirando a los dos mozos que permanecen tras Mariano—, tapadles los ojos y llevadlas al microbús, y tú—dice dirigiéndose a Mariano—, tú te vienes conmigo. 
 
    —Si señor—carraspea—¿Y los muchachos? 
 
    —En el microbús, ¿algo más que añadir? 
 
    —No, no, no, lo que usted ordene—esa fría mirada le provoca auténticos escalofríos. 
 
    El gran jefe abandona la casa y avanza en dirección a sus hombres, el piloto y aquel que le abriera la puerta del helicóptero. 
 
    —Todo limpio señor. 
 
    —Perfecto—dice mientras se quita sus pulcros guantes de cuero. 
 
    —¿Y la casa señor? 
 
    —No tenemos tiempo. Entregad la dirección al chófer. Nos largamos. Suba—dice dirigiéndose a un Mariano que observa como las muchachas, con sus ojos vendados, agarradas unas a otras, van subiendo al microbús como mansos corderitos. 
 
    El jardinero mira de reojo al gran jefe. Tiene miedo, no sabe a dónde le llevan, a qué se enfrenta. Puede que le maten, o tal vez le metan en un zulo a consumir lo que le queda de vida entre orines y trozos de pan mugriento. Un temblor cada vez más perceptible le invade ante tales pensamientos. 
 
    El hombre presintiendo su temor, lo mira y sonríe. 
 
    —Si mantienes la boca cerrada y no haces preguntas, te protegeremos—saca su teléfono mientras añade—, bien sé de tu lealtad, espero que sigas manteniéndola. 
 
    —Si señor—contesta en un tono de voz apenas perceptible, mientras puede ver como el hombre marca un número en la pantalla de su móvil. 
 
    —Ya podéis entrar—dice al aparato y cuelga con gesto de satisfacción. 
 
    El gran portón de entrada se abre y el microbús se adentra en la noche, avanzando por esa sinuosa carretera. El chófer acelera sumergido en una especie de ensoñación, pensando únicamente en buscar el momento oportuno para hacer una llamada. Apenas unos kilómetros más allá, se cruzan con un par de coches de policía, los ocupantes ni tan siquiera les prestan atención. 
 
    Las diez muchachas permanecen con los ojos cubiertos, ya no tienen mordaza, pero el terror impreso en sus rostros, que invade cada partícula de su ser, les impide emitir siquiera un gemido. 
 
    El chófer mira por el retrovisor y ve a los dos muchachos al fondo, con gesto adusto y cierto porte de chulería que les ha proporcionado esa precipitada subida de rango en la escalera de la organización. Muy pocos son los que han conseguido recibir órdenes directas del gran jefe y eso, para dos personajillos de su calaña, es algo que les hace sentir fuertes, poderosos y, desde luego, por su mente obtusa ni tan siquiera planea la mínima duda o reconcomio que les haga plantearse si eso que hacen es reprochable. 
 
    Las chicas, algunas casi niñas, se cogen de la mano unas a otras, confeccionando una magna telaraña de miembros que se interconectan de asiento en asiento. Muchas lloran en silencio, mojando ese paño que cubre sus ojos, empapando su rostro y su mirada ajena a la noche; las más fuertes, otorgan pequeños apretones de mano a sus compañeras más novatas. El incierto futuro que les espera, forma parte de ese día a día al que se enfrentan sin remedio. Ni tan siquiera saben del suceso acaecido en la casa. Son marionetas cuyos hilos manejan hombres sin escrúpulos, son piezas de un puzle macabro que, cuando no encajan son lanzadas a la basura. Ninguna tiene fuerzas para enfrentarse a sus captores, ni tan siquiera se lo han planteado. Están heridas de muerte, las cicatrices de sus pensamientos, esas que llevan tatuadas en su cerebro, pesan demasiado, mucho más que las físicas, porque estas, tarde o temprano, dejarán de resquemar; las otras, jamás desaparecerán. 
 
    Alguna más veterana recuerda a las que se fueron, a las nunca regresaron. Una noche lluviosa las subieron a ese mismo microbús y sus miradas y sus gestos se perdieron para siempre entre kilómetros de asfalto. La asociación de aquel siniestro vehículo con la muerte siempre planeaba en sus cabezas; en él, en ese trasto de cristales opacos, conducían en ocasiones a sus muñecas más rotas hacia algún lugar del que ninguna regresaba. La incertidumbre las lleva a preguntarse si en esta ocasión será un viaje sin retorno o será una nueva travesía por el infierno, como en tantas otras ocasiones. 
 
    Otras, sumergidas en el lodo de la desidia, ya ni tan siquiera piensan, ya no sienten. Juguetes rotos con sus piezas disgregadas por el suelo, que ya no esperan que nadie reconstruya. Ya no existe eso que llaman futuro, solamente alguna tiene fuerzas para rezar a ese dios que las ha olvidado, para que alguien sin nombre, uno de esos clientes tan importantes, les dé una paliza tan grande que las deje inservibles; y ahí, sí, llegará por fin la liberación: un tiro en la cabeza, un baño de ácido al cuerpo inerte y la desaparición total y absoluta de este infierno que abrasa demasiado. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 74 
 
      
 
    Katerina, Debenka, Lidia y Carmen. Cuatro mujeres cuyos caminos se han cruzado a pesar de parecer que un abismo las separa. 
 
    Han llegado a la casa, en la dirección que Lucas les ha indicado. Una pareja de ancianos las ha acogido sin hacer preguntas, les han asignado un par de cuartos en el piso superior, luego les han mostrado un congelador repleto de comida. Han bajado todas las persianas de la casa y se han ido dejando a las cuatro mujeres en una sala con muebles añejos y horribles láminas de bodegones colgando de las paredes. 
 
    Katerina, que parece haberse erigido en líder del pequeño grupo, rompe su silencio. 
 
    —¿Quién quiere comer algo? —Mira a Debenka que asiente. Lidia y Carmen están más preocupadas por sus respectivas familias. 
 
    —No tengo hambre—responde Lidia y añade—: necesito hablar con mis padres, no quiero que se preocupen. 
 
    —Lo mismo digo—la secunda Carmen. 
 
    —¿Por qué no le habéis dicho a vuestra amiga que los llamase? 
 
    —¿A María? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Mi madre anda un poco mosqueada con ella. Cree que no es buena influencia para mí—responde Lidia—, como para que la llame y le diga que no se preocupe, que estoy bien, pero que no sabe cuándo volveré… 
 
    —Ya… ¿Y tú? —Katerina dirige su mirada hacia Carmen. Le gusta mucho más esta chica. 
 
    —Pues, no sé. Ni se me ha ocurrido. Estoy tan saturada con todo esto que ni he pensado en ello… 
 
    —Bueno, no pasa nada—Katerina saca un teléfono de su bolso. 
 
    Lidia y Carmen miran como la mujer mantiene una breve conversación con alguien, rompiendo con el diálogo que tenían establecido; ellas que habían pensado que sacaba su teléfono para permitirles esa llamada. 
 
    —Hola. Ya tenemos la prueba. ¿Qué ya lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? Vale, vale no haré más preguntas. 
 
    Un breve silencio, el rostro de Katerina asoma algo tenso. 
 
    —Estamos a salvo, o eso creo. Sí, ¿mi … amigo? No sé de quien estás hablando… De verdad no sé… ¿De qué conoces tú a Lucas? ...joder, vale, no hago más preguntas, pero me cuesta bastante… sí, vale, de acuerdo. 
 
    Cuelga el teléfono ante la atenta mirada de Carmen y Lidia que escrutan su rostro buscando respuestas. 
 
    —Es un contacto que tengo en Madrid, próximo a la policía, se podría decir. Me ha dicho que no nos preocupemos por nada y que esperemos aquí—Katerina siente que algo se le escapa de esa conversación que acaba de mantener. 
 
    Recuerda casi con nostalgia como conoció a su contacto. Cuando llegó a España siendo muy joven, casi una niña, Katerina pasó algún tiempo en Madrid donde trabajó de camarera en un bar cercano a una comisaría; allí acudían muchos policías y trabajadores de la misma. Así estableció una amistad con el que ahora es su contacto. Le contó que trabajaba en el depósito de la comisaría, entre pruebas, documentos, en un frío sótano mal iluminado. Poco a poco se estableció entre ellos una conexión y las charlas de barra tras concluir la jornada laboral se convirtieron en algunas buenas noches de sexo, pocas, pues se trataba de un hombre casado. Katerina temió enamorarse y decidió dar un nuevo rumbo a su vida. La ocasión llegó una noche en que un apuesto hombre maduro, cliente asiduo del local, afamado empresario de la capital, le propuso ganar mucho dinero y largarse a otra ciudad. No se lo pensó dos veces. Ese hombre era Alberto Coss. 
 
    Aun así, desde la distancia, mantuvo cierta relación con aquel trabajador del depósito, que jamás le dijo su verdadero nombre. Mantenían extensas charlas por teléfono, donde ella volcaba todos sus reconcomios y pesares y él escuchaba en silencio. Y cuando decidió que se largaba de aquella horrible casa, depositó en él todas sus esperanzas, quizá excesivas, para hacer caer a la organización. 
 
    —¿Y qué pasa con mis padres? —la mirada de Lidia denota reproche, algo que no gusta a Katerina. 
 
    La chica deja asomar su impertinencia, y ese grado de egoísmo propio de la niñatas como ella que lo han tenido bastante fácil en su vida. Katerina mira a Debenka y ve su fragilidad, su abandono y el aislamiento que le supone no poder comunicarse y siente como la acidez quema su garganta. 
 
    —Mira guapa. Hay cosas mucho más importantes de las que preocuparse en estos momentos. Así que haz el favor de no volver a dar la lata con eso. Además, ¿no ha dicho Lucas que no te preocupes? 
 
    —¿Y quién coño es Lucas? ¿El camello de mi novio muerto? —Lidia se echa a llorar presa de la rabia—. Yo me largo. Paso de vuestras mierdas. 
 
    —Tú no te mueves de aquí—Katerina se pone frente a ella y levanta una mano en tono amenazante. 
 
    —Mejor si nos tranquilizamos todas un poco—Carmen intenta disimular su incomodidad en busca de una tregua. Lidia la mira con desdén, ella la coge por el brazo con suavidad—. Lucas ha dicho que no nos preocupemos. Quiero confiar en él. 
 
    —¿Te das cuenta de en quién depositas tu confianza Carmen? 
 
    —Puede que me equivoque Lidia, pero hasta ahora no tengo motivos para desconfiar. 
 
    —Ya, tu nunca desconfías de nadie. Así te va la vida… 
 
    —¿A qué viene esto Lidia? 
 
    —Tú sabías que María se enrollaba con mi novio. 
 
    —Pero, ¿qué dices? Estás loca—Carmen le da la espalda indignada. 
 
    —Y tú eres una puñetera falsa… 
 
    —¡Ya basta! —el grito de Katerina retumba en la estancia con tanta potencia que las deja sin palabras. 
 
    Suena una suave melodía, es su teléfono, todas la miran manteniendo ese silencio que su grito ha provocado. La música también parece haber colaborado a destensar el ambiente. 
 
    —Hola Lucas. Sí, sí, estamos todas aquí… tranquilas. 
 
    Lidia le dirige una furibunda mirada. 
 
    —Dice Lucas que no os preocupéis por vuestras familias. 
 
    —¿Y nosotras qué? —Lidia contraataca. 
 
    —Nosotras—Katerina eleva sus cejas y adquiere un tono de advertencia—, debemos esperar un poquito. Tengamos confianza… 
 
    —¿En qué? ¿En quién? 
 
    —A ver Lidia, ¿me dejas acabar la conversación? 
 
    Katerina sale de la sala resoplando con el teléfono en la mano. 
 
    —¿Lucas?, las chicas están muy nerviosas. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Por cierto, ¿de qué conoces a mi contacto? 
 
    —Katy, no todo es lo que parece. Confía en mí. En poco tiempo tendrás noticias, buenas noticias. De momento no puedo decirte nada más. 
 
    Katerina se toca la barriga y suspira. Quizá se está jugando el futuro de su hijo, quizá está confiando en quien no debe, quizá la muerte la está esperando a la vuelta de la esquina. Siente dolor, un dolor lacerante en sus entrañas, el feto se revuelve. Necesita tranquilizarse por el bien de su hijo. Son cinco meses, en los que ha conseguido disimularlo, pero ya no quiere, y anhela gritar a los cuatro vientos que en poco tiempo se convertirá en una orgullosa mamá. 
 
    —Lucas, voy a confiar en ti. Quiero confiar en ti y de hecho puedes comprobar que hasta ahora así ha sido, por ello quiero contarte algo—las palabras se quedan agarrotadas en su garganta. 
 
    —¿Katy? 
 
    —Sí… —le gusta que la llame con el diminutivo, le recuerda tantas cosas—. Verás. Lucas, estoy embarazada. 
 
    Silencio. 
 
    —¿Lucas? 
 
    —Sí… estoy aquí. No sé qué debo decir. 
 
    —Felicitarme, es un hijo muy deseado, a pesar de un padre indeseable… 
 
    —¿Sabes quién es el padre? 
 
    —¿Cómo no lo voy a saber? ¿Por quién me tomas muchacho? —escupe una sonrisa amarga—. Me enamoré del tipo equivocado por segunda vez en mi vida y… hui cuando fui consciente del pozo en el que me había metido—traga saliva, no es fácil verbalizar algo que siempre ha mantenido escondido en lo más profundo de su mente—. El padre es Alberto Coss. 
 
    —Joder Katy. En fin. Tengo otra llamada, tú tranquila, esto acabará pronto. Descansa cerca del teléfono. Van a ser horas vertiginosas. 
 
    Katerina cuelga. Siente cierto resquemor, ¿por qué le ha confesado a Lucas su embarazo y el nombre del padre? ¿Qué coño está haciendo? Las hormonas exaltadas le juegan una mala pasada y comienza a llorar mientras acaricia su vientre. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 75 
 
      
 
    La noche ha caído como una losa fría y oscura sobre la ciudad. El taxi la deja a la puerta de su casa, saca las llaves del bolso esperando encontrar a todos los miembros de su familia preocupados por su tardanza. Abre la puerta, el silencio es absoluto. Camina hacia la cocina, la luz está encendida pero no hay nadie. 
 
    —¿Mateo? —nadie contesta, comienza a sentirse inquieta. Tal vez ha depositado demasiada confianza en Lucas, obnubilada por la atracción que siente hacia él. Puede que hayan venido a por su familia. El corazón se le acelera de tal modo que parece querer abandonar su pecho. 
 
    Mira hacia las escaleras, parece que hay luz en el piso superior, en la habitación de su madre. Sube despacio. Un miedo primitivo se apodera de ella, intenta devorarla. Su mente inicia la construcción de escenas dantescas. Alcanza temblando el piso superior y avanza temerosa hacia la tenue luz que procede de la pequeña lámpara de la mesilla de noche de su madre. Quiere dar media vuelta y echar a correr, la imaginación es un arma que, en ocasiones asoma cargada de visiones nada halagüeñas. Las piernas le flaquean. 
 
    —¿Mamá? —pronuncia con tanta suavidad que apenas se escucha a sí misma. 
 
    No obtiene respuesta y alcanza con exagerada lentitud el umbral de la habitación. La imagen no es la esperada, sin embargo, acrecienta su angustia. Su hermano está sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, la cabeza oculta entre las piernas flexionadas, a su lado reposa una libreta azul. 
 
    —¿Mateo? ¿Estás bien? —María corre hacia su hermano que parece no escucharla. 
 
    Se sienta a su lado mientras él levanta poco a poco la cabeza, mostrando un rostro congestionado por el llanto. 
 
    —¿Qué ha pasado?, háblame por favor. 
 
    —Mamá. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido a mamá? ¿Está bien? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Cómo que no lo sabes? Explícate por favor. 
 
    —Me llamó… me dijo que había hecho algo horrible… 
 
    —¿Algo horrible? 
 
    —No sé, de verdad. Estoy desesperado. No sabía qué hacer. Luego me envió una ubicación. 
 
    —¿Una ubicación? ¿Y no se te ha ocurrido ir allí? 
 
    —¿Cómo? No tengo coche, estoy solo. El abuelo no da señales de vida. Estoy bloqueado. 
 
    —Vale, vale, tranquilo. Vamos a calmarnos… 
 
    —Leí su diario—la interrumpe dirigiendo su mirada a esa libreta azul que reposa a su lado en el suelo—, cuenta su historia, ella sabía que papá estaba vivo, lo sabía todo, le dieron dinero para que callara. 
 
    —¿Su diario? ¿lo sabía todo? ¿Dinero? 
 
    —Me dijo que lo cogiera. Es éste—coge la libreta azul y se la tiende a su hermana sin apartar sus ojos de las tapas desgastadas. 
 
    María toma la libreta. No tiene fuerzas para leer, algo demasiado profundo se remueve en su interior. Su madre lo sabía todo y le pagaron para que no hablara. Siente un terrible malestar, incluso asco. Hasta su propia madre la ha traicionado. Se siente desfallecer. 
 
    —¿Qué hacemos? —pregunta su hermano, aún con esa mirada ausente, perdida en los contornos del diario. 
 
    María intenta recomponerse y aparcar su corazón quebrado en una esquina. 
 
    —¿Has llamado al abuelo? 
 
    —Sí, pero tiene el teléfono apagado—Mateo se levanta sollozando—. Oh dios, esto es una puta pesadilla. 
 
    —Si los dos nos derrumbamos, no vamos a ninguna parte. Así que olvidemos ese diario de momento y centrémonos en buscar a mamá—María secunda a su hermano y también se levanta—. Imagino que la habrás llamado… 
 
    —Varias veces. No da señal. 
 
    María saca su teléfono del bolsillo del pantalón y marca el número de su madre. Nada. Marca el número de su abuelo, al segundo tono, el anciano contesta. 
 
    —Cariño. 
 
    —¡Abuelo! ¿Dónde estás? Te hemos estado llamando… 
 
    —Sí, ya veo un montón de llamadas perdidas; de tu madre, de tu hermano… 
 
    —¿Tienes llamadas de mamá? 
 
    —Sí, una llamada—el anciano carraspea sintiéndose culpable por no haber contestado a su hija—. He tenido el teléfono apagado, la iba a llamar ahora mismo para que no se preocupase. 
 
    —Abuelo… ha ocurrido algo. Tienes que venir a casa. 
 
    —Nena, ¿le ha ocurrido algo a tu madre? 
 
    —No sabemos abuelo. Llamó a Mateo hace unas horas, le dijo que había hecho algo horrible, más tarde le envió una ubicación y a partir de ahí su teléfono no da señal. 
 
    —Señor, señor. Voy para allá. 
 
    El viejo Mateo cuelga con los nervios a flor de piel. Ha acompañado a Rocío y a Doña Rosita a uno de los varios pisos que poseen, ambas le miran con gesto preocupado. 
 
    —Tengo que irme. Algo le ha ocurrido a mi hija. Me ha llamado mi nieta, tenemos que ir a buscarla. 
 
    —¿Y por qué su nieta no llama a la policía? 
 
    —Pobrecilla, está muy nerviosa, pasa por momentos difíciles… en fin yo sí puedo llamar a un viejo amigo—Mateo piensa en Agustín, el viejo comisario, que tanto le ha ayudado con sus informaciones—, no, mejor no—algo le dice que no debe meter a ningún policía, ni tan siquiera a su buen amigo, en esto; si su hija ha confesado haber hecho algo horrible, quizá no sea buena idea. 
 
    —¿Mejor no? —pregunta Rocío con extrañeza. 
 
    Mateo no contesta, su mente cabalga por otros paisajes. 
 
    —¿Me prestas el coche Rocío? 
 
    —No hagas ninguna tontería—la confianza que se ha establecido entre ellos es algo difícil de explicar. Quizá en ocasiones esas conexiones que se crean entre extraños van más allá incluso de lo que cualquiera de ellos quiera reconocer. 
 
    —Voy a buscar a mi hija, no es ninguna tontería. 
 
    —¿Cuánto hace que no conduces? 
 
    —Unos diez años—reconoce el anciano con cierta vergüenza. 
 
    —¡Dios Santo! —Doña Rosita se lleva las manos a la cabeza—. Hija acompáñalo o se nos mata. Yo estaré aquí en la gloria. 
 
    —No te voy a dejar sola mamá, ¿estás loca? 
 
    —Mucho, no hace falta que te recuerde que un juez me ha quitado el raciocinio, así que… 
 
    —Mamá, no puedes quedarte aquí… sin seguridad. 
 
    —Si mi seguridad depende de ti, vamos guapas—sonríe con un deje de ironía—. Anda, ve con él, este piso hace tiempo que nadie lo visita. No hay más que ver la mata de polvo, ¿o te crees que tu maridito va a venir a matarme aquí? Más tonto sería… 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Que te largues o salgo al balcón a cantar. 
 
    A pesar de la angustia que siente, el viejo Mateo le dedica a Doña Rosita una franca sonrisa de agradecimiento. 
 
    —Llegaré pronto—le dice Rocío apretando su mano con ternura. 
 
    —Mientras llegas y no, planearé la forma de acabar con el cabrón de tu marido. 
 
    Rocío le dedica una última mirada. Una amalgama de severidad y angustia se refleja en sus pupilas mientras cierra la puerta dejando a su madre tras ella. 
 
    Mientras esperan a su abuelo, María lee algunas páginas del diario de su madre. A pesar de saltarse muchas anotaciones, comienza a hacerse una idea de sus sufrimientos. En su interior despunta la compasión, ante esas letras impregnadas de tanto dolor, con trazos irregulares, una caligrafía derrotada, que se tumba y se inclina hacia abajo. Por fin logra empezar a comprender algunas cosas, su madre ha conseguido durante todos esos años apartarlos de todo aquello que podría causarles daño y ha soportado estoicamente el terrible peso de la traición de un hombre que, poco a poco, se fue convirtiendo en un monstruo. 
 
    Hay episodios donde se palpa la angustia, un dolor contenido que tumba aún más las letras, alternados con otros donde triunfa la alegría y los trazos adquieren un carácter enérgico, como quien anhela terminar cuanto antes su párrafo para continuar disfrutando del momento; éstos siempre provenían de instantes vividos con sus hijos, de sus logros personales, de sus jornadas de felicidad compartida. Pasa algunas páginas con rapidez, quiere y no quiere alcanzar sus últimas anotaciones, sin embargo, ante ella se abre esa página que dibujan letras angulosas y desiguales, donde la rabia escapa por cada arista. 
 
    El resentimiento que pudiera albergar hacia su madre se ha esfumado entre las líneas torcidas de esa libreta azul. Ahora, solamente puede sentir ese malestar propio de quien, encerrado en sus miserias, ni tan siquiera atisba que a su lado alguien soporta el peso de una gran maleta repleta de verdaderas tragedias. 
 
    Las lágrimas se desbocan cuando lee la última frase que aparece escrita en rojo en esa liberta azul: “Nunca volveré a permitir que alguien, sea quien sea, haga daño a mi familia; ese es mi destino: morir por ellos si es necesario” 
 
    El sonido de un claxon en la calle la arrastra fuera de esas letras teñidas de rojo y la devuelve con violencia a la realidad. Los hermanos bajan las escaleras de dos en dos y salen al exterior donde su abuelo espera en un lujoso coche, cuya conductora es una elegante mujer. En otra situación, las preguntas se hubieran sucedido en torrente, sin embargo, la urgencia y la preocupación de todos, no invita más que a subirse al coche cuanto antes. 
 
    —Subid. No hay tiempo que perder—grita el anciano; una vez dentro los mira y añade—. Dadme la ubicación para que Rocío la puede meter en el GPS. 
 
    Mateo mira a su hermana de soslayo, pero no dice nada, y le muestra a la mujer la ubicación. 
 
    —No hace falta GPS. Sé dónde es, son los acantilados cercanos al gran faro. 
 
    Todos asienten en silencio mientras un viento gélido recorre sus espaldas. María vuela de nuevo a esas letras y una lágrima furtiva e inoportuna moja su rostro, mientras a través del cristal, la oscuridad amenaza con engullirla. Observa el perfil sereno de su abuelo y siente una profunda pena, quizá le va a tocar sufrir, a todos les va a tocar sufrir; cruel presentimiento. El anciano vuelve su cabeza y la mira asintiendo en silencio, bien sabe que la noche no va a ser fácil. Le dedica una tierna sonrisa. 
 
    —Bueno creo que se me ha olvidado presentaros a Rocío… una amiga—tiempo tendrán para explicar las cosas, en este momento prima por encima de todo encontrar a su hija. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 76 
 
      
 
    Valverde pasea nervioso por su despacho, coloca los cuadros de la pared una y otra vez, como si una mano invisible se empeñara en torcer esos marcos torneados. Se mira en el cristal de esas láminas antiguas de su ciudad, que le devuelven una imagen distorsionada por el reflejo de la lámpara sobre ellas. No quiere ver esa sombra que parece cubrir su rostro, se da media vuelta y continúa su paseo. Apenas unos metros y la pared le obliga a reiniciar el camino, sorteando cachivaches que ocupan buena parte del suelo. Está embalando algunas cosas y el caos en ese despacho es evidente. Se rasca la cabeza, saca un pañuelo de tela de su bolso, reminiscencia de tiempos pasados, se seca el sudor de la frente, minúsculas gotas que perlan su piel y denotan su estado de ansiedad. Se sienta, se levanta, mira el reloj. El timbre le sobresalta, abre precipitadamente la puerta, ante él se dibuja la figura de Andrés que lo mira sin decir palabra. 
 
    —Pasa, pasa—Valverde se hace a un lado. 
 
    Andrés finge un aplomo que en absoluto siente, los problemas parecen multiplicarse. 
 
    —¿Has visto a Alberto? —Valverde aparta con el pie una de las cajas que se acumulan en el suelo. 
 
    —No sé nada de él—el juego de las mentiras hace tiempo que ha comenzado; cada cual moverá sus fichas según le convenga. Andrés no piensa contarle nada a Valverde de los 500.000€. 
 
    —Ya sabía yo que no te iba a llamar. Entre nosotros, él busca quedarse con el pastel—carraspea—, y yo no quiero ser peón de un tipo como él. 
 
    —Luis, lo que menos me importa ahora mismo es Alberto y sus pretensiones. Debemos tomar una decisión que tal vez nos cambie la vida: o nos ponemos en contacto con la organización o… desaparecemos para siempre. 
 
    Valverde traga saliva. 
 
    —Yo no quiero seguir con esta porquería de vida. ¿Sabes una cosa? Me he enamorado y por gilipollas, por creerme algo que en realidad no soy, la he perdido para siempre y… ¡No sé por qué te estoy contando esto! —se lleva de nuevo el pañuelo a la frente—. Bueno que… yo me largo. 
 
    Andrés le mira con hastío, al final Valverde es otro pusilánime. Está harto de encontrarse con tanta gente cuya cobardía les convierte en títeres que otros dirigen a su antojo. 
 
    —Haz lo que quieras. Yo no te lo voy a impedir, pero tal vez pronto alguien te busque y por supuesto, te acabará encontrando; posiblemente entonces acabes con un tiro en la cabeza. La organización no tolera a cobardes, ni a traidores. 
 
    —¿Y yo que soy Andrés? 
 
    —De momento cobarde y ¿Quién sabe si traidor con el tiempo? 
 
    —Yo no quiero nada. Aquí tienes—Valverde le tiende un juego de llaves—, la del portal, la de esta consulta y la de los historiales y… algún que otro documento, y como no, la joya de la corona, todas las drogas legales que te puedas imaginar. 
 
    Andrés mira las llaves que tintinean en manos del terapeuta y sonríe. 
 
    —No me interesa nada de lo que tú tengas y menos esas “drogas” que ni puedes recetar… 
 
    Valverde posa el juego de llaves sobre la pila de cajas y se rasca la cabeza, pensativo. 
 
    —¿Y esos enemigos de los que me hablabas? 
 
    Andrés prolonga su risa que se convierte poco a poco en un rictus amargo. 
 
    —Cualquiera puede ser ahora mismo tu enemigo… incluso yo. Verás Luis, en la lucha por el poder todo vale y a nadie le gusta dejar cabos sueltos. 
 
    —Y yo podría ser un cabo suelto para tus pretensiones. 
 
    —Ja, ja, ja. Yo no busco liderar esta organización; lo mío, es más, ¿cómo diría? Mundano, sí, esa es la palabra. Una vida tranquila donde mi buen nombre no se vea manchado por alguien que diga algo que no debería. 
 
    —Pues te aconsejo que te libres de Alberto, no es de fiar. 
 
    —Puede—Andrés piensa en el medio millón, en esa supuesta grabación de la que le hablara Alberto; tiene plena confianza en él, jamás le ha fallado, sin embargo, su subconsciente parece haberle traicionado poniendo en su boca esa palabra “Puede”. 
 
    —Creo que ya no tenemos nada que decirnos. Me voy—el terapeuta desea abandonar cuanto antes ese despacho, el edificio, la ciudad. Quiere largarse, desaparecer y purgar sus pecados, quizá con el tiempo buscar a Mónica y encontrar la manera de hacerse perdonar. 
 
    —Quizá me he explicado mal hace un momento querido Luis, cuando te hablé de la cobardía y la traición y de lo que podría pasar… 
 
    —¿Y no crees que ese será mi problema? ¿O no has dicho tú hace un momento que no me lo vas a impedir? —Valverde se tensa como una vara, observa como el rostro de Andrés muta y se convierte en una máscara pétrea, carente de expresión. 
 
    Andrés piensa en todo lo que podría pasar si ese terapeuta de pacotilla se va de la lengua. Todos tienen mucho que callar, todos saben de todos, pero algunos tienen más que perder que otros y él no está dispuesto a asumir una derrota. En ese juego de secretos y mentiras nadie está libre de caer al abismo. Las cartas han sido repartidas y a él le toca mostrar las suyas. 
 
    —Pues quizá no tenga más remedio que impedírtelo… 
 
    —Pero ¿Qué dices? Ya soy mayorcito para tomar mis propias decisiones y asumir las consecuencias de las mismas. 
 
    —No lo dudo, ¿piensas fugarte con la enfermerita? 
 
    —Mónica se ha ido… para no volver… 
 
    —Ah, el amor, has caído en la trampa pobre miserable. Qué pena me das. 
 
    Tal vez esas palabras de Andrés no sean una gran ofensa, pero han conseguido tocar esa fibra, esa conexión imperfecta que provoca su cortocircuito. Luis camina hacia Andrés con mirada furibunda; apenas les separa un metro. 
 
    —No te voy a permitir que me juzgues. 
 
    —Tranquilo hombre, tranquilo. 
 
    Valverde le empuja con violencia. 
 
    —¿Qué haces? ¿A qué viene esto? ¿Estás loco? 
 
    —Muy, muy loco, es lo que tiene tener a tantos cerca—le agarra con fuerza por el cuello de su cara camisa—. Lárgate ahora mismo o no respondo de mis actos. 
 
    —¡Suéltame! 
 
    Lo suelta con desdén y le dirige una mirada torva mientras se inclina a recoger las llaves que han caído al suelo. En ese instante nota un profundo dolor en su sien, luego, todo se vuelve oscuro, negro. 
 
    Andrés se alisa la camisa de marca mientras observa a Valverde tendido a sus pies, inconsciente. Debe pensar con rapidez, mira alrededor; en la pared del fondo hay una puerta entreabierta, sabe muy bien lo que busca. Entra, enciende la luz, un enorme armario de cristales muestra una colección de medicamentos, esas drogas legales que Valverde no puede recetar: botes de colores con etiquetas donde reposan pastillitas, también varios inyectables con líquidos transparentes. La puerta del armario está abierta, a buen seguro que ese zoquete ya se ha tomado unos cuantos tranquilizantes. Andrés busca, no tiene mucha idea, pero Marta siempre le ha dicho que una buena dosis puede ser fulminante. Lee las etiquetas: Alprazolam, Clonazepam, Diazepam, Risperidona, Ziprasidona… 
 
    Resopla trasteando entre los inyectables, no sabe cuál sería más conveniente; debe admitir que está muy perdido en esa jungla de nombres imposibles. Continúa leyendo, una etiqueta llama su atención: Haloperidol. Le suena ese nombre, debe ser uno de los que Marta le daba a su suegra, (aunque ella nunca le haya inyectado nada por estúpida e incomprensible precaución). Deja de pensar en la auxiliar y lee con atención la etiqueta donde indica la dosis: entre 15 y 20 mg/día. Busca una jeringa en los estantes. En una caja medio abierta encuentra lo que necesita en unas proporciones un tanto desmedidas, la mira entusiasmado, la llena completamente del compuesto incoloro, sabe que Valverde es un hombre sano, deportista. Se acerca al terapeuta con la jeringa preñada de líquido, el hombre permanece inconsciente tendido en el suelo; jamás ha pinchado a un ser humano, lo más cerca que ha estado de algo así fue aquella vez que inyectó una vacuna a su perro. Clava la aguja en el cuello y aprieta con fuerza. Quiere largarse de inmediato. Limpia la aguja y la coloca en la mano algo agarrotada del terapeuta. 
 
    Se incorpora, ¿y ahora qué? No piensa con claridad, aun así, es consciente de que no puede dejarlo ahí; tarde o temprano alguien irá a buscarle. Un sudor frío recorre su espalda. Saca el teléfono, sabe que no debería hacer esa llamada, podría convertirse en su fin… 
 
    —Soy Andrés López, quiero ponerme a su entera disposición para lo que necesite. 
 
    —Por fin uno con los huevos bien puestos que se atreve a llamar. Cuando la mierda se esparce las moscas van tras ella. 
 
    Andrés traga saliva. 
 
    —Quiero veros a todos cuanto antes. Hay que organizar este puto caos. Encárgate de localizar al resto y en breve te daré la ubicación. 
 
    —Verá, ha surgido un… contratiempo. 
 
    —Andrés no quiero más problemas, mide bien tus palabras. 
 
    —Uno de nuestros socios estaba dispuesto a traicionarnos… he tenido que matarlo—prefiere soltar la bomba sin reparos ni medias palabras. 
 
    —¿Desde cuándo te dedicas a decidir por nosotros? Yo soy el que determina quien vive o muere. ¡Cuánta inconsciencia! —se oye un profundo resoplido—, ¿y dónde coño tenemos el fiambre?, No, no me digas nada, ¿estás en el lugar? 
 
    —Sí… 
 
    —¡Ni una puta palabra! —le interrumpe con brusquedad. 
 
    Se establece una pausa que a Andrés se le antoja eterna, el gran jefe habla con alguien, pero únicamente escucha un murmullo lejano. 
 
    —Está bien, ya te hemos localizado. Espera ahí. 
 
    Andrés cuelga. Sabe que llamar al gran jefe ha sido un acierto, él no es un trabajador más de esa organización; como socio que aporta la infraestructura necesaria, es alguien a tener en cuenta en las altas esferas. No ha tenido más que ver el trato cercano, aunque un tanto brusco, del hombre, aunque apenas se hayan visto, quizá como mucho siete u ocho ocasiones. Su temor ha sido infundado. Suspira. 
 
    Marca el número de Alberto, su teléfono está desconectado. Resopla y espera que el asunto del juez no sea una estratagema para huir con la pasta, sería un golpe muy bajo por parte del que aún considera su amigo. Marca el número de Fabrizio, al segundo tono contesta una voz que no conoce. 
 
    —¿Fabrizio? 
 
    —No… soy Luis… su pareja… ¿Quién le llama? 
 
    —Soy Andrés, un amigo. Necesito verle. 
 
    Respiración entrecortada al otro lado, acompañada de un silencio prolongado que fuerza a Andrés a preguntar. 
 
    —¿Me escucha? 
 
    —Sí… no va a ser posible… Fabrizio ha muerto. 
 
    —¿Cómo que ha muerto? 
 
    —Lo han asesinado. 
 
    Andrés siente que las piernas le flaquean., la cabeza le da vueltas y se tiene que sentar sobre una caja cercana mientras clava su mirada en el cuerpo inmóvil de Valverde. 
 
    —¿Cómo ha sido? 
 
    —Apareció en la discoteca… no sé más y no quiero saber más… Lo siento—Luis cuelga sumido en un llanto amargo. 
 
    Andrés nota como se derrumba su torre particular y como pedazo a pedazo va sembrando de adoquines el suelo que pisa, cada vez más grandes, cada vez más difíciles de saltar. Las ansias de largarse, de huir de ese lugar aumentan por momentos, mira el cuerpo tendido con una mezcla de nostalgia y repugnancia, y es que todo pasado fue mejor, y el asco crece, él también es un asesino. Una red invisible atrapa su cuerpo, tensa sus músculos, aplasta sus pulmones, agarrota su alma. 
 
    Alguien llama a la puerta mientras Andrés aplica todos sus esfuerzos a intentar modular su respiración. Se levanta trabajosamente y se acerca con pasos tambaleantes a la entrada aproximando su ojo a la mirilla, cuatro hombres fornidos esperan; tras ellos, nada más y nada menos que el gran jefe. Abre la puerta intentando disimular su estado, entra el jefe en primer lugar, tras él los cuatro hombres que se sitúan en puntos estratégicos del piso. Andrés lo conduce en silencio hasta el despacho de Valverde donde el cuerpo está tendido boca abajo. 
 
    —Esto no me gusta—susurra el gran jefe mientras extrae del bolso de su americana una pistola con silenciador y con pasmosa lentitud, levanta el arma apuntando directamente a Andrés que está completamente paralizado y lo mira con espanto. Apenas un segundo y su cabeza estalla en mil pedazos sembrando las paredes de sangre y masa encefálica. El cuerpo cae desmadejado sobre las cajas. Con una parsimonia inquietante, el gran jefe baja el arma y dispara al cuerpo de Valverde que ya no siente nada, tras ello suspira y tiende el arma a uno de sus hombres —: Limpiad todo esto. 
 
    Sin volver la cabeza avanza hacia la puerta secundado por el hombre que lleva su pistola y abandona ese piso emitiendo un prolongado suspiro. Y es que no le gusta hacer desaparecer a alguien tan valioso, pero en ocasiones el destino es caprichoso. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 77 
 
      
 
    Alberto conduce a gran velocidad, apenas escucha los bocinazos de aquellos que perciben a un loco sembrando el caos en las calles. Le quedan diez minutos, el reloj del salpicadero mueve impenitente esos dos puntitos consiguiendo ponerle muy, muy nervioso. Mira de reojo la bolsa que reposa en el asiento del copiloto, expulsa el aire de sus pulmones con agresividad. Su futuro depende de que esa bolsa cargada de billetes llegue a su destinatario a la hora prevista. No quiere ni imaginarse que esas fotos acaben en manos de la interpol. Golpea el claxon con furia. 
 
    —¡Apártate ya hijo de puta! 
 
    El conductor le dedica una mirada cargada de odio y un significativo levantamiento del dedo corazón. Alberto acelera haciendo un vertiginoso viraje, dejando atrás la fila de coches que aún no ha reaccionado ante la luz verde del semáforo. Ya puede ver el letrero de la gasolinera a apenas 200 metros. 
 
    Mientras tanto Lucas pasea con aparente tranquilidad junto al túnel de lavado a esas horas sin coches. En su oreja un pequeño interfono le mantiene en constante comunicación con sus compañeros. Un ruido de neumáticos le pone en alerta, Alberto entra en la gasolinera a tal velocidad que el coche derrapa sobre una zona de gravilla. Demasiada adrenalina corre por sus venas. 
 
    —Aquí llega—susurra Lucas. 
 
    Alberto aparca y abandona el coche con las manos vacías y se aproxima a Lucas como un toro bravo a punto de embestir a su presa. 
 
    —¡Valiente hijo de puta! 
 
    —¿El dinero? —pregunta Lucas con absoluta tranquilidad obviando sus insultos. 
 
    —No pienso darte nada hasta que me demuestres que no vas a enviar ese email y hasta que destruyas todo delante de mis narices. 
 
    —Pues… siento mucho decirte que vas a tener que fiarte de mi palabra. 
 
    —Cabrón de mierda, puto camello. Yo nunca podré fiarme de tu palabra. 
 
    —Te aconsejo que te tranquilices. 
 
    —¿Ahora vas de psicólogo? ¿Tú me vas a decir a mí que me tranquilice, niñato de mierda? ¡Dame lo que me pertenece! 
 
    —Enséñame el dinero, te queda exactamente un minuto. Si no veo la pasta el email se enviará. 
 
    Alberto bufa y lanza improperios mientras se dirige al coche y extrae la bolsa con el dinero. 
 
    —¡Ahora para eso! —le grita mientras sostiene en el aire la bolsa con los billetes. 
 
    —Acércate o no podrás verlo. 
 
    Alberto se aproxima con la bolsa tras su cuerpo. Lucas saca su teléfono, le muestra la pantalla con un cronómetro y pulsa la opción cancelar. 
 
    —Listo. 
 
    —Si quieres esta bolsa dame tu teléfono- le reta en un alarde de su chulería habitual. 
 
    Y es cuando percibe que Lucas hace una extraña señal, algo que le pone en alerta. Mira hacia todos lados. 
 
    —¿Qué coño está pasando aquí? 
 
    Lucas saca una pistola. Alberto abre los ojos con desmesura a la par que siente que alguien se aproxima por su espalda. Sin tiempo a reaccionar le empujan con violencia contra un coche cercano y le colocan unas esposas. Alberto comienza a gritar. 
 
    —¿Qué cojones estáis haciendo? 
 
    —Alberto Coss queda usted detenido… 
 
    —¡No me jodas Lucas! ¿Me has vendido puto niñato? 
 
    Lucas lo mira en silencio mientras el policía le recita los cargos y Alberto siente que una luz cegadora se abre paso en su mente. 
 
    —¡Eres un puto policía! ¡Eres un puto madero de mierda! 
 
    —Cierra la boca—Lucas lo mira con repugnancia mientras uno de sus compañeros lo conduce a un coche camuflado que está aparcado unos cuantos metros más allá. Suspira, aún le quedan algunas fichas en el tablero, la tarea no va a ser nada sencilla, sin embargo, no puede evitar un sentimiento de placer. El trabajo de tantos meses por fin comienza a dar sus frutos. 
 
    Hubo situaciones realmente complicadas, en las que su estabilidad mental parecía tambalearse. Ni él ni su compañero tuvieron las cosas fáciles. Piensa en ese momento crucial en que ambos conocieron al jefe representando con maestría cada cual su papel: él, un muchacho influenciable con ganas de dinero fácil; su compañero, un hombre recio, de mediana edad, fiel y callado. Ambos situados donde tenían y debían estar. Un arduo trabajo que les convirtió durante meses en parte de una organización criminal, donde en ocasiones se hacía muy complicado torcer la cabeza, mirar para otro lado y continuar con su cometido. Y aunque su seguridad nunca había estado comprometida—el grupo de apoyo velaba por ello—hubo momentos en que debieron recurrir a la improvisación, esa que tan poco les gustaba. 
 
    La aparición de María en escena se había convertido en algo tan inesperado que les obligó a cambiar parte de esa estrategia que durante mucho tiempo había diseñado. Lucas, amante del control, sentía que todo amagaba con desbordarse con la aparición de la muchacha; recuerda ahora, casi con nostalgia, esos momentos, días atrás en aquel oscuro apartamento, al que consiguió atraer a la joven. Lamenta su sufrimiento, pero la vida en ocasiones, se presenta retorcida y nos plantea situaciones a las que jamás pensaríamos llegar y para las que no estamos en absoluto preparados. 
 
    Inspira con fuerza mientras se dirige a su coche. La conversación que ha mantenido con su compañero minutos antes ha evidenciado la urgencia del momento. Tras el asesinato del jefe, algo que, por supuesto, trastocó de manera considerable todos sus planes, la estrategia a seguir se vio nuevamente comprometida y los acontecimientos iniciaron una escalada vertiginosa hacia una situación que, de no actuar con rapidez, podría convertirse en incontrolable. Ante ese brusco giro de los hechos, su compañero había conseguido comunicarse con él y ponerle al tanto de todo. Ese microbús que conduce transportando a esas diez muchachas, está en todo momento controlado por los agentes, gracias a la baliza de posicionamiento que ha colocado. Se dirige al sur, a otra ciudad donde existe una amplia zona de casas diseminadas por una frondosa montaña, el lugar concreto aún está por precisar. 
 
    Aún no conocen las intenciones reales de la organización, si pretenden establecer de manera permanente a las muchachas en esa zona o simplemente se trata de algo temporal; si es así, quizá estas jóvenes tengan las horas contadas y este viaje no sea más que una maniobra de despiste. Respecto al helicóptero que lleva al gran jefe, saben a ciencia cierta que aún se encuentra en la ciudad; quizá busque limpiar bien la zona si pretende abandonarla para siempre. La casa, cómplice mudo de un asesinato, quien sabe si más, y múltiples torturas, está bajo el punto de mira. Sin embargo, ese tema es otro asunto delicado que en su momento atajarán. La urgencia se impone y tal hecho implica establecer prioridades. Sus recursos son, lamentablemente, mucho más limitados que los de esos criminales sin escrúpulos, por ello deben actuar con rapidez y comenzar, con precisión y cautela, a amarrar todos los cabos que aún permanecen sueltos. 
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    Noche cerrada, oscura, siniestra. Cuatro policías dirigidos por un comisario entran en la casa. Ninguno de ellos se plantea si tienen una orden judicial que, por supuesto, no existe. Se limitan a cumplir órdenes de un superior. 
 
    —Peinad la casa, no dejéis ni un rincón sin mirar. 
 
    Los cuatro hombres se diseminan por la enorme vivienda, saben que está vacía, buscan pruebas, eso les han dicho; todo viene de un supuesto chivatazo que alertaba de que algo terrible había sucedido en esa casa. 
 
    El comisario les deja hacer y sale al jardín, las luces diseminadas entre la arboleda le sirven para no sentirse engullido por esa oscuridad que reina en la zona. Enciende un cigarro mientras analiza la situación en que se encuentra. 
 
    El asesinato del jefe le ha colocado en una zona roja, pues se trataba de su contacto directo, aquel con quien se reunía, quien le entregaba los sobres y le proporcionaba algo de placer a la carta. Hubo de enterarse del terrible suceso, nada más y nada menos que por el gran jefe en persona, quien, lejos de mostrar precaución, muy típico de los que se consideran intocables, llamó a su despachó para comunicarle la noticia. Desde aquel mismo instante una creciente inquietud lo dominó por completo. Aunque sus contactos con el jefe siempre habían sido secretos, extremando la seguridad, sintió que tal vez estarían sopesando si su figura continuaba resultando de utilidad o se imponía la necesidad de dejarlo caer. 
 
    Expulsa el humo con fruición. Ahora, tras aquellos momentos iniciales de incertidumbre, vuelve a sentirse fuerte y alberga la esperanza de mantener intacta la confianza de la organización. 
 
    Su misión en estos momentos es bien clara; tomar el mando de la investigación, recoger, poner, quitar, según convenga, las pruebas necesarias. Algo que no hubiera sido necesario si una llamada, posiblemente la autora del crimen, a quien esos cenutrios no han conseguido localizar, no hubiera soltado que en esa casa se había cometido un asesinato. 
 
    Sus muchachos peinarán cada estancia, llevando a cabo una primera inspección, a él le gusta llamarlo barrido de zona, buscarán un cadáver que no existe o los restos de un asesinato para luego dar paso a la policía científica. 
 
    El comisario en persona ha decidido encargarse de inspeccionar el jardín, no es casualidad, busca el lugar exacto del crimen. Con su linterna en la mano, dada la tenue luz que proyectan esos faroles, avanza con tranquilidad entre los árboles, restos de un líquido viscoso y cierto olor químico es lo único que queda a un lado del sendero. Expulsa el aire contenido con parsimonia, esos hombres son buenos y saben lo que hacen. Cuando el gran jefe le dio luz verde, indicándole que ya podían entrar, temía encontrarse con vestigios difíciles de pasar por alto ante sus hombres, sin embargo, ahora esboza una sonrisa complaciente. Todo parece estar bien atado y sabe que los muchachos no van a encontrar nada reseñable que pueda conducir a una investigación por asesinato. Después de todo no se puedo acabar con la vida de un hombre muerto hace mucho tiempo, no puede evitar pensar con ese tinte irónico que el difunto Carlos tan bien entendía. 
 
    Se dirige de nuevo hacia la casa, uno de sus hombres sale en ese momento por la puerta. 
 
    —No hemos encontrado nada reseñable en las habitaciones. Lo único que nos ha llamado la atención es el sótano. 
 
    —¿El sótano? 
 
    —Aunque está todo revuelto, como si alguien hubiera volcado a propósito algunos muebles pequeños y algunas sillas variando su posición inicial, la aparición de unas cadenas parecen indicar que en ese lugar podría haberse cometido algún tipo de tortura. Es importante que la científica compruebe si existen restos de sangre. 
 
    El comisario traga saliva e intenta mantener la compostura delante de su subordinado, aun así, no puede evitar reprenderle. 
 
    —Aquí las órdenes sobre cómo proceder las doy yo. 
 
    —Si señor, yo sólo… 
 
    —Echemos un vistazo—le interrumpe entrando en la casa. 
 
    Descienden por unas angostas escaleras, el olor a humedad golpea con fuerza sus fosas nasales. La luz está encendida, un cegador fluorescente ilumina una estancia de gruesas paredes de hormigón. La visión panorámica desde el último peldaño de la escalera, le muestra, sin asomo de duda, el escenario donde en más de una ocasión han permanecido encerradas y han sido torturadas las chicas. Aprieta los labios, tensa la mandíbula. No esperaba en modo alguno encontrarse con algo tan evidente. 
 
    El joven policía carraspea. 
 
    —¿Llamamos a la científica señor? 
 
    El comisario le dirige una mirada furibunda que intenta en vano desdibujar; ese muchacho no se da por vencido. Aun así, decide templar su tono para no levantar suspicacias. 
 
    —Un momento, déjeme echar un vistazo—necesita tiempo, tiempo para pensar, para encontrar la manera de salir de esa situación. 
 
    Avanza entre las sillas, algunas de pie, otras volcadas, las cadenas cuelgan de un cajón de uno de los muebles bajos que ocupan la estancia. Al menos no ve restos de sangre, pero bien sabe que si entra la científica va a tener muy complicado que no se abra una investigación. A buen seguro el luminol dejará asombrados a los investigadores. Se muerde el labio inferior con evidente preocupación y escruta el rostro de ese joven policía que mantiene la mirada clavada en un punto fijo del suelo. 
 
    —Suba arriba, ya me encargo yo de este tema. 
 
    —Si señor. 
 
    Sabe que no es lo habitual y que puede despertar desconfianzas, pero tiene claro que ese joven subordinado jamás se atreverá a cuestionar la orden de su comisario, al igual que el resto de compañeros. El hecho de haber elegido a esos cuatro policías novatos e inexpertos no ha sido, desde luego, producto del azar. Suspira mirando las sillas volcadas y esas cadenas medio desparramadas por el suelo. Tiene una llamada pendiente. Es el momento. 
 
    —Me lo ha puesto difícil—susurra al aparato—, uno de mis hombres ha visto cosas en este sótano que no le cuadran. 
 
    —Precisamente le pagamos para que todas esas cosas que no cuadran a sus hombres no me supongan un problema. 
 
    —¿Señor? —el joven policía se asoma desde la parte alta de la escalera, el comisario lo mira malhumorado. 
 
    —¿No le he dicho que me espere arriba? 
 
    —Lo siento—el joven policía traga saliva, el comisario es un hueso duro de roer—, era para comunicarle que hemos terminado la inspección. Nada reseñable salvo… bueno, lo que ve. 
 
    —¡Olvídese de esto! ¡No es motivo para seguir investigando! 
 
    —Si señor—el joven desaparece de su vista. 
 
    El comisario retoma la conversación interrumpida. 
 
    —Quizá levantara menos sospechas si no fuera tan tajante. 
 
    —Déjelo de mi mano. Estos hombres no se atreverán a cuestionar una orden mía. 
 
    —Puede. Aun así, encárguese, como sea, de que no saquen la lengua a pasear por la comisaría o… me colocará en una posición complicada. Y… ¿Verdad que no queremos que eso ocurra? 
 
    —Mis hombres harán aquello que yo les ordene. 
 
    —Confío en ello. 
 
    Se guarda el teléfono y sube las escaleras con parsimonia, debe admitir que la situación está a un paso de descontrolarse. Inspira con fuerza cuando alcanza la planta principal, se dirige a la gran sala donde sus hombres esperan en silencio su llegada. 
 
    —Todo en orden. Es innecesario movilizar más recursos por una mera sospecha sin fundamento—acompaña sus palabras de un gesto grave, ligeramente adusto, necesita ser creíble—. Muchachos, nos la han colado. Acabo de hablar con la central y me han facilitado los datos de los actuales propietarios. Se trata de un matrimonio extranjero que al parecer ocupan su tiempo libre organizando fiestas con sus amigos, digamos, poco convencionales; la última, hace pocos días. Los propietarios aseguran que todo está en orden y tenemos fundadas sospechas de que la llamada para alertar de un asesinato es una venganza—suspira con cierto deleite admirado de su capacidad de inventiva—. Ya sabemos que en esas fiestecitas de ricachones salen a pasear las bajas pasiones entre quienes no debieran. 
 
    El saberse escuchado por un público sumiso, quizá en parte por su escasa experiencia, que no cuestionan sus palabras, le ha otorgado la fuerza necesaria para invocar a su imaginación y confeccionar un relato más propio de novela que de la cruda realidad en la que se mueven. 
 
    —Así que nos vamos. Quiero redactar el informe personalmente. 
 
    Abandonan la casa en silencio, él, en su propio coche, sus subordinados en sendos coches patrulla. Cuando se enciende el motor, una sonrisa placentera aflora a sus labios; se siente poderoso, capaz, invencible. El futuro asoma generoso para sus anhelos. Únicamente desea agotar esos pocos años que le quedan como comisario y disfrutar, quizá en buena compañía, de una jubilación tranquila, adobada por esa buena cantidad de dinero que guarda en el lugar adecuado. Los buenos tiempos a un paso de llegar… 
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    Rocío conduce en silencio, de vez en cuando dirige su mirada al anciano. Parece haber envejecido en las últimas horas, profundas arrugas surcan su rostro macilento, sobre el que descansa una mirada gris sin vida, velada por una amarga pátina de tristeza. Porque el viejo Mateo presiente cual será esa escena que aparecerá ante sus ojos en apenas unos minutos. Sin volver la cabeza, con sus ojos clavados en el asfalto iluminado por los potentes faros del coche, se dirige a sus nietos intentando dotar a sus palabras de un ánimo que en realidad está muy lejos de albergar. 
 
    —Chicos, estamos llegando, ¿estáis bien? 
 
    Ambos asienten en silencio, él no lo ve, sin embargo, no tiene fuerzas para torcer la cabeza y enfrentarse a sus miradas. El silencio se hace denso, casi palpable y María decide romperlo con su afirmación. 
 
    —Estamos bien abuelo, no te preocupes. 
 
    —Que mal se te da eso de mentir… —carraspea y añade—. No sabemos con qué nos vamos a encontrar. Debéis estar preparados para cualquier cosa. 
 
    —Abuelo, ¡no somos tontos! —replica Mateo sin apartar su mirada de la ventanilla. 
 
    El anciano asiente en silencio. El frío penetra en su cuerpo como una funesta premonición de lo que les espera. Se frota los ojos que, cansados se quejan por el trato recibido durante demasiadas horas. Rocío llama su atención con un grito. 
 
    —¡Mirad! 
 
    —Es el coche de mi hija—afirma el anciano sintiendo que un profundo abismo comienza a abrirse en sus entrañas. 
 
    Rocío aparca a un lado de la carretera, en una pequeña explanada cubierta de hierba. Los hermanos se bajan y emprenden una loca carrera, iluminados por los potentes faros del coche de Rocío que se queda atrás, observando la escena, mientras el anciano se apresura, en un intento imposible de alcanzar a sus nietos. 
 
    María rodea el coche de su madre, se aproxima a las ventanillas y hace visera con su mano para intentar ver el interior; aun iluminado por los potentes faros, no se percibe con claridad. 
 
    —No se ve nada, ¿mamá? ¡Mamá! 
 
    —Tengo una linterna en el maletero—afirma Rocío mientras rebusca para encontrarla. 
 
    —Tráela—responde el anciano sin tan siquiera mirarla. 
 
    —Aquí hay algo—Mateo señala el salpicadero donde se intuye un papel. 
 
    Instintivamente se lleva las manos al bolsillo del pantalón, ahí está la llave del coche. Se le había olvidado por completo. Acciona el cierre, la luz parpadea. María lo mira sin comprender. 
 
    —Se me olvidó decirte que mamá me pidió que cogiese la llave de repuesto. La cogí en cuanto leí el mensaje y… hasta ahora. 
 
    Aunque sabe lo que significa que su madre hubiera escrito eso, María decide que no es momento de reproches a su hermano por el olvido, de nada sirven en tales momentos. 
 
    —Bueno, no importa—María abre la puerta y coge con rapidez el pequeño papel que reposa en el salpicadero. Enciende la luz del interior y comienza a leer, aunque aún no sea consciente, o no quiera serlo, las últimas letras escritas por su madre. 
 
    —¿Qué pone? —pregunta Mateo con desesperación, su hermana le indica con un gesto que espere. 
 
    Son apenas unas líneas de impresión temblorosa y a trazos desdibujada. En silencio, incapaz de emitir un mínimo sonido, le tiende la vieja factura a su hermano que se apresura a leerla bajo la atenta mirada de su abuelo. Mientras, María cierra los ojos y apoya su cabeza en unas manos frías y temblorosas que apenas tienen fuerza para ocultar su rostro. El papel pasa a manos del anciano que, con mano temblorosa lo sujeta y comienza a leer. 
 
    “Ya no tenéis que preocuparos hijos míos, ni tú, papá (cuando leas mi diario, lo entenderás todo). He matado a vuestro padre, sí, ¡muerto! La vida puede continuar. Yo, ya descanso en paz.” 
 
    El viejo estruja el papel con sus nudosas manos y poseído por ese ímpetu desconocido que nos invade cuando nos negamos a aceptar lo inevitable, avanza por la hierba con su linterna en dirección al acantilado. 
 
    El tétrico sonido del agua castigando las rocas, allá abajo, en esa negrura infinita, le llega como el preludio de su poder destructor. Avanza con decisión, como si una voz desde el abismo le llamara a gritos; tras él, va su nieto que siente de igual manera como esa voz susurrante le confirma sus funestos presagios. 
 
    María permanece sentada en el coche, incapaz de reaccionar, quizá adherida a ese sueño que noches antes la llevaba hasta los brazos de su madre y no a la cruel y nítida pesadilla de una realidad que se impone. 
 
    La potente linterna que el anciano lleva en su mano ilumina unos zapatos negros de cordón de los que sobresalen esos calcetines infantiles, como un guiño a la felicidad perdida, a esa inocencia que los años y los monstruos se encargaron de convertir en culpabilidad. El viejo Mateo comienza a sollozar, el llanto es irrefrenable, ya nada puede contener esas lágrimas de sal que, sin embargo, buscan barrer una parte de la pena e intentan dar una pizca de esperanza al padre que únicamente ve a esa niña de calcetines infantiles. “Los padres jamás deberían ver partir a sus hijos” piensa sin pensar, siente sin sentir. 
 
    Mateo se inclina y mira con el horror tatuado en sus ojos esos calcetines infantiles que agarra y estruja con la mano, como intentado con ello asir una parte de su madre. Se levanta con ellos en la mano y dirige su mirada a escaso metros de él, donde el anciano, al borde del abismo, en ese último centímetro de tierra, ilumina las profundidades, esas donde el mar castiga impenitente a las rocas. Se aproxima en silencio, el anciano no habla, no escucha, mientras mueve su linterna como diminuto faro con que guiar a su hija de vuelta a casa. 
 
    Rocío se aproxima a María con cautela, la muchacha permanece estática, anclada en ese asiento, bañada por la luz del interior, con los ojos muy abiertos clavados en esa nada que significa un todo, ese todo para el que no existen palabras. Le toca el brazo con delicadeza y extiende su mano para invitarla a salir. Como un ser sin vida, María abandona ese asiento de la mano de una extraña que el destino ha puesto en su camino, esa mujer que comparte la vida con un hombre cruel que aparece en sus pesadillas, aunque esa es una historia que aún nadie ha podido contarle. Ambas avanzan en silencio, cogidas de la mano, hacia esos dos hombres que, al borde de un acantilado, iluminan con su pequeña linterna la negra inmensidad. 
 
    Comienza a llover, como una obertura para esas lágrimas que recorrerán silenciosas los contornos de su rostro. Alcanzan la espalda de esos dos hombres que, sin mirarlas, comprenden. María agarra con fuerza la mano de su abuelo sin soltar esa otra mano femenina y extraña que le transmite calidez. 
 
    Los cuatro se alinean frente al abismo. El viejo Mateo siente como flaquea su ímpetu inicial y tiende la linterna a su nieto, no quiere ver eso que la luz ha iluminado hace un momento. Mira al joven que mantiene el haz de luz en un punto fijo de las profundidades, y allí, sobre un risco, donde el agua en marea baja, aún no alcanza a salpicar, yace el cuerpo de Mariana, desvencijado, roto, como un trapo viejo arrastrado por las olas. 
 
    María tiembla con la mirada clavada en el cuerpo de su madre mientras la lluvia barre con furia las lágrimas de su rostro. Aprieta los puños, incapaz de hacer otra cosa que no sea mantener sus ojos fijos en ese terrible espacio que ilumina la linterna. 
 
    El anciano solloza sentado sobre la hierba, sus piernas han cedido ante el peso de la desesperación; ya no quiere mirar, ya no puede mirar… abrazado a esos zapatos de cordones siente que su vida se derrama por los contornos de sus ojos, ya nada ni nadie serán capaces de contener esa fuga. 
 
    Mateo mantiene la linterna enfocando el cuerpo de su madre, un tenue círculo de luz, para mostrar el horror, que se balancea ligeramente al compás de unas manos temblorosas que ni sienten esa lluvia que arrecia. No llora, no siente, ni tan siquiera piensa, más allá de acaparar fuerzas para mantener su brazo erguido, sujetando esa linterna. Y es que, no puede dejarla a oscuras. 
 
    Rocío es consciente que, en tales momentos, donde la pena ha ensartado corazones en su daga maldita, ella se convierte en la única persona capaz de guiar a esos tres seres, despertarlos de ese letargo que supone un dolor tan profundo. 
 
    —Deberíamos llamar a la policía—susurra sin mirar a ninguno de ellos—. Hay que movilizar un servicio de rescate antes de que suba la marea—traga saliva, le cuesta pronunciar esas palabras. 
 
    María la mira, aún ambas mantienen sus manos entrelazadas. Asiente. Esa mujer, esa desconocida, en un instante se ha convertido en el bastón sobre el que reposa su cuerpo magullado. Inspira con fuerza y siente como Rocío le insufla parte de su energía a través de un leve apretón en su mano. 
 
    —Sé a quién quiero llamar—sentencia sin apartar sus ojos de la mujer. 
 
    Rocío la mira expectante. La muchacha parece haberse transformado de repente en alguien capaz de mover esos acantilados con sus propias manos; ¡cómo le recuerda a ella cuando era joven! María suelta su mano con suavidad, Rocío la deja hacer observando sus movimientos. El teléfono de la muchacha sale empapado de esa sudadera que chorrea agua sin parar, la pantalla muestra un nombre difuminado por el agua. Rocío escucha en silencio. 
 
    —Me prometiste que no le iba a pasar nada a mi familia—no sabe, no es capaz de comprender lo que la ha empujado a depositar toda su confianza en un hombre de pasado turbio y de un presente que tampoco consigue encajar en su historia. Siente que tal vez se haya equivocado y que las palabras de Lucas no son más que un refugio en el que ha querido esconderse para huir del dolor. 
 
    —¿Qué ocurre María? 
 
    —Mi madre Lucas. Se ha suicidado. Se ha tirado por un acantilado. 
 
    El silencio se hace denso, palpable. 
 
    —¿Dónde estás? —Lucas comprende que no es momento para sentimentalismos. 
 
    —Aquí… al borde de ese acantilado… 
 
    —¿Hay alguien contigo? 
 
    —Sí, mi abuelo, mi hermano y… una amiga—responde con cierta desgana. 
 
    —Mándame la ubicación. 
 
    —¿Para qué? ¿Qué vas a hacer tú Lucas? ¿Empujarnos al resto? Me arrepiento tanto de haber confiado en ti… 
 
    De nuevo ese silencio denso, pesado, de tintes amargos. 
 
    A pesar de haber pronunciado esas palabras, María siente que existe un hilo invisible que la mantiene atada a ese hombre, algo que va más allá de sus pesadillas, de sus sentimientos, de sus pensamientos contrapuestos. Ese hilo, quizá ahora demasiado tenso, no consigue romperse, a pesar de los fuertes tirones. 
 
    —Perdona, no sé por qué te he llamado… 
 
    —Voy para allá. 
 
    —Si no sabes dónde estamos… 
 
    —Sí, ya lo sé. Esperad ahí. No hace falta que llames a la policía, yo me encargo de todo. Tranquila—carraspea—. Confía en mí. 
 
    María cuelga, de nuevo esa frase que trastoca sus pensamientos, “confía en mí” … ¿Acaso confiar en ese hombre la puede arrastrar a más infortunios? quizás, apenas le queda una mota de esperanza. 
 
    —¿Y bien? —Rocío la mira con cierto toque de impaciencia. La conversación que ha mantenido la joven no le ha proporcionado mucha tranquilidad. Mira al oscuro horizonte donde el resplandor intermitente amaga alcanzar en poco tiempo su posición, los truenos aún lejanos empujan esa lluvia que arrecia por momentos. 
 
    —Va a venir… 
 
    —¿Quién va a venir? 
 
    —En realidad no lo sé… vamos a esperar. 
 
    María camina hacia el coche de su madre, la oscuridad no es impedimento, el cielo se ilumina de cuando en cuando, la tormenta está cada vez más cerca. Agotada y mojada, abre el maletero y saca dos viejos paraguas, esos que llevan años ahí sin ser utilizados, los de las emergencias, ironías del destino. Los recoge y avanza de nuevo hacia ellos. Nadie quiere abandonar ese acantilado, nadie, ni tan siquiera una extraña, quiere dejar sola a Mariana. 
 
    Y esperarán, en silencio, mientras miradas de soslayo, de los unos a los otros, dejarán asomar una amalgama de sentimientos oscuros, algunos indescifrables, por no poseer esas palabras con que lanzarlos al aire… la tormenta será la encargada de arrastrar los ecos del adiós. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 80 
 
      
 
    Amanece con desgana. El cielo azul moteado de pequeñas nubes rojizas presagia viento. La luz, a un paso de iniciar sus dominios, aún se encuentra en ese punto donde los matices de colores se aprecian en todo su esplendor, cuando los campos sedientos y cuarteados todavía habitan el engaño de la fresca mañana. El microbús avanza por la interminable recta, llevando en su vientre los destinos de diez almas inocentes. 
 
    El conductor intenta disimular, escondido tras la visera de su gorra, su creciente agitación; tras su parada a repostar, donde ha conseguido comunicarse con Lucas, la noche ha transcurrido sin noticias de sus compañeros. Sabe que siguen sus pasos, pero la inquietud comienza a dominarle. Mira por el retrovisor, esos dos muchachos le mortifican. Su afán de medrar, unido a su carácter maleable, les convierte en imprevisibles y cualquier movimiento inesperado puede hacer saltar ese fino resorte sobre el que se aposentan. Uno de ellos acaricia una pistola con gesto de satisfacción, mientras el otro pasea escrutando los rostros de las muchachas, aún con la venda en sus ojos, muchas de las cuales duermen rendidas por el cansancio. 
 
    Están llegando a su destino y él, a pesar de todos sus años de experiencia, y de todos esos meses infiltrado en la organización, esa noche, apoyado en el volante, no ha sido capaz de frenar ese sentimiento de fatalidad, quizá producto de la incertidumbre por no conocer los pasos y decisiones de quienes velan por su seguridad, pero también fruto de tanto observar a esas chiquillas con el daño tatuado en cada poro de su piel. Bien sabe que ninguna de ellas, si consiguen abandonar el infierno, podrán recuperar ni tan siquiera un poco de aquella existencia anterior al infierno. Y ya no quiere pensar en aquellas que se han quedado en el camino, en cualquier cuneta o descampado, en lugares remotos sin nombre, donde quizás ya nadie logre encontrarlas jamás. 
 
    —Eh, ¿cuánto queda? —el chaval mastica chicle abriendo su boca en exceso dejando ver su dentadura mellada. 
 
    —Calculo una media hora. 
 
    —Pues espabila, que estoy hasta los cojones de esto. 
 
    Se cala aún más la gorra, no mira a ese gilipollas, agarra con fuerza el volante como si fuera el cuello de ese energúmeno y mantiene la boca cerrada, mientras ve como se aleja dejando en el aire un aroma a sandía. 
 
    Suena un teléfono al fondo, por el espejo comprueba que pertenece al otro, ese que trata a la pistola como una novia. Sabe que tienen prohibido comunicarse con alguien ajeno a la organización, por tanto, parece bastante claro de donde procede la llamada. El chaval responde con monosílabos. La conversación es breve y concisa. Cuelga sin decir nada, lo que inquieta aún más al chófer. 
 
    —¡Tías, a despertar! Que empieza la fiesta—acompaña sus gritos con unas sonoras palmadas y algún que otro empellón hacia aquellas que continúan adormiladas. 
 
    —Tío, ¿qué te han dicho? —le pregunta con curiosidad el que masca chicle de sandía. 
 
    —Nada, que cuando lleguemos las metamos en el sótano—lanza una sonora carcajada—. Éstas van de sótano en sótano. 
 
    Ambos ríen mientras las muchachas, se yerguen en sus asientos y se buscan sus manos a tientas, en un intento de insuflarse ese ánimo que ninguna de ellas alberga. 
 
    El chófer toma ese desvío que les conduce, quizá, a la que será la nueva casa. Parece, al menos eso intuye tras las palabras del chaval, que los planes no han cambiado. El gran jefe continúa con su plan sin tan siquiera sospechar que su itinerario de tragedias tiene, si todo sale como debe, las horas contadas. 
 
    Al doblar una curva, asoma un viejo caserón. Las paredes de piedra, los barrotes en las ventanas y la maleza que parece invadir una parte del jardín, dotan al edificio de un aspecto tétrico al que no consigue insuflar algo de vida ni tan siquiera la luz del sol. Siente escalofríos con solo imaginarse esa misma estampa en noche cerrada. La figura, más espectral que humana, que les abre las verjas de entrada dota aún de mayor patetismo a la escena. 
 
    El microbús aparca en una explanada de grava salpicada de maleza que ocupa la parte delantera del caserón. 
 
    —¡Bajando! ¡Ya! —comienzan a empujarlas y tropiezan unas con otras. 
 
    Una de ellas cae al suelo y se le escapa un gemido que en vano intenta ocultar al ver que la venda de sus ojos cae al suelo. El joven que aún masca el chicle se acerca a ella, es la última de la fila. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    La muchacha que no habla español y no se atreve a levantar la cabeza, señala con un dedo tembloroso la venda que está en el suelo, a un palmo de su cuerpo. 
 
    —Torpe de mierda—le arrea un bofetón tan grande que la muchacha comienza a sangrar por la nariz. 
 
    Esas son las cosas que ya no se ve con fuerzas de soportar. Ese niñato, extraído de la cantera polvorienta de los bajos fondos, inicia con ese acto abominable su escalada de violencia. Los miserables como él, únicamente buscan placeres efímeros, esos que parece encuentran muy a menudo sometiendo a todo tipo de tratos vejatorios a personas indefensas; y es que una especie de placer orgásmico parece apoderarse de ellos ante tales abusos. Lo mira, escruta ese rostro, donde los contornos comienzan a desdibujarse, barruntándose la máscara del mal con minúsculas, pues aún no ha alcanzado su grado máximo para tatuarse en letras mayores. Sin embargo, el chófer sin nombre, no puede, se niega a presenciar más barbarie por parte de ese niñato. 
 
    —No te pases chaval. 
 
    —¿Qué no me pase? ¿Y tú quién eres para decirme que no me pase? 
 
    Traga saliva. A estas alturas ya le cuesta demasiado lidiar con tiparracos así, personajes a los que les soltaría sin contemplaciones una buena ostia. Pero la situación, para su desgracia, requiere, una vez más, poner en práctica todo aquello que durante años la experiencia le ha enseñado. 
 
    —Vale, vale, perdona. Estoy cansado de conducir toda la noche. 
 
    La chica abandona el microbús mientras la sangre comienza a teñir su sudadera, el chaval baja tras ella sin decir palabra mientras le dirige una mirada torva al chófer que, se cala aún más su gorra. 
 
    Otro sótano, aún más lúgubre que el anterior, abre sus entrañas para acoger a esas diez mujeres desmadejadas, a esas marionetas sin alma. 
 
    —Estaros aquí muy quietecitas, ¿eh?, y si sois buenas igual os dejo quitaros esa mierda que lleváis en los ojos—las mira con desdén. Llama su atención esa sudadera teñida de sangre, se aproxima a la joven—. Y tú, ¡límpiate! —una sonora carcajada inunda ese sótano—, es verdad, si no me entiendes. Eres medio lerda que solo sirve para follar. 
 
    La puerta se cierra con estruendo, dentro se hace la oscuridad. El espacio, completamente diáfano, con cuatro ventanucos altos y tapiados se convierte en una nueva ratonera. Tiemblan, algunas se abrazan, otras pegan su espalada a la pared y se deslizan por ella hasta alcanzar el frío y húmedo suelo de terrazo. Ni tan siquiera se atreven a quitar ese trapo sucio, hecho de retales que tapa sus ojos. Ya no hablan entre ellas, ni un susurro, ni un murmullo, ni un lamento… Únicamente el roce de sus cuerpos denota que aún existe algo de vida. 
 
    El chófer deambula por los alrededores de la vieja casona, sabe que debe esperar. Uno de sus teléfonos vibra, es el que le comunica con sus compañeros. Se aleja caminando hacia la parte trasera, donde la maleza amenaza los muros de piedra. Tiene suerte, esos dos imberbes son la mejor compañía para un infiltrado; ni tan siquiera se les pasaría por la cabeza que ese hombre entrado en años, de aspecto anodino, pudiera jugarles una mala pasada. Mira la pantalla, mensaje codificado, sólo él sabe lo que significan esas siglas. Lo guarda, inspira hondo, acaricia su axila donde reposa su arma y camina de vuelta hacia la parte delantera. La gran función está a punto de comenzar, el telón a un paso de plegarse; debe esperar la llegada a escena de los protagonistas. 
 
    Mientras asciende esos escalones rotos y sucios que le conducen al porche oye unos pasos tras de sí, se da la vuelta con precipitación. 
 
    —No se confíe amigo—el hombre le dedica una siniestra sonrisa y añade en tono monocorde—: esos muchachos son demasiado torpes para esto, pero yo no. 
 
    El chófer le mira, escruta ese rostro inquietante intentando descifrar el significado de sus palabras. Sabe que no es momento de conjeturas, pero ese desconocido, de alguna manera, ha conseguido ponerle en alerta. Ambos se miran, se miden en silencio. El chófer agrega un nuevo jugador rival a su tablero. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 81 
 
      
 
    Mariano camina con paso inestable, tambaleante, recorriendo los contornos de ese viejo almacén. Piensa que la vida, en ocasiones benévola, le ha otorgado una oportunidad: y no es otra que huir, abandonar esa vida de mierda y dedicarse a eso que en verdad es su pasión, la jardinería. Rememora los tiempos pasados en esa casa, los rostros de tantas mujeres con las que apenas tenía contacto, sus miradas de súplica que, como animales heridos, buscaban en él quizá ese consuelo que jamás hallaron. Y es que su silencio, tal vez, por qué no decirlo, su cobardía, le han convertido en partícipe de la gran tragedia de todos los tiempos, esa que repite una y mil veces, donde unos pocos ejercen el aplastante poder sobre unos seres indefensos, despojándolos de todo, incluso del último sentimiento que podría albergar un ser humano: la esperanza. 
 
    Los tímidos rayos de sol se cuelan por los altos ventanales de la nave, algunos chocan con ese helicóptero que, imponente, emite destellos apagados en la penumbra. Un hombre de mirada ausente fuma un cigarrillo con la desidia propia de quien considera que vigilar a ese hombrecillo rebaja con mucho sus expectativas. Mariano lo mira, sabe que el hombre no le considera una amenaza y le deja pasear e inspeccionar los oscuros recovecos del viejo almacén. Comprueba que tras el helicóptero hay una pequeña oquedad, semioculta en la penumbra. Avanza con tranquilidad mientras mira de reojo al hombre que continua absorto contemplando el humo de su cigarro. Alcanza el aparato y percibe con claridad el contorno de una puerta, comprueba con satisfacción que está entornada, no necesita moverla; un hombrecillo como él, se colaría perfectamente por ese espacio. 
 
    Son apenas unos segundos. Una decisión que puede transformar su existencia, su futuro. Quizá también la diferencia entre la vida y la muerte; pero, ¿es la muerte huir? ¿O la muerte es quedarse? No tiene la respuesta, ni encuentra el tiempo para buscarla. Se cuela por esa pequeña abertura sin saber que hay al otro lado. Con la decisión tomada no puede pararse a medir las consecuencias de ese acto, no es el momento… 
 
    Un estrecho pasillo, oscuridad absoluta, avanza a tientas, tocando levemente las paredes. Apenas unos metros y se topa con otro obstáculo. La pequeña ranura que una puerta metálica deja sobre el suelo, le hace albergar cierta esperanza, pues una tenue claridad se cuela por ella, está cerrada. Agarra el pomo con decisión, un segundo eterno que puede cambiar todo, la puerta cede a sus propósitos y se abre silenciosa. Ante él aparece una ancha avenida plagada de enormes naves industriales; conoce perfectamente ese lugar, hace tiempo que una plataforma ciudadana busca convertir todos esos mamotretos olvidados en un gran centro cultural. 
 
    Adosa la espalda a la pared exterior de la nave y avanza, aguza el oído, presiente que el hombre que lo vigilaba debe continuar embobado contemplando el humo de su cigarro barato. Cuenta hasta tres y echa a correr con toda la potencia que le permiten sus piernas; el bosquecillo cercano será su primera trinchera. Sabe que será cuestión de pocos minutos que ese hombre comience a buscarle. 
 
    Ya oculto entre la maleza puede ver un coche negro que aparca en la parte trasera de la nave. Dos hombres se bajan, el gran jefe regresa. Su rostro adusto denota cierto enfado, puede que las cosas no estén saliendo tan bien como le gustaría. Tras él avanza el conductor, un hombre, al igual que todos los que rodean al líder supremo, alto, fornido, de amplias espaldas, carente de cualquier tipo de gesto en su rostro que pueda comunicar alguna emoción. Así son todos los que ha visto, y en apenas unas horas, han sido unos cuantos; hombres que entran, salen, aparecen, desaparecen, como auténticos robots programados para obedecer sin reparos. 
 
    Mariano espera a que entren en el almacén y emprende una loca carrera hacia una valla metálica que vislumbra a unos cuantos metros, busca desesperado por donde colarse recorriendo los contornos a un lado y a otro. Se tumba en el suelo y esa desesperación le lleva a encontrar entre la maleza un trozo de alambre suelto, a ras de tierra, por el cual se cuela con dificultad. Los alambres impenitentes se clavan en su espalda, pero consigue abandonar el recinto. 
 
    Mientras tanto, en el interior, se percibe como el rostro del vigilante muta ante la pregunta del gran jefe. 
 
    —¿Cómo que ha desaparecido? 
 
    —No sé, yo… 
 
    —¡Inútil!, no sirves ni para vigilar a una mosca—el gran jefe enfurecido saca su pistola, le apunta a la cabeza. No quiere cerca a un hombre ineficaz. Un disparo certero entre ceja y ceja. Sin dilación. Observa como la sangre mana silenciosa mientras el cuerpo se desploma y cae con un golpe seco. Guarda el arma y se dirige a su acompañante—. Vamos a buscar a esa rata, no puede andar muy lejos. 
 
    Mariano corre, ya libre. Los edificios, las calles, las aceras y la gente le engullen, como uno más. Ya forma parte del devenir cotidiano de un barrio periférico, con sus viandantes ajenos al precipitado caminar de ese hombre que dirige sus pasos al centro de la ciudad. En su cabeza, un caos, un maremoto de pensamientos danzan en desconcierto; aún no es tiempo de ordenarlos. La reflexión será una ardua tarea. 
 
    —¡Mierda! —masculla entre dientes el gran jefe—. Esa sucia rata con su cara de no haber roto un plato nos la ha colado. 
 
    —¿Voy tras él? 
 
    —No, déjale. Deshazte del fiambre—ordena mientras saca su teléfono y hace una llamada. 
 
    —¿Todo solucionado? 
 
    Al otro lado de la línea el comisario carraspea. 
 
    —Estoy en una reunión… 
 
    —Repito. ¿Todo bien? 
 
    —Un momento—se escucha como el comisario se disculpa con alguien, transcurren unos pocos segundos donde se percibe el sonido de una puerta que se cierra y la voz nítida del hombre diciendo—: todo bien. 
 
    —Me alegro. Quiero una copia del informe. 
 
    —No ha sido fácil. He tenido que inventarme una historia sobre los nuevos propietarios de la casa, sus fiestas y una llamada de venganza… 
 
    —¡No me interesa! —lo corta—, usted haga su trabajo, para eso le pago. 
 
    El comisario balbucea. No es fácil hablar y mantener la compostura ante un hombre como ese. Las palabras de agradecimiento no forman parte de su vocabulario. 
 
    —Le envío el informe por mail. 
 
    —¡No! ¡Idiota! ¡Parece mentira que haya llegado tan alto!, uno de mis hombres pasará a recogerlo. Déjelo en el lugar de siempre. 
 
    Escupe, maldice, siente que está rodeado de incompetentes. Menos mal que las chicas ya se encuentran en un lugar seguro. Camina por un lateral de la nave con las manos asiendo aún su teléfono que comienza a vibrar en esa mano repleta de manchas, no tiene melodía, es algo que siempre ha detestado. Mira la pantalla y no reconoce el número. Descuelga y se mantiene en silencio, a la espera. Toda precaución es poca. 
 
    —¿Hola? —escucha a una voz decir con timidez. 
 
    —Sí, ¿quién es? 
 
    —Verá, soy el encargado de la nueva casa donde están las mujeres. 
 
    El gran jefe se pone en alerta. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —He visto al chófer que las ha traído hasta aquí con una actitud sospechosa, se ha ocultado para leer algo en su teléfono. 
 
    —Está bien. No le pierda de vista. En unas horas estaré ahí. 
 
    Los hombres encargados de la última limpieza, así le gusta llamar a esa tarea que consiste en deshacerse de los cadáveres, acaban de llegar. 
 
    —Todo limpio señor. 
 
    Asiente. Las piezas sobrantes comienzan a abandonar el tablero. Quedan pocos, debe asegurarse de no dejar ningún cabo suelto, no está dispuesto a correr el mínimo riesgo. Gracias a la colaboración de ese comisario, limpiando y ocultando indicios y pruebas en diversos escenarios, sabe que otras piezas ya no presentarán batalla. El viejo maricón, una de ellas, había aparecido muerto en su discoteca. 
 
    Ahora sus hombres buscan a Alberto y a la gran dama, Katerina. Son sus últimos trofeos. La huida de los rusos le tiene sin cuidado, los tiene perfectamente localizados y desde luego… ellos no van a hablar. El joven rubio, al que llaman Lucas, tampoco le preocupa en exceso; sabe que no va a abrir su boca, conoce perfectamente el proceder de esos camellos de poca monta y lo efectiva que resulta una hábil manipulación. Porque está convencido de que tanto el muchacho como el resto de piezas que faltan, tarde o temprano, abandonarán su guarida y acudirán a él con el rabo entre las piernas. Y si eso no ocurre, todos saben que nunca ha sido tarea sencilla escabullirse de sus hombres. 
 
    Algo intangible le lleva a pensar en Mariana, la mujer despreciada, y en su hija, protagonista inesperada. Un ligero resquemor comienza a instalarse en sus pensamientos. Es un cabo suelto que se balancea, ahí, a un palmo de su nariz. En su mundo no se admiten determinadas posibilidades y ese cabo oscilante podría convertirse en una amenaza. Y bien sabe que ahí, en ese punto indeterminado, se pone en juego la baraja del sentimiento. 
 
    A pesar de que la mayoría de quiénes le rodean, le consideren un ser miserable, sin corazón, para el que acabar con la vida de alguien, puede llegar incluso a convertirse en mero placer, incluso regocijo y satisfacción, todo ello como parte inherente a su condición de monstruo, siente que están equivocados. Todos los que revolotean en su entorno le temen y odian a partes iguales, temen a ese hombre frío, duro, impenitente y acatan sus órdenes de manera reverencial mientras buscan desesperados ese hoyo oculto al que lanzarle. No ven más que un enorme monolito de hormigón que, con la frialdad de la piedra, elige quien vive y quien muere. No son capaces de escuchar el tremendo silencio que le rodea y, desde luego, tampoco perciben que en ocasiones su corazón se encoge ante algunas decisiones que debe tomar. Y la que acaba de asentarse con fuerza, es una de ellas: una familia que debe morir. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 82 
 
      
 
    Doña Rosita había decidido esperar despierta el regreso de su hija, demasiado tiempo sin sentir la seguridad de un hogar y sin poder sentarse en un sofá con una taza de café viendo la televisión, aparcando, al menos por unas horas tantos sinsabores, sin fingimientos ni sobresaltos. Aunque la noche prometía ser larga, y a su cabeza acudía la imagen de ese anciano preocupado por su hija, nada pudo con su cansancio acumulado, ni la cafeína consiguió que no cediera al sueño… 
 
    La luz se filtra por los resquicios de esas persianas demasiado antiguas. Está amaneciendo, el teléfono la despierta con ese sonido casi desconocido después de tanto tiempo. Se despereza, bosteza y alarga la mano para coger el aparato. Es un mensaje de su hija: “Mamá, ¿todo bien? Aquí las cosas se han complicado. La hija de Mateo se ha suicidado. Ya hablaremos” 
 
    “Cuanto lo siento hija mía, mis condolencias a Mateo. Yo estoy bien. Apoya a la familia en estos momentos tan duros. No te preocupes por mí”. 
 
    Todo el peso del sufrimiento padecido durante los dos años internada, se desploma pesadamente sobre su cuerpo, como un montón ingente de arena que tupe sus entrañas. Se ahoga, no soporta ese lacerante dolor en su pecho, se siente desfallecer. El corazón galopa desbocado y percibe ese latido carcomiendo sus sienes. 
 
    Necesita llorar, dar rienda suelta a tanto dolor contenido en el tiempo y almacenado en esos contenedores estancos en su cerebro, donde se apilan reconcomios y sentimientos lacerantes que sajan como cuchillos su corazón. Allí habitan aún los dolores por la muerte de su marido, la lacerante angustia de día tras día fingiendo no estar en este mundo, la zozobra latente por el bienestar de su hija y sus nietos conviviendo con un hombre horrible. Únicamente el llanto liberador puede ser capaz de arrancar con su potencia las bisagras de esos contenedores y dejar emerger la aflicción atrapada, eliminar la opresión para poder continuar su camino. Sabe que posee la fuerza, que su mente es poderosa, capaz de recomponer el puzle deshecho de la vida pasada. 
 
    Comienza a inspirar, despacio, el aire penetra poco a poco en sus pulmones, lo retiene unos segundos y lo comienza a expulsar con la misma parsimonia que se tomara para atraparlo. Siente como a la par que se vacían sus pulmones, esa angustia contenida comienza a colarse por los resquicios de su piel. 
 
    Transcurren los minutos, su respiración comienza a normalizarse. Inicia su liberación, se abren las compuertas y poco a poco, sin ímpetu, las lágrimas brotan, emergen y se deslizan por su rostro. El poder curativo riega su piel; sabe que son las primeras de muchas, pero también es consciente de que ha llegado el proceso de emancipación. 
 
    Tras un baño donde agua dulce y salada se funden, toma un café bien cargado y coge el teléfono para hacer una llamada. La mujer al otro lado responde con su tono cantarín de siempre, sin embargo, hay un matiz diferente en la cadencia al hablar. Doña Rosita no sabe si es un ligero toque de intranquilidad o simplemente es producto de la distorsión que ese aparato produce en algunas voces. Pulsa el manos libres y acerca la grabadora mientras pulsa el play para reproducir esas dos sentencias que, a buen seguro la pondrán bastante nerviosa: “Tómate esto puta vieja, a ver si te mueres de una vez” “Aquí viene la dosis mortífera” 
 
    —¿Quién es? ¿Qué significa esto? 
 
    —Buenos días Marta. 
 
    —¿Rosa? 
 
    —La misma que viste y calza, ¿te gusta mi regalito? 
 
    —¿De verdad piensa que alguien va a hacer caso a unas grabaciones ilegales? ¿De verdad cree que una mujer que está inhabilitada judicialmente es un testigo creíble? Ja, ja, ja. Está usted muy pero que muy equivocada. 
 
    —¿Sí? ¿De verdad? Es una lástima, estaba empezando a coger cierto cariño a esa manera tuya de hablarme tan, ¿cómo diría? ¿melosa? No sé, en fin. Tengo tantas grabaciones… Qué recuerdos ¿Verdad? 
 
    —Váyase a la mierda. 
 
    —Uy, uy, la mierda está siempre a tu lado Martita, no olvides que tú eres la encargada de limpiarla. Tú y mi yerno vais a pagar por todo lo que habéis hecho, tú y ese asqueroso cabrón—cuelga el teléfono, suspira. 
 
    Se sirve otra taza de café, nada bueno, desde luego para esa ansiedad. Quizá no debiera haber llamado, tal vez antes debiera haber consultado a su hija, pero no puede evitar sentir como su espíritu emerge reconfortado con solo imaginar a esa mujer desquiciada llamando a Andrés y cómo su yerno, poseído por ese demonio que habita en él, enfurecido, la buscará; a ella, a la suegra resucitada, la que emergió de las tinieblas del sueño. Quizá se encuentren pronto, y ese momento será su mejor venganza. 
 
    Mientras tanto, esperará sentada observando, deleitándose con esa vida que transcurre entre ruidos y prisas, la que un mal día ese hombre decidió que no debía disfrutar… Sintiendo que hoy, tras dos años, esa existencia interrumpida emerge del abismo y retoma su andadura mientras, tras el cristal, percibe como el sol se apodera de la mañana, tiñe de naranja los árboles cercanos y anuncia un nuevo día, un nuevo renacer. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 83 
 
      
 
    Se ha despertado más temprano de lo habitual en las últimas jornadas, mira el reloj; apenas son las siete de la mañana. Se estira, bosteza. No sabe cuánto tiempo de encierro le queda. Está cansado de permanecer en esa clausura impuesta, oculto en esa casa impersonal y semivacía, sin tan siquiera poder salir al jardín. Bien sabe que sus compañeros están a horas de hacer caer a los grandes de la organización y precisamente por eso se le está haciendo su encierro más insoportable. 
 
    Mientras hace flexiones, como todas las mañanas, no puede evitar pensar en ella, algo demasiado habitual en los últimos tiempos. A pesar de todo lo acontecido, no lamenta haberse enamorado y anhela que llegue ese día en que pueda recuperarla. 
 
    El ejercicio le ayuda a no volverse loco, su vida activa ha entrado en un punto muerto y cada día hace esfuerzos por no caer en la desidia, tumbarse en ese viejo sofá y ver los días transcurrir pegado a la televisión o jugando con el portátil. 
 
    Marcos suspira rememorando como comenzó todo y de qué manera las expectativas, poco a poco, se fueron distorsionando. Nunca pensó que él, como policía, podría llegar a caer en esa trampa, jamás pasó por su mente que el amor le esperaba a la vuelta de la esquina. Y aquello que se inició como una manera de aproximación a su verdadero objetivo, acabó con un hombre, un joven policía que comenzó a albergar sentimientos, cada vez más profundos, hacia aquella que debía ser un simple camino hacia su propósito. 
 
    De eso hacía casi un año. Él fue el primer infiltrado en la organización, cuyo paso inicial consistía en algo tan simple como revolotear entre los miembros, comenzar a trabajar como camarero en esa discoteca, hacerse ver y convertirse poco a poco en ese chaval dispuesto, con ganas de medrar y ansias de dinero. Un joven maleable, fácil de seducir, capaz de cualquier cosa para conseguir agradarles y dado a los vicios más mundanos. Así, poco a poco, el camellito, quien conseguía material para las fiestas y quien iba y venía según le ordenaban, se fue introduciendo en el sórdido universo de la prostitución. Paralelamente a ello, inició su acercamiento a aquella muchacha, María, la hija del jefe de la organización, la pieza fundamental a la que interesaba meter en escena. Teniendo en cuenta el carácter bastante cerrado de la muchacha, se decidió acceder a ella a través de una de sus amigas; Lidia era una chica mucho más accesible y se mostraba receptiva a los primeros acercamientos de Marcos. 
 
    Así, con sucesivos encuentros, donde se daba rienda suelta a un tonteo cada vez más acusado, dio comienzo ese acercamiento más íntimo que los llevaría a establecer una relación, la cual propiciaría el contacto con María. La casualidad quiso que un viejo amigo que había dejado atrás, Mateo, fuera nada más y nada menos que el hermano de la chica. Desde luego un factor ajeno con el que no contaba, pero que, en tales momentos, consideraba mejor dejar apartado de sus propósitos, pues su viejo amigo no poseía la vulnerabilidad necesaria que si tenía su hermana. 
 
    La idea inicial pasaba por establecer una amistad con ella, convertirse en parte de ese círculo de intimidad necesario para que María confiase en él. Y como novio de una de sus mejores amigas, sabía que la aceptación y el proceso paulatino de afianzamiento de la amistad estaban casi asegurados, dado el carácter de la joven. 
 
    Tras las flexiones se da una ducha con agua fría, buen antídoto contra el mal de amores; sin embargo, a su mente acuden otros momentos de esa época. 
 
    Su noviazgo con Lidia avanzaba y su amistad y entendimiento con María parecían consolidarse. El plan pasaba por llevar a la hija del jefe a una de esas fiestas privadas y que llegase a oídos de su padre, que ella, la hija que había apartado de su vida, a la que había engañado con su muerte, había acudido a uno de sus saraos convirtiéndose en testigo de las terribles escenas que en ella se produjeron. Marcos debía meterla en la boca del lobo y soltarla entre aquellos salvajes envueltos en trajes de marca, dejando caer de alguna manera quien era la que allí estaba. Esperaban que el jefe picara el anzuelo y que su hija se convirtiera en el mejor vehículo para aproximarse a él; una buena manera de comenzar a ponerle nervioso. Intuía que, tras ver los abusos, en tal ocasión mucho más salvajes de lo habitual, que uno de los clientes practicaba a una de las chicas, María reaccionaría. Y así fue, la joven cayó presa del horror, pero la droga experimental llegó a sus venas antes que Marcos, y dos acólitos del jefe, puede que incluso él mismo en persona, se la llevaron sin apenas ruido por la puerta de atrás. Marcos apenas tuvo tiempo de reacción, sin embargo, su plan había dado sus frutos. Y el padre, aunque confiaba en que esa droga hubiera borrado todas sus vivencias de esa noche y no recordara absolutamente nada que pudiera comprometer su organización, sentía que cierto resquemor y ansiedad habían anidado en su cabeza, y comenzó a tomar ciertas precauciones. La semilla estaba plantada. 
 
    El joven policía se toma una taza de té mientras observa la portada de ese libro que está leyendo, pero su mente continúa rememorando esos momentos de no hace tanto tiempo. 
 
    El jefe dio muestras de su ansiedad creciente cuando a sus oídos llegó la noticia de esas pesadillas que tenía su hija, y es que, comenzaba a recordar. Ni en sus mejores sueños esperaba marcos que determinados acontecimientos se alinearan para crear una situación idónea para desestabilizar al hombre: su hija recuerda poco a poco y elige, de forma casual, al mismo terapeuta que ha creado esa droga. 
 
    Mientras las piezas comenzaban a encajar en el puzle, Marcos continuaba con su trabajo, tanto de camarero en la discoteca de Fabrizio, como suministrando aquello que tanto buscaban. De vez en cuando acudía a la casa donde pudo presenciar escenas de terrible maltrato hacia aquellas mujeres. Una de ellas, consiguió superar su entrenado temple y un vómito inoportuno bañó su boca; y aunque nadie lo percibió, fue consciente de que debía apresurarse o alguna de aquellas chicas acabaría muerta. 
 
    Recuerda aquella noche de lunes, con la discoteca cerrada, las mujeres estaban todas en la casa, él había acudido a llevar unas cuantas bolsitas para disfrute del personal, se oían gritos allá abajo, en el sótano. “Traigo el material” había dicho. Uno de los rusos le había indicado que bajara al sótano. Rememora el descenso de aquellos peldaños como una bajada a las profundidades del averno. Los llantos, los gritos y el sonar de cadenas con cada paso que daba, llegaban a sus oídos con mayor nitidez. Fue en el último peldaño desde el cual, como atalaya improvisada, se convirtió en espectador de un horror difícilmente narrable. Y allí en una ligera penumbra, decidió que debía plasmar aquella atrocidad. Sacó su teléfono con mucho cuidado, hizo las fotos, las que pudo, como pudo, antes de que se dieran cuenta de su presencia. El ángulo no le permitía enfocar a los dos maltratadores y en un alarde de osadía, decidió avanzar teniendo tiempo para hacer dos nuevas instantáneas, justo segundos antes de que el jefe advirtiera su presencia. Fueron instantes de extrema tensión. 
 
    Y aquellas fotos se convirtieron en una baza importante. Al visionarlas pudo comprobar que la suerte había querido acompañarle y que gracias a un reflejo aparecían los rostros del jefe y Alberto, los monstruos que estaban torturando a unas pobres muchachas. Una prueba importante, debía ponerse en marcha. Su primer paso consistía en poner nervioso a Alberto, hablarle de las fotos; la única manera era fingir un chantaje y esperar… 
 
    El siguiente paso, sobre el que sus compañeros habían investigado, se trataba de afianzar la sospecha de que el comisario local colaboraba de alguna manera con la organización, y para ello, ser sirvió de las fotos. Se decidió que se presentara en la comisaría, confesando poseer un material explosivo que de salir a la luz muchas personas importantes acabarían en la cárcel. El rostro del comisario reflejaba su desconcierto, máxime cuando Marcos, de alguna manera soterrada dio a entender de que se podía tratar el material y a quien implicaba. 
 
    Luego todo se precipitó, pudiendo comprobar, gracias a su grupo de apoyo y a las cámaras instaladas en su casa que Alberto, había entrado en la casa que le servía de tapadera poniéndola patas arriba, llevándose el pendrive con las fotos. La llamada que realizó desde allí mismo a Fabrizio, había sido una imprudencia de Alberto y una gran suerte para ellos. Así supo que Fabrizio sería el depositario de las fotos y que la policía de la zona, al menos una parte, estaba implicada en aquel entramado. También era consciente que, a partir de aquel momento, se inventarían una historia, más o menos creíble, para hacerlo desaparecer. 
 
    Ese té le sabe a agua estancada y lo escupe en el fregadero mientras vienen a su mente los momentos más aciagos de su corta carrera policial. 
 
    Habían transcurrido apenas unos días del desastre en su casa, estaba nervioso, sabía que las cosas no iban por el camino correcto. Conocía la identidad de Lucas, con quien mantenía una relación de amistad, sin embargo, por prudencia, se había decidido que Lucas no supiera quien era Marcos en realidad. También ellos jugaban en el tablero de secretos y mentiras, pero con un fin completamente distinto. 
 
    Antes de su último acto, encomendó a Lucas recuperar las fotos en manos de Fabrizio y entregárselas a Lidia para que las guardara. Estaba muy nervioso y cometió muchos errores, en verdad el miedo se había instalado en su cabeza y temía por su vida. Ahí se inició su caída. El pendrive en manos de la que era su novia fue un paso en falso. Y aunque Lucas siguió sus indicaciones creyendo hacer lo correcto, a buen seguro, a estas alturas, él también creerá que fue una acción estúpida e innecesaria, máxime cuando pudo saber de qué fotos se trataba. 
 
    Ahora, desde su encierro, no sabe a ciencia cierta cómo evolucionan los acontecimientos, los detalles de la operación, en tantas ocasiones trastocada; únicamente le comunican que están a un paso de la resolución. Y sabe que se abrirá una investigación interna para depurar responsabilidades por haber metido en el juego a una muchacha inocente, ajena a todo esto. 
 
    Suspira, piensa en ella y siente una creciente angustia al rememorar sus besos, sus abrazos, sus confesiones de amor. Y se pregunta por qué decidió entregarle a ella las fotos, sin una copia que atestiguara su valía, contradiciendo cualquier lógica en su trabajo. Quizá quisiera hacerla partícipe de aquello que formaba parte de su vida en los últimos meses, quizá fuera producto de la precipitación y, en un acto desesperado, considerara que ella era la persona en quien más confiaba, pues Lucas corría peligro con esas fotos en su poder. 
 
    No quiere flagelarse otra vez, como hace cada día recordando sus errores de principiante. Sin embargo, su mente le lleva de continuo a esos momentos en que alguien le llama y le comunica una decisión de los de arriba: “Tienes que desaparecer. Has metido la pata hasta el fondo”. 
 
    Y planificaron su muerte. Le hicieron desaparecer para todos aquellos que le importaban. En tales circunstancias, ni la familia debía conocer la verdad. “Debemos protegerte hasta que nuestros hombres acaben el trabajo” 
 
    Recuerda con amargura esos momentos; aquellas primeras horas que transcurrían con una lentitud exasperante, cuando a cuentagotas iba conociendo, gracias a un buen compañero, como habían planificado su muerte, como habían hecho circular determinados rumores en los que se hablaba de un accidente que se debía investigar. Pero sin duda lo más duro fue perderla y sentir cómo la mujer a la que amaba lloraba su muerte, su desaparición. 
 
    A la hora de su entierro, Marcos supo que algo se congelaba en verdad dentro de su cuerpo. Quizá jamás podría recuperar aquella vida de hombre joven, soñador y enamorado, que anhelaba un camino alejado del horror que tatuaba sus pensamientos cada día. Tal vez jamás recuperara su amor, pensaba mientras el ataúd vacío descendía hacia las entrañas de la tierra. 
 
    Suspira. Abandona sus recuerdos, tras un amargo trago de té frío. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 84 
 
      
 
    Unos tímidos rayos de sol bañan la pradera mojada. La explosión de colores pinta un paisaje impresionista y alegre en contrate con los sentimientos que embargan a todos aquellos que se encuentran a la vera del acantilado. 
 
    El equipo de salvamento ya ha procedido a rescatar el cuerpo de Mariana. Hace pocos minutos que se han hecho todos los trámites para el levantamiento del cadáver y una funeraria ha partido con el cuerpo de la infortunada hija y madre, dejando a su familia con los huesos encorvados por la humedad, el cuerpo roto de cansancio, los ojos anegados de lágrimas y el corazón endurecido por ese lacerante dolor sin tregua, prolongado durante horas en una noche de meses. 
 
    Mientras sus compañeros peinan la zona y recogen las posibles pruebas que puedan hallar en la pradera y en los bordes menos pronunciados del acantilado, Lucas permanece junto a la familia intentando en vano apaciguar tanta desolación. El anciano tiembla y muestra una mirada ausente, como carente de vida, las emociones de la noche parecen haber abandonado su rostro y una máscara desdibujada parece ocupar sus facciones; a su lado, esa mujer, que Lucas no conoce, pero con la cual empatiza al ver la forma en que agarra y acaricia la espalda de ese hombre desvencijado. Unos pasos más allá, ajeno a todo y a todos, Mateo permanece sentado sobre una roca con la mirada perdida donde se funden mar y cielo; a pesar de que hace horas que ha dejado de llover, su pelo continúa acaparando una pátina de humedad que parece haberse adherido para siempre a su cabeza. No ha dicho una sola palabra, ni tan siquiera parecía haber reaccionado a su llegada. El mundo del joven ha entrado en ese estado de tránsito donde viejos y nuevos fantasmas habitan su mente y se confrontan sin resultado, poblando sus pensamientos e impidiéndole dar rienda suelta a las emociones. 
 
    En verdad que ninguno, tal vez demasiado inmersos en el dolor, había sentido extrañeza con la aparición de Lucas con aquel grupo de policías. Ni tan siquiera María había tenido fuerzas para mostrar un ápice de sorpresa pues, cuando las tragedias golpean de esa manera, cualquier hecho en torno a ella se convierte en banal; tal vez porque fallan los mecanismos necesarios para analizar aquello que nos rodea de tan hundidos que nos encontramos en la vorágine del sufrimiento. Ahora, cuando su madre ha partido, es cuando poco a poco parece recuperar un mínimo de conciencia de su estado y le dirige una mirada cómplice, abierta, directa, hasta el mismo centro de esas pupilas rodeadas de cielo; de esas miradas que no necesitan palabras para demostrar todo aquello que quieren transmitir. Y él siente que todo ha merecido la pena y que tal vez, cuando las heridas hayan cicatrizado, ya cubiertas por la pátina imperceptible del tiempo, tal vez… ¿Quién sabe? 
 
    Se dirige a la mujer que acompaña al anciano y que lo abraza con ternura. 
 
    —¿Puede llevarlo a casa? 
 
    —Sí, desde luego—responde Rocío y añade dirigiéndole una dulce mirada al viejo Mateo—: vamos, tienes que cambiarte esta ropa tan húmeda y descansar un poco. 
 
    Él asiente aún con la mirada perdida entre parcelas de pensamientos indescifrables, incluso para sí mismo. 
 
    Rocío se aproxima al joven Mateo que fuma sentado sobre la roca mojada. 
 
    —Voy a llevar a tu abuelo a casa, necesita cambiarse esa ropa y descansar. 
 
    —Voy con vosotros. 
 
    Rocío asiente mientras dirige sus pasos hacia la muchacha y la toma tiernamente del brazo. 
 
    —Aquí ya no podemos hacer nada querida. 
 
    María dirige una mirada casi de súplica a Lucas; él comprende de inmediato. 
 
    —No se preocupe, ya la llevo yo—dice mientras observa el rostro de María que asiente con lentitud. 
 
    —De acuerdo, nos vamos entonces. 
 
    Se suben los tres en el coche de Rocío. El anciano perdido en esos remotos universos, se deja hacer y, como una marioneta, al dejar de sujetar sus hilos, cae desmadejado sobre el asiento del copiloto. Mientras, su nieto cierra los ojos e inclina su cabeza sobre la ventanilla en la parte de atrás. Rocío es consciente de que ese será uno de los viajes más difíciles que haya realizado en su vida. Expulsa el aire contenido y enciende el motor. Mientras abandona el lugar, ese espacio de belleza abrumadora y de recuerdos amargos, el retrovisor le devuelve la imagen de dos jóvenes que se abrazan. 
 
    Poco a poco el silencio se apodera de la pradera. Los policías abandonan el lugar dejando tras su marcha el murmullo apagado de unas olas, de ese mar que ha sucumbido a la calma, quizá aleccionado por esos tímidos rayos de sol que iluminan su superficie dotándolo de matices dorados. 
 
    —Algo me decía que tú sería mi salvador. 
 
    —Yo no he salvado a nadie. Solo lucho para que todos podamos vivir en un mundo mejor. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo ella emite una tímida sonrisa; es una curvatura de labios imperceptible y repleta de tristeza, pero que consigue imprimir en su rostro una brizna de esperanza. 
 
    —Siento mucho todo esto… —le dice él mientras acaricia con suavidad ese hombro delgado. 
 
    —¿Sabes que fue ella la que mató a mi padre? 
 
    —Sé muchas cosas que he tenido que callar… 
 
    —Ya, imagino—no es momento de más explicaciones, ella asiente y mira sus ojos azules confiando en que habrá tiempo suficiente para ellas—. Y ahora ¿Qué va a pasar? 
 
    —Confía en mí—le dice esa frase que, como un mantra, forma parte de su comunión. 
 
    Cogidos de la mano se dirigen al coche, se miran, se entienden. Ese hilo invisible que siempre les ha unido, se ha cosido con firmeza a sus corazones. Algunos podrían llamarlo complicidad, quizá también el inicio de un romance; sin embargo, esos corazones hace tiempo que se han fundido y sin apenas darse cuenta de ello, ambos laten al mismo compás. A través de sus pesadillas María ha establecido con Lucas una conexión indestructible, el tipo de unión que ni el tiempo ni el espacio serán impedimento para su continuidad. Porque hay uniones que van más allá de los límites establecidos por nuestra mente consciente. 
 
    —Por cierto, no sé si debería decírtelo… 
 
    —¿El qué? 
 
    —No me llamo Lucas… 
 
    —Me lo imaginaba. 
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    —Ni rastro de ella señor. 
 
    El gran jefe recorre el viejo almacén a grandes zancadas. Sus hombres no son capaces de localizar a Katerina, ni tan siquiera ese comisario ha conseguido dar con su paradero. Esa mujer es astuta y por tanto peligrosa, tal vez la más peligrosa de todas las piezas que aún quedan en el tablero. 
 
    En su breve conversación con el comisario ha conocido la noticia del suicidio de Mariana y la detención de Alberto Coss, jaque mate. Los polis buenos están facilitando su trabajo de limpieza. No le preocupa el interrogatorio de Alberto, sabe que tiene demasiado que callar y demasiado miedo para delatarles. Sonríe para sus adentros. 
 
    —Está bien. Tengo que solucionar un tema en la casa donde están las chicas. Tú vas conmigo. Vosotros os quedáis aquí y seguís buscando—se dirige al coche con precipitación. 
 
    —¿No vamos en helicóptero? 
 
    —Si quieres también te pongo una diana en el culo—gruñe y se sienta en la parte trasera del coche—. ¡Arranca de una puta vez! 
 
    Mientras, la casona de piedra permanece sumida en un denso silencio, demasiado espeso para ser real. El chófer observa tras los cristales del ventanal a ese hombre siniestro que habla con uno de los chavales en el jardín. En un momento dado, ambos dirigen su mirada hacia esa ventana en la que se encuentra, un escalofrío tensa su cuerpo poniéndole en alerta. Sabe que algo traman, no se fía. Se aleja del ventanal en el mismo instante en que su teléfono emite el sonido característico de algo importante. 
 
    El mensaje ya perfila esa cuenta atrás. Nervios a flor de piel; espera que su grupo de apoyo permanezca alerta hasta entonces y no caigan en esa desidia que a veces, ante la ausencia de movimientos, les embarga. Regresa a la ventana, ya no hay nadie en el jardín. 
 
    —Le noto algo nervioso—el hombre se perfila sobre el claroscuro de la puerta de entrada a la sala con toda su enormidad. 
 
    —Se equivoca. Expectante. 
 
    —¿Expectante? ¿Y qué es eso que le provoca expectación? 
 
    —Espero lo que ha de venir a continuación. 
 
    El hombre camina con parsimonia y esboza una tenue sonrisa. 
 
    —Se muestra muy críptico en sus expresiones—le dice mientras él observa como sus enormes zapatos de cordón se aproximan. 
 
    —Yo creo que me ha entendido perfectamente, ¿acaso no espera usted lo mismo? —le mira, escruta ese rostro acartonado y añade—. No, tal vez me equivoco, intuyo que usted marca aquí los tiempos y decide lo que ha de venir a continuación. 
 
    —Yo no decido nada. Mi labor es… aconsejar. 
 
    —Una bonita manera de enmascarar la manipulación. 
 
    El hombre sonríe abiertamente. 
 
    —Para ser un simple chófer es usted un tipo astuto. Me cae bien, a pesar de todo. 
 
    —¿A pesar de todo? 
 
    —Creo que no es trigo limpio, pero, ¿sabe una cosa?, no me importa. El jefe llegará en un par de horas y yo me largaré. Lo que hagan con usted no es asunto mío. 
 
    —¿Y lo que hagan con esas mujeres? 
 
    —A mí no me pagan por preocuparme, más bien al contrario. En cuanto entras en esta casa, cada vez que viene una remesa, sabes que cualquier tipo de sentimiento debe quedar al otro lado de la valla. Creo que a estas alturas ya debería saberlo. 
 
    El chófer asiente, tal vez esa pregunta no ha sido muy oportuna, la incertidumbre ante los acontecimientos que se aproximan, no puede nublar su temple, su raciocinio. Debe mantener la mente clara, lúcida, alerta y dispuesta para su última jugada. El diálogo con ese hombre dista mucho de apaciguar sus sentidos. 
 
    —Tómese una copa. En ocasiones la espera se nos hace dura, máxime si no conocemos que nos depara el final de la misma… 
 
    Uno de los chavales entra interrumpiendo la conversación. Carraspea indeciso, el hombre que sujeta en su mano una botella de brandy, se vuelve con parsimonia y le mira con semblante adusto. 
 
    —¿Les daremos algo de comer? —pregunta el chaval retorciéndose las manos; en realidad más preocupado por su propia comida que por la de esas mujeres. 
 
    —No es mi trabajo preocuparme de su comida, ni de la tuya. En la cocina tienes un congelador repleto de todo tipo de víveres—el gigante mira el reloj, sin decir nada, deposita la botella de brandy sobre una mesita al lado de la ventana y abandona la sala. Se oyen sus pasos ascendiendo la escalera que le conduce al piso superior. 
 
    El chaval que aún sigue masticando chicle, resopla y mira al chófer con desdén. 
 
    —Tú—le dice. 
 
    El chófer le dirige una mirada expectante. 
 
    —Baja a vigilar a estas mientras comemos. 
 
    —¿Y no podéis turnaros? Ese no es mi trabajo. 
 
    —Oye tío. Yo no sé qué coño te piensas que es esto. Nosotros queremos comer juntos y tú estarás mejor en el sótano. 
 
    No es momento de discutir, la cautela debe imponerse en tales circunstancias. Desciende en silencio las escaleras que le conducen al lúgubre lugar, la puerta se cierra con llave tras él. Está claro que no se fían y que las órdenes son muy claras, esos tres hombres no deben perderle de vista y la mejor manera de evitar posibles resbalones pasa por encerrarlo hasta que el gran jefe llegue a la casa. 
 
    —Menudos cabrones, conque comer juntos—en el fondo casi prefiere ese encierro que la angustiosa y tensa espera en esa sala. Además, son tan zoquetes que no le han quitado su teléfono y su pistola continúa prendida de su axila. A esos chavales les queda mucho por aprender, sin embargo, la personalidad del gigante le tiene desconcertado, ese hombre no deja nada al azar. 
 
    Baja los últimos escalones y dirige una mirada a las jóvenes. La llegada del chófer no la perciben como una amenaza. 
 
    —¿Estáis todas bien? —dice acompañando sus palabras con gestos pues es consciente de que apenas entienden el idioma. 
 
    —Inka, mucha sangre—murmura una de ellas. 
 
    Busca a la muchacha con la mirada, hasta que da con ella, sentada en una esquina, apretando sobre su rostro un pañuelo teñido de rojo. Se acerca. 
 
    —Déjame ver—con sumo cuidado inspecciona la nariz. 
 
    —Ya menos sangre—le dice la joven. 
 
    —No parece rota, mantén la presión—le indica con un gesto. Se levanta y avanza hacia el centro, todas le miran con curiosidad. 
 
    —¿Alguna entiende español? —una tímida mano se levanta. 
 
    —Yo, no quería decirlo, tengo mucho miedo. 
 
    El chófer asiente. 
 
    —No pasa nada, lo entiendo perfectamente. 
 
    —¿Qué nos va a pasar? —le pregunta con la angustia reflejada en sus ojos verdes. 
 
    Él la toma del brazo y le dice que traduzca sus palabras. 
 
    —Escuchadme con atención—baja la voz hasta convertirla en un susurro—, van a venir a rescataros—en cuanto sus palabras son traducidas, crecen los murmullos entre ellas—. Por favor, debéis estar en silencio. Soy policía y mis compañeros van a salvaros. Ahora, debéis esperar muy calladas y tranquilas. Sólo tenéis que ser un poco pacientes. Confiad en mí. 
 
    El viaje ha transcurrido en silencio, el gran jefe permanece sumido en ese mutismo tan habitual cuando su interlocutor no es más que un esbirro, únicamente capaz de intentar agradar con sus posibles respuestas. La noticia del suicidio de Mariana le ha producido un extraño vacío. Él, acostumbrado a asesinar sin piedad, a eliminar vidas, exterminar futuros, aniquilar historias, no puede evitar sentir una absurda fascinación ante esas personas que son capaces de acabar con su vida. Suspira mientras contempla ese paisaje yermo, tanto como su alma; porque está cansado, siente que la herrumbre ya impregna una parte de su corazón y sabe, aunque evite considerarlo, que eso le convierte en una persona vulnerable y menos cautelosa ante lo que le rodea. Su edad, con un cuerpo que, a pesar de esos ejercicios vespertinos que nunca perdona, comienza a oxidarse, se convierte en un obstáculo insalvable, algo que no puede cambiar y eso, le provoca irritación, pero también cierto hastío que le incita a buscar un descanso, un abandono de toda esta miasma purulenta que rodea su vida. Es algo que se ha instalado hace un tiempo en su cabeza, el descanso, una especie de jubilación, aunque sea en soledad, o quizá con alguna putita de buenas caderas como compañera. El dinero nunca sería un problema; tiene más de lo que podría gastarse en lo que le queda de vida. 
 
    Mira a través de la ventanilla biselada del coche, la noche ha caído sobre esa ladera prominente que indica que se aproximan a su destino. 
 
    —Señor, hemos llegado—uno de los chavales les abre la puerta mientras mastica algo con la boca abierta, mostrando sus paletos sobresalientes. El jefe lo mira con hastío. 
 
    El chófer afila su oído y con un gesto indica a las chicas que se mantengan en silencio. Se oyen voces en la planta superior; no puede distinguir lo que hablan, tan solo le llegan sonidos y tonalidades diferentes, lo que si logra captar es el timbre de esa voz, poderosa, imponente, mucho más sonora que las otras, que suenan huecas y carentes de entonación. El gran jefe ha llegado. Trepa sobre unas cajas apiladas y alcanza una de las estrechas ventanas enrejadas. En un precario equilibrio puede ver, allá en la distancia, bañado por las tenues luces del jardín, a un hombre fornido que pasea mientras se fuma un cigarro, es uno de los matones del gran jefe. Desde esa posición no puede ver el coche, ni saber cuántos hombres han venido; espera que su grupo de apoyo lo haya tenido algo más fácil que él, encerrado en ese sótano. Aun así, debe enviar la señal, le queda poco tiempo, quizá minutos o segundos. Pulsa la tecla del móvil que comunica directamente con sus compañeros, envía el código. La respuesta apenas se hace esperar. Resopla aliviado. 
 
    —Ahora tranquilas. Queda muy poco. No habléis, pase lo que pase—las muchachas asienten después de que sus palabras sean traducidas por su compañera. A alguna se le ha dibujado en el rostro algo parecido a una pincelada de esperanza. Él, reza, cuando nunca lo ha hecho, para que todo acabe bien. 
 
    Se escuchan pasos en la planta superior que se aproximan a la puerta de bajada al sótano, un par de vueltas de llave y alguien que desciende la escalera con precipitación. 
 
    —Sube, quieren verte—le dice el chaval que masca chicle. 
 
    El chófer asiente en silencio y asciende la escalera tras el muchacho. En un momento dado, vuelve ligeramente la cabeza y con un gesto les indica a las mujeres que mantengan la calma. La puerta se cierra tras él, dejando el sótano en una creciente penumbra. 
 
    El gran jefe está sentado en el sofá, en su mano, un vaso de cristal tallado con un licor parduzco que intuye debe tratarse de whisky. En tales circunstancias, ni él, que es abstemio, despreciaría un buen trago. Necesita disolver ese nudo que agarrota su garganta. 
 
    Junto al ventanal se encuentra ese hombretón, al que ha decidido bautizar como el ilustre casero. El muchacho que masca chicle se reúne con su compañero siamés, ambos se sitúan detrás del sofá donde permanece sentado el gran jefe. Que comience el aquelarre. 
 
    —¿Y bien? ¿Tienes algo que decirme? 
 
    —Nada señor—debe ganar tiempo como sea, su respuesta no es que precisamente colabore a ello. Los nervios le atenazan el pecho. 
 
    —Estos muchachos tienen dudas. 
 
    —No entiendo que quiere decir señor. 
 
    —A estas alturas de la película no hay cosa que más irritación me produzca que un hombre tomándome por gilipollas. 
 
    El chófer traga saliva y cuenta mentalmente los segundos. 
 
    —¿A que a ninguno de vosotros se le ha ocurrido registrarlo y quitarle ese teléfono que lleva? —su pregunta se dirige a los dos muchachos que no se atreven a levantar la cabeza. 
 
    —¡Pedazo de idiotas! —se levanta y se aproxima a él, le toca la chaqueta, la camisa, los pantalones—. Aquí lo tenemos, vamos a ver, uy, uy, pero ¿Qué es esto de aquí? —pregunta tras notar el bulto de su axila. Un rápido movimiento que desgarra la ropa y el gran jefe arranca la pistola. Con el teléfono en una mano y el arma en la otra, se sienta de nuevo en el sofá y le dirige una mirada furibunda—. Dime tu pin. 
 
    —No tengo nada en ese teléfono. 
 
    —¡Que me des tu puto pin! O te meto una bala entre esos ojos de besugo. 
 
    Justo en ese instante se oye un enorme estruendo y la habitación se llena de una densa humareda. El caos reina en la sala. 
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    El silencio reina en ese coche y se establece como único compañero posible. Lucas, al volante, clava sus ojos en la carretera, mientras María, en el asiento de copiloto, mantiene la vista clavada en esos laterales que se desdibujan a su paso, mezclando las tonalidades y creando un cuadro abstracto. Son demasiadas emociones que se contraponen y amalgaman en su mente. Necesita tiempo para procesar todo lo ocurrido, que a un paso ha estado de aplastarla. Sin embargo, ese hombre, al cual mira de soslayo, ha conseguido que se encienda una, aún tenue luz, en un recóndito hueco de su alma. 
 
    El teléfono que permanece anclado a un lado del salpicadero, emite una estridente música que quiebra de raíz ese periodo de silencio en que cada cual permanecía sumido en su universo particular. 
 
    Lucas estaciona en el escueto arcén de esa sinuosa carretera secundaria, coge el teléfono y abandona el coche, no sin antes murmurar unas palabras de disculpa. María le ve pasear, teléfono en mano, a través del retrovisor. Apenas un minuto de conversación y regresa al coche con gesto triunfal. Se sienta, cierra la puerta, expira aire con fuerza. Le dirige una profunda mirada y una amplia sonrisa. 
 
    —¡Ya está! ¡Se ha acabado! 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? 
 
    —Los hemos pillado—sonríe. 
 
    María nota como sus ojos no pueden contener un nuevo torrente de lágrimas y como su boca es incapaz de articular una sola palabra. Lucas comprende perfectamente ese sentimiento, es esa extraña sensación que nos invade cuando aquello que nos ha provocado tanto sufrimiento cesa y nosotros nos sentimos como ese péndulo que aún continúa con su oscilación; cuando ya no es necesario que se mueva, porque quien provoca el agónico balanceo ya no posee esa capacidad. Y, sin embargo, la desazón nos aprisiona mientras una pregunta recurrente asoma a los labios, ¿y ahora qué? 
 
    —He estado esperando este momento y… ahora que llega… no sé… me siento vacía—dice ella entre lágrimas. 
 
    —No te preocupes, es algo normal, a mí también me pasa—él alarga su mano y aprieta con suavidad la de la joven—. Vamos a buscar a tus amigas. 
 
    Ella asiente en silencio, y piensa en su madre, las lágrimas tardarán mucho tiempo en abandonar sus ojos. 
 
    No muy lejos de esa carretera secundaria, Katerina mira la calle a través de los resquicios que deja ese viejo visillo, son casi las tres de la tarde y las chicas aún continúan durmiendo. Ha sido una noche complicada y llena de incertidumbres. La desconfianza planeaba en aquella oscuridad, tras la discusión entre Lidia y Carmen. Ambas habían tomado la decisión de no dirigirse la palabra. Mientras, Debenka, la frágil Debenka, se había recluido en una de las habitaciones y no había dado señales de vida durante la larga noche. La joven albergaba demasiada amargura en su corazón y quizás necesitaba ese momento de soledad. 
 
    La calle sembrada de casas bajas y frondosa arboleda permanece desierta a esas horas de sobremesa. Se trata de una zona residencial donde cada chalet se resguarda tras sus muros o setos cobijando la intimidad, evitando así miradas de curiosos. Katerina acaricia su vientre con ternura, siente un ligero malestar, quizá la ansiedad sea el motivo, las náuseas parecen no querer darle tregua. Una sombra fugaz interrumpe su campo de visión, en un instante las náuseas pasan a un segundo plano y todos sus sentidos se ponen en alerta. Un miedo atávico, ese temor de madre ante cualquier amenaza que pueda tocar a su hijo, la invade. Corre hacia el teléfono y marca con nerviosismo mientras percibe como alguien desde el exterior parece estar manipulando la cerradura de la puerta. El teléfono de Lucas no da señal, y su corazón comienza a latir encabritado mientras los golpes en la puerta son, cada segundo que pasa, más ostensibles. 
 
    —¿Qué pasa? —Carmen aparece en la sala con el pelo revuelto y mirada somnolienta. 
 
    Katerina le indica silencio con un gesto y señala la puerta. 
 
    —Oh dios—susurra Carmen. ¿Qué hacemos? 
 
    Katerina se dirige a la cocina y revuelve en los cajones de donde extrae un enorme cuchillo, mientras Carmen la observa con gesto de horror. 
 
    —Ponte detrás de mí—le susurra. 
 
    Avanzan en silencio, Katerina sujetando el enorme cuchillo como si fuese una lanza, incapaz de pensar más allá de la defensa de ese hijo que vive en su vientre. Esperan junto a la pared, a un lado de la puerta. El ruido y los movimientos en el exterior se detienen de manera repentina. 
 
    —¡Señoritas! —una voz masculina un tanto atildada que repite—¡Señoritas! 
 
    Katerina le dirige una mirada a Carmen para que se mantenga en silencio. 
 
    —No teman. Vengo a traerles unos bollos de parte de los dueños de la casa—breve silencio—, las llaves no me funcionan. 
 
    —¿Qué pasa? —Lidia baja las escaleras como un torbellino. 
 
    Ambas le indican con un gesto que se calle, pero Lidia, con su resquemor acumulado, sin medir las consecuencias de sus acciones, inicia su propio acto de rebelión. 
 
    —¡Hola! ¿Quién es usted? 
 
    —Un amigo, abra por favor. 
 
    —Si claro ¡No te jode! 
 
    —Les traigo unos bollos… 
 
    —Mejor nos deja tranquilas, ¿vale?, ahora mismo tengo una pistola apuntándole, así que lárguese. 
 
    Tanto Katerina como Carmen la miran horrorizadas. 
 
    El mutismo al otro lado se torna denso. No se escuchan pasos alejándose de la casa, ese silencio rotundo las mantiene en alerta. Todo ocurre en segundos, un estruendo enorme, las tres caen al suelo sin poder reaccionar mientras la puerta queda colgando de uno de sus goznes y dos hombres corpulentos entran en el vestíbulo. Uno de ellos, arrastra a Lidia por los pelos y la lleva a la sala, el otro, hace lo propio con Carmen y Katerina que, aun aturdidas apenas oponen resistencia, a pesar del dolor que les provoca. 
 
    Tras la puerta de su habitación Debenka escucha los gritos de sus compañeras de encierro. El pánico regresa, se tapa los oídos. No quiere escuchar, no quiere revivir la tragedia que, como una letanía, parece repetirse en su vida, día tras día; y que hoy regresa, más vívida, más profunda taladrando su corazón herido. 
 
    En la sala las tres chicas permanecen en el suelo con manos y pies atados con bridas. 
 
    —¿Quién de vosotras es Katerina? 
 
    Ninguna contesta, Katerina agradece en silencio el gesto de las muchachas. 
 
    —Si me decís quien es Katerina, las otras dos podéis marcharos, si no… —el hombre saca una pistola que pasea ante los rostros aterrados de las tres mujeres. 
 
    —Soy yo—la voz de Katerina suena trémula y apenas audible. 
 
    —No, yo soy Katerina—Carmen la mira. 
 
    —¡Mienten! Katerina soy yo—Lidia culmina el teatro que tal vez las conduzca a todas a la muerte. 
 
    —¡Muy bien! Vosotras lo habéis querido así—el hombre armario sitúa su pistola sobre la sien de Lidia y sonríe. 
 
    Debenka continúa escuchando tras la puerta incapaz de reaccionar. Piensa que debe hacer algo por esa mujer que la ha rescatado del infierno. Sería muy cobarde quedarse ahí encerrada esperando mientras las matan, quizá su única alternativa sea salir por la ventana y pedir ayuda. Pero ella no puede, solloza, nadie entendería a una pobre muchacha sin lengua. Ni tan siquiera podría escribir en ese idioma que, aun entendiéndolo, se muestra incapaz de plasmar en papel. Se desliza hasta el suelo, se arrastra y se acurruca bajo la cama cuando escucha unos pasos que se aproximan. La puerta de su cuarto se abre, unos viejos zapatos se aproximan y un rostro aparece entre los hilos colgantes de la vieja colcha. 
 
    —¡Espera tío! ¡Aquí tenemos otra! —grita el hombre mientras agarra a Debenka por un tobillo y la saca de debajo de la cama—. Ven acá putita, te querías escaquear ¿Eh? 
 
    Debenka se deja hacer, su cuerpo se abandona a lo inevitable una vez más. Nada queda de aquel coraje que un día creyó poseer y que de la manera más cruel le arrebataron. 
 
    Cuatro mujeres tendidas en el suelo, atadas de pies y manos. El hombre pasea, pistola en mano, mientras su compañero registra el resto de las habitaciones. Únicamente se escuchan los sonidos monocordes de sus pasos sobre las baldosas. 
 
    Lucas aparca cerca de la casa, aprieta de nuevo la mano de María y abandonan el coche caminando con decisión. Apenas les quedan unos metros para llegar, sin embargo, Lucas presiente que algo está sucediendo. Sin saber con certeza que ocurre, presiente, quizá por su avezada mente policial, que no todas las piezas están en su lugar y es en ese instante cuando alcanza a ver los desperfectos en la puerta. 
 
    —Corre hacia el coche—le tiende a María las llaves. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, hazme caso—le susurra mientras marca un número con su teléfono—. Necesito refuerzos, casa nido. 
 
    Lucas saca una pistola y avanza pegado a la pared exterior de la casa. Ya se escucha la voz de un hombre, se asoma ligeramente por la ventana; las cuatro mujeres tendidas en el suelo y el hombre con su arma paseando entre ellas, le deja sin aliento. 
 
    Cuando todas las piezas parecían encajar en el tablero de juego, cuando la partida sentenciaba la derrota absoluta de los malos, una siniestra jugada se está llevando a cabo tras los cristales de esa vieja casa. 
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    Año 850. Habían transcurrido cuatro años desde aquel reencuentro con su familia, cuatro años de dichas, pero también de sinsabores. María agarraba con fuerza la mano de su hijo mientras ambos permanecían estáticos en aquella colina, con sus ojos clavados en la tierra, aquella tierra húmeda bajo la cual reposaban los cuerpos de su abuelo y de su madre. Apenas una tosca inscripción otorgaba a los yacentes un efímero recordatorio que, los vientos y las lluvias se encargarían de ir borrando. Algo que no iba a suceder en el corazón de aquella mujer, pues ambos formarían parte de ella por siempre, porque jamás permitiría que su recuerdo se borrase. Ni tan siquiera el paso del tiempo conseguiría tal propósito. 
 
    —Aquí están tu abuela y tu bisabuelo—el pequeño clavó sus enormes ojos azules en su madre. 
 
    —¿Y por qué están debajo de la tierra? 
 
    —Pertenecen ya a otro mundo, ese donde todos nosotros iremos y donde nos encontraremos y seremos muy felices. 
 
    Lucas culminaba la ascensión de la ladera en aquellos instantes y se acercó en silencio, rodeando con su brazo la cintura de su mujer. Ambos dirigieron su mirada a aquel chiquillo que, agachándose, cogió un puñado de tierra con sus manitas regordetas. 
 
    —¿Esta tierra es de otro mundo? —ambos progenitores sonrieron ante la ocurrencia de su hijo que veía como aquella tierra se escurría entre sus dedos. 
 
    —La tierra es necesaria para el viaje—le dijo con ternura su madre—, pero de donde viene tu padre, es el fuego el medio para alcanzar ese otro lugar. 
 
    —Prefiero la tierra. 
 
    —Anda, vamos a casa—Lucas le alzó con sus brazos mientras el niño reía sin parar y los tres comenzaron a descender aquella colina. 
 
    A pesar de haber perdido a casi toda su familia, excepto su hermano, ya casado con una mujer de un pueblo cercano, María era una mujer feliz. Su marido y su hijo le habían otorgado esa paz que tanto ansiaba. Y aunque hubo algunos momentos en que sus fuerzas se resintieron y la oscuridad asomaba amenazante dispuesta a engullirla, aquel hombre de mirada azul, que agarraba su mano, la ayudó a cruzar aquellos puentes inestables mientras bajo sus pies el agua turbia y encabritada amagaba con atraparla con sus húmedas garras. 
 
    El recuerdo de los momentos vividos, de la angustia que le provocaron aquellos salvajes, era una cicatriz que llevaría toda su vida. A ella se sumaría otra, cuando conoció a su padre, cuando supo que parte de su esencia provenía de aquel monstruo. Y aquellas marcas en su piel a veces emergían, se abultaban, expulsando sangre. Y era cuando el hombre lamía sus heridas, proporcionándole el único bálsamo capaz de calmar la quemazón, que no era otro que el amor. 
 
    Ya nada quedaba del Lucas de sus orígenes salvajes, allá en los fríos mares del Norte. Él, al igual que su esposa, también quiso olvidar. Las atrocidades que su pueblo cometía en cada una de sus invasiones, habían formado parte de su vida desde que naciera. La violencia era una manera de demostrar su poder e infundir terror allá por donde pasaban, así, todo resultaba mucho más sencillo a la hora de alcanzar sus propósitos, que no eran otros que el saqueo absoluto de todo territorio que pisaban. Su destino habría sido muy diferente si aquel día, unos cuantos años atrás, en una playa desierta, no hubiera presenciado el terrible abuso que aquellos salvajes cometieron con la bella e inocente lugareña. Aquella mirada de terror, aquel cuerpo mancillado, aquel rostro descompuesto, le habían otorgado la respuesta al enigma vital que entorpecía sus sueños: ¿Por qué? ¿Por qué torturar a seres inocentes e indefensos?, por placer. Aquella manera de proceder les producía a los suyos una gratificante sacudida de satisfacción. La dominación y el abuso se erigían como estandarte de un pueblo, convirtiéndose en su seña de identidad. Y como un desgarro profundo de su carne, que se disgrega de esa parte del cuerpo al cual pertenece, el muchacho tomó conciencia de que debía elegir otro camino, pues su corazón se mostraba incapaz de albergar, de hacer suya aquella manera de plasmar las huellas en su camino. Y tomó un desvío que le condujo a otros valles, a otras colinas, sobre las cuáles el amor se erigía poderoso, donde la sed de sangre dio paso a una verdad reveladora, que se instaló en su alma: Ya no quería, ya no podía formar parte de aquello. 
 
    En silencio dijo adiós a sus raíces e intentó olvidar que un día había sido parte de la atrocidad y dirigió sus pasos hacia aquel paraje donde no tenía cabida esa palabra. Había iniciado la senda de la libertad, única posible para alcanzar la cima del amor verdadero. 
 
    Y allí estaban ambos, en su hogar, tranquilos, felices. Habían acostado al pequeño que ya dormía plácidamente. Se tumbaron sobre ese lecho de paja que tantas noches fuera testigo mudo de su unión. Los amantes fundieron sus cuerpos en silencio, olvidando tragedias pasadas. El futuro les pertenecía y ni tan siquiera la muerte podría arrebatárselo, porque ellos, ambos, ya pertenecían al mundo de los sueños. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 88 
 
      
 
    Escucha sonidos lejanos, ecos remotos, como pertenecientes a otra esfera diferente, aún sumida en sus sueños que, tomando otra deriva, han abandonado su nombre y se han fundido con la realidad. La voz cada vez le llega con mayor nitidez. 
 
    —María, María, Despierta. 
 
    Ella le mira tras el cristal, el sueño desaparece, la realidad se impone poco a poco. 
 
    —Abre. 
 
    Acciona el cierre automático que mantiene el coche con todos los seguros bajados y Lucas entra, se sienta y en silencio la abraza. Ambos se funden en uno, en silencio, las palabras no son necesarias para comprender. Aun así, no es capaz de entender cómo en una situación como esa, ha sido capaz de dormirse. Un ramalazo de culpabilidad comienza a azotarla. 
 
    —Lo siento, no entiendo como he podido dormirme. 
 
    —No pasa nada, estás derrotada, ha sido una noche muy larga—le dedica una amplia sonrisa—. Todo ha acabado, ahora sí. 
 
    —¿Mis amigas? 
 
    —No te preocupes, están a salvo, mis compañeros las han rescatado. Han detenido a dos esbirros del gran jefe, todo en orden. 
 
    —Quiero verlas. 
 
    —Luego podrás. Se las han llevado al hospital para comprobar su estado. 
 
    —Pero, ¿les han hecho algo? —pregunta alarmada. 
 
    —No, no, han tenido mucha suerte, alguna magulladura sin importancia, pero mejor prevenir—Lucas sonríe y añade con ironía—, yo que creía que estarías preocupadísima, muerta de miedo y vengo y te encuentro dormida. 
 
    —Ya te he dicho que lo siento mucho, no sé cómo ha pasado. Apenas me senté y me quedé completamente dormida—replica ella avergonzada. 
 
    —Horas duras—Lucas la vuelve a abrazar mientras ella asiente en silencio. 
 
    —He tenido un sueño… me ha dado mucha paz. 
 
    —¿Quieres contármelo? 
 
    —Quizás con el tiempo—le dedica una tierna sonrisa. 
 
    —María… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Verás, no sé—carraspea intentando tragar esa saliva que los nervios han dejado atascada en su garganta—. Ahora que todo esto ha acabado me gustaría que pudiésemos continuar viéndonos. 
 
    —¿Me estás proponiendo salir? 
 
    —Podría decirse que sí. 
 
    —Antes dime al menos como te llamas—ambos sonríen. 
 
    —Javier. 
 
    —Hola Javier, encantada. Yo me llamo María. 
 
    Se funden en un beso. Aun sintiendo como el amor inunda sus poros, María percibe en sus labios el regusto amargo de la cruda realidad que le ha tocado vivir. Han sido tiempos duros en los que todo su universo, ese orden en el que creía vivir, mutó al caos más absoluto, imponiendo una verdad terrible que, como en un juego macabro, todos aquellos que participaron, de una u otra manera, se hundieron en el fango. Algunos jamás regresarán al tablero, otros si volverán, a esa casilla donde la partida inicia otro envite. Quién sabe en qué posición estará cada pieza, ese es otro misterio, otra partida dentro del juego, pues tal vez la vida no sea más que eso: Un caprichoso juego del destino. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 89 
 
      
 
    El féretro desciende con parsimonia, como no queriendo alcanzar su destino y pasar a formar parte de ese territorio oscuro que lo acogerá. Ha pasado una semana desde aquel adiós al borde del acantilado; ahora, lágrimas reposadas surcan los rostros de su familia. María, con su mirada clavada en esa tierra que rodea la fosa, llora en silencio asida al brazo de su abuelo; un hombre derrotado, cuyos ojos velados por una pátina amarillenta, vagan perdidos más allá de los cipreses que rodean el cementerio. A su lado Mateo, que sostiene al anciano, a un paso de derrumbarse y arrastrar con él la fragilidad de su nieta. Allí están todos aquellos que apreciaban a Mariana y que sienten la imperiosa necesidad de acompañar a su familia en tan amargo trance. 
 
    Mery, la amiga, la terapeuta, quien quizá, intentando restar importancia a las pesadillas de María, la había empujado sin remedio al inicio de esa otra pesadilla, mucho más real. La mujer llora amargamente y rumia en silencio su pesar, pues, sobre su mente siempre planeará, oscilándose, la aplastante losa de la culpa. 
 
    Lidia y Carmen, las grandes amigas, actrices secundarias, en ocasiones adquiriendo tintes de protagonistas, de una situación que a punto estuvo de engullirlas, provocando recelos, desconfianzas, resquemores… Carmen con semblante nostálgico, se encuentra al lado de su madre, evita mirar esa caja de madera que desciende y posa sus ojos en esa pareja que permanece cogida de la mano, Lidia y Marcos, Marcos y Lidia. Él, que abandonó su retiro forzoso cuando todo aquello llegó a su fin y acudió, sin medir quizá las consecuencias, a buscar el amor perdido; como un hombre sediento que encuentra esa fuente cristalina tras muchos kilómetros de sequía. Hubo muchas explicaciones, incomprensiones, lamentos, llantos amargos y abrazos que culminaron en una pasión que sellaría para siempre sus corazones. 
 
    Lucas o Javier, permanece en un segundo plano. Ha sido una semana trepidante donde su existencia se ha visto trastocada por la llama del amor y por la satisfacción del trabajo bien hecho, a pesar de las funestas consecuencias para una parte de los protagonistas. Mira a Marcos, su compañero, ¿quién se lo iba a decir?, él que creía controlar cada arista, cada recoveco, había descubierto que incluso entre los suyos, los buenos, la verdad permanecía haciendo equilibrios sobre una fina cuerda suspendida en las alturas. 
 
    Más allá, a un lado, próximo a uno de los muros laterales del cementerio, como queriendo pasar desapercibido, reconoce al viejo inspector de policía, Agustín, con las manos en los bolsillos de su pantalón de tergal y la incomodidad tachonando su porte. Agustín, el viejo amigo de Mateo suspira y mira la encorvada espalda de ese anciano que ya no alberga ni un ápice de la vitalidad que guiaba sus pasos apenas unas semanas antes. Ahí está, entre sus dos nietos, presenciando el cruel acto de ver enterrar a su hija. Un funesto pensamiento enturbia la mente del viejo inspector ante esa estampa, y es que siente, casi percibe, como el final planea en torno a su amigo. 
 
    Muy cerca del viejo inspector se encuentra Rocío junto a su madre, su rictus es de profunda amargura y unas profundas ojeras tatúan los rostros de ambas. Apenas días antes, han tenido que pasar por el trance nada agradable, a pesar de todo, de tener que enterrar a Andrés. Rocío hubo de reconocer el cadáver, organizar un entierro donde todos aquellos que apenas unos meses antes lamían sus zapatos, ni tan siquiera presentaron sus respetos a la viuda. No lo lamenta, en el fondo de su ser se siente liberada de alejar de su vida a esa bandada de urracas. Y la muerte de Andrés, un asesinato ya resuelto, o eso le han dicho, no le ha producido nada más que una tenue brisa de nostalgia, quizá más por sus hijos, y su consecuente pena remota. Ni tan siquiera quiere perder tiempo en pensar en ese ser atroz que derrumbó parte de su vida. Ahora vislumbra el futuro, al lado de su madre, esa mujer fuerte, poderosa, cuyo máximo propósito, según sus palabras, será rescatar de los escombros a ese hombre, a ese padre que hoy entierra a su hija, olvidando, más bien dejando apartado, en el desván de los recuerdos, todo aquello que la hizo sufrir. 
 
    Dos mujeres observan el acto desde una prudente distancia. Katerina y Debenka se cogen de la mano, entre ellas se ha establecido una profunda conexión. Katerina acaricia su vientre con la mano libre y piensa en el padre de la criatura, en ese hombre terrible que está en la cárcel, en ese monstruo a quién jamás dará la oportunidad de conocer a su hijo. “Alberto, yo te maldigo” pronuncia en silencio mientras dirige una mirada a esa jovencita sin lengua, cuya mirada parece vagar suspendida de los árboles. Y es que Debenka tiene por delante un largo y pedregoso camino para intentar reconstruir su vida, a partir de los bloques que otros derribaron. Quizá dedique su tiempo a escribir y así poder reflejar, plasmando en un papel todo aquello que le impidieron contar con su propia voz, quizá. 
 
    El ataúd alcanza el fondo con un sonido sordo mientras los operarios retiran las cuerdas que les sirvieran para facilitar la bajada de la caja. María y su hermano se aproximan al hoyo, ella lanza una solitaria rosa sobre la madera, él, un pequeño papel. Tras ellos, el abuelo, el padre, se derrumba en un amargo llanto mientras las paladas de tierra comienzan a cubrir la caja. 
 
    Silencio. 
 
    Y la vida continuará su devenir para todos ellos, con los recuerdos almacenados en ese espacio de la mente que alberga los pesares. A buen seguro con el transcurrir del tiempo, si es que el tiempo transcurre, aparecerán nuevas ilusiones que taparán esos huecos que deja la desazón. Pero aún es pronto para olvidar; puede que las pesadillas se hayan acabado, pues ya han conseguido su objetivo, pero aun sobrevuelan los recuerdos, confeccionando un círculo cada vez mayor sobre sus cabezas. Sin embargo, sabe que algo ha cambiado, y es que ahora puede soñar en libertad. Y en ese cuerpo frágil, con el paso de los años, solamente quedarán las cicatrices que ella misma se infringió, como un recuerdo del mal que anida en cada uno de nosotros… 
 
    Lucas se aproxima a María, ambos abandonan el cementerio, cogidos de la mano. Tras ellos, el viejo Mateo camina cabizbajo, fuertemente agarrado al brazo de su nieto, a la vera de Doña Rosita que acompaña sus pasos en silencio. 
 
    Lidia contempla el caminar de todos ellos con mirada acuosa, mientras se pierden entre los cipreses. Se limpia esa lágrima furtiva y siente como una mano se posa sobre su hombro. 
 
    —¿Me ayudas a ordenar la casa? 
 
    Ella lo mira y sonríe con melancolía. Marcos aprieta su mano. 
 
    —Se supone que no era tuya, mira que comprar esa casa destartalada. 
 
    —Será que me trae buenos recuerdos… 
 
    —Te ayudaré, pero ya sabes que a partir de ahora me tienes que tratar como a una reina; no olvides que tengo tu informe policial—ambos sonríen y comienzan a caminar abrazados. 
 
    —¿Te refieres al sobre qué recibiste de Mónica? —pregunta Carmen que camina a su lado. 
 
    —Sí—suspira—, y yo que pensaba que éste era un capullo muerto… 
 
    —Quien nos lo iba a decir—murmura su amiga. 
 
    Marcos las mira esbozando una media sonrisa. 
 
    —Sí. Quien nos iba a decir que la vida nos llevaría por caminos tan extraños, ¿verdad Lidia? 
 
    Ella asiente, con la madurez por fin asentada en su rostro. Inspira con fuerza, presiente que ha llegado el momento de retomar su vida. 
 
    En otro punto del cementerio un hombre deposita un ramo de flores sobre una tumba. Se arrodilla y llora en silencio, sus labios sienten el sabor salobre del agua que mana de sus ojos resbalando por su rostro. Luis grita de dolor, ¿por qué? ¿Por qué? El amor de su vida, su compañero, su faro, su guía en la oscuridad. A pesar de las mentiras y juegos siniestros, de los que aún no conoce parte, ni quiere conocer, siente que su corazón permanecerá anclado a ese cuerpo, sepultado en esa tumba; que a partir de ahora su existencia se limitará a buscar la manera de ejecutar su venganza. Ya no le queda otro propósito a su miserable vida que vengar la muerte de su compañero. 
 
    Se levanta, se sacude la tierra de las rodillas. Tras él, a escasos metros, una mujer le mira en silencio. Cuando le ve levantarse se aproxima. 
 
    —¿Alguien querido? 
 
    Él asiente. 
 
    —Mi marido está enterrado aquí cerca—le dice la mujer. 
 
    —Lo siento—le dice Luis con ojos llorosos—, él era mi compañero de vida. 
 
    Rocío asiente. 
 
    —Estoy segura de que te quería mucho… 
 
    Él la mira, “¿Qué sabrá esta mujer de los sentimientos de Fabrizio?” 
 
    —Buenas tardes, que tenga buen día. 
 
    —Lo mismo digo—Rocío ve como se aleja y suspira, otra víctima más del cruel juego de mentiras. 
 
    Camina en silencio, al fondo la tumba de su marido, Andrés López, el indispensable, el invencible. Se aproxima mientras una suave brisa la acompaña meciendo sus cabellos. La lápida es demasiado nueva y la inscripción emite destellos dorados, la superficie de mármol está finamente pulida. La mira con cierta indiferencia hasta que un objeto llama su atención. Se agacha y recoge una pequeña caja metálica, la abre con curiosidad. En ella hay un anillo junto a una pequeña nota: “Siempre unidos mi amor. Marta” Rocío cierra la caja con su contenido y la deposita en el mismo lugar. Suspira, mira al cielo y sonríe. 
 
    A la puerta del cementerio Lucas o Javier se despide con un cálido abrazo de Katerina y Debenka. 
 
    —Nos vemos pronto. 
 
    —Tenlo por seguro—le responde ella—, ah y cuídala mucho, se lo merece. 
 
    Él asiente en silencio dirigiendo una cálida mirada a María que en esos momentos se funde en un abrazo con sus amigas del alma, Carmen y Lidia. 
 
    Javier suspira. Aún queda mucho trabajo por hacer, muchas declaraciones, demasiados culpables. Piensa en ese comisario corrupto y siente un escalofrío. Nadie conoce a nadie, la mentira inunda los espacios más inverosímiles. Sin embargo, en esta ocasión, los culpables pagarán, de eso está convencido. Gracias a personas como Mariano, Katerina o los hermanos Koplov, que tuvieron la valentía de abandonar las cloacas y que ahora se han convertido en testigos indispensables de la atrocidad. Gracias a mujeres como Debenka, esa joven, casi niña, indefensa, que ahora comienza a convertirse en estandarte de libertad para todas aquellas que sufren en silencio el horror. Gracias a que existen personas capaces de lanzarse al abismo sin cuerda y sin medir las consecuencias, hoy Lucas o Javier, vuelve a creer en la humanidad. Mira a la joven Debenka, tan frágil, tan pequeña, tan desvalida y presiente cuán complicada será su recuperación, esperando que algún día sea capaz de conseguirlo. Retomar su vida tras un punto y aparte. Renacer, ser amada y quien sabe si ser capaz de amar… 
 
    —¿Nos vamos? —Marcos se aproxima a él. 
 
    —Sí, sí. Hay que trabajar. 
 
    Se suben en el coche. En el asiento de atrás María abraza en silencio a su abuelo. 
 
    La vida debe continuar. 
 
  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Me llamo Debenka. Tengo casi 19 años y he perdido la cuenta del tiempo que llevo aquí en España; quizá porque el horror no se puede medir en años, meses o días, ni tan siquiera en minutos o segundos. Porque cada tictac de un reloj se convierte para cada una de nosotras, las víctimas, en una eternidad. 
 
    Ahora cuando el terror ha pasado, un vacío enorme llena lo que antes era mi corazón, cuando vivía con mi familia y creía, desde mi inocencia, en la bondad intrínseca de las personas, cuando navegaba entre ilusiones aún infantiles y el mundo me parecía un lugar inmenso lleno de posibilidades. 
 
    Ahora tengo que aprender a vivir sin temor, porque no sé dibujar esos pasos que me conduzcan por el camino adecuado y una angustia punzante se apodera de mi cabeza. Los momentos vividos vienen a mí una y otra vez, en cualquier instante y no me dejan respirar. Y no son tanto las palizas, los encierros, los insultos, como el sentir que un ser despreciable utiliza tu cuerpo como un juguete, sometiéndolo a las más asquerosas y deplorables prácticas que se le ocurren a su mente enferma, mientras tú cierras los ojos y aprietas con fuerza los párpados, para que las lágrimas queden encerradas y no te vea llorar. 
 
    Sé que debo continuar, que debo intentar reconstruir los pedazos de mi ser que se han ido desprendiendo. Buscar el camino… Sé que será una larga travesía, y que habrá momentos en que me quede sin fuerzas; pero no me rendiré. Y desde esta cueva sin luz, encontraré la manera de alcanzar el exterior, se lo debo a todas aquellas que han quedado en las trincheras. Seré su letra, que no su voz, porque alguien, un día, decidió cortarme la lengua… Y por eso escribo, porque quiero gritar sobre el papel, quiero escribir mil papeles como éste y lanzar al mundo mi canto de libertad. 
 
    “Es posible vivir sin mecerse en los brazos del horror” me ha dicho una sabia mujer que acaba de ser madre, una mujer que ha comprendido como nadie la esencia del sufrimiento al que ella misma ha colaborado con sus actos; quizás por ello su mensaje es tan especial. Y me ha prometido Katerina que dedicará lo que le quede de vida a luchar por conseguir un futuro, una nueva vida para todas aquellas que un día fuimos esclavas en el infierno; y sé que lo hará, porque como ella dice: “Os lo debo”. 
 
    No quiero en este momento, poner en palabras tanto sufrimiento acumulado, aún no estoy preparada. Me faltan las fuerzas para cubrir con esas letras malditas un papel, para vomitar sentimientos en forma de tinta. Las fronteras entre el hoy y aquel ayer deben estar más definidas en mi cabeza y los muros deben ser más sólidos, más consistentes para no trepar sobre ellos con mi bandera de libertad y con un soplo de viento, sentir que caigo de nuevo sobre el asfalto. Sé que ese día llegará y entonces escupiré la miseria que inunda mis poros abiertos, para que todos aquellos que buscan el goce inmediato soltando billetes, para que aquellos que apisonan ilusiones y aniquilan sentimientos, puedan leer y comprender que su placer se asienta sobre un pedestal de sufrimientos. 
 
    Y no quiero acabar esta carta al mundo sin antes hacer una analogía, debe ser que me inspira mi profundo respeto hacia el mundo animal: 
 
    “No habéis sido capaces de clavarme el estoque final. Y aunque mis ojos hayan visto esa terrible capa roja que anuncia el averno, y ese coso con mil miradas acechando y ansiando mi caída, siento como mis rodillas y mis manos se clavan en la arena manchada de sangre, con las banderillas aun taladrando mi cuerpo. Y os miro a todos los que me creéis derrotada, a un paso de desplomarme. ¡Qué equivocados estáis! 
 
    Y yo os digo: YA SOY ETERNIDAD.” 
 
  
 
  
   
    LA AUTORA 
 
      
 
    Dicen que nació en Oviedo en aquella época en la que el hombre llegó a la Luna. Vivió una infancia complicada, pues no pudo disfrutar de sus padres tanto como hubiera querido, aunque gracias a sus queridos gatos y a un reducido círculo de su familia, supo sobrellevarlo. 
 
    Fue copiloto de rallyes sin gustarle nunca conducir. Trabajó de modelo hasta que conoció los límites de la irrealidad, y entonces lo dejó. Estudió administración de empresas sin vocación, trabajó unos años como contable, hasta que comprendió que uno debería dedicarse a lo que le apasiona. Conoció al chico de su vida, cuya felicidad impulsó su creatividad; entonces se dedicó a la pintura y expuso sus cuadros sin gustarle venderlos. Fue orgullosa mamá de sus dos hijos, junto a un marido al que ya conocía bastante. 
 
    Y al fin, escribió un libro que guardó durante años en un cajón. Un mal día escuchó una gran verdad y, tras una discusión muy pasional, decidió dejarse llevar haciendo lo que realmente le gustaba. Sin miedo, ella misma.  
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